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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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CAPITULO PRIMERO. 


1490--1812, 


SITIO DE CITADELLA.— PÉRDIDA DE BÉRGAMO. — NUEVA ` LIGA CONTRA 
a LA FRANCIA.—EL REY DE FRANCIA INVADE LA ITALIA CON UN 


EJÉRCITO FORMIDABLE. —BATALLA DE MARIGNAN.-——SUMISION DE Ml- 
LAN.——MUERTE DEL REY D. FERNANDO.—REGENCIA DE CISNEROS.— 
DISGUSTO QUE OCASIONA LA POLITICA DE CARLOS 1.—GUERRA DE 
LAS COMUNIDADES. —COMBATES ENCARNIZADOS.—BATALLA DE Vl- 
LLALAR.——OBSTINADA DEFENSA DE TOLEDO Y OTRAS POBLACIONES.— 
LAS COMUNIDADES SUCUMBEN EN TODAS PARTES.—CONDUCTA GENES 
ROSA DE CÁRLOS 1. 


tal á los venecianos, no cambió visi- 

| = blemente la fisonomía de la guerra. 

7 PEL victorioso ejército del virey , con- 

í sumido en parte por sus últimos es- — | 
E, fuerzos, y en parte por la escasez de | 

; [| recursos, se posicionó fuertemente so- | 
U bre las riberas del Ogio, y se limi- | 

di tó á sostener una defensiva estéril @ 

en resultados trascendentales. Las fuerzas del emperador, conteni- $ 

das por las mismas causas que las españolas, y considerando como 


| 
| 
A batalla de Vicenza, aunque tan fa- | 
| 
| 
| 


punto principal de su honra ó de sus intereses la defensa del Ve- 
ronés y del Vicentino, no se atrevia á desprenderse de estas posi- 
ciones, temiendo que el enemigo se apoderase de ellas por un vi- 
goroso golpe de mano. La república por su parte, lejos de desa- 
nimarse por sus reveses, mostró una firmeza rara, y proveyó por 
diferentes medios al aumento y reorganizacion de sus tropas. Al- 
biano , cuya falta de circunspeccion se compensaba en cierto modo 
con una aclividad ejemplar , empezó á infundir recelos á sus ene- 
migos con marchas rápidas y sorprendentes, que aunque no fue- 
ran siempre coronadas por un éxito feliz, servian-para mantener 
vivo y sobreescitado el espíritu marcial de su ejército. El Frioul 
fué principalmente el teatro de estos choques y escaramuzas, y 
aquella infeliz provincia, asolada por el furor de todos los comba- 
tientes que sucesivamente señalaban su paso con una huella de fuc- 
go, sintió bien pronto los horrores del hambre, agotada por la 
destructora mano del soldado , la fecunda fuente de la agricultura. 
Las devastaciones alcanzaron tambien al Paduano y al Bergamasco. 

La sensible disminucion de sus fuerzas, y la casi absoluta ca- 
rencia de fondos , obligaron al virey á levantar su campo de la 
Polesina de Róvigo, y á situarse nuevamente entre Montagne, 
Cologne y Este. 

Este movimiento proporcionó á Cardona no solo la ventaja de 
establecerse en un pais menos exhausto que la Polesina, sí que 
tambien la de acercarse mas á los alemanes que guardaban el Ve- 
ronés. Pretendió en efecto enlazarse con ellos 4 la cabeza de su ejér- 
cito que no pasaba de setecientas lanzas, setecientos caballos lige- 
ros y tres mil hombres de infantería. Aunque era muy dificil abrir- 
se paso al través del cuerpo de tropas venecianas, superiores á las 
españolas en mas de la mitad , el virey logró incorporarse sin em- 
bargo con mil quinientos alemanes, y á favor de este refuerzo puso 
sitio á Citadella, plaza aunque reducida, fuerte, y cuya guarnicion no 
escedia de trescientos hombres. Plantadas las baterías y abierta la 
brecha, los españoles se lanzaron al asalto, y si bien fueron re- 
chazados en el primero , mas felices en el segundo, arrebataron la 
plaza con toda la guarnicion. | 
Albiano no obstante la superioridad de sus fuerzas y su impetuo- 
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sidad acostumbrada, detenido por las órdenes de la república , no $ 
se atrevió á caer sobre los españoles, y atrincherándose fuerte- 
mente sobre los bordes del Brenta , se puso en actitud de amena- 
zar el flanco del virey si este continuaba en su marcha progresiva. 
Cardona estaba resuelto á seguir adelante , pero la penuria de sus 
tropas siempre en incremento, le hizo desistir de la combinacion pro- 
yectada , obligándole á replegarse sobre el territorio de Brescia. 

La fortuna se mostraba igual para los dos beligerantes. Mien- 
tras los venecianos reportaban algunas ventajas sobre los desta- 
camentos ya alemanes, ya pontificios, un puñado de suizos hizo 
pedazos á un pequeño cuerpo de tropas venecianas, pero estas se 
vengaron introduciéndose en Bérgamo á favor de ciertas inteligen— 
cias con los habitantes. 

La pérdida de Bérgamo, punto del mayor interés para la liga, 
hizo viva impresion en el ánimo del virey , quien pensó desde lue- 
go en recobrarla á todo trance. Emprendió en efecto el sitio con œ 
cinco mil infantes españoles y los auxiliares milaneses, y su arti- & 
llería , colocada ventajosamente , abrió pronto una brecha ancha ¿A 
y profunda. Renzo de Ceri, que mandaba en la plaza y que habia % 
adquirido mucha reputacion en la brillante defensa de Crema, no ` 
contando con fuerzas suficientes para resistir un asalto, capituló | 
bajo honrosas condiciones. | 
La reconquista de Bérgamo y la toma de Oprano y Róvigo por | 

| 
| 


los venecianos, terminaron esta campaña que pudo ser decisiva 
para los españoles, si el rey Católico hubiera estado en disposi- 
cion de hacer un esfuerzo poderoso despues de la batalla de 
Vicenza. 

Pero este príncipe no solo no habia mostrado mucho ardor para 
fomentar la guerra en Italia, sí que habia dejado tambien pasar | 
una coyuntura propicia para abatir el poder de la Francia. Verdad | 
que en esta última fase de su conducta, pudo influir tanto la esca- — | 
sez de sus recursos en proporcion con sus vastas atenciones , como | 
una mira de política muy profunda. | 

En efecto, aunque Fernando temiera y con fundamento la pre- Ò 
ponderancia de la Francia en Italia, no debia contribuir 4 borrarla à 
del mapa de las potencias de primer órden, si él mismo no se halla- 
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ba en estado de sacar el mejor partido de su postracion. Aliándose 
estrechamente con Enrique VIII y con la república helvética, y $ 
cooperando por su parte á que un ejército inglés se colocára bajo 
los muros de París, trasladaba el centro político de la Europa á 
manos de la Inglaterra , lo cual podia redundar en notable perjui- 
cio de la España, no contando Fernando con los mismos medios 
para refrenar la activa ambicion de Enrique VIII, que para impo- 


ner á Luis XII, medios que procedian en su mayor parte de la 
situacion geográfica de Francia y España. Por lo demas, Fernando 
no debia, sin hacerse una ilusion peligrosa, pensar en estender sus 
dominios mas allá del Pirinco, y así la guerra de invasion no era 
para él mas que una nueva fuente de gastos que agotarian su poco 
provisto tesoro. Bajo la luz de estas consideraciones el rey Católico 
prorogó la tregua con Luis XII por el espacio de un año mas, cir- 
cunscribiéndola siempre á los territorios fronterizos de ambos mo- 
narcas, sin relacion alguna con la Italia. Sin embargo, el rey de | 

Inglaterra y los suizos, no desisticron de la proyectada invasion. 

Movia á uno el deseo de resucitar antiguas pretensiones sobre 2 

la corona de Francia, pretensiones que ya habian claudicado, por- Q 
que en política todos los derechos prescriben por consentimiento 
del pueblo; y la fiera nacion helvética obedecia á su ódio cada vez 
mas violento contra los franceses. La invasion se llevó á cabo,- 
y cicrtamente que si Enrique VIII hubiera tenido tanto genio mi- 
litar como ambicion política, Luis XII hubiera temblado sobre su 
trono vacilante, aun en el corazon de sus dominios. Pero Enrique 
no sacó otro fruto de sus cuantiosos dispendios y de sus formidables 
preparativos que la precaria conquista de Tornay, y los suizos se 
alejaron de la Borgoña bajo la garantía del tratado de Dijon, pacto 
muy vergonzoso para la Francia y que ponia en cierto modo á esta 
grande nacion bajo la tutela política de los cantones. 

Luis apenas se vió libre de la presencia de sus enemigos, vol- 
vió el pensamiento á Italia, y anunció sin rebozo su intencion de 
recuperar el Milanés. El pueblo francés , que se ha distinguido 
siempre por su orgullo nacional , se asoció firmemente á los sen- 
fimientos del monarca, y se propuso hacer heróicos sacrificios 
para vengarse de sus últimas humillaciones. El ardor de la ven- 


ae! ee 

Y ganza produjo grande actividad en todas las clases , y al cabo de 
y pocos meses Luis se halló con ejército capaz de imponer á la Italia 
| y de infundir respeto á los demas príncipes de Europa. 

Pero la muerte le sorprendió en medio de sus planes, y la 
Francia perdió un caudillo mas notable por su tenacidad y por 
su intrepidez, que por sus talentos militares, y un monarca 
cuyo sobrenombre de Bueno , podria contestar el espíritu mas filo- 
sófico de nuestro siglo, teniendo en cuenta los males que produjo 
su inquieta y pocas veces justificada ambicion. 

Se creyó generalmente que la muerte de Luis aseguraba por 
algun tiempo la tranquilidad de Europa, pero esta esperanza se 
desvaneció bien pronto. Francisco, conde de Angulema, que subió 
al trono de Francia y que estaba destinado á ser un grande ejem- 
plo de las vicisitudes de la fortuna, tenia una ambicion mas vasta 
que su predecesor y mas elementos para realizarla. Reunia en su 
persona algunas cualidades de un rey, con casi todas las prendas 
de un caudillo; afable, generoso, magnánimo , amante de las le- 
tras y de las bellas artes, tenia ese valor ardiente é impetuoso, y 
ese amor á las empresas brillantes y arriesgadas que parecia con- 
tener el génio militar de su nacion. 

Acaso haya sido este príncipe el monarca mas francés de cuan- 
tos ha tenido la Francia. El entusiasmo público le rodeó desde lue- 
go como una aureola de gloria, y le dió una gran fuerza moral 
para acometer la ejecucion de los mas árduos intentos. Al apoyo 
de este poderoso elemento, Francisco se propuso ser el árbitro de 
la Europa, afianzándose para ello, como base mas sólida, en 
el ducado de Milan. Apenas acababa de ceñirse la corona, cuando 
continuó, desplegando una actividad estraordinaria , los preparati- ` 
vos de Luis, y á fin de deslumbrar al emperador y al rey Católico, 
anunció que aquel aumento de fuerzas no se dirigia mas que á po- 
ner á cubierto la Borgoña, de una segunda invasion de los suizos. 
Pero el rey Católico y el emperador no cayeron en el lazo, y com- 

i  prendiendo que bajo las palabras capciosas de Francisco se envol- 

A via el pensamiento de atacar el ducado de Milan en el instante en 
2 que ellos estuvieran mas desprevenidos, trataron de oponer un 
Tomo HI. 
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ardid á otro, armándose precipitadamente, mientras entretenian 
? al francés con ambigúedades diplomáticas. Formóse, pues, una 
| nueva alianza 6 se estrecharon los lazos de la ya existente entre 


el rey de España, el emperador, los suizos y el duque de Milan. 
El papa mismo, abandonando su política contemporizadora , y te- 
miendo ser oprimido por “los franceses, acudió á ella, y ofreció 
emplear contra el comun enemigo, sus armas espirituales y tempo- 
rales. Esta liga tomó el nombre y fin de la defensa de Italia, 
pues se dirigia esclusivamente á impedir que Francisco recobrase 
el ducado de Milan. Para realizar mejor este objeto y divertir la 
atencion del rey de Francia, Fernando se comprometió á penetrar 
en este pais por el norte de la península, mientras los helvéticos se 
lanzaban en gran número sobre el ducado de Borgoña. En conse- 
cuencia de este convenio , veinte mil suizos se arrojaron sobre las 
gargantas de los Alpes para impedir á los franceses el paso de es- 
k: tos montes. 
bl Pero Francisco no se intimidó al ver la firme aptitud de los con- 
$X federados. Robustecido con la alianza del archiduque y con la de 
Q los venecianos que le permitieron hacer una diversion poderosa 
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i sobre la retaguardia de los españoles, reunió aceleradamente sus 
tropas en Lyon, y las equipó competentemente. Constaban estas 

| de dos mil quinientas lanzas, veinte y dos mil lansquenets, diez 
| mil vascos levantados por Pedro Navarro, y ocho mil hombres de 
| infantería francesa , en cuyo número no se incluian multitud de 
peones y gastadores, destinados á poner practicables los caminos 
para el paso de la numerosa artillería. Este ejército era el mas 
| formidable de cuantos habian penetrado en Italia en el espacio de 
cinco siglos. Los trenes , las máquinas , la abundancia de fondos, 

| de pertrechos y de víveres, la presencia del rey , el entusiasmo 
| de los soldados , la confianza en sus propias fuerzas , la esperien- 
| cia y reputacion de los principales capitanes , debia hacerle irre- 
|  sistible en sus primeros esfuerzos. | 
Bien hubiera podido el rey de Francia abrirse el paso de los 

Alpes con el filo de la espada, arrollando á los suizos, que aunque 
bastante numerosos y próximos á ser reforzados, ofrecian una lí- 

nea muy débil, porque tenian que cubrir todos los desfiladeros 
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desde el monte Cenys hasta el monte de Ginebra. Pero Francisco 
temió empeñarse en un choque violento y en terreno tan acciden— 
tado, con aquel pueblo belicoso, y prefirió abrirse un camino al tra- | 
vés de los Alpes marítimos. Venciendo muchas dificultades, ha-  : 
ciendo conducir su artillería muchas veces en hombros , y descol- | 
gándola en otros á fuerza de brazos desde aquellos enormes preci- | 
picios y derrumbaderos , desembocó al fin con todo su ejército en | 

| 

| 


los llanos de Lombardía, y avanzó por este pais, 4 paso de jigante. 

Fué tal la rapidez de sus movimientos, que Próspero Colona, 
general muy distinguido por su prevision , y que se hallaba al pié 
de los Alpes para observar á los franceses, fué hecho prisionero 
por estos , en el momento de sentarse 4 la mesa. 

La audáz marcha de Francisco I por un terreno considerado 
hasta entonces como impracticable , y la prision de Próspero Colo- 
na en quien los confederados tenian fundada su principal esperan- 
za para dirigir la guerra , produjo en estos grande abatimiento. El , 
débil Leon no considerándose bastante escudado con su carácter & 
pontificio contra la violencia de los invasores , dió órden á su ge- | 


neral para que contemporizase y no provocára las hostilidades con 
los franceses hasta que se decidiera en cierto modo la suerte, del 
Milanés. 

Los mismos suizos parecieron admirados de aquel movimiento 
tan estraordinario , y conociendo la dificultad de mantener la cam- 
paña , mostráronse dispuestos á entrar en negociaciones con el rey 
de Francia. Francisco , que se habia enseñoreado completamente 
de toda la márgen derecha del Pó, no omitió paso ni diligencia | 
alguna para atraer á sus intereses á la nacion helvética , confiando 
en que si engrosaba su ejército con aquellas formidables legiones, 
terror de la Europa, no encontraría obstáculo alguno capaz de 
contener los progresos de sus armas en Italia. Al'apoyo de estas 
favorables disposiciones se concertó un tratado de alianza entre el 
rey y los suizos, apostados en Pignerolo , pero la llegada de otro 
cuerpo de veinte mil hombres que habian conservado en el seno de 
È sus montañas toda su natural fiereza y su profundo. resentimiento å 
sh contra los franceses , rompió completamente las negociaciones. ; 


SER 
"e, ove fy 


e VIS 


a A 
Entre tanto el virey , partiendo del Veronés, se habia adelan— 
tado hasta los bordes del Pó á la cabeza de setecientas lanzas, 
seiscientos caballos ligeros y seis mil hombres de infantería. Debia 
ser inmediatamente apoyado por Lorenzo de Médicis, general de 
las tropas pontificias , cuyo número ascendia á setecientos hombres 
de armas , seiscientos caballos ligeros, y cuatro mil infantes; pero 
la presencia de este pequeño ejército debia ser mas funesta que 
favorable á los coligados, porque el papa, siguiendo su vacilante 
política , estaba siempre á la vela de los acontecimientos para ar- 
rojarse en brazos de Francisco, y no queria dar paso alguno que 
le comprometiera ante la consideracion de este príncipe. El plan 
del virey era pasar el Pó por la parte de Plasencia é incorporarse 
á los treinta y cinco mil suizos que ocupaban la ciudad de Milan y 
sus inmediaciones. Si este plan hubiera podido realizarse , proba- 
blemente la campaña se habria decidido en favor de los confede- 
rados, porque la infantería suiza tenia una superioridad incontes- 
table sobre la francesa , y la artillería y caballería de Cardona y 
del papa, armas de que carecia enteramente el ejército helvético, 
podian haber neutralizado los esfuerzos de los enemigos. Sin em- 
bargo, este paso era muy peligroso porque el ejército francés 
estendia sus alas sobre la márgen opuesta del Pó, y podia cerrar 
toda comunicacion entre los suizos y los españoles. 

Un golpe de vigor y de actividad habria bastado acaso para 
vencer este inconveniente, pues marchando: rápidamente sobre 
Lodi, podian los confederados penetrar en un punto débil de la 
línea enemiga, y adelantarse casi hasta los muros de Milan. Des- 
pues de muchas y perniciosas discusiones , despues de haberse dee _ 
bilitado en el consejo el nérvio de la ejecucion , los españoles se 
arrojaron sobre el puente y le pasaron sin dificultad; pero Cardo- 
na, intimidado por la presencia de algunos hombres de armas fran- 
ceses que penetraron al mismo tiempo en Lodi, y mas todavía por 
la irresolucion de Lorenzo de Médicis, no quiso esponerse á soste- 
ner él solo todo el peso del ejército francés , y mandó á sus tropas _ 
` que repasaran el puente. 

Durante estas tentativas no estaba ocioso el activo general de 
Florencia. Renunciando á la idea para él mas lisonjera y positiva 


de atacar á Verona ó á Brescia, que el virey habia dejado bien 
guarnecidas bajo las órdenes de Marco Antonio Colona , pensó en 
acercarse tambien al Pó por:la parte de Cremona á fin de darse la 
mano con el ejército francés. Sus tropas constaban de novecientos 
hombres de armas, mil cuatrocientos caballos ligeros y nueve mil 
infantes, fuerzas que estaban dotadas con una numerosa artillería. 
Hizo su marcha con tan sorprendente actividad , que se halló 4 la 
vista de Cremona casi al mismo tiempo que los españoles se apos- 
taban delante de Plasencia. 

Toda la Europa tenia fijo el pensamiento sobre los bordes del 
Pó, donde iba á decidirse no la emancipacion de Italia , porque 
este desgraciado pais habia perdido en cierto modo:la esperanza 
de recobrar su libertad , sino cud! de los beligerantes ejerceria so- 
bre ella una influencia decisiva. La impetuosidad de los suizos, 
exaltada por los vehementes discursos del cardenal de Sion , debia 
decidir este sangriento problema, y de una manera bien fatal para 
los confederados. El ejército de los cantones cubria siempre á Mi- 
lan , y el rey de Francia habia estendido sus tropas desde Mari- 
. han á San Donato, tomando una aptitud formidable en este último 
punto. Aquí se trabó una de las batallas mas encarnizadas de que 
hace mencion la historia de aquella época. 

Creyendo imposible ó muy dificil la incorporacion de los espa- 
noles , deseando por otra parte obtener solos los laureles y las ven- 
tajas del triunfo, deslumbrados por el brillante recuerdo de la gran 
victoria que reportaron en Novara el año anterior sobre los fran- 
ceses, y despreciando los atrincheramientos de estos , su artillería 
y caballería , salen los suizos de Milan con los últimos crepúsculos 
del dia, llegan al campo del rey que estaba bien protegido con 
trincheras , fosos y bastiones, y se arrojan sobre sus fuerzas, lan- 
zando espantosos gritos. 

Entonces se empeñó un combate terrible, cuyos horrores se 
aumentaban con la oscuridad de la noche ; los suizos tuvieron al 
principio ventajas notables y arrebataron al enemigo quince ca- 
ñones ; la intrepidez de Francisco y la disciplina de sus tropas res- 
tablecieron la accion, que se continuó con un furor progresivo hasta 
que el cansancio hizo caer á los combatientes las armas de la mano. 
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Con la primera luz de la siguiente aurora se renovó el comba- 
te, y probablemente los suizos hubieran humillado á los franceses 
sin la oportuna llegada del ejército veneciano que habia cruzado 
el Pó por Cremona y que se arrojó con mucha impetuosidad sobre 
la retaguardia de las tropas helvéticas. Oprimidos por todas partes 
los suizos , despues de hacer prodigios de valor, abandonaron el 
campo , pero con tan fiero continente, que los vencedores no se 


atrevieron á molestarles en su retirada. 


La batalla de Marinan causó profunda impresion en los con- 
federados. El pontífice dejó al fin caer el velo con que cubria su 
conducta, y se alió con el rey de Francia; el .ejército suizo se di- 
sipó acogiéndose aceleradamente á sus montañas. Milan, falto de 
fuerzas para resistir á un ataque en regla, abrió sus puertas á 
Francisco I, y aunque el castillo de Milan en que se habia encer- 
rado Maximiliano Sforcia resistió algun tiempo, hubo de rendirse 
por la debilidad del comandante Gonzaga y las intrigas de Moron. 
Por último , el virey, viéndose aislado sobre los bordes del Pó, y 
temiendo que los franceses atravesáran este rio por Cremona , le— 
vantó su campo y emprendió su marcha hácia el reino de Nápoles. 

Sin embargo, el valor de los españoles encerrados en Ve- 
rona y Brescia detuvo los progresos de las armas franco-ve- 
necianas. Juan Jacobo Tribulcio, nuevo general de los venecia- 
nos (1), puso sitio á la última de estas plazas con un buen cuerpo 
de tropas, sostenido por una artillería poderosa. El denuedo de la 
guarnicion, que en una salida incendió el almacen de pólvora 
de los sitiadores, causando á estos pérdidas considerables , les obli- 
gó á levantar el cerco, resueltos no obstante á ponerle de nuevo 
tan pronto como viniera en su auxilio el ejército francés. 

El rey Católico abrigaba un fundado temor de que los franceses 
enorgullecidos con sus últimas prosperidades, se arrojasen sobre 
el reino de Nápoles, y para prevenir este peligro concluyó un tra- 
tado de alianza ofensiva con el emperador y el rey de Inglaterra. 
La guerra empezó de nuevo y con mayor violencia que antes en el 
seno de Italia, pero la muerte sorprendiendo á Fernando el 25 


de enero de 4517, un año despues de arrebatar al Gran Capitan, 
disminuyó en gran manera el peligro que amenazaba 4 Francisco. 
Sin embargo, el emperador rompió las hostilidades, aprovechándose 
de la ausencia del rey de Francia, pero la habitual penuria de este 
príncipe y la poca confianza que le inspiraban los suizos auxi- 
liares, le hicieron recejar en esta como en otras muchas de sus 
brillantes empresas. 

El virey se retiró definitivamente á Nápoles, y los españoles 
que guarnecian á Verona, alcanzaron, defendiendo contra los ejér- 
citos francés y veneciano reunidos, una gloria inmarcesible. 

D. Fernando habia declarado en su testamento por universal 
heredero de sus estados á su nieto D. Cárlos, y al cardenal Cisne- 
ros por gobernador del reino hasta que aquel viniese á España y 
cumpliese los veinte años de edad. 

La breve regencia del gran Cisneros no fué completamente 
mfecunda en sucesos militares. Prescindiendo de la laudable tenta- o 
tiva que hizo este ilustre prelado para la organizacion del ejército 4 
permanente, de la que nos ocuparemos en otra parte, merecen De 
mencionarse la invasion de los franceses en Navarra y la espedi- o 
cion de los españoles contra Argel. Juan Labrit, el destronado rey 
de Navarra, no podia olvidar su antiguo esplendor, porque la 
pérdida de un trono solo se olvida con la muerte, y alentado en 
secreto por el rey de Francia, reunió un pequeño ejército que di- 
vidió en dos cuerpos ; á la cabeza del primero se arrojó sobre San 
Juan de Pié del Puerto y se apoderó de esta plaza muy importante, 
aunque á la sazon mal guarnecida; con el segundo penetró el ma- 
riscal de Navarra por el valle del Roncal. Cisneros, cuya autoridad 
no se hallaba aun bien afirmada, tenia muy pocos elementos para 
resistir á la invasion; algunos nobles á quienes quiso confiar el 
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mando de las tropas, rechazaron esta mision delicada que por su 
mal éxito podia comprometer en gran manera su honra y la inte- 
gridad del territorio español; el duque de Nájera, D. Antonio 
Manrique, cuyo padre habia contribuido poderosamente á espulsar 
á los franceses de Navarra en otra anterior tentativa, se ofreció á A 
seguir este digno ejemplo, y se puso sobre el territorio invadido ¿$1 
con un ejército menos respetable por su número que por la calidad 


pees | | 

de las tropas. D. Juan, detenido ante la fortaleza de S. Juan de Pié 
de Puerto, y que habia contado principalmente para el logro de su 
empresa, con la alteracion que produciria en los resortes de la 
máquina política la muerte del rey Católico, viendo defraudadas 
sus esperanzas y sintiendo la aproximacion de las tropas castella— 


nas, levantó el cerco del castillo y se recogió con su gente al seno 
de la Gascuña. 


Mas desgraciado el mariscal de Navarra, perdió una batalla y 


su libertad, pereciendo despues miserablemente en el castillo de 
Simancas, donde le habian encerrado los vencedores. Terminada 
esta fácil y breve guerra, el cardenal mandó que se arrasaran to- 


das las fortalezas del reino de Navarra, escepto la ciudadela de. 


Pamplona, rasgo de elevada prevision á que han atribuido con 
fundamento todos los historiadores la definitiva adhesion del terri- 
torio navarro á los dominios de Castilla, pues si bien aquel pais 
quedaba abierto á los franceses , como estos no podian afianzar el 
pié en puesto alguno , ni fundar establecimientos sólidos, debian 
ser espulsados sin grandes gastos ni dificultades. 

Poco despues de estos sucesos, los argelinos, sabiendo la muer- 


te del rey Católico, juzgando que era llegado el caso de alcanzar . 


su emancipacion , se declararon independientes de España , y aun 


amenazaron atacar el Peñon con el consejo y auxilio de Orush 


Barbaroja , á quien habia elegido. 

Quiso Cisneros reprimirlos , y envió contra ellos una escuadra 
á cuyo bordo iban cinco ó seis mil hombres con abundantes mu- 
niciones y vituallas. Regíala Diego de Vera, veterano de Nápoles, 
alumno del Gran Capitan y soldado de gran reputacion. Pero sus 
buenas prendas quedaron deslucidas en esta ocasion importante, 
pues teniendo en poco el valor de los argelinos, no adoptó las pre- 
cauciones necesarias para evitar una sorpresa, y los desmandados 
españoles, viéndose acometidos furiosamente por Orush , se aban- 
donaron á una fuga vergonzosa , dejando en el campo ó en poder 
del enemigo , mas de tres mil hombres. 

Los vientos y las olas, dice Gibbon, obedecen siempre al mari- 
nero mas hábil. Esta brillante metáfora, que envuelve una de las 
máximas mas luminosas para afirmar el mérito de los que dirigen 
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€Z el timon de las naciones en circunstancias difíciles, es al mismo y 
G tiempo la protesta mas elocuente contra la absurda doctrina del 
fatalismo , doctrina proscrita hoy felizmente del campo de la his- 
| toria. Así tratándose de un pais monárquico, las virtudes y vicios 
del príncipe se reflejan directa é inmediatamente sobre la consti- _ 
| 
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tucion del estado , y es imposible conocer. bien esta sin tener una 
idea clara y distinta de aquellos. Bajo el génio profundamente sin- 
, tético y organizador de los reyes Católicos, la España se constituye, 
y solo á lo último, rebosando en vida política, pugna por estenderla . 
mas allá de sus límites primitivos geográficos ; no obstante , como 
satisface una necesidad material, se robustece en la lucha, y pros- 
pera aun bajo el golpe de la fortuna contraria; en el reinado de 
Carlos I, la España, que habia adquirido toda la plenitud de su 
ser, se hace conquistadora, no por necesidad, sino por la idea 
ficticia de la gloria ; sigue el génio ambicioso del emperador, y se 
debilita con sus mismas victorias, porque altera y deshace con 
violentos esfuerzos todos los resortes de la máquina social. Sin em- 
bargo, aunque esto sea así, y aunque deplorables errores econó- 
micos y administrativos acelerasen la decadencia de nuestra na- 
cion , es imposible reprimir un sentimiento de noble orgullo, al 
contemplar aquel reinado en que España impuso la ley con las ar- 
mas en la mano á las mas considerables potencias; en que nuestros 
soldados remataron empresas casi épicas; en que cuatro príncipes, 
los mayores del mundo, fueron nuestros prisioneros, y en el que 
la Europa, el Asia, Africa y América, resonaron con la fama de 
nuestras victorias. De este modo, la historia del reinado de Cár- 
los ], tan propia para halagar el orgullo nacional, lo es tambien 
para el exámen de los adelantos que hicieron los principios mili- 
tares, conocidos y practicados antes algunos de ellos, pero faltos 
hasta entonces del vínculo de un sistema, é incapaces por consi- 
guiente de figurar en la esfera de la ciencia. | | 
Carlos tenia muchas cualidades de un buen rey y de un gran- 
de hombre. Activo, laborioso, infatigable, conocia perfectamente 
el valor del tiempo, y sabia apoderarse con rara habilidad de 
las ocasiones. Ejercia tal ascendiente sobre sí mismo, que repri- 
Tomo III. 3 
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3 mia sus pasiones mas fuertes, y aun en la flor de la juventud las 


supeditaba á una mira ó cálculo político. Prudente , disimulado, 
examinaba con mucha detencion cualquier medida antes de abra- 
zarla, pero una vez adoptada, la seguia con una obstinacion de 
carácter capaz de vencer los obstáculos mas formidables. Impasible 
en medio de sus prosperidades como de sus reveses, parecia que 
mandaba á la fortuna, y era así en efecto, porque siempre se 
mostraba superior á su inconstancia. Fiaba tanto mas en las nego- 
ciaciones como en las armas, y muchas veces dirigió desde el fon- 
do de su gabinete los destinos de la Europa. Aunque en los prime-* 
ros años de su reinado estuvo distante del teatro de la guerra, 
cuando se puso á la cabeza de sus tropas , mostró los talentos de 
un gran caudillo y un valor que rayaba casi en la temeridad. Po- 
seia un tacto fino y delicado para elegir sus generales y ministros, 
y ningun príncipe de su tiempo los tuvo mejores ni mas leales. 
Por ultimo , Cárlos hubiera sido el primero de nuestros monarcas 
si contento con sostener á la España en el rango de las potencias 
de primer órden, no hubiera querido elevarla sobre todas las de- 
mas de Europa, y sacrificado á esta ambicion desapoderada , sus 
riquezas, la sangre de sus hijos, y todo el vigor de sus institucio- 
nes políticas , porque Carlos, para que su autoridad resultase mas 
enérgica , tuvo que irla convirtiendo en despótica. 

Este príncipe no manifestó al principio lo que debia ser en lo 
sucesivo. Bien porque sus facultades mentales estuvieran envuel- 
tas con el velo de la infancia , bien porque una educacion viciosa 
hubiera dado mala direccion á su espíritu, lo cierto es que Cárlos 
aun despues de la muerte de su abuelo, y en la edad de diez y 
siete años, seguia entregado á los ejercicios militares, abandonan- 
do de todo punto los negocios en manos de sus favoritos. El princi- 
pal de estos, Guillermo de Croy , señor de Chievres, que habia 
sido ayó del monarca, continuaba ejerciendo sobre él una especie 
de poder tutelar, en términos que Cárlos nada hacia, ni á nada 
se resolvia sin el consejo y aprobacion esplicita de este ambicioso 
ministro. Otros muchos cortesanos flamencos se disputaban, aunque 
con menos fortuna, el favor del inesperto príncipe, y algunos es- 
pañoles habian pasado á Bruselas para alcanzar algun rayo de 
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aquel astro que empezaba 4 lucir, aunque con opaco esplendor. 

Cárlos, 6 mas bien Chievres , que dirigia toda la política inte- 
rior y esterior , habia pensado en ajustar con Francisco I un trata- 
do de paz y alianza ofensiva y defensiva. Otorgóse en Noyon el 
45 de agosto de 1546. Fundábase en dos puntos cardinales ; el 
matrimonio de Cárlos con una hija de Francisco, niña á la sazon 
de un año, y á la que se adjudicaría como dote, la parte del 


` reino de Nápoles que habia poseido la Francia, restituyéndose 


la Navarra á Juan de Albrit. Estas dos cláusulas por las que Cár- 
los sacrificaba de un golpe las últimas conquistas de su abuelo y la 
gloria de la nacion española, revelaban bien que no habia prece- 
dido la buena fé á su otorgamiento. Efectivamente, el rey de Es- 
paña solo habia pensado en ganar tiempo para afirmarse en su tro- 
no, y el de Francia, aunque dudara de la sinceridad de Cárlos, 
queria tener un pretesto plausible para dar vuelo á sus ambiciosas 
pretensiones. Así este tratado debia ser abundante manantial de 
nuevas y sangrientas discordias. 

Despues de haber permanecido en Bruselas mas tiempo del 
que convenia á sus intereses y reputacion, Cárlos se embarcó al 
fin para España y arribó al puerto de Villaviciosa en Asturias, el 19 
de setiembre de 1517. Recibiéronle sus nuevos súbditos con apa- 
rentes muestras de regocijo; pero en el fondo conservaban alguna 
indignacion por obedecer á un príncipe que hablaba mal el idioma 
castellano, y á quien por esta circunstancia se le consideraba como 
de muy limitado ingenio, y que tenia un defecto principal para una 
nacion fiera é independiente, el de estar supeditado á consejeros 
estraños. Cisneros puso en sus manos las riendas del Estado, y mu- 
rió el 48 de noviembre del mismo año. 

La rapacidad de los flamencos, que en esta parte se asemeja- 
ban mas bien á conquistadores, ejerciendo el bárbaro derecho de 
la fuerza sobre un territorio invadido, que á hombres encargados 


- de constituir un gobierno tutelar y benéfico, contribuyó grande- 


mente á exasperar los ánimos. | 
La promocion de Guillermo de Croy, sobrino de Chievres , jó- 
ven de veinte y tres años, á la silla primada de Toledo, vacante 
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por la muerte del cardenal Cisneros , hizo palpitar con toda la vio- Y 
lencia de la ira el corazon de los castellanos, y cuando el nuevo 
| monarca, electo ya emperador y rey de romanos, anunció su firme 
propósito de trasladarse á la Alemania y pidió á las Cortes un im- 
puesto cuantioso', la indignacion pública rompió el último dique, 
y pasando insensiblemente de las quejas 4 la resistencia, y de 
| esta á la agresion , faltó poco para que el inesperto monarca vicra 
caer de sus sienes la corona que acababa de ceñirse. Levantóse la 
ciudad de Valladolid donde se hallaba entonces la córte , y al grito 
de «Viva el rey y mueran sus consejeros ,» seis mil hombres ar- | 
| mados invadieron las principales calles. Carlos se salvó huyendo 
con Chievres y los demas flamencos, y los valesoletanos aunque 
dejaron las armas, conservaron siempre la actitud hostíl y la enér- 
| gica voluntad de oponerse á las demasías y desafueros que se co- 
metieran en lo sucesivo. No tardaron nuevos acontecimientos en | 
e servir de pábulo á este fuego latente , pero no estinguido. Carlos 
5 trasladó las Córtes á Santiago de Galicia, hecho inaudito y contra- ; 
< rio á todos los privilegios y costumbres constitucionales de Espa- 3 
Y ña; muchos procuradores reclamaron contra esta violacion, y to- “ 
|  davfa mas, contra los abusos cometidos por estranjeros, oponién- 
dose con un valor severo, mas admirado que seguido en tiempos 
posteriores, á la concesion de nuevos tributos. El rey desterró á los | 
de Toledo y Segovia que se habian mostrado mas tenaces; pero | 
esto bastó para que Toledo y Segovia se alzaran en son de guerra, | 
apellidando comunidad. El fuego de la insurreccion se derramó con | 
asombrosa rapidez. Valladolid, Avila, Medina, Leon, Simancas, 
| 
| 


todas las ciudades importantes de Castilla se armaron en defensa 
de sus privilegios. Las provincias del norte secundaron mas tarde 
este movimiento ; Zaragoza sufrió tambien terribles convulsiones, 
y la germanada de Valencia pretendió en nombre de la libertad 
sumergir á esta hermosa provincia en todos los horrores de la 
anarquía. | 
Carlos , aunque tuvo noticia de lo acaecido en Toledo, apresu- 
ró su viaje á Alemania , corrió con toda la imprevision de la ju- 
ventud en pos de un título mas magnífico que positivo, y espo- 
niéndose entretanto á perder por su imprudencia la gran monar- 
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quía levantada con tanto celo y dificultad por los reyes Católicos. 

Tal fué el orígen de la guerra de las Comunidades, que afli- 

gió al reino durante tres años, 4549, 20 y 24, y que acabó 

como todas las revoluciones impotentes, por robustecer la misma 
autoridad que habia combatido con recio empeño. 

Sin embargo, al principio presentó un aspecto formidable , y 
pudo dudarse largo tiempo de la resolucion definitiva de aquel 
sangriento problema. Los insurgentes establecieron una junta 6 
centro directivo, organizaron un ejército, dieron una forma ho- 
mogénea á sus sentimientos, y adquirieron esa solidaridad de ideas 
y peligros, que es lo mas dificil de obtener en las conmociones po- 
pulares. La duracion de la guerra dió á las tropas colecticias cierta 
consistencia y hábitos militares, sin disminuir el fervor del entu- 
siasmo. Muchos caballeros se agregaron á la Comunidad, ofendi- 
dos unos por la preferencia que el emperador daba 4 los flamen- 
cos, persuadidos otros de la justicia de la causa que defendian , y 
pensando algunos realizar sus particulares ambiciones bajo el velo 
del bien general. Sobresalian entre estos nobles Juan de Padilla y 
Fernando de Avalos, y D. Pedro Santos de la Vega, caudillos de 
la ciudad de Toledo; D. Juan Bravo, procurador por Segovia, 
D. Pedro Maldonado, que lo era por Salamanca, y D. Pedro Te- 
llez Giron , primogénito del conde de Ureña, mozo de alto linage 
y de pensamientos mas altos todavía , que deseaba recuperar con 
las armas en la mano el ducado de Medina-Sidonia. Los comune- 
ros, menos en consideracion á sus prendas militares que atendien- 
do á su esclarecida prosdpia, le hicieron capitan gencral de su 
ejército. Era el alma de este movimiento doña María Pacheco y 
Mendoza, hija del conde de Padilla y esposa de Juan Padilla, mu- 
jer que unia á una imaginacion asiática un corazon de espartana. 
Sus contemporáneos la atribuyeron el inverosímil pensamiento de 


hacer coronar á su marido; mas parece que el móvil principal de 


su conducta no fué otro que el deseo de libertar para siempre á 
su nacion, de la que entonces se llamaba tiranía flamenca. Para 
los que comprenden la influencia de un sentimiento noble y glo- 
rioso sobre el espíritu apasionado de una mujer, esta causa sirve 
para esplicar satisfactoriamente la constancia de dona María Pa- 
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checo, y dá nuevo realce á su figura histórica, una de las mas 
brillantes en aquel turbulento período. 

El clero inferior , por su orígen , por su posicion y por sus re- 
laciones íntimas y frecuentes con la masa del pueblo, seguia con 
mucho ardor la bandera de las Comunidades, y el obispo de Za- 
mora, D. Pedro Acuña, prelado inquieto y ambicioso , y que tenia 
en igual grado la vehemencia para discernir y hablar, la constan- 
cia para dar cima á las mas atrevidas resoluciones, y un valor de 
soldado en los campos de batalla, era el corifeo de esta clase y 
el jefe mas respetado en la liga popular. 

Por último , el conde de Salvatierra, acaudillaba las Comuni- 


dades de Alava y Vitoria; su ilustre nacimiento, unido 4 una 


reputacion militar bien cimentada, daban á su adhesion grande im- 
portancia. 

La guerra adquirió desde luego ese carácter feroz que para 
verguenza del género humano, parece peculiar de las luchas civi- 
les; de una y otra parte se cometieron muchos asesinatos , reves- 
tidos unos con las formas jurídicas y perpetrados otros por la plebe 
desencadenada y frenética; las ciudades sublevadas esperimentaron 
terribles quebrantos , y hubo, una, Medina del Campo, emporio 
del comercio de Castilla, que fué incendiada por Fonseca , general 
de las tropas del gobierno. Las llamas consumieron mas de cuatro- 
cientos edificios, y devoraron inmensas riquezas , porque los ha- 
bitantes , con un valor. verdaderamente heróico , cuidaron mas de 
defenderse y ofender á sus enemigos, que de contener los progre- 
sos del fuego. La infeliz suerte de Medina, lejos de intimidar, exas- 
peró en tales términos los ánimos, que las poblaciones mas consi- 
derables se disputaban como á porfia el honor y el derecho de ven- 
gar aquel acto de horrible barbárie. De diez y ocho villas y ciu- 
dades que habia en Castilla con voto en córtes, quince se rebela- 
ron abiertamente, y en las demas reinaba una fermentacion sorda, 
parecida á la que precede siempre al estallido de las tempestades. 
Fonseca , acompañado de algunos ginetes, pudo salir con mucho 
riesgo del territorio español ; los miembros del consejo fueron de- 
tenidos en Valladolid, y el cardenal gobernador Adriano, huyó dis- 
frazado de esta ciudad , donde la irritacion habia llegado á su colmo. 
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Si hubiera sido posible dirigir las masas con esa actividad fria 
y silenciosa de las fuerzas regladas, el gobierno, desconcertado y 
falto de poder físico y moral, hubiera sucumbido indudablemente; 
pero una multitud indisciplinada no podia adquirir de repente prác- 
ticas marciales, y los celos de rivalidad creaban divergencias en- 
tre las tropas y caudillos de las diversas ciudades. 

Por otra parte, el cuerpo de los nobles habia conocido que 
aquella revolucion tenia una índole opuesta á sus privilegios, y 
reconciliados con el monarca por haber éste conferido la direccion 
de los negocios públicos al condestable y al almirante, caballeros 
ambos de gran reputacion, empezaron 4 formar un núcleo vigo- 
roso de resistencia. Este elemento de contraste, fué robustecién- 
dose poco 4 poco, porque el ejemplo, que en las grandes crisis de- 
cide siempre el ánimo de los vacilantes , atrajo á muchos que fluc- 
tuaban entre el temor y la esperanza. 

Las primeras operaciones de la Comunidad fueron dirigidas sin 
embargo con mucho tino y vigor. Juan de Padilla, á la cabeza 
de un buen cuerpo de tropas, se adelantó por Castilla la Vieja, 
reforzóse con algunas bandas de segovianos y leoneses, y se pre- 
sentó bien acompañado en Tordesillas, donde á la sazon se hallaba 
la reina doña Juana, víctima de su dolor y de su demencia. El há- 
bil Padilla tuvo la suficiente destreza para fijar la atencion de esta 
infeliz señora sobre el deplorable estado de la nacion, proclamóse 
á sí mismo el restaurador de las libertades pátrias y el vengador 
de la tiranía estranjera, y obtuvo nombramiento en forma de ca-, 
pitan general de Castilla. | 

El triunfo de las insurrecciones solo es difícil hasta que adquie- 
ren las apariencias de la legalidad. Cuando circuló por el reino la 
noticia de que doña Juana, la hija de la mágnánima Isabel, á 
quien los castellanos conservaban aun en medio de su infortunio, la 
mas fina atencion y el respeto mas delicado (1), se interesaba en 
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(1) Por mas notoria que fuese la alienacion mental de doña Juana, y su incapaci- 
dad para reinar, los castellanos jamás consintieron en que se la escluyese total- 
mente , y así es que en todos los actos é instrumentos públicos , su nombre figuraba {H 
siempre al lado del de su hijo Cárlos. Pocos ejemplos ofrece la historia de una con- Ex 
sideracion tan noble por el infortunio. 
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las calamidades públicas , creyóse con toda la facilidad del deseo, 
que la Providencia habia infundido de nuevo la luz de la razon en 
aquel entendimiento estraviado , para castigar al jóven é impru- 
dente príncipe que en tan poco apreciaba la dignidad y la gran- 
deza española. La junta por su parte procuró favorecer esta im- 
presion favorable , autorizando sus despachos y providencias con 
los grandes sellos de la chancillería. 

El prestigio que alcanzó la Comunidad con este hecho hubiera 
podido ser decisivo, si el espíritu de discordia no hubiera germina- 
do en su seno , produciendo abundantes frutos. 

Las brillantes prendas-que adornaban á Juan de Padilla no le 
ponian á cubierto de los tiros de la envidia y de la maledicencia, 
y su autoridad siempre precaria y disputada, debia perecer en 
el momento en que se presentase otro émulo bastante poderoso 6 
favorecido para arrancársela. Este concurrente fué D. Pedro Tellez 
Giron , primogénito del conde de Ureña, mancebo altivo y fogoso, 4 
pero cuyo ardiente valor y resentimiento contra el gobierno, no . $ 
podian suplir su falta de pericia militar y tino en las negociaciones ¿% 
políticas. 

Por otra parte Giron, con todo el orgullo de la mocedad , de- 
bia ser demasiado sensible al placer de verse solicitado por los 
hombres mas importantes del reino, y como no le unia al comun 
del pueblo ningun otro vínculo que el de odio contra el gobier- 
no, este podia romperse fácilmente empleando atenciones esquisi- 
tas y oportunas. De cualquier modo, la junta con toda la imprevi- 
sion que sucle producir el ciego espíritu de rivalidad, invistió 4 
Giron con el cargo de capitan general, despojando de él á Juan 
: 
| 
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_ de Padilla. Desabrido este, se retiró precipitadamente 4 Toledo 
bajo un pretesto especioso; mas de dos mil hombres siguieron poco 
despues su ejemplo , por manera que los comuneros se vieron pri- 
vados casi á la vez de su mejor capitan y del nérvio de su ejército. 

Mas por fatal que fuera á la liga tan considerable desmembra- 

cion de fuerzas, todavía bubo para ella resultados mas funestos, el 
movimiento inconsiderado que hizo su nuevo jefe. 

Estrechaba este con veinte mil hombres á la ciudad de Rioseco, 

donde los gobernadores habian logrado reunir un pequeño cuerpo 
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de tropas veteranas , á cuya frente se hallaba el conde de Haro, 
caudillo lleno de luces y de esperiencia. Desesperanzado Giron de 
reducir al enemigo por medio del hambre , y no acertando á cu- 
brir las comunicaciones por donde los gobernadores recibian al- 
gunos refuerzos, abandonó la escelente posicion de Torrehumos y 
avanzó sobre Villalpando , plaza del condestable , la cual no tenia 
otra circunstancia digna de aprecio que la de encerrar algunas vi- 
tuallas y municiones. Al dar Giron este paso injustificable , dejó 
abierto el camino de Tordesillas, centro del poder y fuente de toda 
la autoridad que gozaba la liga. 

Haro, con el golpe de vista de un gran capitan, descubrió al 
punto el error que habia cometido su adversario, y resolvió 
aprovecharse de él desplegando la mayor celeridad posible. A 
boca de noche rompe su marcha desde Rioseco, avanza protegido 
por la oscuridad, llega delante de Tordesillas y dá un asalto furioso 
con la flor de sus veteranas tropas. No habia en la plaza mas guar- 
Ricion que un regimiento de cuatrocientos clérigos levantados por 
el obispo de Zamora, y empeñados como él en defender hasta la 
muerte la causa de las Comunidades. Opusieron desde luego una 
resistencia tenaz y porfiada; muchos sobresalieron por verdaderos 
prodigios de intrepidez , y de uno se refiere que mató con su es- 
copeta once enemigos, de otros tantos tiros, y permaneció inmóvil 
en su puesto en medio de una nube de balas y saetas , hasta que 
un dardo despedido por mano diestra y vigorosa , vino á darle en 
la frente y le derribó exánime en la tierra. No obstante el denue- 
‘do de sus tropas, Haro llegó 4 temer que oprimidas por la fatiga, 
ó debilitadas por sus pérdidas , llegasen á desmayar, y ya estaba á 
punto de dar la órden para rocogerse , cuando supo que una parte 
del muro opuesto al lado en que se daba el asalto, ofrecia muy 
poca resistencia al rigor de los cañones. Erigióse con estraordina- 
ria rapidez una batería; el lienzo, que en efecto era muy débil, 
vino á bajo con poca dificultad; un soldado , de apellido Nieto, 
montó el primero en esta nueva brecha, y siguiéndole algunos otros 
acometieron por la espalda á los sitiados, que estaban bien lejos 
de recelar este súbito é impetuoso ataque. 

Tomo IU. 4 
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Mantuviéronse á pesar de todo , peleando con creciente denue- 
do, y aun fué preciso que desmontáran los hombres de armas y 
subiesen al asalto, hasta que sucumbiendo al número los intré- 
pidos clérigos, abandonaron la plaza 4 un enemigo que supo res- 
petar su valor, concediéndoles la vida y la libertad. 

La toma de Tordesillas fué un golpe de rayo para loz comune- 
ros. Muchos nobles que habian estado á la vela de los aconteci— 
mientos, sin atreverse á pronunciarse en ningun sentido, declará- 
ronse entonces sin rebozo por la causa de los regentes. Los mismos 
pueblos, viendo que la autoridad de la junta no emanaba de un 
orígen tan elevado como antes, se entibiaron en su celo y creye- 
ron muy aventurado el hacer nuevos y mas dolorosos sacrificios. 
D. Pedro Giron , á quien se perseguia con los epítetos de desleal y 
traidor, abandonó el ejército y se refugió á uña de caballo en el 
seno de su castillo. Por fortuna de los comuneros, el ascendiente 
de Juan Padilla sobre el ánimo de las masas, y la acendrada hosti- 
lidad de Valladolid al gobierno, les salvaron en esta terrible crí- 
sis. Padilla se puso de nuevo á la cabeza de las tropas, y si bien 
sus émulos procuraron suscitarle nuevos embarazos, sin embargo, 


el entusiasmo de las tropas prevaleció sobre el poder clandestino 


de la intriga. 

_ Los modales francos y populares del nuevo general, la toma 
de Ampudia y algunas otras plazas poco importantes, y sobre todo 
el odio violento que habia escitado en los comuneros contra la no- 
bleza, el proceder equívoco de Giron, dieron á la guerra mas ca- 
lor del que tuviera en un principio. 

Pero aun aprestándose para llegar al último estremo de las 
hostilidades, no se interrumpian las negociaciones concernientes á 
la paz, y los gobernadores tenian un interés demasiado vivo en 
ganar tiempo para que rechazasen las altivas proposiciones de las 
comunidades. 

Anhelaba Padilla devolver á sus armas todo el lustre y bri- 
Hantez pasada, acometiendo alguna empresa importante , y en esta 
idea puso sitio 4 Torrelobaton , plaza fuerte, bien guarnecida, © 
llave de las comunicaciones entre Burgos y Tordesillas, y distante 
solamente tres leguas de este último punto. Combatióla durante 
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algunos dias con mucho ardor, empleando el poder de una artille- 
ría bien dirigida. E 

Los sitiados se resistieron con denuedo heróico, y el conde de 
Haro hizo reiteradas tentativas para socorrerla, pero la impetuo- 
sidad de los comuneros hizo inútil toda oposicion, y los tercios de 
Valladolid treparon por el muro á escala vista , y se derramaron 
por la plaza oprimiendo á los defensores. Todos cuantos escesos 
puede cometer una soldadesca indisciplinada , cuyas pasiones han 
sido envenenadas por el odio de las discordias civiles, señalaron 
la entrada de los comuneros en Torrelobaton. El saqueo se hizo 
con estremado rigor , y el botin que se recogió fué rico y abun- 
dante. Mas la consideracion moral de que rodeó á la liga la con- 
quista de esta plaza, valia mucho mas que todas las ventajas ma- 
teriales. Un ejército capaz de sufrir las fatigas de un asedio, y de 
hacer frente á los peligros de un asalto, podia ya inspirar temo- 
res mas fundados que aquella primera é informe masa de hom- 
bres , agenos los mas 4 las prácticas marciales y que en un mo- 


- mento de delirante entusiasmo se habian agrupado en derredor de 


una bandera, menos con la esperanza de vencer, que con el deseo 
de morir generosamente. El aliciente del interés y el amor á la 
gloria iban á arrancar del seno de las ciudades inmediatas nuevas 
y formidables fuerzas que darian al ejército de la Comunidad una 
preponderancia irresistible. Por otra parte, estando tan próximo 
Torrelobaton á Tordesillas , las tropas vencedoras podian avanzar 
sobre este punto, donde los nobles no se hallaban en el caso de 
repeler á un ejército superior en número y engreido por su recien- 
te triunfo. | 

El almirante y conde de Haro procuraron ocurrir á este peligro, 
pidiendo auxilios al condestable que se hallaba en Burgos; un 
cuerpo de cuatro mil hombres partió de esta ciudad ; pero adver- 
tido oportunamente D. Juan de Mendoza, salió de Valladolid con 
un buen golpe de gente y se apostó en el camino entre Becerril y 
Palencia. Entonces los auxiliares regresaron á Burgos y el almi- 
rante creyó deslumbrar á los comuneros y detener el curso de sus 
progresos solicitando un armisticio. 
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Esta insidiosa proposicion fué favorablemente acogida por los Y 
capitanes y miembros de la junta, y si bien el comun de Vallado- 

lid observó con ese instinto que distingue á las masas, los graves 
inconvenientes que debia producir para la liga una suspension de 


‘armas, convino en ella no obstante por el término de ocho 


dias. No podia haberse adoptado providencia mas adversa. Du- 
rante esta inmovilidad se estinguió completamente el fervor esci- 
tado por la última victoria, y le sustituyeron en aquellos ánimos 
vulgares , la avaricia 6 el tédio; muchos soldados desertaron para 
poner en seguro el botin recogido en Torrelobaton ; otros , cansa- 
dos de una campaña lenta y en el corazon del invierno , buscaron 
en el seno de sus familias los placeres. que enervan las fuerzas del 
alma y del cuerpo. 

Los gobernadores por un lado, no omitian medio ni diligencia 
alguna para robustecerse. El celo de los nobles, cada vez mas so- 
bresaltado por el odio imprudente de los comunes , les impelió á 
concurrir desde los puntos lejanos de Castilla, al sitio en que mas 
se sentia el ardor de las hostilidades. El condestable , ando en la 
lealtad de Burgos, se resolvió á marchar la via de Rioseco, y fué 
tan hábil ó tan afortunado en esta espedicion, que logró sin gra- 
ves obstáculos, incorporarse al grueso del ejército realista. Este 
refuerzo nivelaba el poder de ambos beligerantes bajo la relacion 
numérica; pero los nobles , muy superiores por la calidad y disci- 
plina de sus tropas y por su escelente caballería , se hallaron en 
disposicion de provocar la batalla. 

Juan de Padilla , sintiéndose cada dia mas débil por la deser- 
cion y abatimiento de los suyos, trató de sustraerse al golpe que 
le amenazaba, emprendiendo su retirada en direccion de Toro, 
con objeto de fortificarse en esta plaza y apellidar desde ella el 
socorro de las ciudades amigas. 

Si lo hubiera logrado , dice un célebre historiador (4) , habria 
no solo podido evitar su catástrofe , sí que tambien mejorar nota- 
blemente su causa, pues la invasion que por este tiempo hizo el 
rey de Francia en Navarra, debia distraer una parte principal del 


(1) Robertson, hist. del emperador Cárlos Y. —. 


ejército realista, y ser causa de que los regentes ofrecieran con mas 


vehemencia á los comunes la oliva de la paz. 

Pero la actividad del conde de Haro impidió que se realizase 
este pensamiento salvador. Apenas llegó á su noticia la marcha re- 
trógrada de los comuneros , sacó al campo la flor de su caballería 
y combinó la persecucion en términos que el ejército de la liga se 
viera fuertemente comprimido por sus flancos y retaguardia. Du- 
rante algun tiempo Padilla sostuvo la retirada con mucho órden y 
firmeza , pero al aproximarse á Villalar, la infatería, que formaba 
el nérvio de su ejército, se halló sobre un terreno labrado y émpa- 
pado en agua, lo que hacia sobremanera difíciles sus movimientos. 

En tan azarosa situacion cayó sobre ella una masa de dos mil ca- 
ballos , al propio tiempo que abrasaba sus costados el fuego de al- 
gunas piezas de campaña dirigidas con mucha habilidad. Los sol- 
dados de la liga, poco acostumbrados 4 desafiar en campo raso la 
ira de un enemigo belicoso, desmoralizados por una rápida retira- 
da, y luchando penosamente con los obstáculos que presentaba la 
naturaleza, perdieron de todo punto el aliento, y sin ofender ni 
defenderse, empezaron á huir en el mayor desórden. Para colmo 
de desgracia , su artillería, que era muy superior 4 la de los rea- 
les, fué indignamente abandonada desde el principio del combate 
por cobardía ó indiferencia de los que la custodiaban. En vano Pa- 
dilla con un valor heróico recorria las filas dictando las mas vigo- 
rosas disposiciones, arrostrando todo género de peligros y sem- 
brando sobre sus pasos la muerte y el terror ; desatendido por sus 
tropas, mal secundado por sus oficiales, se vió envuelto en una 
nube de enemigos con la lanza hecha pedazos , muerto su caballo 
y herido gravemente en una pierna. Solo entonces cayó en poder 
de los realistas, que no. fueron bastante generosos para respetar 
su infortunio , en gracia de su denuedo (1). 


(1) Sandoval, hist. del emperador Carlos V, tomo 1, pág. 473, refiere en estos 
términos la prision de Juan de Padilla: «Topóse con él D. Alonso de la Cueva y dióle 
una herida en la pierna, diciéndole que se rindiese ; Juan de Padilla lo hizo, y por 
su mal le dió su espada de armas y la manopla. Estando ya rendido llegó D. Juan 
de Ulloa, un caballero de Toro, y preguntando quién era aquel caballero, dijéronle 
que Juan de Padilla. Entonces le dió una cuchillada por la visera que la tenia alzada. 
Hirióle en las narices, aunque peco, lo cual pareeió á tudes muy feo.» : 
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Los vencedores trataron 4 los vencidos con estremado rigor, y 
el triste cuadro que traza un cronista de aquella época, prueba 
una vez mas que el odio entre hermanos es siempre implacable, 
pues está sostenido por el espíritu de venganza. Esta accion, muy 
notable por sus consecuencias , lo es tambien por la circunstancia 
de no haber perecido en ella un solo noble , consistiendo la pérdida 
de la liga en cien muertos, cuatrocientos heridos y mil prisioneros. 

Al siguiente dia de la accion de Villalar , 24 de abril, Juan de 
Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado murieron en un pati- 
bulo sin forma alguna de proceso. Su muerte rompió el vínculo 
que unia los ánimos poco homogéneos de las diferentes comunida- 
des, é hizo inútil é imposible toda resistencia en lo sucesivo. Va- 
lladolid , cuyo celo habia sido tan sobresaliente y eficaz, abrió sin 
embargo sus puertas á los vencedores. La política moderada y cle~ 
mente que desplegaron los gobernadores , sirvió para cicatrizar la 
profunda llaga abierta por la discordia civil, á lo que contribuyó 
no poco el bello sentimiento de civismo que escitó en todos los pe- 
chos la invasion francesa. Medina del Campo, Leon, Segovia y 
las demas ciudades , se sometieron á la autoridad real, y pidieron 
volver sus armas contra el audáz estranjero que cifraba sus prin- 
cipales esperanzas en el fomento de las calamidades públicas. Solo 
Toledo continuó defendiéndose con una constancia proporcionada á 
los talentos y al valor de doña María de Pacheco. Esta mujer es- 
traordinaria, lejos de abatirse por la muerte de su marido, trató 
de vengarle gloriosamente , y aunque falta de todo auxilio y re- 
curso y espuesta á atraer sobre sí todas las fuerzas de la monar- 
quía , sostuvo un sitio de cuatro meses, empleando para conservar 


la fermentacion de aquel pueblo, los recursos mas ingeniosos y 


las imágenes mas tiernas y patrióticas (1). Los regentes , desespe- 


(1) Doña María de Pacheco, dominando por su espíritu y firmeza á una multitud, 
que suplia con un denuedo exaltado, cuanto la faltaba de disciplina, mostró las dis- 
posiciones de un hábil político y de un esforzado capitan. Para proporcionarse recur- 
sos, se apoderó de la plata de las iglesias, pero como este medio temible podia herir 
la imaginacion de un pueblo religioso, imploró antes públicamente y con gran 
solemnidad , el perdon de los santos cuyos altares iba á despojar. Perseve- 
rando en la idea de impedir la nota de impiedad, enlazó hábilmente la causa de la 
religion con la de las libertades pátrias, y tomó por su estandarte guerrero el signo 


= 3h 
US rando de vencer á una mujer con la fuerza de las armas, susci- 
? taron una rivalidad poderosa en el seno de la ciudad, concitando 
| contra ella la aversion del clero, que no podia perdonarla el que 
hubiera despojado las iglesias. Doña María, menos felíz, ó mas dé- 
bil, tuvo que abandonar el campo á este nuevo enemigo, y se 
refugió en la fortaleza, desde donde pudo , burlando la vigilancia 
de los sitiadores , huir á Portugal, en cuyo reino acabó sus dias. 
El temple de alma de esta mujer , que la historia puede comparar 
sin temor, con el de las antiguas Porcias y Cenovias, la. valió la 
admiracion de sus contemporáneos, y en el ostracismo y la mise- 
ria conservó la envidiable calificacion de prudente y valerosa. 
Así terminó la guerra de las Comunidades. La vacilacion , la 
incertidumbre y la discordia , causas perpétuas de todos los de- 
sastres, abatieron para mucho tiempo la energía, al parecer om- 
nipotente de las ciudades castellanas , y dieron á los gobernadores 
una victoria fácil y absoluta. 
El dia 3 de marzo de 1522 sucumbieron los agermanados en 
Valencia despues de un furioso combate en que pereció su caudillo 

y Vicente Perez, y el vencedor, marqués de Cañete, marchó inme- 


diatamente contra Játiva, que no se atrevió á perseverar en su 
resistencia. 

Algunas centellas de insurreccion que brotaron en Zaragoza y 
otros puntos de Aragon, se estinguieron fácilmente, y la tranqui- 
lidad quedó sólidamente afianzada en la Península con la conducta 
generosa y atinada que mostró Cárlos V á su regreso de Alemania. 

Pero la convulsion habia sido tan fuerte y general, que aun- 
que comprimida en el corazon del reino, estalló con horrible es- 
trépito en la islade Mallorca. Impelidos por las mismas razones de 
descontento, los mallorquines se levantaron en son de guerra 
contra el emperador. Una escuadra compuesta de cuatro navíos y 
montada por un cuerpo de escelentes tropas á las órdenes del 
virey, se presentó en el puerto á la vista de la capital, el 8 de 


i 

È de la Redencion cristiana. En otra bandera iba pintado el trájico fin de su esposo, y 
llevaba por las cafles á su hijo único, niño de pocos años, vestido de luto y montado 
en una mula. De este modo consiguió mantener viva la indignacion del pueblo, é 
imponerle las mas sensibles privaciones y sacrificios. 


noviembre (1522); pero los mallorquines, exasperados con las in- 
tempestivas comunicaciones que les dirigió el virey, marcharon con- 
tra él denodadamente y le impidieron que desembarcase. Enton- 
ces el virey levó anclas y abordó á otro punto de la isla, donde 
pudo saltar en tierra su pequeño ejército; los insurgentes, con un 
valor temerario, volaron á su encuentro, mas la fortuna no corres- 
pondió á su estraordinaria audácia, pues en dos combates sucesivos, 
quedaron humillados, perdiendo mil quinientos hombres. Muchos 
isleños arrojaron las armas é imploraron la clemencia del vencedor; 
el cuerpo de los nobles, vacilante al principio, se adhirió á la causa 
del monarca, y mas de quince mil hombres marcharon contra la 
capital, donde se aumentaba de dia en dia el ardor revolucionario. 
Resistieron intrépidamente los mallorquines todos los horrores de 
un sitio por mar y tierra; el hambre, la peste y el espíritu de 
venganza, vinieron á añadir sus fúnebres rasgos al triste cuadro 
que ofrecia aquella infelíz ciudad, y despues de arrostrar las tri— 
bulaciones mas duras ó amargas, todavía pudieron obtener del vi- 
rey una capitulacion que les pusiese á cubierto de la ira de los 
vencedores. Unicamente Calon , caudillo de feróz energía y otros 
once individuos-manchados con crímenes de todo linage , perecie- 
ron en el patíbulo; los demas insurrectos pudieron gozar de la gra- 
cia de su soberano , quien á ejemplo de Tito , parecia deplorar el 
dia que no señalaba con algun beneficio (4). 


(4) Los bistoriadores de aquella época presentan numerosos hechos que acredi- 
tan en Cárlos V el deseo de mostrarse singularmente humano, y si este deseo no fué 
escitado principalmente por alguna mira política, aquel período de su vida debe re- 


- putarse por mas bello que el en que reportó sus asombrosos triunfos. 
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UN EJÉRCITO FRANCÉS INVADE LA NAVARRA.—ESPUGNACION DE SAN 
JUAN DE PIÉ DEL PUERTO.—RESISTENCIA DE LA FORTALEZA DE 
MAYA. —SITIO Y TOMA DE PAMPLONA. —HERÚICA DEFENSA DE LO- 
GROÑO.——UN EJÉRCITO CASTELLANO MARCHA AL ENCUENTRO DEL 
FRANCÉS.——HEROISMO DE UN SOLDADO. —RETIRADA DE LOS FRAN- 
CESES.—BATALLA DE ESQUIRÓZ. —DERROTA DEL EJÉRCITO FRANCES. 


. A Europa no veia en el tratado de Noyon 
Adi. una segura garantía de la paz. Dos príncipes 
e “a jóvenes, poderosos, llenos de ambicion y 
con intereses encontrados, no podian sostener 
= > largo tiempo aquel lazo fraternal con que se 
unieran en un momento de necesidad ó de irreflexion. La diadema 
del imperio , codiciada con tanta impaciencia por Francisco y Cár- 
los, y adjudicada á este vástago de los antiguos Césares , sirvió 
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para precipitar un rompimiento que en el cálculo menos penetran- 
te era inevitable. Francisco, lleno de despecho, anunció altamente 
sus deseos de restablecer á Labrit en el reino de Navarra. 

A fin de realizar mas fácilmente su intento, procuró dar calor 
á las Comunidades, y anudar algunas intrigas con los principales 
motores del brazo popular; pero la lealtad castellana rechazó con 
desden estas negociaciones, que nunca llegaron á adquirir consis- 
tencia (4). Sin embargo, la coyuntura era demasiado propicia para 
que cl rey de Francia retrocediese ante los primeros obstáculos; 
desgarrada Castilla por sus convulsiones civiles, no se hallaba en 
disposicion de velar por la conservacion del territorio navarro. Este 
pais se hallaba tambien mal guarnecido, pues el virey D. Antonio 
Manrique, duque de Nájera, creyendo que subsistia siempre la 


misma armonía entre el emperador y cl rey de Francia, habíase — 


desprendido del nervio principal de su gente y de su artillería, 
para remitírsela á los gobernadores y contribuir por este medio á 
sofocar el fuego de la discordia, encendido cada vez con mayor 
fuerza en Castilla. 

La invasion se hizo con vigor y rapidez. El ejército francés 
constaba de doce mil infantes y ochocientos hombres de armas. 
Acaudillábale Mr. de Asparrot, hermano de Lautrec, oficial de 
mucha esperiencia , aunque mas impetuoso que prudente. El pri- 
mer ataque se dirigió contra San Juan de Pié del Puerto, plaza 
fuerte, pero mal guarnccida , que abrió sus puertas sin dificultad 
á los invasores. Algunas compañías de soldados españoles que se 
hallahan en ella, la evacuaron, replegándose en buen órden so- 
bre Logroño. El duque de Nájera , sobresaltado á vista de un pe- 


(1) Los que suponen que los comuneros llevaron en alguna ocasion la voz de lu 
Francia, se apoyan en congeluras muy leves, para que puedan ser admitidas en la 
jurisdiccion de la historia. Ni Padilla, ni el obispo Acuña, ni ninguno de los otros je- 
fes que figuran notablemente en estas conmociones, aceptaron la alianza de Francia, 
sobresaliendo en esta parte el noble sentimiento de la independencia , sobre las es- 
trechas miras de una política del momento. Es verdad no obstante que se descu- 
brieron algunas inteligencias, pero fué con algunos hombres despreciables, perte- 
necientes á la última clase del pueblo, que no tenian eco alguno en la opinion de las 
masas y que no podian imprimir ni aun ligeramente el sello de su influjo personal 
sobre la marcha de los negocios públicos. | 


| 


ligro tan imponente, y careciendo de medios para conjurarle, par- 
tid de Navarra y tomó en posta cl camino de Segovia, donde 4 la 
sazon estaban los gobernadores. 

Alentado Asparrot con el primer suceso de sus armas, y con la 
retirada del duque, penetró á la cabeza de sus tropas en las áspe- 
ras gargantas de Roncesvalles, y apoderándose al paso del castillo 
del Poeñan, requirió imperiosamente á la fortaleza de Maya; pero 
cl alcaide que la defendia respondió con dignidad 4 todas las inti- 
maciones del enemigo, y se propuso hacer una defensa desespe- 
rada. Despues de haber consumido inútilmente tres dias en la es- 
pugnacion de esta fortaleza, Asparrot, persuadido de que la suerte 
de Pamplona serviria de norte al resto del reino, avanzó veloz— 
mente sobre esta capital. Pamplona, falta de armas, de guarni- 
cion y bastimentos, y cediendo acaso al sentimiento de su inde- 
pendencia política, acogió á los franceses, que traian la voz y ban- 
dera de D. Henrique Labrit ; solo la ciudadela resistió algun tiem- 
po. Defendíala el célebre D, Ignacio de Loyola, caballero guipuz- 
coano, entonces capitan de infantería y despues fundador de la 
Compañía de Jesus. Para animar con su ejemplo 4 la escasa fuerza “We 
de que disponia, subió sobre el muro el jóven vascongado, y com- Í 
batiendo con admirable denuedo, mantenia á raya á los franceses, 
cuando destrozada una pierna por una bala, y herida la otra gra- 
vemente , cayó en el foso, nadando en su sangre. Desalentada por 
este suceso, la guarnicion no podia hacer frente á las numerosas 
fuerzas que por todas partes la acometian bajo la proteccion de 
una formidable artillería, y hubo de capitular bajo honrosas con- 
diciones. 

De este modo en el término de algunos dias, y casi sin efusion de 
sangre , se hicieron dueños los franceses de Navarra; únicamente 
la fortaleza de Maya perseveró con heróica constancia en sostener 
sobre sus muros los pendones de Castilla. 

El ruido de una conquista tan fácil y brillante circuló con la 
rapidez del rayo; muchos franceses, atraidos por la seductora idea | 
de la gloria, acudieron á engrosar las filas del ejército sitiador; y © 
el mismo Francisco , levantando mas alto sus pensamientos , tra- 
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tó de amenazar al emperador en el corazon de sus estados. 
En su consecuencia Asparrot recibió órden para adelantarse 
hasta las márgenes del Ebro. El ejército francés rompió su marcha 
desde Pamplona , dejando en esta plaza una guarnicion de dos mil 
hombres , y continuó su movimiento en direccion de Logroño. 

Esta ciudad , llave por aquella parte del territorio castellano, 
se habia distinguido notablemente por su fidelidad al emperador, 
enviando poderosos refuerzos á los gobernadores, ya para repri- 
mir los progresos de la Comunidad , ya para embarazar el paso á 
los franceses. 

Aunque por su posicion topográfica era susceptible de una 
briosa defensa , estaba mal fortificada; los viejos lienzos de sus 
murallas habian sido construidos muchos siglos antes que se reali- 
zara la revolucion de la pólvora, de la mina, y otros adelantos 
modernos en la espugnacion de las plazas. 

Por otra parte , debilitada con sus mismos esfuerzos , carecia 
de la gente precisa para resistir con fortuna un sitio en re- 
gla. Este inconveniente , el mas sensible de todos, se remedió 
en parte con la industria y actividad de D. Pedro de Guevara, 
quien aprovechándose de la detencion de los franceses en los 
Arcos, habia recogido alguna gente; y entrando en Logroño á su 
cabeza, reanimó el valor de sus habitantes. Hiciéronse en breve 
los aprestos de una resistencia formidable ; el orgullo nacional 
exaltado por la gravedad misma del peligro, vivificaba de igual 
modo á la guarnicion y á los vecinos, que resueltos á sepultarse 
entre las ruinas de sus casas antes de verlas holladas por el pié de 
los estranjeros , echaron fuera de la ciudad á los ancianos, muje- 
res y niños, quedando solo los que eran hábiles "para llevar las 
armas. 


Los franceses establecieron un campo 4 tiro de arcabuz de la - 


ciudad , sobre la márgen izquierda del Ebro; y al abrigo de unas 
viñas y huertas, plantaron sus cañones en una eminencia, y requi- 
rieron á la ciudad para que se entregase , evitando la efusion de 
sangre. La contestacion fué valiente , y tal como convenia á hom- 
bres decididos á sacrificarse en defensa de sus hogares. Desde este 
momento se dió principio al ataque; los franceses cruzaron el Ebro 


= y ee 
bajo la proteccion de su escelente artillería, y se apoderaron , no 
sin mucha dificultad, del convento de San Francisco, situado entre 
la ciudad y el rio. Guarnecieron entonces con sus piezas este con- 
vento, y rompieron sobre la plaza un fuego muy vivo y nutrido; 
los sitiados sacaban fuerzas del peligro mismo, repetian sus sali- 
das con mucha frecuencia, y pelearon con tanto vigor y fortuna, 
que en muy poco tiempo causaron al enemigo la pérdida de tres- 
cientos hombres , siendo la suya muy insignificante. 

Sin embargo, toda la decision y valerosa constancia de los lo- 
groñeses, no debian ser bastáMes para salvar la ciudad en térmi- 
nos regulares. Escaseaban las vituallas, y la espada del hambre, 
mucho mas temible que el hierro del enemigo, podia abatir la 
intrepidez de los sitiados. Por otra parte, el ejército sitiador se ro- 
bustecia incesantemente con tropas de refresco, que hicieron subir 
su número, á unos treinta mil hombres; las baterías, jugando 
cada vez con mayor violencia, aportillaron el muro, y la suerte 
de Logroño estaba decidida, si los franceses se lanzaban al asalto, 
pues el valor mas heróico de quinientos hombres debia sucumbir 
bajo la enorme masa de los enemigos. 

Pero la verdadera intrepidez halla siempre recursos en las si- 
tuaciones mas desesperadas. El genio que nace de un gran senti- 
miento , suele ser tan fecundo como el que se desarrolla al impulso 
de una gran idea. Los sitiados se propusieron deslumbrar al ene- 
migo acerca de su verdadera situacion, haciéndole concebir una 
idea exagerada de las fuerzas que tenian. Para conseguirlo hicieron 
diferentes banderas y diversos trajes militares, con los cuales se 
disfrazaban los soldados y se practicaban diferentes evoluciones, de 
modo que pudieran verlos los franceses; salian por una puerta y 
entraban por otra con sus banderas tendidas al viento, y al com- 
pas de sus pífanos y tambores. Este ingenioso ardid produjo el 
apetecido resultado, pues los franceses, creyendo que aquellas 
tropas que se presentaban en diversos puntos con distintos trajes y 
estandartes eran otros tantos cuerpos de un ejército poderoso , se 
retrajeron de dar el asalto, temiendo hallar una resistencia in- 
vencible. No se contentaban los sitiados con divertir la atencion 
del enemigo, obligándole á desistir de un ataque sério y formal, 
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si que tambien procuraban ofenderle por todos los medios posibles. 
Al efecto, cerrando las acequias y sangrías del Ebro , hicieron re- 
fluir mayor caudal de agua que el que podia contener, de modo 
que el rio, desbordándose con estrepitosa fúria, inundó el campo 
francés , ocasionando considerables daños. 

Mientras Logroño se defendia con tanto brio y tenacidad, los 
gobernadores de Castilla se esforzaban por acudir brevemente á su 
socorro. No les fué dificil hallar los elementos necesarios. Apenas 
se derramó la noticia de haber sitiado los franceses á Logroño, 
cuando el pueblo castellano , celos®™ siempre de su independencia, 
y olvidando en obsequio de la causa comun sus mal fenecidas dis- 
cordias, ofreció al gobierno sus contingentes de hombres y di- 
nero para reprimir á los escuadrones invasores. Las ciudades que 
se habian mostrado mas adictas á la Comunidad, fueron entonces 
las primeras en demostrar su patriótico ardimiento. 

Segovia puso al punto en pié de guerra mil hombres, y otros 
tantos Valladolid, equipándolos competentemente , y pertrechán— 
dolos en regla. Así, por una reaccion tan fácil como natural, en 
una nacion altiva y pundonorosa, las mismas causas de que Fran- 
cisco I esperaba sacar tanto partido , se volvieron en contra suya, 
y fueron parte suficiente para arrancarle sus precarias con- 
quistas. 

El ejército castellano, fuerte de doce mil infantes y doscientos 
caballos, rompió su movimiento desde Búrgos, en los últimos dias 
del mes de junio. Marchaban á su cabeza el almirante y el condes- 
table como gobernadores; el conde de Haro con el carácter de ca- 
pitan general, y cl duque de Nájera en concepto de virey de Na- 
varra. Otros muchos caballeros distinguidos por sus precedentes 
y pericia, se asociaron espontáneamente 4 esta empresa, en la 
que estaba tan interesado el pundonor nacional. 

| El plan era acercarse á Logroño, de modo que se pudieran in- 
| 


troducir en la plaza prontos auxilios, imponer al francés con este 
alarde de energía, y no aventurar la batalla sino en último tran- 
$ ce, pues el enemigo, teniendo asegurada su base de operaciones 
19 en Pamplona, abiertas las principales comunicaciones con Francia, 
y una gran superioridad numérica , podia luchar con muchas pro- 
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babilidades de éxito, y aun en caso de derrota rehabilitarse bre- 
Y  vemente bajo la proteccion de Pamplona. 

El poder analítico del tiempo y la perspectiva de horribles ca- 

_ lamidades no habia podido debilitar la energía de los sitiados. El 

valor que animaba á todos se infundia en cada uno de los defenso- 

res, produciendo rasgos singulares de abnegacion y de heroismo. 

Entre ellos merece particular mencion el de un soldado cuyo nom- 

bre callan indebidamente las crónicas contemporáneas. Propúsose 

matar á uno de los cabos del ejército francés, juzgando que este 

acontecimiento produciria la confusion y el desaliento en los ene- 

migos, ya muy quebrantados por la prolongacion del sitio y cl vi- 

gor de la resistencia. Para lograrlo saltó el muro, se introdujo en 

el campo de los sitiadores, y apostándose cerca de la habitacion 

| que ocupaba el general Asparrot , acechó en silencio y al abrigo 


de un árbol el momento oportuno. En esta aptitud vió, á favor de 
la luz artificial, que se sentaban alrededor de una mesa varios 
j oficiales cuyos trajes revelaban bien su distinguida categoria. El 
243 soldado apunta al que creyó era el general en jefe, y la bala, ras- 
Q gando las sombras de la noche, penetra en el corazon de su vícti- % 
í ma. Este moderno Scévola se salvó en Logroño aprovechándose | 
del sobresalto que produjo en los enemigos su atrevida accion. 
Aunque el muerto no fuese Asparrot , segun creia el soldado y se 
creyó en la ciudad , sin embargo este jefe llegó á temer por su 
existencia combatiendo con hombres que arriesgaban tan liberal- 
mente la suya en obsequio de su patria. 
Así es, que apenas tuvo noticia de haberse introducido en Lo- 
grono cuatro mil hombres de refuerzo, levantó el campo y se re- | 
plegó aceleradamente bajo el cañon de Pamplona. | 
| - Reforzado el ejército español con ocho mil quinientos infantes 
y Cuatrocientas lanzas , los gobernadores y el duque de Nájera de- 
cidieron tomar una ofensiva vigorosa hasta espulsar completamente 
á los franceses del territorio navarro. Esto sin embargo, ofrecia 
sérias dificultades. Asparrot , dueño de sus movimientos, habia 
2 atravesado la sierra del Perdon y situádose en un pueblo inmedia- 
to, á dos leguas respectivamente de Pamplona y Puente la Reina. 31 
Esta posicion era escelente , porque Asparrot cerraba la boca de 
El 
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Puente á los españoles , y tenia protegidos sus flancos por los bra- 
zos de la sierra, y en el caso poco probable de ser forzado en su 
campo, podia recogerse con el grueso de su ejército á la fuerte 
plaza de Pamplona. 

El duque de Nájera mandaba en jefe el ejército castellano; aun- 
que asistido del almirante y del condestable, al saber la situacion 


de los franceses, vaciló sobre el partido que debia tomar, pero al 


fin, de acuerdo con el consejo de sus oficiales, determinó abrirse 
un camino por la misma cima de la sierra y caer, si era posible, 
en las inmediaciones de Pamplona, interceptando la comunicacion 
del ejército francés con esta, ciudad. No habia previsto Asparrot 
resolucion tan arriesgada, pues colocándose los castellanos entre 
sus fuerzas y la plaza de Pamplona, cuya guarnicion francesa era 
muy numerosa, quedaban sin línea alguna de retirada, y espuestos, 
caso de un reves, á parecer todos en aquella tentativa, que solo 
el éxito podia calificar de heróica. | 

¿Pero cuándo la fortuna ha dejado de proteger la audacia ins- 
pirada por un sentimiento noble y generoso ? 

El valor de los españoles inflamado por su odio á los franceses, 
les hizo soportar con alegre semblante , las incomodidades del paso 
de la sierra. Despues de una marcha de algunas horas, muy traba- 
josas por la inclemencia del clima y por los accidentes del terreno, 
descendieron al llano y entraron en el pueblo de Esquiróz, situado 
entre Pamplona y el campo francés, una legua distante de uno y 
de otro, con buen órden, aunque atormentados por el hambre y 
la fatiga. 

` La noticia de este atrevido movimiento sorprendió a los gene- 


rales franceses, haciéndoles conocer todo lo crítico de su situacion. - 


No les quedaba otro recurso que el de ofrecer la batalla, recupe- 
rando á viva fuerza la comunicacion con Pamplona. En esta idea 
quisieron arrebatar á los españoles la ventaja de la iniciativa, 
acometiéndoles en sus mismas posiciones. Salieron, pues, á su 
encuentro, establecieron su artillería ventajosamente en la cresta 
de una eminencia, protegida por sus hombres de armas é infan- 
tería gascona, y adelantaron sus alas por el llano en actitud de 
recibir el combate. 
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Los españoles estaban comiendo cuando avistaron al ejército 
francés, pero no obstante formaron con suma rapidez y avanzaron 
con paso lento y seguro al encuentro del enemigo. | 
La batalla se empezó con algunas ventajas por parte de los 
franceses. Un cuerpo de infantería española, fuerte de cinco mil 
hombres, avanzó con mucho ardor por medio de unos prados para 
envolver la izquierda enemiga, mas le detuvo pronto el rigor de 
la artillería, que barria con sus fuegos toda aquella llanura. Pug- 
naban valerosamente los españoles por seguir adelante, pero sus 
mismos esfuerzos introdujeron entre ellos el desorden, y aquel lu- 
cido cuerpo se desordenó, poniéndose en huida. Por fortuna el 
almirante acudió oportunamente 4 restablecer la accion; su voz, su 
ejemplo, su autoridad contuvieron á los fugitivos, haciéndoles 
volver el rostro á los franceses. No fué mas feliz al principio otro 
escuadron de infantería española que acometió por la derecha; 
pues cayendo sobre él impetuosamente la gendarmería francesa, le 
«fx, obligó á recejar, y aun le hubiera roto y envuelto si no hubiera 
A : volado á su socorro el condestable con la flor de la caballería cas- 
0 tellana. El choque fué tan recio que los ginetes franceses perdie- 
į ron bien pronto su superioridad , limitándose 4 la defensiva; mas 
rehaciéndose al punto los infantes españoles, y secundando los es- 
fuerzos del condestable con irresistible violencia, arrollaron á la 
gendarmería que formaba el nervio principal del ejército enemigo. 
Al propio tiempo la infantería de la izquierda , reforzada con 
poderosos refrescos, y arrostrando sin pestañear el formidable fue- 
go de los cañones franceses, llegó hasta las baterías, se apoderó de 
ellas, y envolviendo por medio de una hábil maniobra á los gas- 
cones que las defendian, los obligó á deponer las armas, salván- 
dose muy pocos en la fuga mas desconcertada. 
Desde este momento la impetuosidad francesa cede en todas 
partes 4 la constancia española; en vano Asparrot trata de contener 
á sus tropás que se desordenan y huyen por todas partes; él 
| mismo Cae prisionero, y la batalla se convierte en horrible carni- 
© ceria. Seis mil franceses quedaron tendidos sobre el campo del 
i combate, y otros muchos perecieron en la persecucion , y las re- 
Tomo IlI. 
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liquias de aquel brillante ejército que pocos dias antes amenazaba 
á Castilla con aire de conquista, se acojieron presurosamente al 
seno de su patria. 

Esta victoria, ocurrida el 30 de junio de 1524, fué tanto mas 


gloriosa y útil á los españoles, cuanto que solo perdieron en. la 


accion trescientos hombres. La guarnicion de Pamplona salió hu- 
yendo aquella misma noche, y quinientos soldados que defendian la 
ciudadela, capitularon bajo honrosas condiciones. De modo que dos 


dias despues de la batalla de Esquiróz, no habia en todo el terri- 


torio navarro ni una sola lanza francesa. 

El resultado de esta breve y brillante campaña justificó el sabio 
pensamiento de Cisneros al disponer que se arrasasen las fortalezas y 
reveló la imprudencia de los franceses, que penetrando en el cora- 
zon de un pais abierto, sin poder hacer hincapié en parte alguna 
y sin tener un sitio de reserva, cifraban su existencia y. todas sus 
ventajas en los azares de una batalla. 
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CAPITULO III. 


1321,--1323, 


ANIMOSIDAD ENTRE EL REY DE ESPAÑA Y DE FRANCIA . —DISPOSICIO— 
NES DEL PAPA Y DEL EMPERADOR PARA ECHAR Á LOS FRANCESES 
DE ITALIA. —RIVALIDADES DEL MARQUÉS DE PESCARA Y DE PRÓS- 
PERO COLONA.——SITIO DE PARMA.——RETIRADA DE LOS SITIADORES. — 
LAUTREC LOS PERSIGUE.—PRÓSPERO COLONA PASA ELADDA.— OCUPA- 
CION DE MILAN, PLASENCIA, CREMONA Y PARMA.— MUERTE DEL 
PAPA.—DISOLUCION DE SU EJÉRCITO.—LOS FRANCESES SITIAN A 
PARMA. —PRÓSPERO COLONA SOCORRE Á PAVÍA.—SITIO Y TOMA DE 
GÉNOVA.—-MOVIMIENTOS EN ESPAÑA.—SITIO DE FUENTERRABLA.— 
LOS TURCOS CONQUISTAN LA ISLA DE RODAS. 


; A guerra de Navarra habia encendido una 
' animosidad profunda en los reyes de España 
y Francia. Verdad es que su ambicion recf- 
proca les hubiera hecho enemigos, pero esta 
ambicion necesitaba pretestos para conver— 

æ tirse cn hostilidad abierta. Francisco po- 
dia aducir en Mr etllicacion de su conducta que habia invadido la 


Navarra en virtud del tratado de Noyon, razon especiosa, pero 
que hubiera tenido una fuerza incontestable , sancionada por la 
victoria. Menos fácil le era al rey de Francia disculpar otro hecho 
que ocurrió casi simultáneamente, y que irritó en lo mas vivo al 
emperador. Roberto de la Marck, duque de Bullon, á quien su tur- 
bulento carácter y feroz energía habia grangeado una calificacion 
singular (4), indignado porque un señor flamenco hubiera recurri- 
do al emperador con perjuicio de su pretendida soberanía en Flan- 
des, marchó á París y se puso sin rebozo bajo la proteccion de 
Francisco I. Este principe , llevando su espíritu de rivalidad hasta 
la imprudencia , no solo acogió benévolamente á Roberto, sí que 
tambien le suministró fondos y le permitió reclutar tropas para lle- 
var el fuego de la guerra á Flandes. Robustecido con estos auxi- 
lios , Roberto dió desde luego el tono y puso en gran peligro la 
autoridad del emperador en aquel pais; pero Cárlos envió contra 
él al conde de Nasau con un buen cuerpo de tropas, que arrollando 
en todas partes las fuerzas colecticias de Roberto, le espulsaron de 
Flandes y aun de sus estados patrimoniales. Este fué el orígen de 
las largas guerras que por espacio de cuarenta años conmovieron 
el corazon de la Europa , pusieron la Francia al borde de su ruina, 
y enervaron las fuerzas mas vitales de la nacion española. 

Conoció desde luego Cárlos que el cetro de la Europa estaba 
en Italia, y que sin poner el pié en esta escala era imposible ad- 
quirir una prepotencia marcada sobre la política del continente. 
Para esto era preciso conciliarse la amistad del pontífice, cosa que 
á primer aspecto presentaba grandes dificultades, porque Leon X 
estaba al parecer estrechamente unido con el rey de Francia, y 
este príncipe cultivaba con mucho esmero una alianza que le era 
tan preciosa. Pero los resentimientos pasados y ventajas presentes 
inclinaron á Leon á variar de partido. El cardenal de Médicis se 
acordó que habia sido prisionero de los franceses (2), y el papa 


(1) Se le conocia por el seudónimo de Jabalí de las Ardenas. 
(2) En la batalla de Rávena , siendo legado de Julio MI, cuando le conducian á 
Francia , logró burlar la vigilancia de sus guardias y acogerse en los estados pontiti- 
cios. Elevado á la cátedra de S. Pedro, bajo el nombre de Leon X, conservó siem- 
pre la memoria de aquella humillacion, y esperó el momento oportuno de vengarse. 
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abrazó con placer una nueva alianza que le prometiera la restitu- 
cion de Parma y Plasencia, blanco constante de sus deseos. Ade- 
mas el celo católico que habia desplegado el emperador contra los 
luteranos, en ła dieta de Worms, inclinó al papa á favorecer los 
designios de un príncipe que podia ser la egida de la iglesia enton- 
ces combatida por tantos enemigos. 

Bajo estos auspicios se otorgó un tratado entre el emperador y 
el pontífice, cuyas principales bases consistian en la espulsion de 
los franceses del ducado de Milan, y en la restitucion á la Santa 
Sede, de Parma y Plasencia. 

La antigua casa de Sforcia , representada por Francisco, debia 
ser reintegrada en el gobierno de Milan , pero conservando siem- 
pre el feudo del imperio. Los demas artículos comprendian pro- 
mesas de pensiones al cardenal de Médicis y á otros allegados del 
papa. 

Esta estipulacion quedó envuelta en un misterio profundo mien- 
tras se daban los primeros pasos para sorprender á los franceses. 
Los confederados tenian el pensamiento de escitar una revolucion 
en Génova y en Milan, donde la arrogancia francesa habia provo- 
cado hasta la desesperacion el odio de los habitantes. Los desterra- 


dos milaneses , exajerando como sucede siempre, su influencia so- 


bre el corazon de sus paisanos , habian prometido apoderarse de 
Como y de la misma plaza de Milan. Morone , jefe de los emigra- 
dos, de espíritu fino, penetrante, cuya sagacidad traspasaba muchas 
veces los límites de la buena fé, y que constituia el tipo mas per- 
fecto de la política italiana en aquella época , empezó á agitarse 
con toda la actividad que crea el sentimento de venganza. Al pro- 
pio. tiempo una escuadra combinada compuesta de doce velas y 
montada por dos mil españoles 4 las órdenes de Gerónimo Ador- 
no, emigrado genovés , debia anclar en el puerto de Génova, y 
promover con su presencia las hostilidades de los Adornos contra 
los Fregosos, partidarios ardientes de la Francia y que se hallaban 
al frente de la república. 

Estas primeras tentativas fracasaron completamente ; los emi- 
grados milaneses se condujeron con una imprudencia tal, que esci- 
taron en todas partes la vigilancia de su enemigo; muchos consiguie- 
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ron salvarse por la fuga, pero algunos sufrieron en Milan una muerte 
horrible ; Morone , mas cauto, pero no pudiendo reprimir el des- 
templado ardor de sus amigos, permaneció en Reggio bajo la sal- 
vaguardia del papa. Por su parte el dux Fregoso- tomó medidas 
con tanto acierto y vigor, que la escuadra confederada hubo de 
abandonar las aguas de Génova viendo frustrado el objeto de su 
arribo. 

Pero la irritacion de los franceses precipitó los acontecimientos 
y suministró á los aliados un pretesto plausible para declarar la 
guerra. Sabiendo Lescun, virey interino de Milan, que Reggio era 
el foco de las intrigas de los emigrados, marchó sobre esta ciudad 
á la cabeza de un buen cuerpo de tropas , con el objeto aparente 
de pedir esplicaciones al gobernador de la plaza , que era entonces 
el historiador Guicciardini. Mientras se verificaba la conferencia 
entre el virey y el gobernador, algunos soldados franceses procu- 
raron introducirse en Reggio sorprendiendo á los centinelas , pero 
se descubrió su intento y la guarnicion hizo sobre ellos un fuego 
tan nutrido , que los gendarmes franceses volvieron las riendas 4 
sus caballos y huyeron en el mayor desórden. Lescun temia ser 
víctima de su perfidia , pero el generoso Guicciardini le aseguró y 
le hizo salir del sitio de la entrevista competentemente escoltado. 

Cuando el papa supo este acontecimiento, arrojó la máscara 
y sc manifestó enemigo declarado de los franceses. El pontífice y 
el emperador, aliados á la faz de la Europa , principiaron á hacer 
los preparativos de guerra con toda la actividad que permitia al 
uno la distancia de sus estados , y al otro la escasez de fondos. Se 
confió el mando en jefe del ejército confederado á Próspero Co- 
lona , hombre de raro mérito , educado en la escuela del Gran Ca- 
pitan, prudente, metódico, avaro de la sangre de sus soldados, 
pero cuya circunspeccion le impedia á veces sacar todo el partido 
posible de las circunstancias favorables, y que carecia de ese as- 
cendiente invencible que dá el verdadero genio para dominar las 
rivalidades. El marqués de Mantua, capitan general de la Iglesia, 
era un espíritu mediano, y mas propio para obedecer que para 
mandar; la autoridad de este jefe no eclipsaba la de Próspero , ni 
aun la del comisario general Guicciardini. El pensamiento de 
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Próspero era el de llevar desde un principio el fuego de la guerra 
al Milanés, cuyos habitantes aspiraban por el momento 4 sacu- 
dir el pesado yugo de la dominacion francesa. A este fin debia 
juntar un ejército de mil doscientas lanzas, la mitad procedente 
del reino de Nápoles, y la otra mitad levantada por el papa y 
los florentinos; tropas escogidas y con larga esperiencia marcial; 
de seis mil italianos nuevamente reclutados, que tenian todos los 
defectos de soldados bisoños , y cuatro mil lansquenets , valientes, 
pero poco amigos de la subordinacion ; dos mil grisones , cuya re- 

putacion guerrera no igualaba á la de los demas cantones helvé-— 

ticos ; otros dos mil suizos; dos mil veteranos españoles que há- 

bia de conducir desde Génova Gerónimo Adorno, é igual fuerza 
de la misma nacion, que traeria desde el fondo de Nápoles el mar- 


qués de Pescara. Reunidas estas tropas con mucha lentitud y gra- 
ves dificultades, parte en Reggio, y parte en el mantuano, se pen- 
só en dar principio á las operaciones antes que el enemigo se ro- 
á busteciera con nuevos refuerzos. 7 
A El rey de Francia , alarmado con la noticia de la nueva confe- 
Q deracion , se apresuró á preservar sus estados de Italia de un gol- 
| pe de mano, adoptando al efecto las mas vigorosas disposiciones. 

Lautrec, verdadero virey de Milan , oficial de mucha capacidad y 

que merecia la honra:de ser favorito de su rey, partió rápida- 

mente de París para ponerse á la cabeza del ejército. Los suizos, 

| reconciliados con la Francia, ofrecieron diez mil hombres de esce- 
lentes tropas; Federico Bozzolo , caudillo italiano, muy recomen- 
dable por su actividad , organizó algunas lanzas y cinco mil in- 
fantes. 

La república de Venecia, fiel á su antigua alianza, envió un 
| refuerzo poderoso, y el inquieto duque de Ferrara se armaba con 
precipitacion en favor de Francisco I. 

Si las tropas imperiales y pontificias hubieran operado con mas 
rapidez, y sobre todo si se hubiera realizado inmediatamente la 
invasion del Milanés, como proponia Próspero y convenia al empe- 
rador , no era dudoso el éxito de la campaña, porque la llave de 
la guerra estaba siempre en Milan, y los aliados tenian reconcen— 
tradas sus fuerzas antes que los franceses y cuantos seguian su voz 
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hubieran podido mover las suyas. Pero la impaciencia del papa des- 
truyó este plan tan sabio y tan oportuno. Leon queria ante todas 
cosas recobrar 4 Parma y á Plasencia, fundando en la revindica- 
cion de estas dos plazas la gloria de su pontificado. Fué preciso 
atemperar con sus deseos. Pero surgieron vivas discusiones sobre 
si se debia preferir el ataque de Parma al de Plasencia. La pri- 
mera de estas ciudades, baluarte de los estados pontificios, aun- 
que no podia considerarse como una plaza de primer órden, estaba 
bien fortificada y abastecida ; ademas, conociendo su peligro é im- 
portancia , se habian arrojado dentro de ella Lescun y Federico 
Bozzolo, con cinco mil hombres de infantería italiana y mucha gen- 
darmería francesa. Plasencia, de mayor circuito y mas dificil de- 
fensa, tenia una guarnicion muy débil, y aunque ofrecia por su 
estension muchas dificultades para un sitio en regla , podia ser ar- 
rebatada en un asalto. El odio de los parmesanos y plasentinos 
contra los franceses, sobre el que fundaban los confederados sus 
principales esperanzas, era cada dia mas vivo y profundo, y no 
necesitaba mas que una ocasion oportuna para estallar abierta- 
mente. Resolvióse , pues, el ataque de Plasencia y se enviaron la 
infantería española y algunos cuerpos de caballería para alentar 
el valor de los habitantes é impedir la introduccion de socorros 
franceses. Una idea de falso pundonor entre los principales jefes 
hizo abortar esta tentativa. | 

El marqués de Pescara , capitan general de la infantería espa- 
ñola , formaba el nervio del ejército confederado, y este carác- 
ter le daba sin embargo menos influencia en la direccion de los 
negocios que sus sobresalientes prendas militares. Jóven, valiente, 
esforzado , tenia una fecundidad prodigiosa para idear espedientes 
y descubrir recursos en los casos estremos, y suma intrepidez para 
ejecutarlos. Ninguno de sus contemporáneos poseia como él el 
golpe de vista para penetrar los intentos del enemigo , conocer su 
falta y saber esplotarlas hábilmente. Afable hasta la familiaridad, 
cautivaba el corazon de sus tropas, y sus arengas presentaban los 
rasgos atrevidos del verdadero genio, pero envueltos en formas 
vulgares y al alcance del último soldado. Tenia los dos defectos 
de las almas grandes; el amor de mando y una exagerada ambi- 
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cion de gloria, lo que producia en él arranques impetuosos con 
mengua de la disciplina. Osado , intrépido, emprendedor, se ave- 
nia mal con el carácter metódico y flemático de Próspero, y bas- 
taba muchas veces que uno favoreciese en el consejo un dictámen, 
para que el otro le impugnase , sacrificando la idea del bien comun 
á esta deplorable rivalidad. 

Así sucedió en esta ocasion ; Próspero, en su calidad de gene- 
ral en jefe, pretendió ir á la cabeza de las tropas avanzadas, pero 
el marqués se opuso con mucha vehemencia, fundándose en que 
siendo él capitan gencral de la infantería española, no queria con- 
fiar á otro su direccion, ni retroceder ante el peligro mas inmedia- 
to. Se renunció por consiguiente al ataque de Plasencia, y Colona, 
indignado de que se contrariasen sus mejores proyectos, anunció 
que estaba decidido á marchar sobre Parma, no obstante que le 
faltaban la artillería y municiones necesarias para formalizar el 
sitio. 7 i 
Este inconveniente obligó al ejército á permanecer trece dias 
en San Martin, tiempo inapreciable que permitió á Lautrec en- 
lazarse fuertemente con los venecianos y tomar una actitud vigo- 
rosa sobre los bordes del Pó para recobrar la ofensiva. 

Despues de esta perjudicial inaccion, el ejército confederado 
rompió su movimiento, y cruzando el rio Parma sin obstáculo, 
puso sitio á la ciudad del mismo nombre. El rio divide la ciudad 
en dos partes; la menos considerable, llamada Codiponte, tenia 
por única defensa, un muro viejo y muy irregular, cuya estrana 
configuracion impedia á los sitiados dirigir fuegos cruzados sobre 
el flanco de los sitiadores. El otro barrio, ó la verdadera Parma, 
estaba enlazada con el Codiponte por medio de un fuerte muro, 
bañado por las aguas del rio, y erizado de cañones : este segundo 
barrio constituye como una plaza independiente , de la que Codi- 


‘ponte es, por decirlo así, el arrabal. 


La índole de la guerra, la proximidad del ejército francés, la 
conveniencia de inaugurar la campaña con un golpe rápido y bri- 
lante, y la calidad de las tropas que guarnecian 4 Parma, v el 
principio de que en la guerra, y en circunstancias iguales, se de- 
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ben seguir siempre las resoluciones mas eficaces, aconsejaban el 
que se diera principio al ataque por el barrio principal, donde una 
vez oprimidos Lescun y Bozzolo, no tenian punto alguno para re- 
habilitarse y tomar nuevo aliento. 

Sin embargo, se prefirió el ataque de Codiponte, cuya fácil 
conquista no debia producir la rendicion de Parma. Es verdad que 
dueños los imperiales de Codiponte, cortaban las comunicaciones de 
los sitiados con Plasencia , pero esta consideracion tenia poco peso, 
cuando se debia anteponer á la accion lenta del bloqueo, un ataque 
á viva fuerza. 

En este concepto el ejército combinado, se estuvo en el cami- 
no de Roma, sobre las ruinas del arrabal de Santa Cruz, que los 
franceses, temiendo un ataque por esta parte, habian entregado 
pocos dias antes á las llamas; se erigieron dos baterías á la iz- 
quierda y la derecha de la puerta de Plasencia, habiendo aplana- 
do préviamente y á costa de un trabajo ímprobo, un sólido torreon 
que protegia la puerta y la hacia en cierto modo invulnerable al 
fuego de las baterías. Jugaron estas con tal actividad y acierto, 
que al cabo de pocas horas aportillaron el muro en dos sitios di- 
ferentes. 

- El aspecto de las brechas inflamaron en tales términos el valor 
de la infantería española , que se lanzó impetuosamente al asalto, 
coronando en breves instantes el muro. Si se hubieran proseguido 
con mayor esfuerzo estas primeras ventajas, la suerte de Codipon- 
te estaba decidida, porque la guarnicion, débil en este punto , no 
habria podido resistir el vigoroso empuje de los soldados espano- 
les ; pero el temor de que las tropas no fuesen víctimas de su mis- 
mo desórden, y el de que existiesen al otro lado de la muralla 
nuevas fortificaciones, obligaron á disponer la retirada. 

Desde este momento se debilitó mucho el vigor de las prime- 
ras disposiciones. Informes falsos 6 exagerados hicieron creer que 
las obras construidas interiormente por el enemigo, serían un obs- 
táculo invencible para el caso de un asalto, y para destruirlas se 
apeló al medio de las minas. El ardiente denuedo de los soldados 
se entibiaba de dia en dia, y la escasez de municiones iba dismi- 
nuyendo insensiblemente la actividad y eficacia de sus esfuerzos. 
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Por fortuna llegaron entonces del mantuano dos piezas de grueso 
calibre con abundante dotacion de balas y pólvora. En el acto se 
pusieron en batería contra un ángulo saliente que forma la mura- 
lla , lo que produjo tal terror en los franceses, que antes que los 


cañones fulminasen las primeras descargas, evacuaron el Codi- 


ponte , replegándose aceleradamente sobre Parma. 

Los sitiadores entraron en Codiponte y fueron recibidos por los 
habitantes con magníficas pruebas de afecto; pero la rapacidad 
del soldado no dejó por eso de cebarse en el saqueo , despreciando 
las súplicas y amenazas de los jefes que preveian bien las conse- 
cuencias de este desenfreno. 

El poco ventajoso. ataque de Codiponte, habia absorbido un 
tiempo irreparable. Lautrec, con un ejército de diez y ocho á 
veinte mil hombres, practicaba movimientos inciertos y frecuentes 
sobre las márgenes del Pó , esperando que se le reuniesen seis mil 
suizos para cruzar entonces animosamente el rio y ofrecer la bata- 
lla al ejército de la liga. 

Alarmado por la toma de Codiponte, se adelantó hasta siete 
millas de Parma, pero mas bien con el objeto de proteger la salida 
de la guarnicion francesa, que con el de aventurar el combate 
mientras no llegára el auxilia de los suizos. 

Al saber los confederados el movimiento progresivo de Lau- 
trec, concibieron sérios temores, los cuales se aumentaron con la 
noticia de haber roto las hostilidades Alfonso de Coter, duque de 
Ferrara. Fué preciso destacar una fuerza respetable del ejército 
para guarnecer 4 Módena inmediatamente amenazada por Alfon— 
so , lo que hizo mas difícil la prosecucion del sitio. En efecto, a 
medida que se debilitaban las tropas sitiadoras ya con destacamen- 
tos, ya con la desercion , surgian mayores dificultades. 

Los bordes del rio, mucho mas elevados por el lado de Parma 


- que por el de Codiponte, ofrecian un obstáculo formidable para el 


asalto ; las baterías hacian poco efecto sobre el sólido lienzo de la 
muralla, y las obras esteriores que se aumentaban sin cesar , po- 
dian retraer al valor mas intrépido, ó por lo menos á la pruden- 
cia mas fundada. Por otra parte no debia creerse que Lescun , in- 
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mediatamente protegido por Lautrec, evacuara la plaza hasta dis- 
parar la última bala y romper la última lanza, en cuyo caso el 
conflicto de los sitiadores sería terrible , teniendo cortadas sus co- 
municaciones y sintiendo sobre sus flancos el ejército francés , pró- 
ximo á robustecerse con seis mil suizos perfectamente aguerridos. 
A esto sc agregaba la desmoralizacion de los sitiadores , que creian 
frustradas sus esperanzas con la prolongacion del sitio, y que de- 
sertaban en gran número para asegurar el rico botin adquirido en 
Codiponte. No quedaba mas recurso que dar un asalto furioso; 
pero si fracasaba, segun era probable, ¡cuán dolorosa y difícil 
seria la situacion del ejército , debilitado por este esfuerzo gigan- 
tesco, debiendo retirarse con todo el desórden de una derrota bajo 
la vista de un enemigo lleno de fucrza moral, y con la plenitud de 
sus fuerzas físicas. Aun en el caso poco verosímil de que penetra- 
sen en la plaza los generales, no podrian evitar el saqueo, ni el 
que Lautrec, aprovechándose de la confusion consiguiente 4 este 
acto, cayera sobre ellos y les hiciera pedazos en el momento de 
sahorear su triunfo. La continuacion del sitio se habia hecho impo- 
sible, y la prudencia mas vulgar la hubiera calificado de obstina- 
cion temeraria. : 

Todos los generales aliados sentian el peso de estas considera- 
ciones, pero ninguno se atrevia á proponer una resolucion defini- 
tiva, temiendo hacerse el blanco de la maledicencia. Por último, 
el marqués de Pescara, tan audáz en el consejo como valiente en 
el campo de batalla, dijo que debia rasgarse de una vez el velo 
del disimulo, tras el cual se ocultaban largas calamidades : que 
aquella situacion era insostenible, que él opinaba porque se levan- 
tara el sitio espontáneamente , antes que se hiciera bajo la dura 
ley de la última necesidad , y probablemente en medio de una 


Próspero y los demas generales aprobaron este dictámen tan 
oportuno como sensato, y se emprendió la retirada con tan bella 
é imponente actitud, que Lautrec no se atrevió á perturbarla. 

Los italianos, que se interesaban de todo corazon en los pro- 
gresos de las armas confederadas, viendo que habia fracasado 
la primera empresa importante , se desataron en invectivas contra 
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Próspero y Pescara, atribuyendo á timidez la circunspeccion del 
primero, y suponiendo que el marqués, en la idea de eclipsar la 


gloria de Colona, le habia inducido á levantar el sitio. Algunos - 


atribuyeron esta medida á un pensamiento político, afirmando que 
los imperiales obraban así para evitar que el papa, una vez reco- 
bradas Parma y Plasencia, objeto privilegiado de sus deseos y cau- 
sa móvil de la liga, se mostrase menos celoso en la reconquista 
del Milanés. | 

Estas acusaciones , bien fáciles de concebir en espíritus irrita- 


‘dos por la pérdida de una gran esperanza, no tenia fundamento 


alguno sólido ni pueden ser admitidas en la prudencia de la historia. 

El ejército confederado se replegó sucesivamente sobre S. Lá- 
zaro y Lenza; Lautrec, que habia ya recibido los seis mil suizos, 
derramó sus tropas en una estensa línea, desde S. Segundo á Cre- 
mona. Es indudable que si este general, con el prestigio del mo- 
mento hubiera reconcentrado sus fuerzas y marchado acelerada- 
mente sobre las combinadas, podia haber arrojado á Próspero so- 
bre un rincon de la Italia ; pero esta maniobra sencilla era enton- 
ces mas bien inspiracion de un genio de primer órden , que conse- 
cuencia de las reglas militares conocidas. 

Preferíase generalmente mantener la defensiva y cubrir la en- 
traña del pais en que se dominaba, á descargar sobre el contrario 
golpes enérgicos y decisivos. Próspero y Lautrec , firmes en sus 
respectivas posiciones , limitaban las hostilidades á ligeras escara- 
muzas que en nada alteraban el fondo de la guerra. 

La situacion de los confederados era insostenible por largo 


tiempo. Faltos de víveres, sin medios de procurárselos en el pais. 


enemigo que rodeaba sus costados y espalda, con pocos fondos y 
sin el aliciente de la gloria para retener bajo sus banderas á los 
indisciplinados alemanes , debian ó renunciar enteramente al por- 
venir de la campaña , ó tomar una resolucion vigorosa que infla- 
mase el valor de las tropas aliadas. Desplegando mucha actividad 
y lanzándose de improviso sobre el enemigo , podia penetrarse la 
débil línea de este, y dejándole postrado á retaguardia, internarse 
en el seno del Milanés ; pero el talento metódico de Próspero no 
parecia capaz de una combinacion tan bella y atrevida, y por otra 


<2 SA TS . pape 
PISA —_— ——— AS OL 
n pS NX = . wee Ye + < 


— 8h — 
parte el espíritu de sus tropas debia inspirarle muy poca confian- 
za. Con efecto, los suizos se negaban á invadir el Milanés, fun- 
dándose en que sus compromisos con el papa solo les ligaban á de- 
fender las tierras de la Iglesia y no á combatir los estados del rey 
de Francia. En estas circunstancias se trató de pasar el Pó por el 
flanco de los franceses, evitando cuidadosamente un choque con 
ellos, y precediéndoles en el territorio de Milan. Las determina- 
ciones medias en los momentos críticos, envuelven todos los peli— 
gros de las resoluciones mas heróicas, y ninguna de sus ventajas. 
El ejército confederado no podia cruzar el rio sino á pocas millas 
de los franceses, esponiéndose á perecer bajo el golpe de los mis- 
mos durante una operacion tan lenta y arriesgada. 

Este peligro inminente no aterraba á los aliados, en la espe- 
ranza de que las tropas venecianas, obedeciendo la política ambí- 
gua y contemporizadora de la república, no secundarian á los fran- 
ceses en un ataque sério contra los imperiales y pontificios. Siem- 
pre es peligroso en las guerras abrazar con entera’fé las conjetu- ' 
ras favorables, porque el deseo suele dar á las ilusiones el aire y į 
fuerza de la realidad. La esperiencia acreditó poco despues que los . Y 
venecianos se habian adherido íntimamente á los franceses. Esta 
equivocacion pudo producir entonces la ruina completa de los con- 
federados. 

Próspero y los demas generales resolvieron cruzar el Pó por el 
flanco enemigo. Dejando protegidas con cuatro ó cinco mil hom- 
bres las ciudades pontificias , el ejército rompió su -movimiento , y 
llegó á Bercello , sobre las márgenes del rio, y á la mano izquie r- 
da de Cremona. Habia en este punto un puente de barcas, por el 
que se efectuó e} paso ; pero con tanta lentitud y dificultades , que 
comenzada la operacion casi al rayar el dia, no se concluyó 
hasta las altas horas de la noche. Las tropas combinadas fue- 
ron llegando nuevamente á Casal-Maggiore , donde se fortificaron 
con esmero. Si Lautrec, que sz hallaba en Colorno, á seis millas de 
Bercello, con el grueso de su ejército, hubiera cruzado al propio 
tiempo el rio por el puente de barcas que tenia á su disposicion, 4 
podia haber aniquilado á la mitad de las tropas confederadas, pero 3 
dejó perder esta coyuntura tan propicia, y el resultado final de la 
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campaña vino á demostrarle que en la guerra se expian antes las 
faltas de la cabeza que los crímenes del corazon. Solo al dia si- 
guiente arrojó Lautrec la caballería veneciana y algunos ginetes — 
franceses al otro lado del Pó; pero esta maniobra, tardía é inopor- 
tuna, solo sirvió para producir un desastre, porque Juan de Mé- 
dicis, caudillo que en la primavera de su vida revelaba ya las cua- 
lidades de un gran capitan, cayó bruscamente sobre la caballería 
veneciana , batiéndola , dispersándola y ocasionándola considera- 
bles pérdidas. | 

Estas ventajas parciales , aunque restituyesen parte de su fuer- 
za moral al ejército confederado, no mejoraban realmente su po- 
sicion material. Estaba siempre como en el aire, separado de toda 
base sólida de operaciones, flotando con incertidumbre sobre los 
bordes del Oglio y no atreviéndose á procurarse un momento de- 
cisivo, en el temor de atraer sobre sus brazos las superiores fuer- 
zas del francés. Otra causa favorecia esta inaccion y perjudicaba al 
porvenir de la campaña. El papa, de acuerdo con el emperador, 
habia solicitado de la dieta suiza una leva de doce mil hombres; 
los cantones , parte por demostrar su celo en defensa de la Santa: 
Sede, parte por parecer fieles al tratado de alianza defensiva, otor- 
gado con los pontífices, y cediendo á las vehementes sugestiones 
del cardenal de Sion su compatriota, enemigo implacable de la 
Francia, accedieron á esta demanda , pero bajo la condicion espresa 
de que los suizos habian de limitarse á la proteccion de los estados 
pontificios , sin emplear sus armas en la conquista del Milanés. 

El cardenal de Sion y el obispo de Véroli, nuncio del papa, 
despues de combatir inútilmente esta restriccion, hubieron de 
aceptarla , esperando que una vez trasladados los suizos á Italia, 
seria fácil empeñarlos con halagos y promesas en quebrantar las 
órdenes de la república. Próspero, que alimentaba la misma fé 
púnica que todos sus contemporáneos, maniobraba de modo que 
pudiera tender la mano 4 los suizos , en el momento que desem- 
bocando de su pais, se presentáran sobre las márgenes del Oglio. 
En este momento avanzó desde Casal-Maggiore, á la Corte-dei- 
Frati, y de aquí intentó , cruzando el Oglio , llegar hasta Borde- 
llano, pero el mal estado de los caminos, intransitables para la ar- 
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5 tillería, le obligó á detenerse en Rebecca , decidiéndose á perma- 
©  necer en este punto hasta que adquiriese noticia exacta de la mar- 


cha de los suizos. El pensamiento de Próspero ofrecia graves in- 
conven.entes, porque Rebecca estaba colocada al alcance del cañon 
de Pontevico, plaza veneciana, y el ejército confederado quedaba 
espuesto á perecer abrasado por el fuego de Pontevico y el que 
hicieran los franceses que amenazaban su retaguardia. Se habia 
| elegido esta posicion en la creencia de que los venecianos no rem- 
| perian la ambígua neutralidad que observaban en esta guerra, 
| creencia que se desvaneció luego que se supo que Lautrec venia 
i avanzando rápidamente desde Cremona á la cabeza de las tropas 
; venecianas. Este general, con el consentimiento tácito del provee- 
¡dor Gritti , condujo su artillería 4 Pontevico , y asestó sus baterías 
! contra el campo de los aliados. Si Lautrec, que parecia haber com- 
| prendido perfectamente las ventajas de su posicion, hubiera sabido 
sacar de ellas todo el partido, habria acabado de un golpe la cam- 
paña, estrechando entre sus brazos al ejército combinado, y es- 
poniéndole al horrible fuego de la artillería de Pontevico. Mediaba 
otra circunstancia mas en su abono. Los confederados , teniendo 
cortadas sus comunicaciones de retaguardia, no podian permane- 
cer en Rebecca faltos de elementos de subsistencia : su retirada cra 
una condicion de vida, pero una relirada al frente de un podero- 
so ejército enemigo y con una plaza tan bien artillada á la espalda, 
solo podia producir un desastre irreparable. Se cree que Lautrec 
no tomó el partido de atacar á los aliados por haberle sugerido 
esta idea los oficiales suizos, haciendo cuestion de amor propio un 
asunto de interés general, suposicion que no es yerosímil teniendo 
en cuenta el altivo carácter de este jefe, pero que prueba sufi- 
cientemente que en la guerra es preciso vencer antes las pasiones 
personales que pensar en vencer al enemigo. Los coligados, ha- 
biéndose salvado casi por milagro, fueron á acampar á Gabionelta, 
pero no conceptuándose todavía seguros en este punto, repasaron 

el Oglio y se apostaron en Ostiano. Lautrec se contentó con la es- | 
téril satisfaccion de penetrar en Rebecca, que debió ser el sepul- $ 
cro de sus enemigos. 3 


Despues de muchas lentitudes y dificultades, los suizos se $ 
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aproximaron 4 Ostiano, pero declarando altamente que estaban 
decididos á no llevar el fuego de la guerra al Milanés. La clo- 
cuencia fina é insinuante del cardenal de Sion, los eficaces oficios 
- del arzobispo de Capua, y las seductoras promesas de Próspero, 
doblaron en parte su obstinacion , y seis mil hombres consintieron 
en incorporarse al grueso del ejército , aunque dejando pendiente 
su fidelidad de los acontecimientos, pues se guardaron muy bien 
de soltar prenda alguna para el porvenir. Los cuatro mil suizos de 
Zurich , creyendo indigno de su franqueza militar el romper los 
compromisos contraidos con el rey de Francia, se opusieron á se- 
guir adelante y sc replegaron sobre Reggio, plaza fronteriza de 
los estados pontificios. El ejército combinado , robustccido con este 
refuerzo , penetró en el territorio veneciano , autorizando esta vio- 
lacion de la neutralidad con el ejemplo de Lautrec, y llegó 4 Or- 
civechi , colocándose en aptitud conveniente para alcanzar una 
llave del Adda. Un incidente que sobrevino entonces, favoreció 
mucho este designio. l 

Al saber la república helvética que sus tropas iban á combatir 
bajo opuestas banderas , dió órden para que los suizos existentes 
en el campo francés é imperial, regresasen inmediatamente á su 
pais. Los suizos auxiliares de Lautrec recibieron la órden , y escu- 
dándose con ella , abandonaron un ejército en que no les abona- 
ban sus estipendios ; pero el correo portador de la mencionada ór- 
den, no llegó nunca al campo de los coligados, y los suizos que 
habia en él, y cuyos haberes se satisfacian con religiosa puntua- 
lidad, no mostraron la menor inquietud por inquirir la razon de 
esta diferencia , y si llegaron á adivinarle , como es de presumir, 
no formaron por ello motivo de queja ó desabrimiento. 

Esta circunstancia cambió enteramente la fisonomía de la cam- 
paña; Lautrec , muy debilitado , tuvo que abandonar definitiva- 
mente. la ofensiva; los confederados por el contrario, levantando 
sus aspiraciones sobre el abatimiento de su enemigo, pensaban sé- 
riamente en forzar el paso del Adda é internarse en el Milanés. La 
línea del Adda era por consiguiente dè una importancia absoluta 
para los dos beligerantes, y de su posesion pendian los destinos de 
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aquella guerra. Este rio, que tiene su nacimiento en la falda de 
los Alpes , baña la frontera de Lombardía y se arroja despues en 
el Adriático. Los franceses querian hacer de esta línea un baluarte 
inespugnable , y á la verdad tenian grandes ventajas para lograr- 
lo, pues poscian á Pizzighitone , llave principal y casi única de 
este rio, y á Cremona, por donde pasando el Pó los aliados , hu- 
bieran podido dar la vuelta al Adda y caer sobre el flanco de su 
enemigo. Ademas , los bordes del rio eran mucho mas escarpados 
por el lado de Milan , lo que hacia su acceso mas difícil y verdade- 
ramente imposible en presencia del enemigo. Así, dueño Lautrec 
de Pizzighitone y Cremona, su posicion era escelente; para mejo- 
rarla ocupó con el grueso de sus tropas el punto céntrico de Cassa- 
no, lo que le permitia ejercer una vigilancia esquisita sobre la 
márgen derecha del rio y empeñarse en su defensa con toda la te- 
nacidad de la última esperanza. Confiaba tanto este general en de- 
tener á los aliados sobre la orilla del Adda y preservar al Milanés 
de su invasion , que lo anunció así públicamente, y aun se lo ase- 
guró al mismo rey de Francia. 

Próspero , habiéndose aproximado al rio, conoció desde luego 
las dificultades que ofrecia su paso. Reunido el consejo de los prin- 
cipales oficiales , se pensó en arrojar un puente entre Rivolta y 
Cassano , pero este pensamiento temerario no hubiera podido rea- 
lizarse sin atraer sobre aquel punto imponentes fuerzas enemigas. 
Este gran problema de la guerra agitó tan fuertemente el espíritu 
de los generales, que durante tres dias se sostuvo la desunion, sin 
que se hubiese adoptado una determinacion definitiva. Por fin 
Próspero concibió un plan muy hábil y cuya realizacion debia col- 
marle de gloria. Con el golpe de vista de un gran capitan descubrió 
el punto de Vauri, donde el rio presenta márgenes aplanadas é 
iguales y muy propias por consiguiente para intentar el paso; Vau- 
ri dista cinco millas de Cassano , y estaba defendido por un corto 
número de ginetes á las órdenes de Hugo de Pepoli. Próspero habia 
calculado perfectamente , que estos caballeros no pudiendo resistir 
el fuego de mosquetería , dejarian aquel punto á merced de los 
infantes aliados , los cuales tenian órden de atrincherarse con la 
mayor actividad tan pronto como pusieran el pié sobre la ribera 
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opuesta. Esta medida neutralizaba todos los esfuerzos del enemigo, 
é inulilizaba las grandes ventajas de su posicion. Si Lautrec , sin- 
tiendo amenazado su flanco izquierdo , acudia á. protegerle , debia 
replegar sobre el cuerpo del ejército su ala derecha , en cuyo caso 
quedaria desembarazado ó mal protegido el paso de Rivolta, y en- 
tonces los confederados colocarian en él un puente de barcas y 
atravesarian el rio con mucha facilidad; si por el contrario , el 
general francés miraba á Vauri con indiferencia y permanecia 
asido á sus posiciones el ejército confederado , se trasladaba á este 
sitio y operaba el paso tan temido como deseado. Todas las con- 
tingencias estaban previstas hasta el último grado de posibilidad, 
y la fortuna debia favorecer un esfuerzo tan brillante de genio y 
de pericia. 

Con efecto, Próspero, ocultando su designio al marqués de 
Pescara , se proporcionó dos barcas, sobre las cuales pasaron el 
rio algunas compañías de Italia. El silencio de la noche , interrum- 
pido hasta entonces únicamente por el sordo murmullo de las agi- 
tadas olas, fué de repente turbado por las detonaciones de los mos- 


quetes que empezaron á fulminar un fuego muy vivo contra el pe- 


queño fuerte de Vauri. Pepoli se lanzó intrépidamente con sus ca- 
balleros sobre las márgenes del rio; pero arrojade con mucho valor, 
y no teniendo medio de apagar el fuego enemigo , hubo de retirar- 
se dejando el fuerte á merced de los italianos, y mandó inmedia- 
tamente un correo á Lautrec para anunciarle aquel imprevisto 
acontecimiento. Cuando llegó el refuerzo de los franceses, que 
tardó mas de lo que requeria la perentoriedad del peligro, toda 
la infantería italiana y gran parte de la española habian pasado ya 
el rio y atrincherádose fuertemente en Vauri. Lescun, que man- 
daba este refuerzo, compuesto de cuatrocientas lanzas , la infan— 
tería francesa y alguna pieza de artillería, cayó impetuosamente 
sobre las tropas coligadas , afianzándose en los desfiladeros y otros 
accidentes del terreno. Los confederados resistieron con heróica 
firmeza , y los certeros disparos de sus mosquetes diezmaron las 
lanzas francesas. En vano Lescun redobló sus esfuerzos, en vano 
se lisonjeó un instante con la esperanza de precipitar en el rio á 
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los que lo habian pasado, porque estos se apoyaron sobre las demas 
fuerzas que iban pasando. Próspero Colona , los cardenales de 
Médicis y de Sion , alentaban á las tropas con la voz y el ejemplo; 
Juan de Médicis, en un arranque de valor casi temerario , se lanzó 
al rio sobre un vigoroso caballo turco, y pasando á nado, se arrojó 
con la espada desenvainada en lo mas recio del combate ; Lescun, 
á punto de ser oprimido por un enemigo tan formidable , se reple- 
gó aceleradamente sobre Cassano, y Lautrec, viendo amenazado 
su flanco por todo el ejército de la liga, fué á refugiarse con el 
suyo en la ciudad de Milan. 

El paso del Adda derramó mucha brillantez sobre las opera- 
ciones del ejército confederado. Ya nadie puso en tela de duda el 
porvenir de la campaña. Lautrec, muy débil parà contener á un 
enemigo que tenia gran superioridad moral y fisica, debia limi- 
tarse á la defensa de Milan , plaza que guarnecida por todo un 
ejército , ofreceria quizás á los confederados un obstáculo invenci- 
ble. Sin embargo , se creyó que Próspero , aprovechando el ardor 
que habia escitado en sus tropas una operacion tan difícil y coro- 
nada por un éxito tan feliz, avanzaria sobre Milan á paso de gi- 
gante , y procuraria penetrar en ella antes que los franceses se re- 
cobrasen de su primer desaliento. Pero este hábil general tenia una 
idea mas justa y mejor fundada. 

Deseaba establecerse en Marinan, plaza colocada en el cora- 
zon de la alta Italia, y 4 igual distancia de Pavía y de Milan. Esta 
posicion le proporcionaba dos ventajas de mucho precio ; una la de 
suspender la campaña á boca del invierno , cuando las lluvias hu- 
biesen puesto los caminos intransitables para la artillería; y otra, la 
mas importante sin duda, la de amenazar al mismo tiempo las dos 
plazas mas considerables del Milanés, interceptando los víveres 
al enemigo, y espiando la primer falta de vigilancia para caer so- 
bre él y destruirle, arrebatando á Pavia ó Milan. En cualquie- 
ra de estos casos los resultados debian ser de primer órden. Si ' 
Próspero penetraba en Milan, decidia absolutamente la campaña; 
si se apoderaba de Pavía se hallaba siempre en disposicion, al abri- 
go de esta plaza, para molestar á un enemigo muy inferior , y ani- 
quilarle al nacer la primera luz de la primavera. En armonía con 
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este pensamiento, el ejército confederado se situó en Mariñan , es- 


cepto los suizos que se apostaron en la abadía de la Chiaravalle, 
mas cerca de Milan. 


Una maniobra tan atinada deslumbró enteramente a Lautrec. - 


Temió este general que los aliados lo siguiesen con toda la rapidez 
posible hasta Milan, y para prevenir un peligro inminente, tomó 
algunas medidas vigorosas ; pero la posicion de Próspero , la re- 
putacion de lentitud que tenia, y la crudeza del temporal, le hi- 
cieron creer que no se renovarian desde luego las hostilidades: 
creencia fatal para los franceses, porque debilitó su vigilancia y 
proporcionó á su enemigo una ocasion que supo aprovechar activa 
y enérgicamente. : 

Despues de haber permanecido tres dias en la inaccion para 
inspirar mas confianza á los franceses, el ejército confederado 


rompió su marcha cl 49 de noviembre , tomando el camino. de Mi- 


lan. El pensamiento de Colona era apoderarse de esta plaza por un 
golpe de mano, y en caso de no conseguirlo marchar sobre Pavía, 
aterrándola con el fuego de la artillería gruesa hasta rendirla. Para 
realizar este doble objeto se dejaron los cañones de mayor calibre 
en la entrada del camino de Pavía, y el ejército, formado en ba- 
talla, avanzó hasta la puerta Romana, una de los arrabales de Mi- 
lan. El marqués de Pescara iba en la vanguardia á la cabeza de la 
infantería española ; protegido por las sombras de la noche se apro- 


ximó á la muralla, cubrió con sus soldados todos los bordes del 


foso que enlazan la puerta Romana con la Genovesa y la Ludovidi- 
ca. Esta operacion se hizo con el mayor silencio y sin que un solo 
centinela se apercibiese de ella. En seguida dispuso que algunos 
mosqueteros subiesen á lo alto de un bastion, erigido en el sitio 
que llaman Vicentino, mas bien para reconocer el estado interior 
de las fortificaciones que en la idea de dar principio al asalto. Los 
ágiles españoles trepan por las escalas, penetran en el bastion y 
coronan el muro, mostrándose bajo la melancólica luz de la luna 
como los mensajeros de la muerte. La infantería veneciana que 
habia en este sitio , se llena de un terror pánico al divisar nuestras 
tropas , y abandona su puesto en el mayor desórden. 

Los suizos, que formaban detras, imitan este cobarde ejemplo; 


| — 62 — 
Pescara atraviesa entonces rápidamente el foso á la cabeza de su 
valiente infantería ; sube á la muralla y se precipita con la impe- 
tuosidad de un torrente sobre los fugitivos; nada detiene su paso 
victorioso ; Teodoro Tribulcio, oficial intrépido y esperimentado 
que habia acudido á sostener á los suizos, montado en una mula y 
sin armas , cae en poder de los vencedores, y el proveedor vene- 
ciano Andrés Gritti , se salva por entre mil peligros. En menos de 
una hora los confederados dominan sin contradiccion en todo el 
arrabal , y la formidable infantería española se presenta formada 
en batalla delante de la puerta Romana correspondiente á la ciu- 
dad. El animoso marqués estaba dispuesto á forzarla , pero antes 
que llegára este caso la abrieron algunos miembros de la faccion | 
gibelina, enemigos irreconciliables de los franceses. Poco despues 

el resto del ejército con Próspero, el marqués de Mántua y los car- | 
denales 4 su frente , penetraban por la puerta Ticinesa, y ambos 
cuerpos, embriagados con la idea de una victoria tan fácil como im- 
portante, se derramaron por las calles con menos órden que el que 
convenia para resistir 4 un enemigo que podia atacarles con el va- 

lor violento que engendra la reaccion de un miedo infundado. 

Por fortuna, Lautrec, cuya intempestiva confianza le habia. 
conducido hasta el punto de estarse paseando tranquilamente en la 
plaza de la ciudad mientras los enemigos se apoderaban de los ar- 
rabales , no supo en este momcnto crítico desplegar aquella pre- 
sencia de espíritu que le distinguia en otras ocasiones, y sin pen- 
sar en defenderse , recogió su ejército y salió con él de Milan, si 
bien guarneció antes poderosamente el castillo. Tomó el camino 
de Como, y dejando en esta plaza algunas se de nes se 
dirigió 4 Bérgamo. 

Tal fué la conquista de Milan , realizada en pocas horas, sin 
que los vencedores derramaran una gota de sangre y sin que tu- 
viera que emplear una sola bala de cañon contra esta plaza, cuya 
fortaleza la hacia considerar desde los tiempos de Albiano como el 
| baluarte de Italia. No hay duda que la sorpresa estuvo preparada 
> con mucho timo y que se realizó con iodo el ardor necesario para 
que tuviera un resultado completo; pero la negligencia de Lau- 
trec , casi á la vista de un enemigo inferior, es verdaderamente 


ANG 
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injustificable. Se dice que no creyó que los confederados se resol— 
viesen á atacar un punto tan considerable sin el auxilio de la grue- 
sa artillería, y que ésta no podia pasar por caminos cenagosos y 
quebrados; pero aunque semejante consideracion tenga en sí al- 
gun peso , nunca puede disculpar á un general que debe hacer de 
la vigilancia la primera ley de la guerra. 

La noticia de haberse apoderado los aliados de Milan, circuló 
con la rapidez del relámpago por la Lombardía y la península ita- 
liana ; muchas ciudades que obedecian aun la dominacion francesa, 
se apresuraron á seguir la fortuna de los vencedores. Pavía y 
Lodi abrieron sus puertas á los imperiales en medio de los mayo- 


res transportes de júbilo. Cremona levantó banderas por el empe- 


rador y el duque de Milan; Como mismo, aunque bien guarne— 
cido , no resistió á las primeras intimaciones del marqués de Pes- 
cara. Lautrec , viéndose estrechado por todas partes y 4 punto: de 


. ser oprimido por las nuevas hostilidades que se levantaban sobre 


sus pasos , dió órden á Federico de Bozzolo para que abandonando 
á Parma se replegase con la guarnicion sobre el ejército francés. 
Parma , donde el odio contra los franceses era cada vez mas ar- 
diente , recibió con verdadera efusion á Vitello, y Plasencia, que 
suspiraba tambien por volver á la autoridad mas paternal de los 
pontífices , se adhirió espontáneamente á la causa de los aliados. 
Sin embargo , en medio de estos faustos sucesos que parecian de- 
cisivos, las rivalidades del cardenal de Médicis y el obispo dé Pis- 
toia , y el egoismo de este prelado , fueron causa de que Lautrec 
penetrase de nuevo en Cremona , abandonada al ineficaz patrio- 
tismo de sus habitantes desarmados. Así pudo el general francés 
tomar algun respiro, y afianzándose en una plaza fuerte y cén- 
trica , se halló todavía en disposicion de mantener la campaña. 
Otra circunstancia contribuyó en gran manera á contener los 
progresos de los confederados. La muerte de Leon X dejaba á la 
liga sin su principal apoyo , y por decirlo así, sin su espíritu vi- 
vificante. Este pontífice , á quien la felicidad cortó el hilo de sus 
dias (4) , por el odio que profesaba al rey de Francia, por el es- 


(1) Leon X esperimentó un gozo tan vivo al saber la entrada de los confederados 
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plendor de su autoridad , por su influjo omnipotente sobre la repú- 
blica de Florencia que formaba la llave de la península italiana, 
era un adversario contra el que Francisco no podia luchar ventajo- 
samente. El interés que este príncipe debia tener en su falleci- 
miento hizo surgir sospechas muy infamantes para el honor de un 
rey de Francia, aun cuando este rey se hubiera llamado Luis XI 
en vez de llamarse Francisco I. l 

Los gencrales del emperador , contrariados en sus planes por 
este infausto acontecimiento, y faltos de fondos para sostener en 
pié de guerra un ejército numeroso , se vieron en la precision de 
licenciar mucha parte de sus tropas , lo que les obligó á renunciar 
por entonces á ła ofensiva. Lautrec por su parte, viendo que su 
posicion habia cambiado notabłemente , trató de acometer alguna 
empresa importante cuyo brillo desvaneciese la mancha que los 
últimos sucesos habian arrojado sobre su reputacion. Fiel á esta 
idea , reunió todas sus fuerzas disponibles, y avanzó sobre Parma, 
débilmente guarnecida , y casi sin mas apoyo que el del pueblo, 
cuyo odio á los franceses se debilitaba en gran manera por la im- 
presion de terror que habia dejado en los ánimos la muerte del 
pontífice : los talentos y la energía del gobernador Guicciardini (4) 
hicieron abortar las mas sérias tentativas de los franceses, que 
privados de gruesa artillería é imposibilitados de plantear un sitio 
en regla, hubieron de retirarse con pota honra y grande que- 
branto á los cantones del Cremonés. La situacion poco lisonjera de 
los dos ejércitos beligerantes, y la crudeza de la estacion, fueron cau- 
sa de que se suspendiesen las hostilidades por el resto del añode 1524. 


cn Milan, que su naturaleza se conmovió, agitada por una ligera fiebre. Sin embar- 
go, este primer sintoma perdió su gravedad cuando le fiebre degeneró en tercianas, 
pero contra la opinion de todo el mundo, el papa murió de repente, lo que indujo & 
creer que se le habia suministrado un veneno con el consentimiento 6 mandato del 
rey de Francia. La circunstancia de haber sofocado el cardenal de Médicis las pesqui- 
sas judiciales que se empezaron á practicar en averiguacion de este crimen , dió 
mayor cucrpo á Ja sospecha. Leon murió en el colmo de su gloria y viendo realizados 
sus mas ardientes deseos; porque supo la restitucion de Parma y Plasencia que habia 
sido el móvil constante y principal de sus operaciones en la última guerra. 

(1) Es el mismo autor de la escelente historia de Italia, cuyo genio universal le 
hizo sobresalir en la jurisprudencia, en la diplomacia, en las armas y en las bellas 
letras. 
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Pero no era solo en Italia donde se disputaban la supremacía 
del mundo, Cárlos y Francisco ; casi simultáneamente ardia el fue- 


go de la guerra en Flandes sobre la frontera de la Francia y ame- 
nazaba invadir el norte de España. El conde de Nassau, general 
del emperador, no se habia limitado á proteger los estados flamen- 


cos contra las hostilidades de Roberto de la Mark ; derrotado este 
príncipe y sin medios para sostener la campaña, Nassau avanzó á 
paso de gigante , y puso sitio á Messieres , ciudad francesa, muy 
importante por ser la llave de la frontera y aun de la escelente 
línea militar del Mosa. Si el éxito hubiese premiado el atrevido 
proyecto del conde ; las tropas imperiales habrian penetrado hasta 
el corazon de la Francia, porque Francisco 1, sorprendido con 
una invasion tan súbita , y teniendo puesta su principal atencion 
en Italia, no tenia bajo su mano fuerzas capaces de contener 4 los 
invasores. Pero el conde empleó inútilmente cinco semanas delante 
de Messieres , hasta que su ejército diezmado por la epidemia y 
no pudiendo permanecer en un campo que invadia el Mosa con sus 
frecuentes avenidas , se vió en la necesidad de levantar el sitio. 
Este revés no desalentó á Cárlos ni le hizo abandonar la ofensiva; 
antes dispuso que un nuevo ejército formára el cerco de Tournay, | 
mientras que Nassau protegia esta operacion, situándose fuerte» 
mente en Valenciennes. El mismo emperador, para sostener con 
su presencia el valor de los soldados en medio de los rigores del 
invierno, y dar mayor impulso á los trabajos del sitio , se trasladó 
4 Valenciennes con su córte. Entretanto Francisco , agitaba todos 
sus medios para abatir á un enemigo que entraba en su reino con 
aire y designios de conquistador ; interesábale vivamente la con- 
servacion de Tournay, y se propuso socorrerla á todo trance. El pa» 
triotismo de los franceses secundó eficazmente las miras de este 
príncipe, que en pocos dias reunió un ejército que algunos histo- 
riadores hacen subir á veinte mil hombres. La mayor parte de esta 
tropa era colecticia, con poca disciplina y menos hábitos marciales; 
pero el amor de la independencia, unido á una intrepidez estraordi- 
naría suplia esta falta de cualidades guerreras; una nobleza valiente 
y generosa y un cuerpo de quince mil suizos formaba el nervio de 
- Tomo Ill. z 9 
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este ejército. A la cabeza de fuerzas tan imponentes , Francisco se 
movió en la direccion de Valenciennes; no se hallaba Cárlos en 
estado de resistir los primeros esfuerzos de su enemigo ; y no que- 
riendo comprometer su persona en un combate desesperado, se 
retiró á la plaza de Asti, quedando de nuevo Nassau al frente de 
las tropas. El rey de Francia se aproximaba con mucha rapidez; 
Nassau quiso disputarle el paso de un puente , tres leguas distante 
de Tournay , pero Francisco , redoblando su actividad , dejó frus- 
trado el intento del conde. Sin embargo, á esto se redujeron to- 
dos los progresos de los franceses. Hostigados sin cesar por D. Hugo 
de Moncada , que supo aprovecharse de las ventajas y accidentes 
del terreno con tanta pericia como intrepidez ; llenos de fatiga y 
no pudiendo resistir la inclemencia del temporal, emprendieron su 
marcha, dejando á Tournay espuesto á todos los ataques de los im- 
periales. Reforzado el ejército sitiador con el de Nassau, y habién- 
dose tomado las mas enérgicas medidas para estrechar el cerco, 
Tournay , sin esperanza alguna de socorro , capituló bajo honrosas 
condiciones. Dueños de Tournay los imperiales , podian haber lle- 
vado el rigor de sus armas hasta el seno de la Francia ; la crudeza 
del invierno por una parte, y por otra la consideracion de que 
Francisco conservaba un ejército poderoso mas bien humillado, 
que vencido, pusieron fin á las operaciones de esta campaña. 

No tuvieron la misma infausta suerte las armas francesas que 
penetraron por el norte de España. Dirigíalas el almirante de 
Francia Bonnivet, caudillo cuyos talentos militares eran muy in- 
feriores á la obstinacion de su carácter, quien apoderándose al 
paso de las fortalezas de Poeñan y de Maya, revolvió sobre Fuen- 
terrabía que asedió vigorosamente. Esta. plaza , cuatro leguas dis— 
tante de la frontera francesa, tenia entonces grande y merecida 
importancia , tanto á causa de.su situacion como por la solidez de 
sus fortificaciones. Defendíala Diego de Vera, soldado de reputa- 
cion, educado en las guerras de Nápoles y de Africa; la guarnicion 
era numerosa y abundantes las vituallas. Los franceses desplega- 
ron en el sitio todos los recursos del valor, y cuantos medios ha- 
bia descubierto el arte de la guerra en aquella época. 

Incendiaron las casas y las aldeas inmediatas, plantaron nu- 
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merosas baterías, y repitieron sus ataques de dia y noche con tan- 
ta frecuencia , que los sitiados no podian disfrutar un momento de 
reposo. Diego de Vera resistió al principio denodadamente ; pero 
bien fuese porque la guarnicion no secundara su intrepidez, bien 
porque su autoridad estuviese poco respetada, ya finalmente por- 
que considerase lejano 6 poco probable el socorro, lo cierto es que 
se rindió á los doce dias , saliendo de la plaza con su tropa armada 
y equipada. Los franceses, satisfechos con tener abierta una de las 
puertas principales de Navarra, y sabiendo que se adelantaba á su 
paso un.ejército levantado por los gobernadores de Castilla, se en- 
cerraron en la plaza conquistada y permanecieron en ella el resto 


del invierno. | 


La prolongada inaccion de los dos ejércitos no era ciertamente 
un indicio de que la atribulada Italia iba 4 reponerse de sus pa- 
sados quebrantos en medio de las dulzuras de una paz próxima. 
Aquella suspension de hostilidades asemejábase á la profunda cal- 
ma de la atmósfera que precede al estallido de una nueva tem- 
pestad. El emperador y el rey de Francia hacian respectivamente 
formidables preparativos á fin de renovar la guerra con mas vio— 
lencia que nunca. Francisco solicitaba en la dieta helvética un re- 
fuerzo de doce mil hombres para lanzar 4 los imperiales del Mi- 
Janés; Carlos , cuya habitual penuria debilitaba mucho su ambi- 
cion, habia obtenido algunos fondos del rey de Inglaterra, y man- 
dado levantar con ellos un cuerpo de seis mil lansquenets. Por 
otra parte , este principe , mas político que su rival, anunciaba 
altamente la idea de restituir el ducado de Milan á Francisco Sfor- 
cia , y haciéndose el campeon de una causa tan noble y tan hala- 
gúeña para los milaneses, se proporcionaba á la vez una gran 
consideracion de equidad en toda la Europa, un aliado invariable 
en el corazon de la Italia, y los recursos de que tenia tanta nece- 
sidad. 

Sforcia se apresuró á poner en pié de guerra cuatro mil italia- 
nos, y el afecto que le profesaba el pueblo era para él una fuente 
inagotable de nuevos medios. En consonancia con este pensamien— 
to nada se omitia para encender mas y mas el odio de los milane- 
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mantes sobre las intenciones de este príncipe; en los púlpitos reso- 
naron voces elocuentes contra los bárbaros (1) que venian á imponer 
su yugo de hierro 4 la desgraciada Italia ; Andres Barbato, orador 
afluente, distinguido y muy acreditado por su moralidad, se de- 
sencadenó contra los opresores de su patria, invocó el ejemplo de 
Parma que se habia emancipado de la aborrecida dominacion fran- 
cesa , y en un arranque de fervor patriótico y religioso no dudó en 
predicar que el cielo protegeria visiblemente la causa de la inde- 
pendencia de un gran pueblo, como ya lo habia anunciado con 
algunos imponentes presagios (2). 

Nunca se agita en vano la fibra de la independencia en un pue- 
blo; y cuando este noble sentimiento está protegido por la egida 
de la religion , puede conducir 4 la temeridad, y mas frecuente- 
mente al heroismo. El odio del pueblo, dice el escritor florentino, 
fué tan vivo, y el temor de caer en poder de los franceses, tan 
apremiante , que era menos necesario escitar su ardor, que mo- 
derarle. 

Sin embargo, la ira impotente de los milaneses no era un obs- 
táculo capaz de imponer á Lautrec, que, tan luego como reci- 
biera los doce mil suizos, se hallaba en disposicion de hacer tem- 
blar á la Italia. El ejército imperial , desorganizado por falta de 
pagas y considerablemente disminuido, estaba á punto de perder 
las importantes ventajas obtenidas en la campaña anterior. 

Próspero , considerando que seria una grave imprudencia man- 

(1) Ya hemos dicho que los italianos, siguiendo el ejemplo de sus antepasados, 
llamaban bárbaros á todos los que no habian nacido en su pais. 

(2) Cuando los franceses se aprestaban 4 defenderse, al inaugurarse la campaña 
de 1321, y en medio de un dia enteramente despejado y sereno, se desprendió un 
rayo de la atmósfera y prendió fuego en los barriles de pólvora que se estaban sa- 
cando del castillo de Milan. La esplosion fué tan violenta que se volaron las puertas 
del castillo , mucha parte de la muralla , y todas las casas inmediatas se conmovie- 
ron hasta en sus cimientos. Enormes peñascos fueron lanzados á quinientos pasos de 
distancia por la fuerza de este terrible agente. Toda la plaza del castillo quedó cu- 
bierta de escombros, mezclados con los miembros palpitantes de ciento cincuenta 
soldados franceses, victimas de esta horrible catástrofe. Los milaneses , llenos de 
terror y de espanto , vieron en este suceso un efecto de la cólora divina , y formaron 
las mas tristes predicciones sobre la suerte que esperaba 4 los franceses en aquella 
guerra. ` 
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ses contra el rey de Francia; se difundieron las noticias mas alar- . 
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tenerse en su avanzada posicion sobre el Pó, y sintiéndose dema- 
siado débil para sostener el calor de la guerra en campo abierto, 
atendió solo 4 poner el Milanés sobre un pié de defensa formida— 
ble. Esperaba que guarneciendo vigorosamente las plazas mas im- 
portantes, haría inútil los esfuerzos del enemigo hasta que pudiera 
enlazar su ejército con los seis mil lansquenets que se recluta- 
ban en Alemania. Entonces esperaba volver á tomar la ofensiva, 


con la doble ventaja de haber conservado en sus manos la llave de. 


la guerra, que eraMilan , y de cerrar á los franceses las comuni- 
caciones mas directas con su pais. 

Este plan era inmejorable en aquellas circunstancias , y revela 
bien el talento sólido de Colona. Para realizarlo, puso dos mil in- 
fantes en Novara bajo las órdenes de Felipe Torniello, oficial muy 
esperimentado; mil quinientos en Alejandría al mando de Mosig- 
norin Visconti, y tres mil en Pavía bajo la conducta de Antonio 
de Leiva , quien ya gozaba de mucha reputacion. 

Próspero, reservándose setecientas lanzas y doce mil hombres 
de infantería, se encerró en Milan, tomando las mas atinadas dis- 
posiciones para la defensa de esta plaza. Pero como el castillo con- 
tinuaba en poder de los franceses, que podian arrojarse dentro de 
la ciudad combinando su ataque con el de un ejército sitiador, 
Colona , para evitar este peligro , ideó un medio que le valió mu- 
cha gloria. Hizo abrir alrededor del castillo dos profundas trin- 
cheras , distantes entre sí veinte pasos , que enlazaban las puertas 
de Verceli y Como, y sujetaba la cabeza de los caminos que vie- 
nen de estas dos ciudades. 

Cada una de las trincheras tenia una milla de longitud , y se 
apoyaba por sus estremos con un caballero dispuesto para colocar 
en él la artillería. Estas trincheras, primer modelo de las paralelas, 
que con tanta frecuencia se emplean en el dia para la espugnacion 
de las plazas, fueron considerados entonces como una maravilla 
del arte , proporcionándose á su autor muchos elogios ; pero Colona 
halló una recomponsa mucho mas sólida que la fugitiva aura po- 
pular , en el servicio que le prestaron para la realizacion de sus 


planes, Siendo indudable que si los franceses del castillo hu-  ; 


biesen podido secundar los esfuerzos de Lautrec, la situacion de 
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los imperiales ¡habria sido muy crítica 6 quizás desesperada. 

En tanto Lautrec, apresuraba sus preparativos para poner sitio 
á Milan. Su ejército, robustecido incesantemente con tropas de re- 
fresco , ascendia á quince mil suizos , cinco mil infantes gascones, 
igual número de italianos, mil hombres de armas y ochocientos 
caballos ligeros. A la cabeza de estas poderosas fuerzas se dispuso 
marchar contra Milan , pero antes quiso destruir á los cuatro mil 
lansquenets que Gerónimo Adorno traia desde el fondo de Ale- 
mania. 4 

La actitud de los soldados, y la feliz disposicion del general, 
frustraron el intento de Lautrec. Adorno se abrió paso por el cora- 
zon de la sierra Camónica , y mientras que los franceses le espe- 
raban en el valle de Vultana y los venecianos en las llanuras del 
Bergamaso , el intrépido genovés llegó á darse la mano con Prós- 
pero sin disparar un tiro ni perder un solo hombre. 

No obstante esta circunstancia, Lautrec avanzó sobre Milan. Su 
ejército marchaba formado en batalla y en la actitud mas amena- 
zadora. Lisonjeábase con la idea de arrebatar la plaza en un ata- 
que brusco , y en efecto , la impetuosidad de los franceses y su su- 
_ perioridad numérica, podian infundirle algunas esperanzas de éxi- 
to en este atrevido proyecto. Pero estas esperanzas se desvanecie- 
ron como la niebla al contacto del sol que radia en el horizonte. 
Las sabias precauciones de Próspero impusieron desde luego á Lau- 
trec, y la vista de las formidables trincheras le hizo comprender 
que la cooperacion del castillo, decisiva en los momentos supre- 
mos de un ataque, se habia casi completamente anulado. Por otra 
parte , el ardor de los milaneses no le dejaba dudar que la resis- 
tencia seria desesperada. 

El fuego violento de todos los resortes mas activos del espíritu 
humano , habian inflamado en tales términos la cabeza y encendi- 
do el corazon de los milaneses, que no habia una sola persona en 
la ciudad que no estuviese pronta á sacrificarse en aras de su in- 
dependencia. 

La débil mano de los niños y mujeres, y el trémulo brazo de 
los ancianos, se armaban para combatir hasta el último trance á los 
aborrecidos opresores. Lautrec no creyó conveniente afrontar un 
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valor tan desesperado. Limitóse á practicar un reconocimiento que 
hubo de serle funesto, pues una bala de cañon disparada desde las 


trincheras, mató á Marco-Antonio Colona y á Camilo Tribulicio. 
Marco-Antonio era hermano ó sobrino de Próspero (1), y se distin- 
guia por las mas brillantes prendas militares. El sentimiento de 


los sitiados y sitiadores que le acompañó hasta el sepulcro , formó 
su mejor panegírico. 

Los franceses , retrocediendo ante la idea de un sitio en regla, 
redujeron sus operaciones al bloqueo. Su numerosa caballería li- 
gera recorria todos los alrededores, interceptaba los víveres y re- 

ducia á los imperiales á la situacion mas deplorable. 

Por fortuna el afecto y la industria de los milaneses , mitigaban 
mucho estos sufrimientos, y la disciplina de aquellas tropas mer- . 
cenarias que soportaban sin murmurar la falta de pagas y los pri- 
meros efectos de la miseria , servia de prenda sólida para el por- 
venir de la campaña. 

En este tiempo un soldado español dió una prueba de intrepi- 
dez y lealtad que merece conservarse en la historia. Deseaba el 
marqués de Pescara inquirir noticias acerca de las intenciones del 
enemigo, pero se lo impedia el rigor y la estrechez del bloqueo. 
Este soldado, á quien sus compañeros llamaban Lobon, á causa sin 
duda de sus fuerzas hercúleas y de su fiereza marcial, ofreció al 
marqués proporcionárselas, y obtenido el competente permiso , sa- 
lió de la ciudad acompañado de otros cuatro españoles , tan resuel- 
tos como él; llegó hasta {las avanzadas francesas, se arrojó so- 
bre el primer centinela, le maniató fuertemente, y echando- 
sele al hombro, se presentó en la plaza con este singular carga- 
mento. | 

Pescara, que poseia el secreto de los grandes capitanes para 
estimular á las acciones nobles y arriesgadas, recompensó liberal- 


| 
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(1) Sandoval, historia del emperador Cárlos V, afirma que era hermano; y Guic- 
ciardini, historia de Italia, sostiene que era sobrino. Nusotros nos adherimos á la opi- 
nion del segundo de estos escritores, tanto porque suele estar enterado mas 4 fondo 
de los sucesos concernientes á aquella guerra, cuanto que la diferencia que habia 
entre la edad de Próspero y Marco Antonio, autoriza á creer en este último un grado 
de parentesco inferior. i 
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, mente 4 Lobon, y obtuvo del prisionero francés las noticias que 
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pretendia. | 
La obstinacion de Lautrec en continuar un ii lento y es- 


_téril en grandes resultados, proporcionó á Francisco Sforcia una 


coyuntura favorable para aproximarse á Milan. 

Este principe , reducido 4 la impotencia en la ciudad de Tren- 
to, deploraba amargamente el que su penuria le impidiera ir á 
sostener el patriotismo de sus súbditos. Habiéndose obtenido por 
fin algunos fondos, levantó á sus espensas seis mil alemanes, y 
emprendió con ellos una marcha muy arriesgada por el territorio 
veneciano ; atravesó el Pó en Casal-Maggiore , y penetró en Pla- 
sencia bajo la proteccion del marqués de Mantua. ‘Quisa Lautrec 
oponerse al movimiento progresivo de estas tropas situándose 
oportunamente en Casino, pero queriendo á su vez tender la mano á 
Lescun que se adelantaba por el lado de Génova á la cabeza de un 
grueso cuerpo de infantería , descubrió imprudentemente su flanco, 
y permitió á Sforcia entrar en Pavía con todas sus tropas; pocos 
dias despues Próspero, maniobrando hábilmente sobre la retaguar- 
dia de los franceses, logró conducir á Francisco Sforcia 4 Milan, 
donde fué recibido con inesplicables transportes de júbilo. Esta in- 
corporacion era de la mas alta importancia, porque ponia á Prós- 
pero en disposicion de tomar una ofensiva vigorosa y de apartar 
de su cabeza la espada del hambre , mucho mas temible ‘que el 
hierro 6 el fuego enemigo, 

Esta considerable ventaja no pudo ser compensada por otra 
que alcanzó Lautrec casi al mismo tiempo. Federico Bozzolo reu- 
nido á Lescun, atacó á Novara, y se apoderó de ella al tercer 
asalto, no obstante la enérgica defensa que opusieron los sitiados á 
quienes perjudicó mucho la ciudadela que conservaban en su po~ 
der los franceses. Ejercieron estos en la desgraciada Novara, deplo- 
rables desmanes; pasaron á cuchillo casi toda la guarnicion, y 
difícilmente salvó la vida su comandante Felipe Torniello , que 
cayó prisionero. 

La conquista de Novara , que hubiera sido del mayor ‘interés 
algunos meses antes para estrechar el bloqueo de Milan, perdia 
entonces gran parte de su importancia cuando se trataba de decidir 
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la guerra en campo abierto y bajo la proteccion de dos plazas de 
primer órden como Pavía y Milan. Lautrec pensó desde luego en 
reunir todossus esfuerzos contra Pavía, guarnecida por españoles al 
mando de Antonio de Leiva y por algunas tropas pontificias bajo las 
órdenes del marqués de Mantua. Los franceses rompieron su mo- 
vimiento con mucha rapidez, temiendo que el vigilante Próspero 
reforzase la guarnicion con algunos refrescos, pero esta precau- 
cion no fué bastante á impedir que el caudillo imperial mandase á 
Pavía mil infantes españoles. Estos intrépidos soldados salieron de 
Milan, penetraron por medio de las alas-del ejército francés, y se 
arrojaron en Pavía dispuestos á defenderla con el mismo valor de 
que habian dado tan brillantes pruebas en su atrevida marcha. 
Lautrec redobló entonces su actividad, llegó frente de la plaza y 
estableció sus baterías en sitio tan conveniente, que al cabo de po- 
cas horas consiguió ver abiertas dos brechas suficientes para inten- 
tar el asalto. Diéronle los franceses con la fúria marcial que les ca- 


racteriza , pero este valor ardiente se estrelló en la fria constancia ¿$ 


de los españoles y alemanes. El quebranto de los sitiadores fué tan 
grande, que no se atrevieron á renovar el ataque. 

Por otra parte, la estacion lluviosa y fria molestaba mucho á 
unas tropas mas acostumbradas á desafiar el fuego del enemigo 
que la ira de los elementos. De esta causa se desprendia otra no 
menos fatal 4 los franceses. El Tesino, ensoberbecido con las abun- 
dantes lluvias, rechazaba ó sumergia las barcas destinadas á con- 
ducir víveres. La escasez se iba haciendo de hora en hora mas 
sensible, y Lautrec continuaba en el campo retenido únicamente 
por un sentimiento de pundonor. Creia, y con fundamento , que 
el levantamiento de este sitio iba á eclipsar la gloria adquirida en 
Novara por las armas francesas , y á dar á los imperiales una fuer- 
za moral que haría mucho mas sólida su posicion, 

Próspero estaba resuelto á impedir que el enemigo se apode- 
rase de Pavía, sin que fuera necesario para ello brindarle con una 
batalla. Bajo el impulso de este pensamiento salió de Milan con el 
marqués de Pescara y el grueso de sus tropas, dejando á Sforcia 
en esta plaza para evitar cualquier accidente ó sorpresa. Los im- 
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periales procuraban alargar el paso , ardiendo en deseos de medir 
sus armas con los franceses; pero las lluvias les obligaron á dete- 
‘nerse en Binasco , pueblo situado entre Pavía y Milan y á la dis- 
tancia de diez millas de cada una de estas plazas. De aqui, me- 
jorado el tiempo, avanzaron hasta la vista de Pavia, estableciendo 
los reales en el famoso parque de esta ciudad, que tiene veinte 
mil pasos de diámetro. j 

No era posible que Lautrec, sin una imprudencia temeraria, se 
obstinase en continuar el sitio, teniendo sobre su costado todo el 
ejército imperial, y no se debia tampoco presumir que tratara de 
empenarse en una batalla al alcance del cañon de Pavía. Sin em- 
bargo, este último partido era acaso preferible al de una retirada; 
tenia la superioridad numérica ; sus gruesos cañones podian con- 
testar victoriosamente á los de la plaza, y no parecia dificil pene- 
trar el cuerpo de Próspero, aun no bien establecido en su nueva 
posicion. Las ventajas de una determinación enérgica se presenta- 
ban demasiado reales y sensibles para que á Lautrec no le halagara 
el pensamiento de adoptarla ; desalojando á Próspero no solo re- 
ducia á los defensores de la plaza á la última desesperacion, sí 
que tambien quedaba dueño de la campaña. Por otra parte, Milan, - 
privada de Pavia, se hallaba casi en la imposibilidad de sostener- 
se. La falta de fondos y el descontento de los suizos obligarian á 
Lautrec á ofrecer bien pronto la batalla, ¿y habia de rechazar 
ahora probabilidades y ventajas inmensas para entregarse despues 
á los azares de la ciega é inconstante fortuna? 

Pero Lautrec , haciéndose ilusiones acerca de su posicion , le- 
vantó el campo y emprendió un movimiento acelerado, via de 
Monza. Acaso su designio era el caer súbitamente , y por la reta- 
guardia de los imperiales sobre Milan, mas el previsor Colona, 
apenas tuvo noticia de la marcha y direccion de su enemigo, se 
replegó rápidamente sobre el camino de Milan, apostándose en la 
Bicoca , tres millas distante de esta plaza. La posicion de Próspero ' 
era escelente, y procuró - mejorarla atrincherándose con mucho 
esmero y actividad ; el ejército estaba situado sobre la cima de 
una pequeña eminencia , teniendo su espalda apoyada en Milan; 
el frente y el flanco derecho protegidos por canales y acequias que 
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cruzaban una estensa llanura y llevaban el gérmen de la vida á la 
lozana vejetacion de las inmediaciones ; y el flanco izquierdo ase- 
gurado por un puente. 

Lautrec conoció entonces la imprudencia de su irresolucion, no 
podia volver sobre Pavía sin esponerse á nuevas humillaciones, y 
le arredraba la idea de acometer al ejército imperial fuertemente 
- atrincherado. La impaciencia y la irritacion de los suizos vencieron 
las perplejidades del general francés. 

Estos fieros mercenarios declararon altamente que estaban dis- 
puestos á regresar á su pais si no se les abonaban en el acto todos 
sus Sueldos devengados, y manifestaron que solo consentirian en 
permanecer en el ejército si se daba inmediatamente la batalla. Ni las 
promesas mas seductoras, ni la consideracion del peligro que se iba 
á correr empeñando un ataque casi temerario, ni las demas razones 
que se desprendian de las circunstancias dominantes, y que Lautrec 
puso en relieve con mucho.calor y destreza , pudieron quebrantar 
la determinacion de aquellos soberbios auxiliares ; los suizos se 
encerraron en el fatal dilema de ausentarse 6 combatir al dia si- 
guiente, y Lautrec , que en el primer caso quedaba incapaz para 
sostener la campaña , prefirió el partido mas honroso y el que po- 
dia ofrecerle mejores resultados. 

Resuelta la batalla, el general francés adoptó disposiciones 
tácticas precisas y atinadas. Su plan era envolver á los confedera- 
dos al apoyo de su superioridad numérica , confiando la parte mas 
arriesgada y principal del ataque al valor desesperado de los sui- 
zos. Segun este plan, el cuerpo entero de los esguízaros (4) , sos- 
tenido por toda la artillería francesa, debia caer sobre el frente de 
los atrincheramientos , donde se hallaba la infantería española y 
alemana , tropas escogidas que formaban el nervio del ejército 
confederado. 

Lescun recibió órden para romper simultáneamente el flanco iz- 
quierdo 4 la cabeza de tres mil lanzas , apoderándose con vigor del 
puente que le defendia; la infantería gascona y veneciana habia 
de atacar con fúria la retaguardia de los imperiales, y el mismo 


(1) Se llamaba así á los suizos auxiliares de los ejércitos imperial y francés, 
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Lautrec al frente de sus hombres de armas, se esforzaria por ar- 
rollar el ala derecha del enemigo, penetrando al efecto con todo el 
poder de sus caballos por un sitio estrecho que la configuracion 
del terreno dejaba abierto entre la primera y segunda línea de los 
imperiales. Para realizar esta maniobra , que debia ser decisiva, 
Lautrec recurrió á un ardid ingenioso: mandó dejar á sus ginctcs 
la cruz blanca, emblema de la Francia, y sustituirla con la cruz 
encarnada , signo del imperio. 

De este modo esperaba producir algunos momentos de confu- 
sion en aquella parte del ejército imperial, á favor de la que avan- 
zaría rápidamente hasta el verdadero punto de ataque. 

Pcro Próspero, con el golpe de vista de un gran capitan , adi- 
vinó y previno los intentos del enemigo. Hizo venir de Milan á 
Francisco Sforcia, y le apostó en la cabeza del puente amenazado, 
con seis mil hombres, sacados de la masa del pueblo, cuyo ardor 
suplia bastante su falta de disciplina y hábitos marciales. Para frus- 
trar la estratagema de Lautrec, dispuso que sus soldados se colo- 
cascn espigas é yerbas en los sombreros 4 fin de reconocerse en 
medio del combate. Hecho este, esperó con firme actitud 4 que los 
franceses tomaran la iniciativa. 

Los suizos, impelidos por su violencia característica, tan so- 
breescitada entonces por la idea del pundonor, se precipitaron con 
la cabeza baja sobre los atrincheramientos de los imperiales. Su 
pensamiento era arrebatar la artillería enemiga, como lo habian 
hecho en Marinan, y penetrar en seguida con sus formidables 
picas, el cuerpo de la infantería española y alemana. La profundi- 
dad y latitud del foso, y un fuego horrible que les abrasaba por 
el frente, detuvieron sus primeros ímpetus; pero rehaciéndose al 
punto, se lanzaron «con un valor inaudito dentro del foso, é hi- 
cieron para pasarle prodigios de intrepidez; algunos en efecto, 
lo lograron , pero caian al momento convertidos en cadáveres den- 
tro del mismo foso; lo cual, lejos de entibiar su coraje, solo servia 
para encenderle con doble fuerza, porque á medida que el foso se 
iba rellenando con los cuerpos de los muertos y moribundos, los que 
venian detras creian menos dificil la espugnacion de la trinchera y 
se arrojaban sobre las armas imperiales con una especie de frenesí. 


== 
Mientras se combatia con tal ardimiento en esta parte, Lau- 
trec ejecutaba las demas partes de su plan. Adelantóse Lescun has- 
ta el puente, pero recibido con un fuego espantoso, hubo de re- 
troceder, y aquella enorme masa de caballos, reducida á manio- 
brar en sitio estrecho, empezó á desordenarse , sin que fuera posi- 
ble lanzarla de nuevo sobre el enemigo. 

No fué mas feliz Lautrec en el ataque de la derecha. Su in- 
tento quedaba frustrado en el instante de ser descubierto, y así 
que se redujo por aquella parte á un amago estéril en consecuen- 
cias y á algunas escaramuzas entre los caballos ligeros. 

Sin embargo, no estaba resuelta la victoria mientras no se con- 
siguiera humillar la tenacidad, al parecer indomable de los suizos. 
Repetian sus ataques con aquel desprecio de la vida que les habia 
alcanzado tanta honra y reputacion ; mas la infantería imperial se 
hallaba tan vigorosamente enlazada que resistia como un muro de 
bronce los mas violentos golpes de su terrible enemigo. Una 
maniobra oportuna que practicaron los arcabuceros españoles, 
acabó de decidir esta encarnizada pugna; emboscáronse en los tri- 
gos de las inmediaciones, y asestando contra el costado de los sui- 
zos sus certeros y mortíferos tiros, multiplicaron bien pronto el 
número de las víctimas. Por último, desesperanzados de forzar las 
trincheras, sintiendo que el fuego de la mosquetería española 
abrasaba sus dos flancos, y habiendo perdido mas de la tercera 
parte de sus fuerzas , se replegaron en buen órden sobre el resto 
de las tropas francesas que inmediatamente emprendieron su reti- 
rada hácia Monza. 

El vehemente marqués de Pescara queria que se persiguiera 
con actividad á los franceses, pero Próspero se opuso, fundándose 
en el sabio principio de que no debe prodigarse la sangre humana 
cuando su efusion no puede producir resultados ventajosos. Es- 
taba convencido de que el ejército enemigo se desvaneceria des- 
pues de tan recio golpe, y el éxito probó la solidez de esta con— 
viccion. 

No se ha podido evaluar con exactitud la pérdida que esperi- 
mentaron los beligerantes en esta batalla. Guicciardini dice que 
murieron tres mil suizos, sin espresar las bajas de los franceses ni 
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de los venecianos; Sandoval» hace subir su total pérdida á diez 
mil hombres , cálculo que parece exagerado si se tiene en cuenta 
que la accion solo fué viva y encarnizada en el sitio en que pelea- 
ron los suizos. La de los imperiales debió ser muy corta, porque 
sus altas trincheras les protegian contra las armas del enemigo. 

En esta batalla brillaron algunos rasgos de intrepidez personal, 
entre los que mereee detenida mencion el del alférez español San- 
tillana. Enviado por el marqués de Pescara á reconocer un escua- 
dron francés, se adelantó con tan poca cautela, que se vió de re- 
pente separado de los suyos y envuelto entre una nube de enemi- 
gos. En esta crítica situacion, el valeroso alférez , lejos de ren- 
dirse solo piensa vender cara su vida; apoya sus espaldas en un 
árbol, y esgrimiendo su centellante espada, arranca la vida 
á los franceses que le atacaban mas de cerca ; por fin cae traspa— 
sado de nueve heridas, pero reponiéndose al punto sigue comba- 
tiendo de rodillas y dando pruebas de un valor igual al de los mas 
famosos héroes de los tiempos antiguos. Por fortuna el calor de la 
accion cargó sobre aquel punto, y los franceses abandonaron al de- 


nodado alférez, que casi en el mismo instante, falto de sangre y | 


debilitado por la fatiga, cayó de nuevo, pero sujetando con su en- 
sangrentada mano aquella espada digna de un Alcibiades. Las heri- 
das de Santillana, aunque numerosas, no eran mortales, y pudo 
conservar una existencia que habia de ilustrarse con otros hechos 
de sobresaliente valor. Los soldados, cuyos sentimientos son inca- 
paces de plegarse bajo el velo de la lisonja, solian demostrar la 
estimacion que les inspiraba aquel alférez, con esta frase ingénua 


y espresiva : «Un capitan, Juan de Urbina, y un alférez, San-. 


tillana. » 
La prediccion de Próspero se habia cumplido ; el ejército fran- 


cés , privado de los suizos, que de Trezzo se dirigieron á su pais, ` 


iba desvaneciéndose sensiblemente , é imposibilitándose cada dia 
mas para mantener la campaña. Lautrec , no obstante , en un mo- 
mento de respiro que le permitió la sublevacion de los alemanes 
en el ejército imperial, guarneció poderosamente á Lodi, con- 
fiando en que al apoyo de esta fuerte plaza y algunas otras que 
conservaban aun los franceses en Lombardía, podria esperar la 
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llegada de nuevos refuerzos. Esta esperanza resultó ilusoria. Pes- 
cara, á la cabeza de la infantería española, llegó al frente de 
Lodi , y lanzándose bruscamente sobre esta plaza, arrolló 4 la 
guarnicion francesa, mató mucha parte de ella en un sitio estre- 
cho, é hizo á los demas prisioneros, salvándose casi por milagro 
Bonneval y Federico Bozzolo. 


_Alentado por este triunfo Pescara, se adelantó sobre Pizzighi- _ 


tone , plaza respetable y de grande importancia estratégica , cu- 
yos habitantes no queriendo esponer su ciudad á la desgraciada 
suerte de Lodi, capitularon bajo condiciones honrosas antes de 
abrirse la trinchera. | 
Conquistada Lodi, y tomada Pizzighitone, Cremona, cuyas 
principales comunicaciones estaban obstruidas, no podia resistir 
largo tiempo. Lautrec se habia arrojado en esta plaza con las reli- 


- quias de sus tropas, resuetto , al parecer, á esperimentar las últi- 
mas estremidades de la guerra; mas al saber que los imperiales se 


acercaban con la esperanza de postrarle sobre los muros de Cre- 
mona , salió de ella con escaso y deslucido séquito , y cruzando el 


territorio suizo y veneciano, fué á refugiarse en Francia. Su her- 


mano Lescun quedó en Cremona con la mayor parte de las fuerzas 
francesas y venecianas. i 

Próspero, incorporadó ya á Pescara, habia levantádo su campo 
y avanzaba con rapidez en direccion de Cremona. La posesion de 
esta plaza y de Génova tenia para él la mas elevada importancia, 
porque eran los dos últimos baluartes de la dominacion francesa 
en Italia; recuperados estos , los demas sucumbirian á una simple 
intimacion. Próspero estableció regularmente el sitio de Cremona, 
pero tenia que luchar menos con los sitiados que con el tiempo, 
pues corria muy válida la voz de que el rey de Francia enviaba á 
Italia otro ejército de quince 6 veinte mil hombres, en cuyo caso 
Génova seria inespugnable. Como Lescun no se hallaba en estado 
de resistir los ataques de los sitiadores, ofreció rendir la plaza si en 
el término de cuarenta dias no recibia socorro. Aceptó Próspero 
esta propuesta , y levantando el cerco dirigióse contra Génova. No 
opuso esta ciudad resistencia, como debia esperarse , considerando 
los muchos recursos que encerraba en su seno , porque el furor de 
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las discordias civiles , sofocaba en los genoveses cualquier senti- 
miento patriótico. El cañon imperial tronó contra los muros de Gé- 
nova; la infantería española dió valerosamente el asalto ; y atro- 
pellando todo cuanto se oponia á su paso , se enseñoreó en breves 
horas de esta opulenta república, cuyas riquezas recompensaron 
bien á los sitiadores, desus fatigas y peligros. Antonio Adorno, muy 
afecto al emperador , fué elegido Dux ; y Fregoso, partidario de la 
Francia, quedó prisionero; tambien lo fué el célebre Pedro Navarro, 
que de órden de Francisco I habia acudido al auxilio de Génova 
con algunas galeras. El victorioso Próspero volvió sobre Cremona, 
que Lescun, fiel á su palabra, entregó bajo condiciones honorifi- 
cas. Los franceses 4 las órdenes de este general , evacuaron la Ita- 
lia, escepto algunos que quedaron guarneciendo las ciudadelas de 
Cremona y Milan, y repasando los montes, fueron á buscar en el 
corazon de su patria un asilo contra la inclemencia de la fortuna. | 
Al propio tiempo que se debatia en Italia el sangriento proble-  », 
ma promovido por la ambicion de los dos grandes potentados de 
Europa, no estaban tampoco ociosas las armas francesas y españo- 
~ las en el lado occidental del Pirineo. Ni la política del emperador, 
ni la soberbia española podia tolerar que sus eternos enemigos po- 
seyesen un palmo de terreno en la Península , y bajo el móvil de 
estos sentimientos , se pugnaba incesantemente para espulsar 4 los 
franceses de Fuenterrabía. Pero la fortaleza de la plaza , el valor 
de los sitiados , los considerables refuerzos que recibian , y el ri- 
gor del clima, impidieron á los españoles adelantar en los trabajos 
del sitio, y permitieron á los franceses repararse algo de sus que- 
brantos y fatigas. | | 
Mientras los príncipes cristianos consumian sus fuerzas en re- 
cuperar ó perder el lote siempre disputado de una provincia ó de 
un pais, y en sacrificar á su ambicion la felicidad y la indepen- 
dencia de muchos grandes pueblos , los turcos conquistaron la im- 
portante isla de Rodas , baluarte de la cristiandad y llave del Me- 
diterráneo. Los caballeros de S. Juan que la poseian, se defendie- 
ron con un heroismo que tiene pocos ejemplos en la historia; el 
sitio duró seis meses, y perecieron en él, segun se asegura, ochen- 
ta mil turcos, cinco mil isleños y quinientos caballeros. Los ciento 
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veinte que sobrevivieron, con el gran maestre Felipe de Villiers á 
su cabeza, obtuvieron condiciones muy honoríficas de un vencedor, 
que aunque bárbaro, tenia una alma bastante grande para apreciar 
ła conducta magnánima de los sitiados. Creyóse entonces que si el 
valor heróico de los caballeros hubiera estado sostenido por el mas 
pequeño socorro , no habrian penetrado en Rodas los turcos. Y en 
efecto, Soliman, á vista de una perseverancia tan inaudita, estuvo 
varias veces inclinado ‘4 levantar el cerco. Los príncipes cristianos, 
y especialmente el emperador, esperimentaron bien pronto los 
efectos de su criminal indiferencia, porque Rodas abrió á los tur- 
cos el camino de Viena. 
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¡ NUEVOS PREPARATIVOS DE GUERRA.—DESERCION DEL DUQUE DE BOR- 

| BON.—EL REY DE FRANCIA INVADE LA ITALIA CON UN EJÉRCITO 

| NUMEROSO.—ENCUENTROS EN LA LOMBARDIA.—MUERTE DE PRÓSPERO 
COLONA.— SORPRESA DE REBECA. — RETIRADA - DE LOS FRANCESES. — 
BAYARDO CAE PRISIONERO. —CÁRLOS LLEVA LA GUERRA A FRANCIA. — 
SITIO DE MARSELLA.—RASGO HEROICO DE UN SOLDADO ESPAÑOL.— 
LOS EJÉRCITOS BELIGER ANTES PASAN DE NUEVO A ITALIA. —SITIO DE 

PAVÍA. 


UTi rexas gozaba la Italia algunos instantes de 
SEE reposo, cuando circuló la voz de que el rey 
E de Francia hacia formidables preparativos 
Í para llevar otra vez á su seno el gérmen 

Æ devastador de la guerra. El orgullo de este 

príncipe estaba demasiado irritado para 

que se decidiera á reconocer la superioridad de su enemigo. El 
pueblo francés , acaso el mas apasionado que hay en el mundo por 
la idea de la gloria , ofrecia á su soberano una cooperacion franca, 
leal y completa. El sentimiento de una noble venganza descendia 
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desde el palacio del monarca hasta la cabaña del último labrador, 
y este sentimiento hacia dulces los mas crueles sacrificios. Pocas 
veces en el curso de su larga historia se ha mostrado la Francia 
mas patriótica, mas llena de abnegacion. Parecia á un enfermo que 
dominado por el delirio de la fiebre siente aumentarse sus fuerzas 
en el momento mismo en que se aniquilan. La nobleza y la juven- 
tud de todas clases se acercaron al trono ofreciendo sus brazos y 
pidiendo armas para destruir la mancha que las últimas derrotas 
habian echado sobre el honor nacional. Muy luego se juntó un ejér- . 
cito y se reunieron fondos para darle el conveniente impulso. 

Por su parte el emperador no dejaba de robustecerse con nue- 
vas y poderosas alianzas. Habia tenido habilidad para atraer á su 
partido al rey de Inglaterra Henrique VIII y á la república de Ve- 
necia. Muchos potentados italianos estaban prontos á seguir la ban- 
dera del vencedor, persuadiéndose que jamás los franceses podrian 
sentar con firmeza el pié en Italia. El duque de Milan Francisco 
Sforcia , cuya existencia política estaba íntimamente ligada á los 
intereses de Carlos , se hallaba decidido 4 hacer los mayores es- 
fuerzos. 

. El sucesor de Leon X , que de obispo de Tortosa y goberna- 
dor de España habia subido á la cátedra de S. Pedro con el nom- 
bre de Adriano VI, tenia la noble ambicion de conciliar 4 los prin- 
cipes cristianos y de volver sus armas contra el sultan ; pero este 
pontífice, que á una erudicion inmensa reunia una moralidad in- 
maculada, y que quizás por esta circunstancia desagradó á algunas 
notabilidadesde la córte de Roma, carecia de la fuerza política nece- 
saria para llevar á cabo tan importante pensamiento (1). El rey Fran- 
cisco desdeñió sus pacíficas proposiciones, y Adriano, bien fuera 
por resentimiento, bien por afecto al emperador, ó ya porque cre- 
yera que la felicidad de Italia pendia del abatimiento de Francia, 
ofreció secundar á Cárlos con todo su poder. Bajo estos auspicios 


(1) Los corrompidos romanos fundaban toda la gloria del pontificado en la am- 
bicion invasora de los papas, y por esta razon estimaron en muy poco las inclina- 
ciones mas evangélicas de Adriano, á quien designaban con el despreciativo epíteto 
de bárbaro, á causa de haber nacido en Alemania. 


se formó una liga entre el emperador , su hermano Fernando , ar- 
chiduque de Austria, el papa, el rey de Inglaterra, Francisco 
Sforcia , duque de Milan , y los venecianos. Se convidó á las de- 
mas potencias de Italia para que accedieran á este tratado en un 
término que se designó al efecto. La alianza era ofensiva entre 
Cárlos y Henrique, y defensiva respecto á los demas confederados. 

Francisco, cuya aparente frivolidad y aficion á los placeres 
ocultaban sin embargo una alma de gran temple, no se arredró 
ante esta confederacion que podia acumular casi todas las fuerzas 
vivas de Europa sobre sus brazos. Queriendo hacer jugar al propio 
tiempo las armas y la política , anudó algunas intrigas en Sicilia, 
favorecido por el cardenal Volterra y otros prelados italianos. Estos 
primeros gérmenes arrojaron fruto abundante y pernicioso. Estalló 
en Palermo una sedicion violenta, y el emperador pudo temer al- 
gun tiempo que esta isla, una de las mejores joyas de la corona 
de Espana , pasara á poder de sus enemigos, pero la revolucion 
habia sido demasiado precipitada para que resultase sólida. Se logró 
estinguir brevemente aquellas centellas destinadas á producir un 
voráz incendio; sangre muy ilustre corrió en los cadalsos, y el 
pueblo siciliano, que habia ya adquirido un largo hábito de viv 
bajo la tutelar dominacion española, aplaudió una reaccion que le 
devolvia su tranquilidad á trueque de su independencia. 

Mas Francisco, apelando á estos medios poco nobles para sus- 
citar obstáculos á su enemigo , no tardó en ser él mismo vícti- 
ma de una defeccion. 

El duque de Borbon, príncipe de la sangre real, y el primer 
personaje de Francia despues del monarca, entablaba secretas re- 
laciones con el emperador y el rey de Inglaterra. Era Borbon uno 
de esos espíritus fuertes , pero irascibles, que teniendo la concien- 
cia de su superioridad y de su mérito , se creen autorizados para 
considerar como crímenes todos los actos de indiferencia ó despre- 
cio. Habia perdido el favor del rey, y aun se veia espuesto á que- 
darse sin sus mas pingties estados por un imprudente litigio pro- 
vocado por la madre de Francisco, que se habia declarado 
enemiga del condestable con toda la violencia que puede escitar 
en una mujer altiva la idea de haberse visto desdeñada. Borbon, 
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jóven valiente hasta la temeridad , gran soldado , y capitan de fe- 
cundo ingenio , era por sí solo, y sin tener en cuenta su posicion 
política, una pérdida para el rey de Francia, irreparable en aque- 
llas circunstancias. Francisco , que ya se hallaba en Lion á la ca- 
beza de un poderoso ejército, disponiéndose á pasar los Alpes y á 
avanzar por los fértiles llanos de Lombardia, á paso de gigante, 
hubo de retroceder cuando supo la defeccion del condestable. Sin 
embargo , no queriendo diferir la espedicion á Italia, confió al 
almirante Bonnivet un cuerpo de tropas que constaba de mil ocho- 
cientas lanzas , cuatro mil infantes gascones, seis mil lansquenets, 
tres mil italianos y doce mil hombres de infantería francesa. Esta 
masa formidable, manejada hábil y oportunamente, podia oprimir 
á los imperiales, que derramados en diferentes plazas no se ha- 
llaban con medios para presentar en punto alguno un cuerpo de 
veinte mil hombres. El nuevo general gozaba de mucho prestigio 
en el ánimo del rey Francisco, y habia adquirido alguna fama con 
la conquista de Fuenterrabía; pero si bien no carecia de algunas 
prendas militares, como la intrepidez y la resolucion para las gran- 
des empresas , eclipsábalas con una obstinacion de carácter que no 
era la perseverancia del genio , sino la tenacidad del orgullo. 

Los franceses se precipitaron desde la cima de los Alpes so- 
bre la Italia con la rapidez de un torrente. No podian haber llegado 
en ocasion mas propicia para su gloria ó sus progresos. Próspero 
Colona habia estado sumido en una grave enfermedad, y ya por 
esta circunstancia , ya por la general opinion de que los franceses 
no penetrarian aquel año en ltalia, descuidó el poner á Milan 
sobre un respetable pié de defensa. Los muros del arrabal estaban 
derruidos en varias partes, y se creyó entonces que si los franceses 
hubieran atacado 4 Milan con todo su poder , los imperiales se ha- 
brian visto en la terrible precision de evacuarla. Bonnivet fué acaso 
el único que no comprendió esta idea ; la fiera actitud de sus ene- 
migos le imponia, y por un pensamiento tan original como equi- 
vocado , juzgaba que la causa de haber esperimentado los france- 
ses repetidos desastres en las anteriores campañas , consistia en no 
haber reprimido su natural ardor, infundiéndoles parte de la fle- 
ma alemana, de la constancia española, y de la circunspeccion 
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italiana. Desgraciado el general que en vez de exaltar reprime 
las dotes militares y características de sus soldados! | 
Fiel á esta línea de conducta, el almirante, despues de haberse 
apoderado de Novara sin dificultades, enseñoreándose de toda la 
márgen izquierda del Tesino , sentó sus reales sobre los bordes de 
este rio, y dejó entibiar en la inaccion el fuego belicoso de sus tro- 
pas. Esta lentitud del francés salvó la causa de los imperiales en 
Italia , porque Próspero y Pescara se aprovecharon de ellas para 
mejorar el estado de las plazas, afianzarse en Milan y robustecer 
la guarnicion de Pavía. Comprendió al fin el almirante que el pri- 
mer elemento en las guerras de invasion es la actividad, y cru- 
zando el Tesino , avanzó hasta S. Cristóforo, amenazando de cerca 
á Milan, pero retrocediendo siempre ante la idea de penetrar á 
_ viva fuerza en esta plaza; y habiendo perdido por otra parte la opor- 
tunidad de hacerlo , se apostó en la abadía de Chiaravalle , deci- 
dido á establecer un bloqueo rigoroso. Devastó los campos , arrui- 
nó las quinterías , sujetó con fuertes cordones de tropas las cabezas 
de los principales caminos , inutilizó los molinos harineros y estra- 
vió el curso de las aguas. Pero estas medidas eran insuficientes 
para llegar al resultado que se proponia. La abundancia de cerea- 
les que habia en Milan, y el celo de sus habitantes, proveyeron á 
la subsistencia de los imperiales ; Próspero no se limitó á procurar- 
se víveres, conservando abiertas algunas comunicaciones ; tam- 
bien concibió la atrevida idea de bloquear en su mismo campo 
á los franceses. Las disposiciones que tomó , precisas y luminosas, 
hicieron mucho honor á su talento, y el resultado de la campaña 
le proporcionó la gloria menos brillante que sólida y apetecible, de 
dar cima á la guerra sin llegar al trance de una sangrienta batalla. 
No obstante , la proximidad de los dos ejércitos dió lugar á sor- 
presas y escaramuzas en que los franceses llevaron la peor parte. 
Sobresalió singularmente en estas funciones marciales Juan de Ur- 
bina , capitan de la infantería española , á quien una actividad sin 
límites , un valor imperturhable en medio de los mayores peligros, 
y una larga esperiencia de la guerra habian dado grande y mere- 
cida reputacion. En uno de estos ataques nocturnos se arrojó con 
seiscientos españoles sobre un bastion que protegia las líneas mas 
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avanzadas del enemigo , penetró en su campo, hiriendo y atro- 
pellando á cuantos intentaban detenerle , hasta que dueño de cua— 
tro banderas y cargado de gloria y de botin, regresó á Milan 
cuando la aurora ya esparcia sus primeros arreboles por el hori- 
zonte. En otra ocasion, á la cabeza de cincuenta soldados y sin 
mas armas ofensivas y defensivas que un peto y su formidable es— 
pada, se precipitó dentro de los reales enemigos, apoderóse de 
cinco banderas, volviendo 4 poner 4 los pies de su general estos 
brillantes trofeos. Los franceses, fatigados con estos rebatos y fre- 
cuentes embestidas, y que empezaban á sentir ya las consecuen- 
cias del bloqueo establecido por Próspero, murmuraban de una 
guerra en que iban á perecer sin gloria para su nombre y sin uti- 
lidad de su nacion. 

Bien para infundir nuevo aliento á sus soldados , bien para dis- 


' traer las fuerzas de los imperiales llamándoles la atencion en di- 


ferentes puntos, el almirante dispuso que Federico de Bozzolo 
marchara contra Lodi, mal guarnecida á la sazon, y se apoderase 
de ella antes que llegaran refuerzos. 

Federico llegó á la vista de Lodi, que el marqués de Mántua 
habia evacuado con toda la guarnicion pocas horas antes, y entró 
en la plaza sin disparar un arcabuz ni romper una espada. No fue- 
ron tan felices los franceses en sus ataques contra Cremona. Po- 
seian aun el castillo de esta ciudad, lo que les daba grandes ven- 
tajas para formalizar el sitio ; la valerosa resistencia de la guarni- 
cion hizo sin embargo inútiles estas ventajas, y obligó á los fran- 
ceses á levantar el cerco con considerable quebranto de su gente y 
grave mengua de su fama. 

Alarmado el almirante con este contratiempo, y atormentado 
por la penuria cada vez mas sensible, y espuesto á los rigores del 


invierno, y lleno de recelos por el espíritu inquieto y sedicioso - 


que empezaban á mostrar los suizos , resolvió separarse de Milan, 
buscando una posicion mas cómoda y con comunicaciones menos 
arriesgadas. Para dar con mas seguridad este paso, solicitó una tre- 
gua con empeño, y aunque no la otorgaron los generáles del empe- 
rador, emprendió su retirada cruzando el Tesino y apostándose en 
Viagrassa, una legua distante de Milan. Los milaneses y los solda- 
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dos imperiales, en un arranque de bélico entusiasmo , pidieron á 
gritos marchar contra los franceses , pero el prudente Próspero se 
opuso á este movimiento inconsiderado , no queriendo fiar á las vi- 
cisitudes de una batalla la victoria que creia asegurada por sus sá- 
bias combinaciones. La Providencia no le permitió recoger el fruto 
de sus últimos esfuerzos. Oprimido de años y de gloriosas fatigas, 


Próspero falleció en Milan con la reputacion de haber sido uno de 


los capitanes mas avaros de la sangre humana, y el primero des- 
pues del gran Gonzalo, su maestro , que elevó los fueros de la in- 
teligencia sobre los recursos del valor material. Sus contemporá- 
neos le dieron el título de contemporizador , al que pudieron ha- 
ber añadido el de regenerador del arte militar. 

La muerte de Próspero y la del pontífice Adriano, sinceramente 
afecto á los intereses del emperador, la indigencia siempre en au- 
mento de este príncipe, y la falta de pagas que esperimentaban 
sus tropas, realzaron un tanto las esperanzas de los franceses , y 
confirmaron á Bonnivet en su plan de mantenerse con la espada en 
la mano sobre los bordes del Tesino, sin provocar choques san- 
grientos y decisivos. Siempre es pernicioso dar 4 conocer al ene- 
migo cl pensamiento que preside en las operaciones , á no ser que 
este pensamiento sea el resultado lógico de una. necesidad inven- 
cible. Los imperiales, conociendo á fondo el sistema del almirante, 
se propusieron aumentar el tedio que la inaccion crea en el espíri- 
tu activo y belicoso de los soldados franceses, atormentar los pues- 
tos avanzados con contínuas alarmas, fatigarlos con vigorosas sor- 
presas, y debilitar en tales términos el cuerpo de su ejército , que 
pudieran arrojarle con un último y poderoso esfuerzo, sobre la ne- 
vada cima de los Alpes. 

En la situacion: respectiva de ambos beligerantes, esta idea 
debia ser muy fecunda en resultados. Fomentábala grandemente 
el intrépido marqués de Pescara que habia vuelto á Milan despues 
de la muerte de Próspero, y que celoso siempre de la gloria de 
este capitan , aspiraba á disminuir su fama póstuma, ilustrándose 
él propio con nuevos y brillantes hechos. Todas las grandes pasio- 
nes pueden impeler á empresas herdicas, y el orgullo es una pa- 
sion omnipotente en cl corazon de los grandes hombres. El mar- 
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qués intentó sorprender por la noche al enemigo , postrándole bajo 
los golpes de la valiente infantería española. ¢ 
La situacion de los franceses favorecia mucho este designio. | 

El cuerpo principal de su ejército permanecia siempre en Viagras- | 
! 

t 

| 


sa, pero se habian segregado de él tres mil infantes y quinientas 
lanzas , que bajo las órdenes del caballero Bayardo ocupaban el ¡ 
fuerte pueblo de Rebeca. Y ¿qué motivo pudo seducir á Bon- | 
nivet para realizar esta division de sus fuerzas precisamente en 
tiempo en que mas necesitaba abarcar con el pensamiento-y la 
vista las operaciones de su ejército? Quizás quiso proporcionarse 
un cuerpo de reserva; quizás pretendió conservar en su mano á | 
Rebeca, llave del Tesino por aquella parte , pero siempre era una: 
imprudencia el derramar sus tropas sobre una linea muy estensa, | 
estando en frente de un enemigo cuyas cualidades de audaz, activo 
y emprendedor habia esperimentado diferentes veces. | 
De cualquier modo , el marqués de Pescara dispuso su sorpresa 5 
$ con el órden y sigilo convenientes. El virey y los demas generales 6 
a cedieron al ascendiente de Pescara, y se resolvieron á apoyar con 
de todo el ejército aquella osada tentativa. Era en efecto muy arries- “Y 
[gado destacarse de Milan, base única y sólida de operaciones que 1 
tenian los imperiales, y avanzar hasta Rebeca , cuatro leguas dis- | 
tante de aquella capital, cuando el almirante podia acudir desde 
Viagrassa , que solo distaba una legua, y cayendo rápida é impe- 
| tuosamente sobre la retaguardia de los imperiales, estrellarlos des- | 
i ordenados y confusos contra los mismos muros de Rebeca. Para | 
| evitar este peligro , se acordó que Juan de Médicis, oficial de so- | 
bresaliente mérito, amenazase con algunas compañías y los caba- | 
| llos ligeros al campo enemigo, y cn caso de un revés se replegara  : 
| sobre el Tesino , 4 fin de proteger la retirada. | 
En las altas horas de la noche, cuando las estrellas riclaban | 
|  enel diáfano cielo de Italia , rompió su marcha el ejército de los | 
imperiales, guardando un silencio profundo. Los capitanes daban | 
las órdenes en voz baja, y los soldados se las trasmitian de boca | 
ê  enboca, y en toda la estension de las filas. Marchaha primero un 
cuerpo de tres mil infantes , la mayor parte españoles, á los que 
ZA Tomo HL ; 12 


> [o] 


as 
> 


el marqués habia mandado poner camisas sobre sus armaduras á 
fin de que se reconociesen en la oscuridad. Este escogido cuerpo 
| estaba destinado á caer bruscamente sobre el real del enemigo, y 
el resto de las tropas avanzarian con mas lentitud, sosteniéndole 
y apoyándole. No podian figurarse los franceses que los españoles 
lleváran su temeridad hasta el punto de arrojarse en medio de sus 
dos campamentos, y así es que estaban sumergidos en el sueño 6 
entregados á innobles placeres. Pero el grito de un centinela , vi- 
brando en aquel recinto como la voz del huracan, llenó á todos de 
confusion y sobresalto. Procuraban vestirse y armarse acelerada- 
mente , pero el mismo desórden que reinaba en aquellos momentos 

' terribles era causa de mayor y mas sensible tardanza. 

Una compañía de corsos , con el capitan Equedio á su frente, 
fué la primera que se organizó, apostándose en la única puerta 
que tiene dicha Rebeca, y en aptitud de oponer la mas briosa re- 
sistencia. Fué no obstante imposible contener el ímpetu arrollador 

ý de la infantería española y alemana , que derribando la puerta se 
ae precipitó en la plaza, cual ola detenida que acaba de romper el 
w dique; los corsos pelearon con el ultimo esfuerzo del valor ; los mas 
| sucumbieron con las armas en Ja mano; los franceses, olvidando 
| en medio de la sorpresa su reputacion de intrepidez , pensaron 
|  masen huir que en defenderse, y cl mismo Bayardo marchitó sus 
| muchos y brillantes laureles con una fuga ignominiosa. Pocos 
franceses lograron salvarse, y aun de cstos algunos cayeron en 
poder de Juan de Médicis, que conservaba su escelente posicion so- 
bre el Tesino. 
| El marqués, lleno de gloria y cargado de botin , se reunió al 
| grueso del ejército, que regresó á Milan con la rapidez necesaria 
para que el enemigo no formase empresa alguna de importancia. 

El feliz éxito de esta sorpresa, y principalmente la incorpora- 
cion de los venecianos y de un cuerpo de lansquenets, puso á los 

imperiales en disposicion de tomar la ofensiva, forzando, si necesa- 
| rio fuere, al almirante en su mismo campo. El dia 6 de febrero de  ; 

å 1524, salió el ejército de Milan, donde habia permanecido por es- — 

3 pacio de ocho meses; constaba de ochocientos hombres de armas, 

mil caballos ligeros, cinco mil infantes españoles, ocho mil alema- 
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nes y dos mil italianos. A la cabeza de este ejército se hallaba 
Carlos de Lannoy, cortesano fino y amable, que habia sabido 
granjearse el afecto del emperador, oficial de talento y de espe- 
riencia, pero muy irresoluto, que carecia á la vez de la fuerza 
de espíritu suficiente para imponer á sus émulos , y del arte nece- 
sario para atraerse el corazon de los soldados. Asistíanle con atri- 
buciones mal definidas, el marqués de Pescara, el duque de Bor- 
bon , que habia llegado á Milan casi solo salvándose por entre mil 

| 


peligros, y Fernando de Alarcon, veterano de la guerra de Ná- 
poles, hombre de una disciplina rígida, de una práctica marcial, 
muy luminosa, y de un valor inquebrantable. El número y dis- 
tinto carácter de estos jefes, debian ser un grave obstáculo , para 
el impulso y concierto de las operaciones, pues aunque Lannoy te- 
nia un rango superior, Pescara, dominaba por el ascendiente de su 
genio, si bien en muchas ocasiones supremas, chocaban estos dos 
elementos y se neutralizaban fatalmente. 

El ejército combinado de Venecia ascendia á seiscientas lanzas, 
igual número de caballos ligeros y seis mil hombres de infantería. 
Su capitan general el duque de Urbino, era un espíritu mediano, 
mas propio para obedecer que para mandar, aunque su ambicion 
fuese muy superior á los verdaderos recursos de su talento. 

Tales eran las fuerzas con que los confederados pensaban lan- 
zar al almirante de su fuerte posicion de Viagrassa. El ejército 
francés, disminuido con las pérdidas y las deserciones constaba 
aun de diez y seis á veinte mil hombres, y esperaba ser reforzado 
con un cuerpo de diez mil suizos y algunas lanzas francesas. 

Para hallarse en disposicion de tender una mano poderosa á 
estos auxiliares , el almirante recogió las guarniciones de algunos 

' puntos , dándola solamente en Alejandría, Novara y Lodi. Antes 
de emprender un movimiento decisivo , recibió Bonnivet una no- 
ticia para él bien funesta; el castillo de Cremona, que durante dos 
años se habia mantenido en la obediencia de los franceses , aun 
espulsado de Italia el ejército de Lautrec, y que era acaso el me- 
jor baluarte para infundir respeto al papa y 4 los venecianos, fal- 

to completamente de víveres, y despues de una resistencia herói- 
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ca , habia abierto sus puertas á los imperiales y el morado pendon 
de Castilla reemplazaba ya sobre sus pardas almenas el oriflama 
francés. 

Los confederados salieron de Milan , ocuparon sucesivamente á 
Bizencio y Casera , donde vacilaron acerca del partido que debe- 
ria adoptarse ; dos resoluciones se presentaban á la vez á su en- 
tendimiento, las dos muy importantes , de consecuencias decisivas, 
pero erizadas ambas de grandes dificultades ; atacar á Bonnivet, 
postrarle, ó lanzarle derrotado á la otra márgen del Tesino , ó cru- 
zar este rio, amenazar la retaguardia de los franceses é impedir 
la llegada de los socorros que descendian por la falda de los 
Alpes. El primer partido era poco prudente, quizás temerario; 
porque el almirante al abrigo de sus robustas trincheras y la esce- 
lente posicion topográfica de su campo, podia con facilidad hacer 
inútiles los mas vigorosos esfuerzos de los confederados. Prefirióse, 
pues, el segundo estremo, aunque envolvia el riesgo temible de 
dejar á Milan espucsto á los ataques de los franceses, pero la con- 
fianza que inspiraba el valor de los habitantes, y las grandes ven- 
tajas que debia producir este atrevido paso, prevalecieron sobre 
las demas consideraciones en el ánimo de los generales. Tomada 
esta determinacion , el duque Sforcia y Juan de Médicis, volvieron 
á Milan con dos mil hombres y el ejército confederado cruzó el rio 
un poco mas abajo de Pavia, sin obstáculo de ningun género. 

Esta maniobra alteró profundamente á Bonnivet, y le hizo 
comprender todos los inconvenientes de su avanzada posicion en 
Viagrassa. Vigevano y las demas poblaciones que comprende la 
Lomellina y que aseguraban la retaguardia francesa, iban á caer 
en poder de los aliados, y entonces Bonnivet , obstruidas sus prin- 
cipales comunicaciones, sintiendo en su espalda la espada del ene- 
migo, y viendo á su frente la poderosa plaza de Milan, debia pe- 
recer acorralado sobre la márgen derecha del Tesino. Erale de 
absoluta necesidad cruzar inmediatamente este rio, y verificarlo 
con suma rapidez antes que los imperiales’ se pusiesen en aptitud 
de disputarle briosamente el paso. El almirante atravesó el rio y 
situó su ejército parte en Vigevano y parte en Mortara , habiendo 
dejado para custodiar á Viagrassa, cien caballos y mil infantes. 


Antonio Fernandez de Leiva. 
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Entonces ofreció á los imperiales la batalla, mas estos la rehusaron 
prudentemente , confiando en que la mano del tiempo combatiria 
por ellos y en contra de los franceses. Su plan, fundado sobre el 
mismo pensamiento de Próspero , tendia á despojar al enemigo de 
todos sus puntos de apoyo, obligándole á pronunciarse de nuevo 
en retirada. | 
La fortuna favoreció singularmente la realizacion de esta idea. 
El duque de Urbino marchó contra Garlasco, plaza bien fortificada 
y guarnecida por cuatrocientos hombres; la arrebató al segundo 
asalto, habiendo sido rechazados en el primero los sitiadores, com- 
batiendo estos dentro del foso y con el agua hasta el cuello. El du- 
que sin descansar á la sombra de sus laurcles, revolvió sobre Sar- 
tirano, plaza de mayor interés, porque facilitaba los víveres al 
i enemigo, y si bien era fuerte por naturaleza y estaba defendida 
| por mas de ochocientos hombres , sucumbió al primer asalto , pere- 
ciendo en el calor del ataque casi toda la guarnicion. Las desgra- 
$ cias de los franceses se sucedian unas á otras con estraordinaria ra- 
g 


pidez. Vitello, á la cabeza de las tropas genovesas , se apoderó de 
No Stradella; la guarnicion de Milan lanzó al enemigo de S. Jorge, y 
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| un cuerpo de caballería francesa que venia de Lodi, fué hecho 
pedazos cerca de Pizzighitone. 
Despues de estos reveses, fundaba el almirante sus últimas cs- 
peranzas en la incorporacion de diez mil suizos y cinco mil gasco- 
nes que venian avanzando por diferentes caminos. Los imperiales 
trataron de evitar á todo trance esta union , y Juan de Médicis se 
situó tan ventajosamente en Gravina entre el Adda y el Brembo, 
que obligó á los gascones á repasar los montes, encerrándose de 
nuevo en el corazon de su pais. Este golpe afectó mucho á Bonni- 
vet, sin embargo , aun podia sostenerse apoyándose en Viagrassa, 
llave del Tesino que cerraba las mas importantes comunicaciones 
de Milan con el campo de los imperiales. 
.El animoso Médicis, y el duque de Sforcia se propusieron arro- 
jarlos de esta escelente posicion, y concertaron su ataque con tan- 
te vigor é inteligencia, que Viagrassa sucumbió antes de jugar la e 
artillería imperial. Entonces la situacion del almirante se hizo ver- %2 
daderamente crítica. Teniendo tan cerca el ejército de los imperia- y 
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les que le oprimian los flancos y retaguardia como el brazo de un 
gigante, habiendo perdido el medio de repasar el Tesino , pues el 
puente de barcas que construyera en Bufaloro habia sido reducido 
á cenizas por el cañon de Juan de Médicis, pudiendo ser atacado 
de frente por la impetuosa juventud de Milan que ardia en de- 
sens de distinguirse , y hallándose rodeado por una nube de caba- 
llos ligeros que le interceptaban sin cesar los víveres, debia apre- 
surarse á emprender la retirada, á fin de enlazar su cuerpo de 
ejército con el de los diez mil suizos que habian llegado ya sobre 
los bordes del Sesia. | 

¿Pero cuántos peligros no envolvia este movimiento retrógrado 
con tropas desalentadas y en presencia de un enemigo lleno de 
una energía ardiente, y exaltada por sus contínuos aunque par- 
ciales triunfos? Para colmo de infortunios el almirante antes de 
darla mano á los suizos, tenia que atravesar el Sesia, casi inva- 
deable , 4 consecuencia de las muchas lluvias, y la intrepidez mas 
acreditada y la disciplina mas sólida resisten pocas veces á obstácu- 
los de este género. 

Bonnivet partió de Novara y se dirigió á Romaña, en la már- 
gen del Sesia. Al instante hizo arrojar un puente sobre este rio 
entre Romaña y Gatinara, pero aunque los franceses desplegaron 
una actividad estraordinaria , no consiguieron pasar el rio hasta cl 
siguiente dia. 

Los generales del emperador , poco acordes entre si, gastaron 
en deliberar un tiempo que debieran haber empleado en la perse- 
cucion del enemigo , no obstante que la proximidad de este y su 
apurada situacion les convidaban á un empeño fecundo en grandes 
probabilidades de un triunfo completo con solo levantar sus reales, 
y aun hostigar su retaguardia. 

Así es que Bonnivet pudo establecer el puente y permanecer 
cn Romaña un dia entero sin cruzar una sola lanza con los ginetes 
imperiales. Unicamente el marqués de Pescara, lleno de indigna- 
cion porque se le escapaba de entre las manos aquella presa, que 
creia segura , se precipitó en el rio seguido de algunos infantes y 
caballos , y procuró envolver la retaguardia francesa. Trabóse en- 
tonces un choque terrible aunque de corta duracion: las aguas 


del Sesia se tiñeron con la sangre de los combatientes , y los mu- 
tilados cadáveres fueron arrastrados por la espumosa corriente; 
Bonnivet corrió los mayores riesgos y quedó herido en su brazo 
izquierdo, mas por fin los franceses salieron de este mal paso, si 
bien dejaron en poder de su enemigo siete piezas de artillería. __ 

La negativa de los venecianos á seguir mas allá de los límites | 
del Milanés, entibió mucho el calor de la persecucion; pero el im- ` 
petuoso Pescara arrojándose con los caballos ligeros sobre la reta- l 
guardia francesa, trabó con ella una sangrienta escaramuza, en | 
la que fué mortalmente herido el caballero Bayardo, terminando | 
sobre el campo del honor una larga carrera adornada de brillantes | 
hechos. El valiente marqués admiró la heróica intrepidéz del buen 
Caballero, derramó lágrimas sobre su cuerpo, y lo entregó á sus  . 
criados para que le tributasen los últimos homenages de amor y 
de respeto. Bonnivet prosiguió su retirada, y al apoyo de los sui- ` 
zos pudo ganar la falda de los Alpes, por donde regresó á Fran- o 
cia con las reliquias de su florido ejército. 6 

Alejandría y Lodi, plazas que se conservaban aun en la devo- X 
cion de Francisco 1, opusieron menguada resistencia, y los cinco 
mil hombres que las guarnecian tuvieron permiso para dirigirse á 
Francia bajo las órdenes de Federico Bozzolo. 

Tal fué el desenlace de esta campaña en que Bonnivet cometió 
desde luego un grave error plegándose al plan y elementos de su 
enemigo en vez de agitar enérgicamente sus propias fuerzas. Los 
generales del emperador no recogieron todo el fruto que podia es- 
perarse del sistema planteado por Próspero. Se dice que la irreso- 
lucion del virey fué la causa de no haber caido con irresistible ím- 
petu sobre los franceses en el crítico momento de su retirada, per- 
diendo una coyuntura tan propicia para aniquilar al enemigo. Esta | 
indiferencia, descuido ó temor fué injustificable; el Sesia debió | 
ser el sepulcro de los franceses, y como los desaciertos en la guer- ` 
ra tienen una reaccion inmediata, no tardaron: los españoles en cs- | 
perimentar las consecuencias de esta falta importante. | 

La fortuna , que tan favorable se habia mostrado al emperador 
en Italia , no le volvió el rostro en la guerra que sostenia al pié del 
Pirinco. Fuenterrabía, estrechamente asediada aun en el corazon 
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de un invierno muy rigoroso , abrió por fin sus puertas al ejército 
del condestable. Coùtribuyeron eficazmente á este resultado la he- 
róica constancia de las tropas españolas, el talento de su general, 
las conciliadoras disposiciones de D. Pedro de Navarra que seguia 
con sentimiento el partido de la Francia (1), y el descuido que pa- 
decieron los sitiados dejando descubierto y muy débil un lienzo del 
muro contra el cual asentaron sus baterías los sitiadores. La guar- 
nicion francesa se retiró á su pais, y una prudente amnistía tran- 
quilizó á los navarros que habian cooperado á la defensa de la 
plaza. 

Cárlos parecia estar en el apogeo de su gloria y en el colmo 
de sus deseos. Vencedor de la Francia, amigo de la Inglaterra, 
protector de la Italia, con vastos dominios en el norte, en el me- 
diodia y el occidente de la Europa, era en realidad el árbitro de 
esta privilegiada parte del mundo. Hasta aquí un celo bien enten- 
dido por conservar él esplendor de la diadema y la seguridad de 2 
sus estados habia podido justificar de su parte la guerra, pero rea- $ 
lizados estos fines , debia dirigir todos sus esfuerzos á proporcio- 2S 
narse una paz sólida y tan gloriosa como la guerra misma. Sin es- 0 
cuchar los consejos de una moderacion rara en un príncipe jóven, y 
constantemente feliz en sus empresas militares, parecia que la fuer- 
za de la necesidad debia escitar en su pecho sentimientos apacibles. 
En efecto , sus recursos casi nunca correspondian á la grandeza de 
sus designios, y sus ejércitos se veian muchas veces detenidos en 
la brillante carrera del triunfo, por la falta aun de los elementos 
mas indispensables; otras veces los adquirian con mengua de la 
disciplina y haciendo sufrir las mas duras vejaciones á sus mismos 
confederados. Sus medios rentísticos no eran proporcionados á la 
vasta estension de sus dominios; la Alemania era una fuente casi 
completamente exhausta; todo el peso de la guerra gravitaba 


sobre la opulenta Espana ; los tributos metálicos, y la mayor parte 
de los de sangre, salian de las entrañas de este pais, pero el brazo 
popular , representado en córtes, aunque hubiera perdido mucha 


(1) Herido en su amor propio, habia abandonado el servicio de su patria, y la 
Francia habia utilizado esta circunstancia, consiguiendo que hiciera la guerra bajo 
sus banderas. | 


parte de su energía , disputaba aun con éxito, al monarca el de- 
recho de exigir nuevos sacrificios. 

En estas circunstancias la moderacion era para Cárlos un deber 
y un rasgo profundo de política. ¿Pero cuándo la prudencia ha 
servido de limite 4 la ambicion, si esta se halla halagada por los 
favores de la fortuna ? 

El emperador, seducido por las ofertas de Borbon , é impelido 
por el rey de Inglaterra que aducia derechos equívocos á la corona 
de Francia, consintió en que se llevara el fuego de la guerra has- 
ta la entraña misma de este reino. 

- El concierto de los monarcas español é inglés, se estendia á 
arrojar á Francisco del trono de sus mayores , colocando sobre él 
4 Enrique VIII, á restituir al emperador la Borgoña sobre la que 
tenia pretensiones legítimas y fundadas, y á reintegrar á Borbon 
en el pleno goce de sus estados, concediéndole ademas la Proven- 
za con el título de rey. Esto era lo que se decia en público y lo 
que se hallaba escrito en los artículos del tratado; pero ninguno 
de los contrayentes pensaba sériamente en su realizacion, y habria 
sido absurdo el que Cárlos hubiese deseado ver á las puertas de 
sus dominios príncipes como Henrique VII, con la sien ceñida por 
las dos coronas de Inglaterra y Francia. Su verdadero pensamiento 
se reducia á quebrantar el poder y el orgullo de Francisco, arre- 
balándole aquella parte de sus estados que mas codiciaba cada uno 
de los monarcas. 

Este es el obstáculo perenne ante el ml se estrellan todas las 
guerras de sucesion emprendidas por potencias confederadas , por- 
que la diversidad de ideas y el choque de intereses mal amalga- 
mados , destruyen la unidad, el vigor y la actividad, sin las que 
perecen las mas hábiles combinaciones militares. 

El ejército destinado á penetrar en Francia era el mismo que 
acababa de humillar á Bonnivet sobre los bordes del Tesino. Con- 
sistia en diez y ocho mil hombres, bien dotados de artillería, y 
mandado en jefe por el marqués de Pescara. Acompañábale el du- 
que de Borbon , quien como todos los proscriptos, se hacia las 
mas brillantes ilusiones acerca de la impresion que su presencia 
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iba á producir en Francia. Este ejército debia obrar en combina- 
cion con la flota imperial, que navegando felizmente, habia arro- 
jado en la Provenza las tropas que llevaba á bordo. 

Las primeras operaciones fueron felices, y anunciaban los mas 
lisonjeros resultados. Los imperiales se enseñorearon casi sin sacar 
la espada , no solo del pais abierto, sí que tambien de algunas 

`| Ciudades capaces de defensa , pero muy mal guarnecidas y que no 

| querian atraer sobre su seno las calamidades de la guerra. El im- 

portante puerto de Tolon, una de las llaves mas poderosas del Me- 

|! diterráneo, quedó en breve dominado por la artillería imperial. 

| Se creyó generalmente que los invasores podian haber llegado 

| hasta el corazon de la Francia : el condestable participaba de esta 

' idea y anhelaba decidir la guerra por un golpe de audacia inaudi- 

| ta, pero se opuso á ello el marqués de Pescara, juzgando con fun- 

- damento que un pais tiene recursos incalculables para defender su 

independencia , y que la poderosa Francia ofreceria á su rey bra- 

zos y medios para oprimir á los temerarios estranjeros que se lan- 

zaran imprudentemente al interior, separándose de toda comuni- 

cacion y auxilio por mar y tierra. Al apoyo de este dictámen lumi- 

noso , Pescara dirigió su ejército contra Marsella , plaza y puerto 
escelentes, cuya conquista convenia mucho al emperador. 

Los españoles embistieron á Marsella segun las reglas del arte, 

y la atacaron con el mayor vigor , pero la natural fortaleza de esta 

ciudad , la elevacion y cuerpo de sus murallas, la proximidad al 


mar , abierto siempre á los sitiados, y el esfuerzo de la guarnicion 
compuesta de los cinco mil veteranos que habian venido de Italia 
bajo las órdenes de Renzo de Ceri, hacian infructuosas las mas re- 
cias tentativas de los sitiadores. Sin embargo, trabajaban estos con 
estraordinario ardor y peleaban con un denuedo creciente; y el es- 
píritu de noble emulacion que alentaba á sitiados y sitiadores, dió 
márgen á varias proezas, una de las cuales merece bien consig- 
narse en la historia. 
| Cerca de las trincheras que acababa de erigir el marqués del 
> Vasto,se presentó un soldado que habia salido de la plaza sin 
mas armas ofensivas ni defensivas que una espada ceñida, un mor- 
rion y una gruesa pica en la mano. Era de gentil y esbelto talle, 
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de apuesto continente y en su rostro , matizado por las gracias de 
la juventud , se descubria cierta espresion de fuerza marcial. Acer- 
cándose á los sitiadores, levantó la voz y dijo en lengua italia- 
na, que deseaba probar su fuerza indefinida con un español. 
Apenas lo oyó Luis Pizaio, cabo de infantería, soldado vale- 
roso, que tenia el cuerpo marcado de cicatrices, y que se distin- 
guia entre sus compañeros por un vigor y una agilidad sorpren- 
dentes, pidió permiso á su capitan para castigar la audacia de 
aquel italiano. Los dos fieros campeones llegaron á las manos, la 
victoria estuvo por algun tiempo indecisa, pero el español, mas 
fuerte ó mas diestro , empezó á adquirir ventajas conocidas sobre 
su adversario. 


Los españoles, que contemplaban este espectáculo desde lo alto 


de sus trincheras, aplaudian los atléticos esfuerzos de su compa- 
triota, mas en aquel instante una bala de arcabuz partiendo del 
muro, hirió á Pizaño en la mandíbula derecha, y arrancándole de 
cuajo las muelas, fué á salir cerca de la oreja. El valiente y 
sufrido español, lejos de ceder á una impresion tan dolorosa y 
terrible , sintió redoblarse su energía , y estrechando al italiano le 
derribó en tierra, donde á breve rato lanzó el último suspiro. 
Otro italiano que salió á socorrer ó vengar á su moribundo compa- 
nero, solo evitó igual suerte huyendo con la mayor celeridad 4 la 
plaza, y dejando la pica para que sirviera de trofeo al vencedor. 
Este nuevo Polidamas recogió las armas de sus enemigos, y cu- 
bierto de sangre y horriblemente desfigurado , pero rodeado por la 
esplendente aureola de la gloria, se retiró 4 su tienda , donde le 
curaron la herida. 

El valor de las tropas, la pericia de los capitanes y los nume- 
rosos medios puestos en juego para abatir á Marsella, no produ- 
cian sin embargo sensibles resultados. La fortaleza de la plaza y el 
denuedo y actividad de sus defensores ofrecian sin cesar nuevos 
elementos de contraste. Mas la constancia española y la tenacidad 
alemana hubieran dominado al fin todos estos obstáculos, si inci- 
dentes poco previstos no hubieran obligado á levantar el cerco. El 
rey de Inglaterra, que siempre mezclaba algo de quimérico con 
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sus empresas mas sérias y maduras, á quien sobresaltaba el poder 
colosal que iba adquiriendo Cárlos, empezaba á retirarse de los 
compromisos últimamente contraidos ; las magníficas esperanzas de 
Borbon habian resultado ilusorias; y el rey de Francia, lejos de 
mostrarse abatido por sus últimos reveses, iba por un pensamienio 
digno de Anibal, á lanzarse con un ejército poderoso sobre el co- 
razon del Milanés, despreciando el peligro que dejaba á sus es- 
paldas. | | 

Apenas recibió Pescara esta noticia, como por milagro, segun 
refiere un coronista castellano (1), se apresuró á emprender su re- 
tirada, tomando las convenientes precauciones para que esta deter- 


(1) Sandoval, en su historia del emperador Cárlos Y, narra esta nueva en térmi- 
nos que despide mucha luz, sobre el estado de las fortificaciones de la plaza y la si- 
tuacion respectiva de los siliados y sitiadores. El sello religioso que imprime en su 
narracion, la presta un interés y un colorido de época, que sería muy dificil imitar, 
«A esta sazon, dice, uno de los de adentro (como gente sia temor), subió al muro 
junto á la batería, á poner en un paño sangriento (que ellos llaman togata), la cual 
señal se pone por befa y en desprecio de los de fuera. Estándole poniendo, como el 
muro estaba atormentado, tiraron la artillería, de suerte que el muro donde el hombre 
estaba, vino á tierra, y con el ímpetu con que caia, lanzó al hombre tan lejos de sí, 
que ninguna piedra le hizo mal, sino aturdido fué á caer en un licrbazal de un va- 
lecico sin lesion alguna. Esto no creo yo por cierto que fué por sus méritos de aquel, 
sino en la ventura del emperador y del marqués que allí estaba.» Refiere despues que 
‘le prendieron y le presentaron 4 Pescara, 4 quien exhortó «que no diese el asalto, por- 
que á la parte de la batería, dijo estaba una plaza, y entrando por el muro 4 tres ócuatro 
pasos está una trinchera larga y honda que tiene en el largo de la batería mas de un 
palmo de pólvora. Está cubierta con tablas delgadas, cubicrtas de poca tierra y algunas 


mechas encendidas puestas por arte que en pasando se hunden y dá fuego 4 la pólvora - 


que bastará á quemar muchos de vosotros; porque la trinchera es ancha y toda la plaza 
está sembrada de abrojos de hierro muy espesos y agudos que enclavarán á cuantos 
entraren. A las bocas de las calles que á la plaza salen, está toda la artillería 4 punto 
y en aquellas casas toda Ja arcabucería, que es mucha. De manera que 4 la batería 
no hay defensa alguna, pero no saldrá hombre que en la plaza entrare.» Como todavía 
vacilasen los capitanes imperiales, el prisionero añadió: «Mirad, señores, lo que ha- 
ceis, porque en ninguna manera os cumple eso, porque dado que tomásedes la ciu- 
dad (lo que no tengo por posible), no la podeis sustentar, pues la mar está por An- 
drea Doria y la tierra es toda de vuestros enemigos y no tendreis que comer para tres 
dias. Y por la gracia que me habeis hecho, dándome la vida, os quiero avisar de 
una cosa que por ventura por estar en tierra de vuestros enemigos , donde no os di- 
rán verdad, no la sabreis. Sabed que el rey de Francia, no haciendo caso de vosotros, 
os deja aqui como gente perdida, y él, con poderoso ejército, camina la via de Mi- 
lan con pensar, hallando desapercibido aquel estado, hacerse presto senor del y de 
toda Italia.» l 
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minacion no llegase 4 conocimiento de los sitiados. Los españoles 
hicieron una marcha casi fabulosa, pues en veinte y cinco dias que 
emplearon en el largo trayecto desde Marsella á Lombardía, hos- 
tigados y como envueltos por una nube de paisanos armados, y 
cruzando las ásperas gargantas de los Alpes marítimos, solo se de- 
tuvieron veinte y cuátro horas en un pueblo. Merced 4 este pro- 
digio de actividad, los imperiales lograron preceder á los fran- 
ceses en su entrada en el Milanés , dirigiéndose desde luego 
al abrigo de la fuerte plaza de Pavía. Un movimiento tan precipi- 
tudo desorganizó al ejército, que hambriento, descalzo, mal ropa— 
do, y disminuido en una tercera parte, era incapaz de soportar en 
aquellos momentos la vista de su arrogante enemigo. Cárlos es- 
piaba amargamente la enorme imprudencia que habia cometido, 
arrojando la flor de sus tropas en una espedicion lejana y erizada 
de obstáculos invencibles. Este príncipe se hallaba atormentado por 
su indigencia, faltándole los fondos mas precisos no solo para levan- 
tar nuevas tropas, sí que tambien para sostener las existentes, re- 
ducidas de dia en dia al mas deplorable estado. En tan apurada si- 
tuacion volvió la vista sobre sus aliados, pero estos , ó zelosos de 
su poder, 6 temblando bajo la espada del rey de Francia se apres- 
taban mas bien á contrariar sus designios que 4 favorecerle; Enri- 
que , infiel á sus compromisos , rebozaba mal sus deseos de unirse 
á Francisco; el cardenal de Médicis, que al ceñir la tiara pontificia 
tomó el nombre de Clemente VII, habia prometido eficaces auxilios 
en hombres y dinero al francés; los venecianos, cuya profunda ene- 
miga 4 lacasade Austria, se hermanaba entonces bien con su egois- 
ta política, no temieron romper todos sus empeños y cubrirse de 
vergüenza con este rasgo insigne de verdadera fé púnica. Por ma- 
nera que Cárlos, sin amigos, sin auxiliares, sin fondos, con tro- 
pas quebrantadas por el hambre y la fatiga, se veia espuesto á 
perder su influencia omnímoda sobre el Milanés, aquel ejército 
poco antes modelo y admiracion de todos los demas de Europa, y 
el mismo reino de Nápoles , la mas brillante joya de los reyes Ca- 
tólicos, y el lazo mas indispensable para estrechar la monarquía 
española con el imperio. En menos de tres meses se habia operado 
una revolucion que podia ser de las mas trascendentales conse- 
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cuencias. Los sinsabores del emperador se aumentaban con la con- 
ciencia que tenia él mismo de la falta que habia cometido , los pa- 
decimientos de su espíritu se reflejaron en el cuerpo y cayó peli- 
grosamente enfermo , pero nunca acaso se mostró mas grande que 
en estas circunstancias, pues habiéndole aconsejado el nuncio del 
papa que hiciera la paz con su enemigo, le respondió con noble 
altivez : «No puedo escuchar proposicion alguna en este sentido, 
mientras en el ducado de Milan haya un solo soldado francés.» 

Por fortuna la pericia de sus generales , el fuerte nervio de la 
disciplina que sostenia á sus tropas en medio de las mas crueles 
tribulaciones , y los desaciertos de sus enemigos, mejoraron un 
tanto esta situacion casi desesperada. El marqués de Pescara , con- 
certándose con el virey y los duques de Borbon y de Milan, y sin- 
tiéndose demasiado débil para sostener la guerra en campo abier- 
to, las distribuyó en las plazas de Pavía , Alejandría y Lodi, no 
insistiendo como antes en la defensa de Milan, ya por el mal es- 
tado de sus fortificaciones , ya porque el horrible azote de la peste 
que hacia en ella numerosas víctimas. Limitóse, pues, á guarnecer 
la ciudadela , proveyéndola abundantemente de municiones y vi- 
tuallas. 

El rey Francisco incurrió en el mismo crror que habia cometi- 
do el almirante. En vez de arrojarse impetuosamente sobre el 
ejército imperial á la cabeza de sus veinte mil infantes y dos mil 
caballos, disiparle ó ahuyentar sus reliquias al otro lado del Adda, 
emprendió movimientos tímidos é inciertos y se acercó á Milan con 
propósito de combatir la ciudadela. Mas comprendiendo que la po- 
sesion de Milan era inútil y aun funesta, conservando los imperia- 
les á Pavía , marchó contra esta plaza, verdadera llave de toda la 
Lombardía , y señalada siempre por su afecto á los españoles. El 
sitio de Pavía ejerció una influencia tan absoluta en esta y la pos- 
terior campaña , una de las mas célebres de cuantas ocurrieron en 


el belicoso siglo XVI, que creemos conveniente presentar todos 
aquellos hechos y circunstancias que contribuyan 4 derramar al- 
gun rayo de luz sobre las importantes operaciones que van á de- 
senvolverse. 

La ciudad de Pavia, célebre por su universidad y su resisten- 
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cia casi 4 todas las dominaciones , que como una espada de fuego 
han asolado 4 la hermosa y desdichada Italia, está situada sobre 
las márgenes del Tesino , á cuatro leguas de Milan, y casi encla— 
vada en la estremidad meridional del semicírculo que la gigantes- 
ca cadena de los Alpes describe alrededor de la Lombardía. Su po- 
sicion geográfica la ha hecho considerar siempre como el mejor 
baluarte contra un enemigo que venga, bien descienda desde la 
cumbre de los Alpes, bien desde el Apenino. El Tesino, dos mi- 
llas mas arriba de la ciudad , se divide en dos brazos, uno de los 
cuales , el mas considerable y profundo pasa lamiendo el pié de los 
, muros que en aquella parte son muy débiles 4 causa de la defensa del 
rio. Al oeste se estiende como una alfombra de esmeraldas, el fa- 
moso parque de Pavía , dilatado verjel , de veinte mil piés de diá- 
metro, en que crece y se elevaba una vejetacion florida y robusta 
fecundada por mil hilos de agua y defendida por una cerca mas 
sólida. Al este estan derramados , formando anfiteatro , algunos 
centenares de casas que constituyen el arrabal de S. Antonio, en el 
que desemboca el camino de Génova y Milan. Las antiguas forti- 
ficaciones de la plaza eran imponentes y habian sido reparadas con 
muchó esmero ; un profundo foso lleno de transparentes aguas las 
ceñia y en lo interior se habian abierto nuevos fosos; se habian 
erigido nuevas trincheras , y establecido todos los elementos de 
defensa, que podian descubrir la industria del hombre y los ade- 
lantos del arte en aquella época. 

La guarnicion de Pavía constaba de trescientos hombres de ar- 
mas y quinientos infantes, parte españoles, parte alemanes, vetera- 
nos los mas, encanccidos en las batallas, aunque el espíritu in- 
dócil de los alemanes, neutralizaba desgraciadamente su valor 
acreditado y les hacia poco aptos para sufrir las duras privaciones 
de un largo asedio. El gobernador de la plaza era Antonio de Lei- 
va , ya célebre por sus proezas en las guerras de Nápoles y Lom- 
- bardía, y cuya gloria subió á su mayor apogeo durante aquel si- 
tio memorable. Este hombre de baja estraccion (1) fué ascendien— 
do por la larga escala de los grados militares hasta llegar á la úl- 


(1) Habia nacido en una aldea de Vizcaya y era hijo de un zapatero. 
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tima categoría, en una época en que los honores y cargos eminen- 
tes estaban reservados al favor ó vinculados al nacimiento, sin. mas 
recomendacion ni apoyo que sus sobresalientes cualidades. Pru- 
dente, reservado, infatigable, creia como Metelo, que el secreto 
era cl mejor resorte para la realizacion de los designios difíciles; 
dotado de un genio vasto y profundo , descubria recursos en el fon- 
do de las situaciones mas desesperadas; asistido de un carácter es- 
tóico, permanecia igualmente impasible en medio de los horrores 
de los combates, de las sediciones de sus tropas, y de los sufri- 
mientos producidos por la miseria. 

Era uno de esos hombres estraordinarios que juzgan que nada 
resiste al doble esfuerzo del ingenio y de la perseverancia huma- 
na, y como todos los séres superiores, tenia el privilegio de tras- 
mitir el ardor de su alma y la firmeza de sus convicciones á los que 
dependian de él inmediatamente. Rígido como todo el que debe 
sus progresos al cumplimiento de sus obligaciones, se irritaba 
contra la menor infraccion de la disciplina, pero cuando la necesi - 
dad le obligaba á mostrarse indulgente, tenia bastante habilidad 


para presentar como una gracia otorgada á la impaciencia, lo que : 


era cn rigor una concesion indispensable hecha al crímen victo- 
rioso. Sus soldados, testigos de su valor , le idolatraban, y Leiva, 
aunque careciera , bien por ingratitud de la naturaleza , bien por 
falta de instruccion, del don de la elocuencia, mandaba siempre 
mas con el ejemplo que con la palabra. 


Contra un hombre de esta clase iba á dirigir sus ataques el ar- — 


diente rey de Francia. Lisonjeábase al principio este príncipe con 
que podria arrebatar la plaza con uno ó dos asaltos vigorosos, y bajo 
este concepto dió sus disposiciones para situar sus tropas. La van- 
guardia se apostó en cl arrabal de S. Antonio al otro lado del Tesi- 
no, y el cuerpo de ejército con el monarca á su frente, en la aba- 
día de Saint-Lanfrane. 

La division del ejército en dos cuerpos, sin trazar la conve- 
niente línea de circunvalación , revelaba bien en Francisco la es- 
peranza de terminar el sitio por un golpe vigoroso. Siguiendo este 
plan se construyeron con mucha rapidez numerosas baterías en di- 


ferentes puntos que durante dos dias estuvieron fulminando un. 
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fuego terrible y destructor contra los muros de la plaza. Abierta 
brecha se dió uno de los asaltos mas furiosos que se habian visto en 
Italia. Los franceses acomctieron por cuatro partes 4 la vez; por 
las puertas denominadas Nueva, de S. Agustin , Coriena y del Te- 
sino. Durante siete horas se estuvo peleando con un encarniza— 
miento y una decision ejemplares. El estruendo de la artillería ; los 
penetrantes gritos de los heridos y moribundos , las voces que da- 
ban los capitanes y soldados de una y otra parte para alentarse re- 
ciprocamente , todo esto ofrecia un caos horrible y escenas de que 
podria lamentarse bien la humanidad si la guerra no fuera muchas 
veces para ella una condicion de vida. Los sitiados reportaron al 
cabo la ventaja, y precipitaron á los sitiadores desde lo alto de sus 
murallas con una pérdida considerable. Se cree que perecieron dos 
mil franceses en esla sangrienta tentativa. En otros choques anterio- 
res habian sucumbido otros muchos, por manera que su pérdida total 
podia evaluarse en tres mil infantes y trescientos hombres de armas. 
Tan formidable resistencia, destruyó lasprimeras y mas brillantes es- 
peranzas del rey de Francia; pero haciendo entonces punto de ho- 
nor su misma imprudencia, se obstinó en tomar á Pavía, aun cuan- 


do para conseguirlo fuera preciso sacrificar todo el porvenir de la 


guerra. Sus fuerzas, si bien disminuidas en estos ataques infruc- 
tuosos, eran muy poderosas todavía, y se aumentaban sin cesar 
con refrescos que venian ya de la misma Italia, ya de Francia. Due- 
ño de las comunicaciones con Génova y Milan, y cubriendo 
sus espaldas los principales vertientes de los Alpes, tenian la se- 
guridad de poseer en abundancia vituallas y demas artículos ne- 
cesarios para proseguir su dificil empresa. 

Los trabajos se continuaban con rara actividad dentro y fuera 


. de la plaza. El vigilante Leiva decidió cortar el puente del Tesino 


y defender con fosos y baluartes aquella parte que bañaban las 
aguas del rio. 

Esta sabia precaucion desconcertaba el proyecto del rey , que 
no contento con abrir profundas trincheras alrededor de la plaza, 
pensaba sacar de su álveo aquel brazo del rio y hacerle confluir 
en el otro que pasa mas distante de la ciudad. Esta obra gigantes- 
Tomo II. 
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ca se emprendió con mucho ardor ; pero se reconoció la imposibi- 
| 
| 
| 
| 


lidad de rematarla cuando ya se habia invertido en ella un caudal 
considerable de tiempo y de dinero. Al propio tiempo Francisco, 
para complicar mas la posicion de los imperiales é impedirles que 
acudieran al socorro de Pavía , hizo desfilar por el corazon de los 
estados pontificios otro cuerpo de ejército á las órdenes del duque 
de Albany , príncipe de la sangre real escocesa. 

Este ejército estaba destinado á penetrar en el reino de Nápo- 
les , entonces completamente desprovisto de tropas y sin mas ele- 
mentos de defensa que los que pudieran proporcionar la incierta 
fidelidad de sus habitantes. 

Mientras el rey de Francia se obstinaba en el sitio de Pavía, 
los imperiales procuraban rehabilitarse aprovechando hábilmente 
la imprudencia de su enemigo. Ya hemos dicho que acogidos á 
las plazas buscaron en ellas un refugio contra la tempestad que 


los amenazaba. Los marqueses de Pescara y del Vasto se habian : 
encerrado en Lodi, plaza fuerte y lave del Adda, y el virey se is 
situó en Soncino , derramando sus tropas por los pueblos inmedia- 5% 
tos del Cremonés. p 
Se les creia reducidos á la impotencia mas absoluta (1) y con 
efecto , su posicion, muy embarazosa desde luego, se hizo mas 
crítica con la marcha á Nápoles del duque de Albany. El virey, 


| 
(1) El genio epigramatico de los franceses, pretendia sacar partido del mal esta- | 
do de los imperiales , creyendo borrar de este modo la memoria de sus pasadas hu- 
millaciones. El rey mandó acuñar una moneda que tenia en el anverso su efigie, y | 
en el reverso esta inscripcion: «Los cesarianos cercados en Pavia año de 1524.» Poco | 
- despues envió á decir al marqués de Pescara que le daría doscientos mil ducados 
siempre que se decidiera á admitir la batalla. El esforzado marqués contestó al trom- 
peta, mensajero de esta insolente bravata : «Decid al rey que si tiene dineros que 
los guarde, que yo sé que le serán bien menester para su rescate.» El éxito dió á 
esta palabra un aire de profecía, pero Sandoval las cita como una prueba de la con- . ; 
viccion que abrigaba cl altivo ánimo de Pescara, contra todo el poder de las mas | 
azarosas circunstancias. El mismo Sandoval refiere que en aquellos días apareció en 
las calles de Roma este estraño anuncio: «Quien quiera que supicre del campo del | 
emperador, el cual se perdió entre las montañas de la ribera de Génova pocos dias 
há, véngalo manifestando y se le dará buen hallazgo: y donde no, sepan que se lo | 
pedirán por hurto y se sacarán cédulas de excomunion sobre culos. (Sandoval, histo- 
ria del emperador Carlos Y, tomo I, pagina 608). Estas necias baladronadas solo 
servian para encender el ánimo de un enemigo altivo y pundonoroso, creando ese 
valor de desesperacion, que solo puede producir victimas ó bérocs. 
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vivamente alarmado por este paso, queria cubrir aquel reino con 
el nervio de su ejército, pero el marqués de Pescara se opuso, 
fundándose en que la clave de la guerra estaba en Lombardía, que 
desamparando el Milanés en aire de fugitivo , se esponian 4 perder 
de un golpe el reino de Nápoles, ¿y entonces dónde afianzarían el 
pié para permanecer en Italia? Si se lograba vencer al rey de 
Francia en el Milanés, el débil cuerpo del duque de Albany se 
dispersaria por sí mismo ; y si por el contrario , era adversa la for- 
tuna, siempre les quedaba tiempo para recogerse en aquel último 
baluarte; añadió que obrar de diferente modo era cometer la misma 
falta que el monarca francés, dividiendo su ejército en el instante 
en que era necesario tener reunidas todas las fuerzas para decidir 
la campaña en un solo punto cardinal; y por último , que un ejér- 
cito cubierto de laureles no debia medir el peligro por el número, 
sino por la calidad de sus enemigos , y que nada hay mas peligro- 
¢ so en las guerras que obedecer al pensamiento y planes del adver- 
H: sario, pues esto equivale á ser vencido moralmente, y á la der- y 
a: rota moral sucede siempre la física 6 material (4). 
Y Cedió el virey al ascendiente de razones tan sólidas como lu- 
minosas. Resolvióse que el ejército permaneciera en el Milanés 
hasta apurar los últimos rigores de la fortuna; que el duque de 
Borbon marcharia á Alemania para reclutar diez ó doce mil lans— 
quenets; que el de Trayecto, hijo de Próspero, se dirigiria á 
Nápoles á fin de escitar el celo de los Colonas y demas barones 
afectos á la España , y que entretanto las tropas imperiales moles- 
tarian incesantemente á los franceses, fatigándoles con ataques 
parciales é interrumpiendo sus comunicaciones. 

El animoso Pescara, fué el primero en romper aquella forzada 
inaccion. Supo que se hallaban en Melzi los nobles milaneses Ge- 
rónimo y Jacobo Tribulcio, con doscientas lanzas al servicio de los 
franceses, y concibió la idea de sorprenderlos. Al efecto sacó de 
Lodi un cuerpo de dos mil infantes españoles, y emprendió su mar- 
cha en medio de una lóbrega noche de noviembre, y sobre un ca- 


de (1) Guicciardini , historia de Italia, pág 658. 
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mino cubierto de nieve y lodo. La valerosa tropa, que ignoraba 
los designios del general, le seguia sin embargo, con un ardor que 


no podia entibiar el penetrante frio de aquella atmósfera. Casi todos. 


los soldados se dejaron los zapatos en el fango, y sin detenerse á re- 
cojerlos prosiguieron descalzos sus movimientos hasta llegar á las 
márgenes de un rio que deslizaba sobre un álveo estrecho y profun- 
do, su estrepitosa corriente. Lossoldados se detuvieron ante este obs- 
táculo imprevisto ; pero el intrépido marqués se apea de su caballo, 
se precipita en el rio con. la espada en la mano, y volviéndose 4 los 
suyos, les dice con noble acento: «españoles, ¿abandonaréis á 
vuestro general?» Los soldados por toda respuesta se arrojan al rio, 
le pasan con el agua al pecho, y puesto el pié sobre la otra orilla, 
redoblan su actividad, para restituir el calor á sus entumecidos 
miembros. En este estado llegan al pié de los muros de Melzi, y 
aunque carezcan de efectos, su valor les sugiere otro recurso; 
apoyan las picas en la muralla , trepan por ellas, y en un momen- 
to coronan aquellos baluartes, desde los que van á lanzarse, cual 
nocturnas aves de rapiña sobre su adormecida presa. Pero el mar- 
cial sonido de las trompetas turba de repente el silencio de la no- 
che; los defensores de Melzi se arman con precipitacion, y dirigidos 
por Gerónimo Tribulcio, se reunen en la plaza dispuestos á oponer 
una briosa resistencia. ¿Pero qué podia hacer un puñado de hom- 


-bres contra un enemigo que acababa de dominar con alegre semblan- 


te, los mayores obstáculos de la naturaleza ? Los impetuosos cspa- 
ñoles descienden de los muros y se arrojan sobre aquella denoda- 
da hueste. 

El choque fué terrible, y murieron algunos invasores, pero 
redoblando estos sus esfuerzos y mortalmente herido el conde Ge- 
rónimo, ya todo fué desórden y confusion: muchos de los pros- 
criptos milaneses perecieron con las armas en la mano; otros que 
procuraban huir caian en poder de los españoles, que tan genero- 
sos como valientes les otorgaban con facilidad la vida. Al dia si- 
guiente regresó Pescara á Lodi cubierto de gloria y cargado de tro- 
feos. Por un rasgo de humanidad, poco frecuente, permitió salir 
libres á todos los prisioneros, y como se quejaran los soldados por- 
que de este modo se les privaba de unos rescates á que eran tan 
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acreedores, les dijo el marqués en ese tono de noble inspiracion, 
que solo nace del verdadero genio: «¿Para qué queremos ahora un 
rescate mezquino, si podremos adquirirle duplicado cuando con el 
rey de Francia, caigan otra vez prisioneros ? » 

Aunque esta ventaja ejerciera bien poca influencia en el fondo de 
la guerra, tenia sin embargo el valor de la oportunidad, causando 
algun sobresalto á los franceses. La opinion de los italianos, tan 
inconstante como su fortuna, empezó á mostrarse mas propicia á 
los españoles, y recordando entonces las virtudes militares de es- 
tos, llegó á creerse que aquel ejército, pocos dias antes conside- 
rado como nulo, podria vigorizarse bajo el impulso que le impri- 
mieran los talentos y energía de sus generales (1). 

El infatigable Pescara siguió hostigando á los enemigos ; sus 
sorpresas meditadas y llevadas á cabo con una precaucion y acti- 
vidad admirables, tenian siempre un éxito felíz, y su nombre se 
iba haciendo el terror de los franceses. 

Pero estas ligeras prosperidades no alteraban la fisonomía de b 
Ja campana. La situacion de los imperiales era siempre desespera- 0 


(1) Pocos dias despues de esta sorpresa apareció en Roma otro cartel 6 anuncio 
concebido en estos términos: «Los que por perdido tenian al campo imperial, sepan 
que ya ha parecido. El cual pareció en camisa un dia en amaneciendo muy helado. 
Y con ir de esta manera, se llevaban en las uñas doscientos hombres de armas y 
otros tantos infantes. ¿Qué harán cuando ya vestidos y armados saliesen al campo?» 
Sandoval, que se complace en adornar su historia con estas anécdotas que tanto ha- 
lagan al orgullo español , añade que el almirante de Francia , cuyo amor propio mor- 
tificaba el rey, diciéndole: «¿Dónde estan aquellos leones que nos pintábais como 
irresistibles?» se presentó á Francisco apenas supo la rota de Melzi, y le dijo con la 
libertad de un favorito ofendido en lo mas sensible de su reputacion: «Muchas veces 
me ha preguntado vuestra alteza dónde estaban los españoles que me vencieron , y 
yo le he contestado que duermen y que su despertar sería terrible; el éxito va jus- 
tificando mis predicciones. Apresuraos, señor, á impedir que se reorganicen, porque 
estamos todos espuestos á correr la misma suerte que la guarnicion de Melzi. Los 
españoles saben muy bien que la impetuosidad francesa se consume 6 disipa en el 
ocio de un campamento, y esperan el instante de hacernos sentir su proverbial per- 
severancia y disciplina.» Estas palabras, que envolvian un consejo muy sábio y pru- 
dente , parecian estranas en boca del almirante, 4 quien otros historiadores presen- 
tan como el mas obstinado cn que se prusiguiese el sitio de Pavia: sin embargo, la E 
fé que debe inspirar la esquisita diligencia de Sandoval , y el conocimiento de la A 
situacion respectiva del rey y del almirante, hacen que no nos resolvamos á conside- ff 
rarlas como apócrifas. 
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da ; faltos de fondos y envueltos en una nube de enemigos, podia 
temer que la espada del hambre los arrojara de sus posiciones, 
obligándoles á refugiarse en el sospechoso territorio de Venecia. 
Solo podia esperar algunos auxilios inmediatos de Génova ó de 
Nápoles; mas la primera de estas plazas estaba bloqueada por una 
escuadra francesa, y la espedicion del duque de Albany que debia 
darse la mano con Renzo de Ceri, desconcertaba todos sus planes 
respecto de Nápoles. Para impedir la marcha del duque , los im- 
periales hicieron un movimiento tímido sobre las márgenes del 
Pó, pero recelando perder á Lodi, se replegaron bien pronto sobre 
esta ciudad sin haber logrado su objeto. Por fortuna Albany avan- 
zó con tanta lentitud , que no llegó á pisar los bordes del Vulbano, 
pero continuaba suscitando con su presencia las mas vivas inquie— 
tudes. Por otra parte, á pesar del denuedo de la guarnicion , no 
parecia probable que Pavía siguiera defendiéndose despues de dos 
meses de sitio , y era evidente que perdida esta plaza, el ejército 
imperial, falto de todo , y debilitándose enteramente , se viera en’ 
la dura precision de ceder á su poderoso enemigo, la Lombardía y 
la península italiana. 

Para colmo de desgracias, D, Hugo de Moncada , almirante de 
la flota española, perdió la libertad. Habiendo salido de Génova al 
frente de su escuadra , intentó apoderarse de Vasagina, punto im- 
portante aunque débilmente guarnecido por los franceses. En esta 
idea arrojó en tierra tres mil soldados que llevaba á bordo; perc 
sobrevino en aquel instante la armada francesa, dirigida por el 
marqués de Sanluces, y obligó á la imperial á dejar aquellas aguas 


sin empeñar un combate temerario. Las tropas de Sanluces desem- 


barcaron inmediatamente ; acometieron á los desprevenidos impe- 
riales que sitiaban á Veraquio, y los hicieron pedazos, quedando 
prisionero D. Hugo su general. 

Bajo estos tristes auspicios terminó el año de 1524. 
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1828, 

SITIO DE PAVIA.—INSURRECCION DE LAS TROPAS ALEMANAS EN ESTA 

PLAZA.——ARDIDES DE LOS ESPAÑOLES PARA SOCORRER A LOS SITIA- 
DOS. — TOMA DE CASCIANO.—ABNEGACION DE LOS ESPANOLES.—OCU- 

| PACION DE SANTO ANGELO.——LOS IMPERIALES VAN Á BUSCAR AL > 
EJÉRCITO FRANCÉS.-—BATALLA DE PAVÍA.——DERROTA DE LOS FRAN- $ 
CESES. —— FRANCISCO I CAE PRISIONERO. ——CONSIDERACIONES SOBRE ESTA ais 
BATALLA. l Ye 


“g vey de Francia, decidido á penetrar en 
4, Pavía, no perdonaba medio ni esfuerzo para 
me conseguirlo. Su ejército, robustecido con nu- 
iG n$ N merosos refuerzos ascendia á cincuenta mil 

aD >. A ey hombres, y segun algunos historiadores, 4 
sesenta mil. Desde la época de Carlo-Magno 

nose habia visto en Italia un ejército tan nu- 
meroso. No creyendo posible adquirirse la i 
plaza a viva fuerza. habia tomado to- 
das las precauciones imaginables para estrechar el bloqueo , y si- 
tuado el grueso de sus fuerzas cn el parque de Pavía bajo la pro- 
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teccion del fuerte muro que lo rodea. Toda la Europa tenia fijos el Y 
pensamiento y la vista en este sitio célebre, de cuyo desenlace pen- 

dian tantos y tan elevados destinos. El duque de Ferrara, solici- 
tado por el rey, condujo al campo de los sitiadores su escelente 
artillería. 

Erigiéronse al punto nuevas baterías y caballeros. El incesante 
estampido del canon, lejos de aterrar 4 los sitiados , parecia que 
despertaba en ellos su ardor marcial un tanto amortiguado por la 
miseria. Desdeñándose de esperar bajo el amparo de sus muros á 
un enemigo que despreciaban , hacian frecuentes salidas , corona— 
das por un éxito felíz. En una de ellas se arrojaron en pleno dia 
sobre el campamento de los italianos , hiriendo y matando con ir- 
resistible fuerza; pasando al filo de su espada mas de quinientos 
enemigos , se recogieron en la plaza con muy ligero quebranto. 

Con el mismo vigor é igual fortuna verificaron otra contra los 
grisones que estaban fuertemente atrincherados en el arrabal de 
San Salvador. Seiscientos quedaron tendidos en el campo, y 
los esforzados imperiales se apoderaron ademas de tres piezas de 
artillería, que condujeron como en triunfo á la ciudad. Estos ter- 
ribles golpes empezaban á afectar á los franceses; temian la habi- 
lidad de Antonio de Leiva y la intrepidez de sus veteranas tropas; 
¿pero qué podian la fuerza ni la prudencia para la defensa de esta 
plaza contra un enemigo que empleaba para combatirle el hierro 
y el oro? Con efecto , Francisco I, segun se cree, habia logrado | 
sobornar al coronel de los alemanes , y este jefe, fomentando el : 
descontento que abrigaban sus soldados por la falta de pagas, puso i 
la plaza al borde de su ruina. Una formidable scdicion estalló en- | 
tre los tudescos , que declararon con esa insolencia brutal que es- 
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cita en las almas vulgares el sentimiento de la fuerza, que estaban 
resueltos á no combatir hasta tanto que se les abonasen todos sus 
sueldos ganados á costa de su sangre, y que si el emperador les 
dejaba consumirse en la miseria y compensaba sus heróicos sacrifi- 
cios con una ingratitud injustificable , ellos sabrian buscar una re- 
®  paracion lucrativa , entregando la plaza 4 los sitiadores. En este 
SA momento se presenta ante ellos Antonio de Leiva. El venerable as- 
pecto del veterano de cien batallas, impone á los sublevados ; su 
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voz, que ha resonado tantas veces en los campos del combate como 
el eco de la victoria, hace palpitar los corazones mas intrépidos, y 


los sublevados ceden como 4 su pesar, al ascendiente que sobre 


ellos ejerce aquel hombre tan benemérito. Leiva se aprovecha de 


esta primera y feliz emocion ; les habla, les ruega , les reprende; " 


traza con vivos colores un cuadro de sus gloriosos triunfos, les hace 
ver que van á quedar para siempre mancillados con la espresion 
de sentimientos indignos de pechos valerosos. 

Para hacer mas eficaces sus palabras , manda traer todo el oro 
y plata que habia en su casa, tanto en moneda como en vajilla, y 
lo distribuye entre los soldados, quedando él mismo reducido á la 
mayor indigencia. Los tudescos se retiran protestando que no fal- 


- tarán otra vez á sus deberes, pero estas protestas precarias, como 


las impresiones de la multitud, no eran una garantía suficiente 
contra el sentimiento mas vivo y constante de la codicia. La muer- 
te del coronel tudesco , ocurrida á consecuencia de una comida que 
le dió Leiva en su casa, hizo recaer sobre este general algunas 
sospechas de envenenamiento; mas aunque la utilidad del crímen 
fortificaba semejante presuncion, la historia, falta de datos , no 
debe arrojar esta mancha sobre la reputacion de un grande 
hombre. 

Los generales del emperador , conociendo la apurada situa- 
cion de Leiva, emplearon ingeniosos ardides para suministrarle 
algunos fondos. Dos soldados españoles , fingiéndose desertores, se 
presentaron al rey de Francia, que los recibió con benevolencia. 
Los supuestos desertores acreditaron muy luego su valor en las es- 
caramuzas que ocurrieron con los sitiados , pero aprovechándose 
de la oscuridad de una noche, se introdujeron por una mina que 


se estendia hasta el muro de la plaza, llevando consigo la canti- - 


dad de tres mil ducados. En otra ocasion algunos soldados impe- 
riales que poseian los idiomas francés é italiano, fueron al cam- 
po de los sitiadores, disfrazados de mercaderes, con una gran cuba 
de vino. Los sitiados , que ya estaban prevenidos, hicieron una sa- 


lida , y los falsos traficantes, rompiendo su tonel y sacando otro * 


mas pequeño en que tenian el dinero, se salvaron en la plaza. 
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Estos ligeros refrescos aunque mitigaron la necesidad del mo- 
mento, eran demasiado frágiles para que sobre ellos fundasen 
los sitiados sus esperanzas. Leiva y sus valerosos compañeros con- 
tinuaban haciendo prodigios de intrepidez ; pero el heroismo tiene 
sus límites, y es impotente contra la miseria, enemigo poderoso y 
temible. Habíanse consumido las vituallas y los soldados se alimen- 
taban con manjares nocivos y repugnantes. ¿No podia temerse que 
la peste, compañera inseparable del hambre , se declarara en la 
plaza y enervara para siempre el brazo de aquellos valientes ? 

La suerte de Pavía estabá resuelta si el ejército imperial no 
volaba á su socorro, pero este movimiento parecia cada vez mas 
improbable, atendido su corto número y la escasez de gente y 
de recursos. Sin embargo , el intrépido Pescara pretendia soste- 
ner á todo trance el ardor de sus tropas, empeñándolas en algu- ! 
nas empresas. Apenas supo que el intercsante punto de Casciano i 
estaba defendido por una débil guarnicion , consistente en cincuen- 2 
ta hombres de armas y cuatrocientos infantes, marchó á comba- mM 
tirle con un trozo de infantería, y le arrebató á las pocas horas de 4% 
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abrir la trinchera. 
A esta ventaja siguió otro acontecimiento de mayor interés. El 
duque de Borbon llegó á Lodi con quinientos caballos borgoñones 
y seis mil lansquenets. Este refuerzo oportuno, aunque muy infe- | 
rior al que esperaban los imperiales, les hizo adoptar la determi- 
nacion de emprender su marcha contra el rey de Francia ; ¿pero 
cómo llevar á cabo esta audaz resolucion cuando no solo faltaba 
dinero para satisfacer á las tropas sus considerables atrasos, sino 
que Jlegaba la penuria al punto de no haber ni los fondos indispensa- 
bles para preparar los carros de artillería, municiones y bagages? 
Entonces se conoció de cuanto es susceptible en la guerra el 
prestigio de un buen general. El marqués de Pescara se dirigió á 
sus leales españoles; les representó con brillantes coloridos el por- 
venir de gloria que les esperaba despues de aquel último y herói- 
co sacrificio, y fueron tan eficaces su autoridad y palabras, que: 
no solo logró el que siguieran otro mes sin paga, sino que por un 
rasgo de sublime abnegacion de que la historia ofrece pocos ejem- 
plos , aquellas incomparables tropas ofrecieron los pobres restos de 
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su peculio para cubrir las atenciones mas perentorias. ¡Noble y 
honroso espectáculo como el que presenta el ejercicio de todas las 
grandes virtudes! Aquellos soldados recogian su último escudo y 
lo depositaban en manos de su general, y se retiraban con la es- 
peranza de adquirir pronto otros muchos por el rescate de sus ene— 
migos. Con este donativo singular se dió una pequeña gratifica— 
cion 4 los tudescos, y se hicieron los preparativos mas necesarios. 
Mayor dificultad habia para reducir á los hombres de armas 
y caballos ligeros que estaban derramados en las plazas del Cre- 
monés y de la Chiaradda ; la elocuencia suave , pura y penetrante 
del marqués, pudo desvanecer su resistencia y asociarles á la rea- 
lizacion de la grande empresa que meditaba. 

Ej dia 24 de enero salió el ejército imperial de Lodi, al ruido 
de las trompetas y las músicas que entonaban aires marciales. El jú- 
bilo estaba pintado en el semblante de aquellas veteranas tropas 
que veian con indignacion el que los franceses quisieran arreba— 
tarles las glorias adquiridas en tantas campañas. Rompian la mar- 
cha los:caballos ligeros al mando de D. Fernando Castriolo, mar- 
qués de Civita de Santo Angelo , esperimentado oficial, en quien 
un valor sobresaliente era la mas ínfima de sus cualidades. Los 
hombres de armas, en número de doscientos, iban regidos inme- 
diatamente por el virey , el duque de Borbon y Fernando Alarcon, 
marqués de la Val Siciliana. Formaban el centro seis mil españoles, 
dirigidos por el marqués de Pescara, á quien acompañaba su so- 
brino , el marqués del Vasto, jóven y brillante guerrero , que as- 
piraba á rivalizar con su tio en proezas y talentos. La infantería 
italiana , compuesta de dos mil hombres, seguia despues, llevando 
á su frente los capitanes Papapode y Cescro, napolitanos. La ar- 
tillería y bagages avanzaban bajo la proteccion directa de este 
cuerpo. Por último , los tudescos cerraban la retaguardia, bajo las 
órdenes de Jorge Tronsberg, caballero aleman muy afecto al empe- 
rador, y oficial que reunia un ingenio fértil en espedientes, á una 
constancia á toda prueba y una larga esperiencia en las guerras de 
Italia. Quedó en Lodi el duque de Sforcia con alguna fuerza para 
cubrir esta plaza y la de Cremona. 
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El ejército del emperador tomó el camino de Milan, amenazán- 
dola vigorosamente con el objeto de atraer sobre ella todas las 
fuerzas francesas, pero viendo que el rey permanecia inmóvil de- 
lante de Pavía , cambió de ruta y siguió la que conducia á esta 
plaza. La marcha de los imperiales era muy lenta, tanto á causa 
del mal estado de los caminos, como por el temor de recibir re- 
pentinamente sobre sus brazos al ejército enemigo (4). Avanzaban 
siempre formados en batalla; con este órden llegaron frente de 
Santo Angelo, pueblo esmeradamente fortificado, situado sobre las 
márgenes del Lambro , defendido por una guarnicion de dos- 
cientos caballos y ochocientos infantes, gente lucida, bien pro- 


- vista de víveres y municiones. La posesion de Santo Angelo en- 


volvia el mayor interés para los imperiales, porque este punto in- 
terceptaba todas las comunicaciones entre Pavía y Lodi. El marqués 
de Pescara se encargó de espugnarle a la cabeza de un cuerpo de 
infantería española. El ataque fué breve y poco encarnizado; plan- 
teadas las baterías y abierta brecha , los españoles se lanzaron im- 
petuosamente al asalto; el intrépido Pescara fué el primero que 
puso su pié sobre el muro, armado de espada y rodela y peleando 
animosamente en medio de una granizada de balas y piedras, in- 
fundió en sus soldados una intrepidez irresistible. La guarnicion 
buscó un asilo en la ciudadela , pero al siguiente dia se entregó á 
merced del vencedor. El grueso de las tropas imperiales que ha- 
bia pasado el Lambro por un puente de barcas, y atrincherá- 
dose fuertemente, previendo que el francés acudiera á socor- 
rer el interesante punto de Santo Angelo , dominado este obs- 
táculo prosiguió de nuevo su movimiento con aquella circuns- 

(2) El carácter caballeresco de Francisco 1, exaltado por la prosperidad de sus 
armas, le inducia á prorumpir en palabras indiscretas muy poco análogas á su posi- 
cion y é la índole mas positiva y menos brillante de este siglo que del anterior. Ce- 
loso de la gloria del marqués de Pescara , y afectando no querer eclipsarla valiéndose 
de la superioridad numérica de sus tropas, habia propuesto á este general que ter- 
minasen la guerra en un combate de diez y ocho mil hombres por cada parte. El 
marqués aceptó la propuesta, pero el rey, reconociendo su imprudencia , suscitó 
tantos obstácu'os para que no se llevase á cfecto este estraño duelo , que al fin todo 
vino á quedar en vana ostentacion de palabras. Sin embargo, el virey y Pescara, 


conociendo el ardiente valor de Francisco Í, esperaban que prucurase disputarles el 
paso, y esto les hacia marchar con tantas precauciones. 
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49  peccion y precauciones que exigia la proximidad del enemigo. 
7 La inopinada marcha de los imperiales cuando se les creia en- 
cadenados por la miseria á los bordes del Adda, causó notable so— 
bresalto á los franceses. Los oficiales mas sábios y mas esperimen- 
tados, como La Tremouille, La Paliza y el octogenario Aubigny, 
representaron al rey que no se espusiera á correr los azares de una 
batalla contra un enemigo formidable por su intrepidez y discipli- 
na, y en quien la desesperacion debia producir esfuerzos estraor— 
dinarios.é incalculables. Opinaban que el ejército francés , levan- 
tando el sitio de Pavía, escogiese alguna fuerte posicion” en las 
gargantas de los Alpes , donde fuera inespugnable , dejando que 
los imperiales se disipasen , faltos de recursos. Al abrigo de esta 
prudente dilacion esperaban que los alemanes que custodiaban la 
| plaza, y cuyo espíritu sedicioso solo estaba contenido por el temor 
| de que se imputase á cobardía, un movimiento insurreccional, rom- 
| pería otra vez el frágil vínculo de la disciplina, pues en efecto, 
alejado el peligro, no habia para sujetarles ni el resorte de su 
pundonor, ni razon alguna satisfactoria. Esta retirada por otra 
parte no envolvia contingencia alguna funesta, porque el tiempo, 
protector casi constante de los desgraciados, no iba á correr en 
beneficio de los imperiales. Ciertamente estos habian agotado to- 
| dos sus medios para proporcionarse socorros, y no era probable 
que hallasen otros antes de que su ejército se desbandara bajo el 
azote cada vez mas sensible de la miseria. Autorizaba esta presun- 
cion la actitud mas hostil de dia en dia que respecto del emperador 
mostraban las potencias de Italia ; Venecia habia rechazado abier- 
tamente y sin motivo alguno plausible las diligencias practicadas 
por Carlos V para restablecer su alianza; el papa, fluctuando lar- 


go tiempo entre la esperanza y el temor, habia arrojado al fin la 
máscara y declarádose parcial de Francisco 1; Florencia , colocada 
bajo el influjo de los Médicis, seguia la misma línea de conducta. 
Unicamente Henrique VIII , que habia concebido los mas violentos 
celos de la súbita prosperidad de Francisco 1, habia enviado su 
embajador al campo de los imperiales, con la mision de alentarlos 
en su dificil empeño; pero las estériles promesas de este monarca, 
inspiraban muy poca confianza atendida la volubilidad de su carácter. 
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Sin embargo , ni la fuerza de semejantes circunstancias, ni las 
representaciones de sus mas acreditados generales, ni las vivas ins- 
tancias del nuncio pontificio, pudieron doblar la resolucion de 
Francisco I. Seducido por un falso punto de honor , le parecia ver- 
gonzoso retroceder ante un enemigo muy inferior en fuerza, y 
abandonar el cerco de aquella plaza, habiendo protestado dife- 
rentes veces, jurado á la faz de la Europa tomarla 6 perecer sobre 
sus muros. Confiaba tambien en verificar una poderosa diversion 
por el lado de Cremona , con la cual obligaria á los imperiales á 
replegarse sobre las márgenes del Adda. 

Decidido el rey de Francia á permanccer delante de Pavía, 
cambió la disposicion de sus tropas en términos que cerrasen el 
paso del Tesino al ejército imperial. Cubriendo siempre los puntos 
cardinales de San Justino y San Salvador , donde continuaron los 
suizos y los grisones, trasladó su cuartel al palacio de Mirabello, 
situado dentro del parque, atrayendo cerca de sí á la vanguardia, 
mandada por el duque de Alenzon. 

Así el ejército francés, apoyando la estremidad de sus grandes 
alas en el Tesino, abrazaba estrechamente los muros de Pavia, é 
impedia á los sitiados el recibir socorros de ningun género. 

Esta disposicion, buena sin duda para el bloqueo, tenia un in- 
conveniente muy grave en presencia de un enemigo audáz , por- 
que los franceses estendidos en una larga línea, no se hallaban 
bastante fuertes en parte alguna para repeler 4 los imperiales que 
podian lanzar contra ellos todo el golpe de sus fuerzas en un mo- 
mento decisivo. A fin de precaverse en parte contra un peligro 
tan probable, el rey atrincheró fuertemente su campo , mandó 
derribar un trozo del muro del parque á fin de enlazar la van- 
guardia con sus demas tropas; abrió fosos profundos; levantó ca- 
balleros y baterías, y enfiló con sus cañones los caminos de Lodi 
y de Milan. La guarnicion que habia en esta plaza , fuerte de nue- 
ve mil infantes y trescientas lanzas, recibió órden para trasladarse 
al campo de los sitiadores, como lo verificó , escepto dos mil hom- 
bres, que quedaron allí bajo la proteccion de la ciudadela. En esta 
vigorosa aptitud esperaba el rey de Francia tranquilo y en cierto 
modo inaccesible , la llegada de los imperiales. 
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Despues de una marcha lenta y trabajosa, las tropas del em- 
perador se presentaron á la vista de Pavía el memorable dia 7 de 
febrero. Los franceses les recibieron con un fuego espantoso; mas 
de cincuenta cañones y culebrinas' lanzaron al mismo tiempo una 
lluvia de balas y metralla, pero como los sitiadores habian olvi- 
dado el cortar los corpulentos y espesos árboles que cubrian la 
orilla del Tesino , su horrisona descarga se amortiguó en esta ve- 
jetacion secular, y causó muy poco efecto en las filas españolas. 

Estos , con una audacia admirada por sus enemigos, estable- 
cieron el campo á dos millas (poco mas de media legua de Pavía), 
á una milla de la vanguardia francesa, y á media de los fosos y 
atrincheramientos últimamente construidos por el rey. Los impe- 
riales se fortificaron con el mismo esmero en el terreno compren- 
dido entre San Lázaro y el Pó, procurando cerrar á los convoyes 
franceses el paso de este gran rio, y protegiendo sus propias y es- 
celentes comunicaciones con Belgivioso y Santo Angelo. La cabeza 
de ambos campamentos solo distaba cuarenta pasos, y al abrigo 
de sus reparos los arcabuceros españoles sostenian con los mosque- 
teros franceses un fuego casi incesante. | 

Entretanto los sitiados, que habian saludado con gritos de júbi- 
lo á la bandera imperial, flotando sobre las márgenes del Tesino, 
se hallaban en el mayor apuro por falta de municiones. Para pro- 
curárselas dispuso el marqués de Pescara que cincuenta ginetes, 
llevando un saco de pólvora á la grupa de sus caballos, procura- 
sen á todo trance-introducirse en Pavía. Estos cincuenta valientes 
se dirigen por el camino de Milan, se arrojan á toda brida sobre 
los desprevenidos sitiadores, penetran su línea, y llegan á la plaza 
sin esperimentar la pérdida mas insignificante. Llenos de aliento 
los sitiados , hicieron prodigios de actividad y valor; ora deslizán- 
dose entre las sombras de la noche, é introduciéndose cual men- 
sajeros de la muerte en el campo de los sitiadores , causaban á es- 
tos considerables quebrantos ; ora precipitándose á la esplendente 
luz del sol sobre los franceses , les llenaban de sobresalto y zozo- 
bra , Cual si cayera 4 sus piés un rayo en medio de un dia lumi- 
noso y sereno; ora finalmente , divirtiendo su atencion con opor- 
tunos ardides, permitian al ejército imperial el que empeñase 
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con mayores probabilidades de éxito, sangrientas escaramuzas. 

La fortuna , despues de haber perseguido cruelmente á los es- 
pañoles, parecia mostrarles ya un rostro mas propicio. Dos mil 
hombres, que venian de Francia, pertenecientes al cuerpo de ita- 
lianos que tan gallardamente habian defendido á Marsella , fueron 
hechos pedazos en las orillas del rio Urbé por Gaspar Maino, go- 
bernador de Alejandría. La espedicion contra Cremona , de la que 
esperaba el rey de Francia tantas ventajas , tuvo un desenlace fa- 
tal; atacados briosamente los espedicionarios por Alejandro Benti- 
boglio , capitan de Francisco Sforcia , quedaron casi todos muer- 
tos 6 prisioneros, sin que pudiera evitar esta última y desgracia- 
da suerte su jefe Luis Palavicino. 

La ciudadela de Chiavenna , muy importante para los france-  ; 
ses, cayó en poder de los imperiales sin la menor efusion de san- | 
gre, y no hubo por entonces un solo encuentro en que no quedara | 
abatido el orgullo de los franceses, que perdiendo sus brillantes 
ilusiones, empezaban á temer la valerosa constancia de sus ene- 
migos. 

El infatigable Pescara no perdonaba medio ni diligencia alguna 
para fomentar esta empresa tan favorable á sus proyectos. Descu- 
briendo con su vista de águila las menores faltas del enemigo, sa- 
caba de ellas todo el partido posible, y procuraba ceñir con mas 
fuerza el campo de los sitiadores. Conservaban estos la posicion 
avanzada de San Lázaro, sobre los bordes del Vernácula, riachue— 
lo que servia de límite á los dos ejércitos, y cuyas aguas cristali- 
nas se habian teñido con la sangre de ambos combatientes. Los 
fuegos de San Lázaro abrasaban el costado izquierdo de los impe- 
riales , é impedian la construccion de un caballero que se estaba 
levantando en el canal. Pescara se propuso arruinar este fuerte; 
estableció al efecto una batería en lugar oportuno, y la hizo jugar 
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con tanta violencia que San Lázaro fué en breves momentos redu- 
cido á escombros con muerte de los franceses que le defendian , si 
bien algunos lograron salvarse por medio de la fuga. El caballero 
nuevamente erigido hizo enmudecer 4 las baterías de los sitiado- $ 
res , los cuales se vieron en la precision de trasladar sus cañones EL 
a otra estremidad de la línea. Los españoles, mejor atrinchera—  ( 
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dos que los franceses , y mucho mas diestros en el uso de los ar- 
Y cabuces , llevaban siempre la mejor parte en el fuego que recí- 
procamente sostenian desde sus reparos. __ 

Fiándose en el valor, disciplina y perseverancia de sus tropas, 
Pescara proseguia la ejecucion de su primer pensamiento con un 
celo indeclinable. Quería cansar con ataques frecuentes y parcia- 
les al ejército enemigo, oprimirle con fatigas, desmoralizarle y 
aumentar su dispersion que ya habia empezado á declararse. 

Este plan era sin duda el único que podia y debia seguirse en 
aquellas circunstancias. El valor ardiente é impetuoso de los fran- 
ceses , bastante amortiguado por el tédio que enjendra en el co- 
razon del soldado la inmovilidad de un largo campamento, iba á 
desfallecer sensiblemente bajo un sistema de alarmas, rebatos y 
sorpresas. Si los soldados tuvieran la conciencia de su intrepidez, 

| su muerte seria casi siempre heróica , pero aun cuando en ellos la 
pasion de la gloria procede mucho menos del pundonor individual 

Å que del espíritu de asociacion, nada hay sin embargo que mas 

5 contribuya 4 desalentarlos que la idea de perecer en la oscuridad 

Ne sin que el sol sea testigo de sus hazañas y sin que pueda obtener 
venganza de un enemigo invisible ó impalpable. 

Velando siempre de noche , y burlando sagazmente la vigilan- 
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| cia del enemigo , Pescara se aproximaba á sus puntos avanzados 
con una pequeña fuerza de arcabuceros españoles. En medio de un 
| silencio profundo, burlado únicamente por la desapacible voz de 
¡los centinelas, los arcabuceros españoles lanzaban el penetrante 
| grito de «Santiago , Espana , Espana ,» y disparaban sus bocas de 
| fuego. Los franceses, creyéndose amenazados de un ataque noctur- 
no, corrian á las armas , alineaban sus escuadrones , coronaban la 
cresta de sus atrincheramientos, y se ponian en completa actitud 
para recibir la batalla. Entonces el ruido cesaba en el campo de 
los imperiales ; los arcabuceros se recogian á su cuerpo de guar- 
| dia , y los franceses , depuestas las armas, se entregaban de nue- 
' voal reposo; pero apenas gozaban de él un instante , cuando re- 
È sonaba la alarma en otro punto y se reproducia la misma escena, é 
renovandose diferentes veces en una misma noche, pucs el incan- 
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sable Pescara recorria toda su línea y preparaba con una actividad 
inaudita esos amagos de combate. Por fin los franceses, indigna- 
dos de ser el juguete de su astuto enemigo , despreciaron aquellas 
falsas alarmas y se abandonaron á una imprudente confianza. El 
marqués que esperaba este momento, supo emplearle con tanta 
habilidad como vigor. Una noche, la del 19 al 20 de febrero, 
Pescara sacó de su campo mil cuatrocientos hombres de infantería 
española , se acercó sigilosamente á la trinchera francesa , dió por 
dos veces la voz de alarma , y viendo que los sitiadores permane- 
cian inmóviles , se arrojó á la cabeza de su reducida y valiente 
tropa sobre el cuartel que ocupaban los italianos. La sorpresa ener- 
va el valor de estos auxiliares, y olvidando la brillante reputacion 
que habian adquirido bajo las órdenes de Médicis, su capitan, 
se entregan á una fuga desordenada. Los dolorosos gritos de los he- 
ridos, los apagados ayes de los moribundos, las noticias que con 
voz entrecortada anuncian los fugitivos italianos, hacen creer á 
los franceses en la realidad de la alarma : todo su ejército se for- 
ma entonces en órden de batalla, pero los intrépidos españoles 
avanzan siempre arrollando cuanto se opone á su paso; llegan al 
punto en que estaban colocadas diferentes piezas de artillería ; en- 
clavan unas, y arrojan otras al foso, y desplegando su formidable 
escuadron , ciñen con un círculo de fuego casi todo el campamento 
enemigo. La noche era profundamente lóbrega ; los franceses, que 
en todas partes percibian detonaciones, y el siniestro resplandor 
de los arcabuces , creen que tienen sobre ellos todo el ejército im- 
perial. Las descargas de los arcabuceros siembran el terror y la 
muerte entre los enemigos , que atemorizados é inciertos, no sa- 
biendo á dónde dirigirse ni contra quién volverse, porque la os- 
curidad protegia á sus intrépidos agresores, son víctimas de la mas 
dolorosa ansiedad ! Se cree que si el ejército imperial hubiera se- 
cundado los esfuerzos de aquella heróica columna , se habria de- 
cidido la guerra en la noche del"20 ; ¡tal y tan profundo era el 
desaliento de los franceses! Pero aquel puñado de españoles podia 
ser aniquilado en el momento en que la primera luz del dia des- 
cubriera al enemigo su número y su audacia ; Pescara, tan pru- 
dente como denodado , lo conoció así, y tocando una trompeta que 
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al efecto llevaba prevenida, recogió su gente y se retiró á su cam- 
pamento lleno de gloria y de botin. La terrible sorpresa quebrantó 
¡ mucho los brios de los franceses; algunos historiadores hacen subir 
su pérdida á dos mil hombres , y otros mas moderados á quinien— 


| 
tos. De los vencedores solo murió un. soldado que cayó en una 
cisterna. | 
Estas reiteradas ventajas, aunque enaltecieron la moral de las 
tropas imperiales, no contribuian en nada á restablecer su deplo— 
rable situacion material. Durante muchos dias se habia dado á ca- 
da soldado por toda racion, un pequeño panecillo; gracias á la 
abundancia de cereales que encierra la' Lombardía, uno de los me- 
jores almacenes del mundo. Pero aun este último recurso cesó 
completamente. La falta absoluta de dinero, unida al mal estado de 
los caminos, fué causa de que los paisanos cesaran en la remesa 
de sus provisiones al campo imperial. Entonces los soldados , impe- 
> lidos por el hambre, se derramaron en los pueblos inmediatos, y el 
Xx, ejército quedó reducido á la mitad de su fuerza efectiva. 
PAS En tan dura estremidad , los jefes deliberaron acerca de la re- 
Y: solucion que en definitiva debia tomarse. Muchos opinaron porque 
- se levantase el campo y se retrocediera sobre Lodi, á fin de buscar 
| subsistencias en el fecundo seno del Cremonés; otros querian que : 
¡se penetrara en Milan á favor de las tinieblas de la noche, y algu- 
nos volvian á la idea tantas veces emitida y rechazada, de refu- 
| 


giarse en el corazon de Nápoles. 

El marqués de Pescara opinó resueltamente porque se ofreciera 
la batalla al enemigo, y todos los jefes se adhirieron á su dictámen 
conferiéndole el mando, por un rasgo de noble compañerismo, pa- 
recido al que la historia griega refiere de los cólegas de Milciades. 

° Adoptado este acuerdo, el dia 23 de febrero, víspera del natalicio 

del emperador, se dieron las disposiciones mas precisas y termi- 

nantes para realizarlo. | 
Era un acto de audacia bien estraordinario el de acometer á un 

enemigo muy superior en número y bajo la proteccion de sus formi- | 

dables trincheras; ¿pero de qué no es susceptible un valor á prueba 

de las mas duras calamidades é inflamado por un espíritu de pode- 


| 
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rosa emulacion? La confianza recíproca que se inspiraban generales 
y soldados, era por otra parte una prenda muy sólida de la victoria. 

El plan de Pescara consistia en cortar la línea de los franceses, 
aislando sus dos brazos principales, y quebrantándolos sucesiva- 
mente. Para esto era preciso apoderarse del punto céntrico de Mira- 
bel, penetrando en el parque con el grueso del ejército, manio- 
bra hábil, pero en sí atrevida, porque si los imperiales no conse- 
guian realizarla completamente, quedaban privados de su línea de 
retirada, y espuestos á perecer de hambre, aconchados sobre los 
muros de la ciudad. Toda la noche se’ empleó en preparativos. El 
marqués de Pescara desplegó la mayor vigilancia para que ningun 
tránsfuga anunciase el proyectado ataque al enemigo; mandó der- 
ribar, por medio de arietes, un gran lienzo de la muralla corres- 
pondiente al parque; envió un emisario fiel 4 Pavía, previniendo 
á Leiva secundara los esfuerzos del ejército, y resuelto á que se 
empeñara el combate antes de que asomaran en el horizonte los 
primeros arreboles del dia, dispuso que los imperiales se ajusta- 
ran camisas sobre las armaduras. Adoptadas estas medidas , man- 
dó incendiar todas las tiendas al mismo tiempo, y el fulgor de las 
llamas, elevándose en la atmósfera como la lava de un vol- 


can, hizo creer á los franceses que los imperiales emprendian la 
retirada. Francisco I, con el corazon inundado de júbilo, dió ór- | 


den á sus capitanes para que reunieran los cuerpos y les pusiesen 
en aptitud de emprender al rayar la aurora la persecucion de los 
fugitivos. El astuto marqués, no solo habia conseguido desorientar 
completamente al enemigo , acerca de sus verdaderos planes , sf 
que tambien arrancarle de sus robustos bastiones, atrayéndole á 
la parte superior de la dehesa ó parque de Pavía. 
Derribado el muro del parque, al despuntar el alba, los impe- 
riales se movieron con paso igual, rápido y en silencio (1). Es- 
(1) Aunque la batalla de Pavía, como todos los hechos que forman época en la 
vida militar de los pueblos, ha pasado de la jurisdicción de la historia al dominio de 
la tradicion , sin embargo, y acaso por esta misma causa, no ha sido todavía des- 
crita de una manera clara, precisa y satisfactoria. Guicciardini, en quien muchas 
veces el sentimiento prevalecia sobre su escelente criterio, y que consideraba á los 


españoles como los opresores de su patria, bosqueja á grandes rasgos este cuadro, 
y la fuerza sintética de su narracion, disminuye en igual grado la gloria de los ven- 


p — 125 — 
pañoles, alemanes é italianos, todos formaban un solo cuer- 
po; la banda encarnada, signo del imperio, puesta sobre las 
camisas , revelaba que todos iban á combatir por la misma causa. | 
La caballería marchaba cubriendo la cabeza y alas de la infantería. | 
Con este órden penetraron todas las fuerzas en el parque , sin que | 
los franceses se opusieran á ello, bien porque no se apercibieran 
oportunamente de este osado movimiento , bien porque concibie— | 
ran la esperanza de cerrar la retirada á los imperiales una vez in- 
troducidos en el parque, ó segun es mas probable, porque no qui- | 
sieran empenar la batalla en un sitio estrecho y escabroso , donde | 
no podria evolucionar su escelente y numerosa caballería. 
Los imperiales apenas entraron en el parque, hicieron alto, | 
i 
| 


apoyando la estremidad de sus alas en la cortina derruida y en los 

bordes del Gravalon , rio angosto y profundo que divide la dehesa 

en dos grandes zonas ó fajas de tierra y se arroja despues impe- 

tuosamente en el Tesino. Mil doscientas lanzas, teniendo á su - 

frente al virey , al condestable , á los marqueses de Alarcon y del 6 

Vasto, formaban la vanguardia para recibir ó rechazar el golpe 0 
NS 

| 


mas vigoroso del enemigo. Seis mil españoles , dirigidos inmedia- 
tamente por el marqués de Pescara , sostenian la caballería ; doce 


cedores y la vergüenza de los vencidos. Esta omision es tanto mas notable, cuanto 

que muchas veces peca de difuso al referir otros hechos de armas que no tuvieron la 
importancia ni la trascendencia que este, y así es que en su obra no se puede apre- 

| ciar el mérito de las operaciones tácticas, ni se encuentra esplicado el cómo un ejér- 
cito inferior en número , especialmente en caballería, pudo aniquilar á otro, valien- 

te , disciplinado, y que habia elegido sus posiciones. Por el contrario Sandoval , de- 
jándose seducir por un sentimiento de orgullo nacional, hace una narracion minucio- 

sa, sobrecargada de detalles , interrumpida por digresiones, en que no se percibe 

un pensamiento dominante, y que envuelven mas bien la confusa aglomeracion de la 
| crónica, que la filosófica correlacion de la historia. Por otra parte , sus escasos ó nu- 
los conocimientos en el arte militar, le impide valorar aquella operacion importante, 

` y le hacen descender á detalles y rasgos de” un valor verdaderamente heróico; pero 
que nada enseñan bajo el mismo aspecto militar. No obstante esta falta de órden , su 

| obra abunda en datos muy luminosos é interesantes. Algunos manuscritos que hemos 
| tenido 4 la vista, si bien convienen con Sandoval en muchos puntos capitales, difie- 
ren grandemente respecto al número de los beligerantes, y presentan aquel gran 
acontecimiento como mas digno de admiracion que de estudio. Con estos materiales 
hemos formado la narracioun de la batalla, entresacándolos , purificándolos por medio 
de la contradiccion, y esforzándonos á colocarlos bajo un punto de vista verdadera- 
mente histórico, 
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mil alemanes con su coronel Jorge Tronsberg , constituian el cen- 
tro , y en la retaguardia habia dos mil italianos , bajo cuya protec- 
cion estaba la artillería. Cuatrocientos caballos ligeros , mandados 
por el intrépido y pundonoroso marqués de Civita de Santo Ange- 
lo, que iba de avanzada, practicaron un fuerte reconocimiento 
sobre la casa de Mirabel, concluido el cual, se recogieron al grue- 
so de su ejército esperando las últimas órdenes. 

Los franceses permanecian inmóviles, mostrando un continente 
fiero y marcial, y el mismo órden que los imperiales. El campo 
avanzado , de cuatroscientas lanzas y cinco mil esguízaros, á cuya 
cabeza se hallaba el duque de Alenzon, cuñado del rey , estaba 
separado algunos pasos de la vanguardia , compuesta de dos mil 
lanzas y mandada por el rey en persona, con asistencia de mu- 
chos capitanes ilustrados en cien batallas. Las bandas negras, en 
número de quince mil alemanes, se estendian por una vasta llanura 
formando el cuerpo de batalla. 

Estas tropas tenian una reputacion de invencibles, que las ha- 
cia en igual grado apreciadas y temidas por amigos y enemi- 
gos. Diez mil suizos, cinco mil italianos y diez mil infantes fran- 
ceses 6 francopines , cubrian el resto de su línea de batalla. Otros 
diez mil infantes, con algunos caballos ligeros, quedaron obser- 
vando de cerca los movimientos de los sitiados y en disposicion de 
impedirles que verificaran una salida. Este cuerpo, merced á la 
atrevida maniobra de los imperiales , iba á quedar entre dos fue- 
gos y sin medio de enlazarse con el grueso de su ejército. 

Dada la señal, se dió principio á la accion en la derecha de la línea. 
El cuerpo de infantería española avanzó intrépidamente hasta el 
arroyo que hana la casa de Mirabel; le pasó con el agua 4 la ro- 
dilla ; y puso en batería dos piezas que por falta de municiones se 
inutilizaron á la primera descarga. Esta operacion era de la mayor 
importancia , porque no solo se lograba separar á los franceses, 
puestos en órden de batalla , de los que vigilaban á Pavia, sí que 
tambien se amenazaba vigorosamente el flanco izquierdo de los 
primeros , cubierto por treinta cañones que vomitaban un fuego 
mortífero sobre las nutridas filas de los imperiales. El duque de 
Alenzon, que comprendió al punto toda la influencia de la manio- 


- E 
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bra sobre el porvenir de la batalla, trató de hacerla inútil y aun 
funesta , interponiéndose entre la infantería española y los demas 
cuerpos imperiales. El pensamiento era sin duda feliz y oportuno, 
y para realizarle rompió su marcha á la cabeza de sus cuatrocien— 
tas lanzas y cinco mil suizos; pero no pudo preceder á la infante— 
ría italiana que avanzaba apoyando de cerca á la española. Sin 
embargo, intentó penetrar este cuerpo , cayendo sobre él brusca- 
mente ; la disparidad de fuerzas aumentaba las esperanzas del 
duque , mas los dos mil italianos opusieron una honrosa resisten- 
cia ; tres veces fueron acometidos y otras tantas rechazaron 4 los 
franceses ; hasta que oprimidos , envueltos y estenuados por la fa- 
tiga, se replegaron vivamente y con poco órden sobre el grueso 
de su ejército. Los franceses se apoderaron de la artillería y la vol- 
vieron contra los imperiales. 


Las primeras ventajas en un dia de batalla, dan un valor incal- 
culable por la fuerza moral que prestan al que las obtiene. Si el 


duque de Alenzon, sintiendo toda la importancia de sus felices 
esfuerzos , la hubiera proseguido con ardor, la situacion de los im- 
periales habria sido estremadamente crítica; pero el duque , muy 
maltratado, lejos de continuar su movimiento progresivo, se re- 
plegó sobre la retaguardia de sus tropas , y allí permaneció redu- 
cido á la nulidad hasta que se puso fin á la batalla. La retirada de 
Alenzon y el valor frio, tranquilo éimperturbable de Pescara, cam- 
biaron completamente la fisonomía del combate. El desórden de la 
infantería italiana habia desconcertado en tales términos al virey 
que teniendo por temeridad el seguir peleando bajo tan infaustos 
auspicios, aconsejó á Pescara que se atrincherase con los españo- 
les en la casa de Mirabel, atrayendo hácia sí todos los imperiales 
que anduvieran desmandados 6 dispersos por efecto del anterior 
descalabro. Este consejo era muy poco prudente, porque los es- 
pañoles encerrándose en Mirabel, podian ser aterrados por los 
golpes de laartillería francesa , rodeados por su ejército y preci- 
sados á morir de hambre y desesperacion en aquel estrecho re- 
cinto. El animoso Pescara , levantando la voz de modo que pudie- 
ran oirle sus tropas, contestó al mensajero que le enviara Lanoy: 
«Decid al virey que una vez sacada la espada , ya no es tiempo de 
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deliberar , sino de. vencer ó morir; que ataque reciamente á la 
caballería francesa, y confie en Dios, en el denuedo de nuestros 
soldados y en la bondad de nuestra causa, sd reportar la vic- 
toria.» 

Entonces se generalizó la accion; el virey con la vanguardia, 
el condestable con el cuerpo de batalla, y Alarcon con la retaguar- 
dia , se lanzaron al mismo tiempo y con igual intrepidez sobre los 
cerrados escuadrones franceses. El choque fué terrible y de ambas 
partes se hicieron prodigios de valor; el rey , en lo mas encendi- 
do de la pelea, alentaba á los suyos con la voz y el ejemplo : su 
valiente nobleza , aguijoneada por una noble emulacion, aspiraba 
á reconquistar en un dia la superioridad perdida hacia tantos años; 
Monmorency, Saint Paul, Aubigny, La Paliza, nombres todos dig- 
nos de los favores de la fortuna, combatian allí por la gloria, 
por el honor, por la seguridad de su rey, por todo lo que habia 


de mas caro y precioso para un caballero de aquellos tiempos. 
Lanoy , Borbon , todos los cabos principales del ejército imperial 


hicieron esfuerzos heróicos para sostener su caballería, que opri- 
mida por el número de sus contrarios, empezaba ya á vacilar. En- 
tonces Pescara, que abarcaba con su vista de águila todo el campo 
del combate , destacó de la infantería española doscientos arcabu- 
ceros, diestros tiradores; se situaron al flanco de la caballería 
francesa y principiaron á sembrar la muerte entre sus filas. «En 
viendo cruz blanca , 6 caballero sin camisa sobre las armas, dice 
Sandoval, daban con ellos en tierra.» En vano Francisco I trató de 
aventar á este nuevo enemigo, porque los terribles arcabuceros, 
multiplicándose con la rapidez de sus movimientos, y amparándo- 
se de los menores accidentes del terreno, hacian siempre con ojo 
esperto y segura mano, un fuego destructor. 

Así pereció la flor de la caballería francesa ; el almirante Bon- 


nivet, el mariscal La Paliza , y otros nobles de primer linage. Los 


hombres de armas imperiales se rehacen á medida que sienten la 
debilidad del enemigo, y redoblando sus ataques consiguen penetrar 
en aquel brillante cuerpo que constituia pocas horas antes el honor 
y la gloria del ejército francés. 

El rey , que combatia como un leon, y que llevaba la muerte 
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á todos lados en la punta de su formidable lanza, no se inmuta al 
ver en desórden su escelente caballería, y manda que corran in- 
mediatamente á sostener sus alas los auxiliares alemanes y suizos. 
Los primeros avanzan resueltamente contra la infantería españo- 
la ; los segundos se arrojan sobre los tudescos que Jorge Trons- 
berg tenia en reserva á la entrada del parque. El marqués de Pes- 
cara dá entonces sus últimas disposiciones; cubria el frente y flan- 
cos de todas sus columnas con arcabuceros españoles, y dirigiendo 
una de esas frases cuya elocuencia es irresistible bajo el poder de 
la ocasion , se precipita espada en mano, en lo mas espeso de los 
escuadrones enemigos. Sus soldados intentan seguirle, y el com- 
bate se empeña con doble encarnizamiento. 

Casi todo el honor de esta jornada perteneció á los arcabuce- 
ros españoles. Despues de haber conmovido la caballería francesa, 
marcharon sobre la artillería, mataron uno por uno 4 todos los 
artilleros , se inutilizaron las piezas y desjarretaron los caballos. 
Los que estaban protegiendo la infantería española , doblando la 
rodilla y teniendo cada: uno en la boca cuatro 6 cinco balas para 
cargar mas fácilmente, abrieron desde luego profunda brecha en 
el campo de los alemanes, cuyas largas picas eran impotentes 
contra un enemigo tan ágil y tan intrépido. Sin embargo de esto, los 
alemanes sostuvieron dignamente su reputacion. Durante mucho 
tiempo sufrieron á pié firme el horrible fuego de la arcabucería 
española , y viendo que esta actitud les esponia 4 pérdidas consi- 
derables , hicieron un movimiento de flanco, á fin de arrollar el 
ala derecha de los imperiales. En aquel instante decisivo circuló 
entre los españoles la voz de que habia muerto el marqués de 
Pescara ; los soldados, que le idolatraban , llenos de ira y despre- 
ciando todos los peligros, cargaron á los tudescos y franceses con un 
ímpetu tan formidable, que rompieron sus filas, de las que salió 
cubierto de sangre y de polvo con el caballo traspasado por dos 
heridas el noble marqués de Pescara , que arrebatado por su ar- 
diente valor habia ido mas allá de los límites de la prudencia. 
El marqués, aunque se creia mortalmente herido (4), alentó á los 

(1) Una bala habia penetrado el coselete y llegado hasta la carne, sin producirle 
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suyos, recogió á los arcabuceros que andaban diseminados , y los 
lanzó sobre los escuadrones franceses. 

Los suizos por su parte, no correspondieron á la alta idea que 
se tenia formada de su denuedo. Avanzaron lentamente sobre sus 
contrarios, se alteraron con el fuego de la arcabucería española, 
y sin atreverse apenas á medir sus picas con los tudescos y los im- 
periales , pronunciaron un movimiento retrógrado sobre las már- 
genes del Tesino. 

En tanto Antonio de Leiva , que habia hecho derribar el muro 
de Pavía en la estension de sesenta tocsas, salió al frente de la 
guarnicion , acometió reciamente á los diez mil italianos que le ob- 
servaban , y logró divertirlos en términos que no pudieron prestar 
auxilio alguno á su ejército. 

Entonces el grito de victoria, victoria, resonó en las filas im- 
periales, fuerte y tremendo, como la voz del huracan. En todas 
partes habia quedado rota y penetrada la linea de los france- 
ses; miles de cadáveres cubrian el suelo, y numerosas ban- 
das de fugitivos, arrojando sus inútiles armas, y fascinados 
por su propio terror, iban á buscar en las aguas del rio una 
muerte que hubieran podido hallar sobre el campo de bata- 
lla, defendiendo su honra. En vano los españoles que les 
perseguian procuraban contenerlos , ofreciéndoles á grandes vo- 
ces la vida ; el miedo cerraba sus oidos como habia cegado su es- 
píritu, y las espumosas ondas del Tesino se abrieron para envol- 
ver en su seno á hombres, armas y caballos. Algunos lograron sin 
embargo salvarse por un puente que custodiaba el capitan Gueva- 
ra, español al servicio de la Francia, y entre ellos el duque de 
Alenzon , con las fuerzas que inauguraron la batalla; otros mu- 
chos vaguban por el camino de Milan, donde eran víctimas de los 
paisanos y aun del débil brazo de las mujeres, que se ensañaban en 
estas miserables reliquias de aquel florido ejército. Ultimamente se 
conservaba un resto de resistencia en el sitio donde combatia el 
rey. Algunos valerosos nobles, para quienes el honor tenia mas 
precio que la vida, formaron un muro alrededor de su monarca 


inas que una fuerte contusion. Luego que le quitaron el coselete y sacaron la bala, 
montó en otro cuballo y se puso 4 la cabeza de sus tropas. 
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y se esforzaron á protegerle hasta la última estremidad ; pero es- 
tos intrépidos campeones fueron sucumbiendo uno por uno, y el 
rey , viéndose solo, abandonado, esclamó como el último Cons- 
tantino: ¡Qué! ¿no ha quedado una sola mano amiga que pueda 
recoger mi espada? En aquel instante volvió las riendas á su ca- 
ballo para dirigirse al Tesino , pero el helicoso bruto cayó atrave- 
sado de una bala y envolvió al ginete en su caida. Entonces se 
acercó un soldado guipuzcoano, de nombre Juan Villarta, y vien- 
do en tierra á un caballero que parecia principal por la riqueza 
de sus marciales adornos , le puso el estoque en un costado por la 
escotadura de las armas. Francisco I, en aquel trance terrible de- 
tuvo el brazo del soldado, diciéndole : «La vida, que soy el rey de 
Francia y me rindo al emperador.» 

Acudieron despues otros muchos soldados, y la existencia del 
rey corrió inminente peligro, porque algunos arcabuceros espa- 
ñoles se obstinaban en matarle , recordando las palabras del mar- 
qués de Pescara (1). Por fortuna llegó en aquel punto Mr. de La 
Mote, deudo y parcial del condestable de Borbon, quien pros- 
ternándose delante del rey , le puso á cubierto de los desmanes de 
la soldadesca. 

Pescara, Lanoy y Alarcon, tuvieron para con su ilustré pri- 
sionero las mas esmeradas deferencias , y el mismo condestable de 
Borbon , no obstante el implacable odio que tenia á este príncipe, 
respetando su valor y su infortunio , dobló la rodilla y le pidió la 
mano para besarla; pero Francisco, altivo en medio de la desgra— 
cia, se la negó y suplicó 4 Pescara que le separase de aquel hombre 
cuya sola presencia le ofendia mas que la pérdida de todo su ejér- 


(1) Al principio de la batalla, el marqués, para escitar el orgullo de sus soldados , 
é infundir en ellos un valor de desesperacion , les dijo con aire de completa se- 
guridad: «¿Pasais por la soberbia de estos locos? Sabed que el rey de Francia ha 
mandado echar bando 6 pregon que nadie tome espanol 4 vida , sopena que la perde- 
rá tambien el que la tomare á merced : ¡qué vanidad si piensa que nos tiene ya las 
manos atadas! (Sandoval , historia del emperador Carlos V, libro XIl, página 634.) 
Inflamada con esta voz la ira de los soldados, les hizo arrostrar los mayores peligros, 
y fué causa de que se sacrificaran implacablemente 4 casi todos los franceses que se 


- rendian. 
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cito. El monarca, siempre rodeado de las mas obsequiosas atencio- 
nes, fué conducido á la ciudadela de Pizzighitone , donde quedó 
bajo la custodia del capitan Alarcon. Francisco I mostró en estos 
momentos un valor y una magnanimidad dignos de mejor suerte; 
ni una palabra, ni un solo ademan degradaron la majestad de rey, 
ni su honor de caballero. 

Esta derrota, tan funesta á la Francia, fué sin duda mas desas- 
trosa que las célebres de Creci y Azincourt. Ocho ó nueve mil ca- 
dáveres cubrian el campo ó flotaban sobre las ensangrentadas 
aguas del Tesino. Todo cuanto aquel reino encerraba de noble, 
ilustre y generoso, habia perecido en esta jornada fatal. El almi- 
rante, los mariscales de la Paliza y de la Tremouille, y el gran es- 
cudero, d'Aubigny, y el hermano de Lautrec, habian sucumbido 
con las armas en la mano; el hijo del rey de Escocia, príncipe de 
rara belleza, y que se hallaba entonces en la mas tierna adolescen- 
cia, fué muerto en la fuga por un paisano, á quien el marqués de 
Pescara impuso la pena que merecia tan inícua conducta. Enrique de 
Labrit, que se titulaba rey de Navarra, el bastardo de Montmorency, 


el conde de Saint Paul, Chaudiou, Laval, Lambricourt, Galeazzo, . 


Bernabé Visconti, y Federico de Bozzolo, quedaron prisioneros, 
alcanzando la misma suerte casi todo los jefes y oficiales que no 
exhalaron su último aliento sobre el campo de batalla (1). 

Los imperiales solo sufrieron la pérdida de seiscientos á setecien- 
tos hombres, lo que se debe atribuir á la precision en sus maniobras 
tácticas, y sobre todo á la escelente distribucion de la arcabucería 
española , que ciñendo todos los cuerpos del ejército , alejaron de 
estos el peligro, causando grave quebranto á sus contrarios. 

La batalla de Pavía terminó completamente la guerra. El du- 
que de Albania , que habia avanzado con mucha lentitud , y mas 
con el objeto de hacer una diversion poderosa que con el de inva- 
dir formalmente el reino de Nápoles, sintiéndose muy comprome- 
tido y abandonado en el fondo de la Italia, hizo una retirada la- 
boriosa y dificil, diseminando parte de sus tropas en los estados 
pontificios, y con las reliquias de su florido ejército se embarcó 
en el Adriático é hizo rumbo 4 Francia. Tecdoro Tribulcio , go- 
- (1) Guicciardini, historia de Italia, pág. 667. 
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bernador de Milan, le habia precedido 4 la cabeza de cuatrocien- 
tas lanzas, de modo que en el breve término de quince dias no 
quedaba un solo francés armado sobre la superficie de Italia. 

El papa y los venecianos temblando ante la espada de los ven- 
cedores, no sabian qué resolucion adoptar en circunstancias tan es- 
pinosas; ellos que fascinados por las primeras y brillantes prospe- 
ridades del rey de Francia, habian abandonado al emperador, con 
grave mengua del derecho de gentes y violando convenciones au- 
torizadas con juramento, se veian ahora á merced de un vencedor 
irritado, cuyas fuerzas habian sufrido muy poco con una victoria 
en que quedaba completa mente aniquilado su formidable enemigo, 
que no hallaría en toda la Italia un adversario que pudiera sopor- 
tar su presencia rodeada por la aureola de la gloria. Los venecia— 
nos propusieron al papa levantar á espensas comunes un cuerpo de 
diez mil suizos, pero ademas de que este medio tardío era insufi- 
ciente para conjurar aquel peligro perentorio, la reputacion de los 
suizos se habia eclipsado de todo punto en la batalla de Pavía. En 
esta dura estremidad ambas potencias enviaron embajadores al em- 
perador, procurando aplacar su cólera. 

La conducta de Cárlos fué tan magnánima como política ; arrojó 
un velo sobre los últimos precedentes, y suponiendo que subsistia 
aun la antigua alianza con la Sede Apostólica y la república de 
Venecia, se limitó á exigir el contingente en dinero que por razon 
de la misma alianza debian suministrar aquellas dos potencias. 

Tal fué el desenlace de esta guerra, que amenazaba destruir todo 
el poder del emperador en Italia. Aunque la fortuna secunda regu- 
larmente las bellas combinaciones del genio, puede decirse que en 
esta ocasion lo hicieron todo las virtudes de los soldados impe- 
riales, el talento de sus jefes, especialmente de Pescara, á quien se 
debe considerar como la verdadera alma de esta guerra, y los de- 
saciertos del rey de Francia. 

La inaccion injustificable de Francisco I delante de Milan, dando 
tiempo 4 que se reorganizasen sus enemigos, descalzos, desnudos, 
estenuados de hambre y de fatiga; su obstinacion en continuar el 
cerco de Pavía contra los consejos mas vulgares de la prudencia; 
el rasgo caballeresco, pero muy antimilitar de presentar un ejército 
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en-batalla sobre la ligera y falsa suposicion de que se retiraba el 
enemigo, son hechos que debia producir casi necesariamente un 
desastre , teniendo en cuenta las cualidades guerreras de los im- 
periales. 

La conducta de los generales del emperador ofrece un bello 
contraste, y presenta una idea luminosa para apreciar los ade- 
lantos del arte militar en esta época. Su retirada sobre el punto 
estratégico de Lodi, llave del Adda, uno de los mejores baluartes de 
Italia, les proporcionaba á la vez el medio de reorganizarse sin te- 


` mer un ataque súbito de los franceses, de cubrir 4 Cremona y de 


imponer á los venecianos que se aprestaban á reunirse con el rey, y 
que no lograron verificarlo. La habilidad de Pescara, para ir sos- 
teniendo la moral de sus tropas con ataques parciales, y quebran- 
tando al propio tiempo los puntos de apoyo que tenia el enemigo, 
estrechándole poco á poco, y circunscribiendo la circunferencia de 
su accion, cs tambien digna de elogio; y la noble osadía con que 
sostuvo la idea de dar la batalla, contra los consejos tímidos ó cir- 


-cunspectos de sus cólegas, revelan en él esa altiva audacia, privi- 


legio del verdadero genio. 

Sus disposiciones tácticas sobre el campo del combate fueron 
tambien escelentes y en igual grado ingenioso y oportuno el medio 
que empleó para destruir la caballería enemiga, nervio del ejér— 
cito francés. Por lo demas, se esperimenta cierta admiracion mez- 
clada de orgullo, al contemplar la intrepidez y disciplina de aque- 
llas tropas que faltas de todo no prorumpieron en la menor 
queja, y se siente el deseo de abandonar la plúma para esclamar 
con el célebre capitan ateniense: «Con soldados que aman mas la 
gloria que su vida, no hay victoria alguna imposible.» 
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-a UY pocas fueron las inno- 
í> vaciones que en los últi- 
E ~ mos años del reinado de 

=D. Fernando el Católico, 
==" tuvieron lugar en la or- 
ganizacion de la fuerza pública. Pero muerto dicho príncipe, como 
llevamos dicho, en enero de 1516, el cardenal Cisneros, que quedó 
| encargado del gobierno del pais, comprendió lo dificil de las cir— 
cunstancias , en vista de los gérmenes de discordia que principia- 
ban á brotar por todas partes, y para conjurar la tormenta que 
veia acercarse, pensó en formar un ejército respetable. 
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Mas antes de proceder á la realizacion de este pensamiento, 


quiso oir el dictámen de los militares mas distinguidos, tanto por 
su instruccion como por su práctica en el mando, y el coronel 
Rengifo, que fué uno de los consultados, le presentó una memoria 
que habia escrito poco antes para D. Fernando, mereciendo en 
todas sus partes la aprobacion de este monarca ; la que ponemos á 
continuacion porque es un espejo en que se refleja la época á que 


se refiere. Dice así : 
ILustrisimo Y Rmo. Sr. 

Bien conozco segund mi flaco saber que es hierro yo ponerme 4 hablar 
en lo que aquí dire; mas por obedecer lo que V. Rma. Señoría me manda y 
como mi deseo siempre se desvelo en servir á V. Rma. Señoría no me deja 
mi pensamiento que calle, á la cual humillmente suplico que si herrare en el 
decir resciba la voluntad con que 4 ello me muevo, y pues aquella me des- 
carga de culpa digo que me paresce que es muy necesario viendo lo pasado 
en la jornada de Navarra y lo que agora V. Rma. Señoría me dice que hacen 
los soldados que tenga en estos Reynos quatro myll hombres de hordenanza 
perpetuos en esta manera y que para seguridad desta jornada que agora se 
sospecha se hagan seis mill hombres o los mas que Y. Rma. Señoría fuere 
servido. 

Que V. Rma. Señoría mande á una persona avile que vaya dandole pa- 
tente general para las cibdades e Villas y cartas en especial para el corregi- 
dor e Regidores, haziendoles saber como por buenos respectos y por lo que 
cumple al servicio de Su Alteza y al bien destos Reynos, es su voluntad man- 
dar tener en cllos número de diez mill hombres de pie y estos utiles é vezi- 
nos de las dichas cibdades y perpetuos para siempre, para lo qual les encargo 
mucho con toda solicitud se ponga luego en efecto conformandose con fulano 
que para esto va mandado en esta manera. 

Lo primero que se haga luego un pregon general que para tal dia y en 
tal logar scan juntos todos los hijos de vecinos y vezinos de treinta y cinco 


años hasta veinte á hacer alarde so la pena que alla bien visto os fuere y que 


recebido el alarde la tal persona que para esto va, señale las personas que á 
el bien visto fuere y que el que asy fuere á señalar esta gente lleve una carta 
de V. Rma. Señoría secretamente para saber del que tiene cargo las quantias 
de las haziendas que cada uno tiene para que no se señalen los que tovieren 
quantia de tanto arriba, en especial que todos los mas han de ser mancebos 
elos que asy señalare queden en este numero asentados ante escribano e cor- 
regidor e regidores con estas condiciones: 

Que señale una tal persona en la tal cibdad o tierra, al qual se le ha de dar 
de partido diez ducados y pagarle una dobladura para un atambor del que a 


los otros se da, la cual persona ha de ser egercitada en la ordenanza al cual — 
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ha de tener cargo de todos los domingos e fiestas principales de todo el año 
de sacar al campo á la dicha gente con sus armas é picas y egercitar la orde- 
nanza y entre ellos ha de haber una cierta pena para el que no saliere, la cual 
pena ha de ser para que todos hagan colacion y tal que baste y quel corregidor 
tenga cuidado de la egecutar y ver como se haze que no estan las cosas en 
mas de la costumbre y sy esto se acostumbra en España será en mano de su 
Alteza ser señor del mundo. 

Iten han de dar alarde dos vezes en el año antel corregidor e regidores 4 
la persona que fuere á la hacer y ver quien falta y porque y en lugar del 
muerto o ido poner otro en su lugar, al qual se an de dar las armas quel otro 
tenia y destas ha de dar cuenta su padre o parientes mas cercanos al regi- 
miento segund adelante mas largo se dirá. 

iten han de partir para donde V. Rma. Señoría fuere servido desde el 
dia que fueren aprecebidos en tres dias. 

Iten quando partieren hanles de tomar los regidores y corregidor y las 
persona o personas que para esto V. Rma. Señoría mandare alarde con las 
señales que tienen en sus personas y con los nombres de hijos de quien son 
y como se llaman y envialle firmado de sus nombres á V. Rma. Señoría y por 
ante escribano que haga fee y que por allí se tomen los alardes y se haga la 
paga dende en adelante y sy alguno se fucre del ejército siempre que se pu- 
diere haber sea pasado por las picas en la ordenanza en la tal cibdad do fue- 
re como adelante se dirá y que a su costa del ydo envie elLregimiento otro en 
su logar por manera quel número esté siempre lleno aunque mientras menos 
manos entraren en esta masa mejor es esto no se entiende por los regidores 
y corregidor. 

lten ha de haber en este número de quatro mil hombres seys cientos cs- 
copeteros á los cuales se les ha de dar medio ducado mas que á los otros cada 
año en paz, y en guerra dos reales cada mes mas que á los otros los quales 
acabada de ejercitar la ordenanza juntamente con los otros, han de tirar al ter- 
rero por lo menos cada seys tiros so cierta pena. 

lten no ha de haber‘en esta gente cabos descuadra:syno una compañia 
de tantos en tantos, ni ha de haber alferez syno por mesadas y ha lo de ser 
por sus méritos. 

Iten que no pueda dar otro en su lugar por ninguna causa sino fuere es- 
tando muy enfermo y que el tal enfermo no sea obligado á buscar otro en su 
lugar sino el regimiento y que á este den las armas del enfermo prestadas y 
que en estando bueno vaya á servir y el que fué en su lugar haga de sy lo 
que quisiere no syendo menester en cl ejército. 

Ha de haber entre ellos estas ordenanzas las cuales han de jurar de cum- 
plir lo en ellas contenido. 

Iten que al tiempo que V. Rma. Señoría les mandare partir para alguna 
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jornada se han de confesar todos y comulgar y hazer estos votos , lo primero 
de servir á su Alteza bien y lealmente. 

lten de guardar las Iglesias do estoviere el Santo Sacramento, que dinwaind 
robo ni desonestidad en ellas sc haga y en las otras do no estoviere el Santo 
Sacramento que ni las pongan fuego ni duerma ninguno con muger en ellas. 

Iten que guardarán las honras de las mugeres asy en no las hacer fuerza 
como otra ninguna desonestidad. i 

Iten que moriran todos juntos y no volveran por ningund peligro que les 
venga, las espaldas á los enemigos y que el que lo cometicre a hazer, los otros 
sean obligados á lo matar hermano á hermano y Capitan á Compañero y 
Compañero a Capitan. 

llen que ninguno se vendrá del egército sin ordenanza de su Alteza o de 
su Capitan general y el que algo desto no compliere en la ordenanza sea pa- 
sado por las picas. ` 

Iten que ninguno sea osado de pasar en otra Capitanía alarde ni en la 
suya mas de una vez ni en nombre de otro, antes quel que fuere requerido 
que lo haga avise dello al Capitan general para que lo castigue y scpa de 


quien se ha de guardar y quel que lo supiere y no lo descubriere luego sca 


pasado por las picas como fraudador de la honra de todos y del servicio de 
su Alteza. | 

lten que si alguno sintiere que alguna persona andovicre entre ellos por 
sacarlos del servicio de su Alteza para atraellos al servicio de otro cualquier 
principe, luego en la misma hora que lo tal sintiere 6 supicre y no lo descu- 
briere al Capitan general sea secho quartos y tenido por traidor él y los que 
dellos vinicren. 

Itcn quel que sintiere dema motin entre ellos ó algund alborotador y no 
lo descubriere en la misma hora al as general sca fechu quartos como 
traydor. . 

Iten que ningund compañero ny Capitan hable con los enemigos sin licen- 
cia del Capitan seneral sopena que sca pasado por las picas. 

lten que el que revolviere ruydo uno por otro, que le den seys estopadas 
de cuerda á entramos porque quando uno no quiere pocas veces suclen reñir, 
si la falta del uno no es tan magnifiesta que salve al otero. i 


Iten que ninguno sca osado de despartir los que reñieren syno fuere ca~. 


pitan ó alguazil á los cuales han de obedescer, y el Capitan aunque no sca su- 
yo y se dejen prender dellos hasta que secan oydos á justicia y que los Capi- 
tanes sean obligados á lo hacer y que la otra gente aunque sea á su herma- 
no no les favoresca á los que asy reñieren syno que los que reñieren dicien- 
doles, paz , paz, e cualquier otro compañero sean obligados á ser retirar 
á fuera y elque no lo hiciere sea pasado por las picas y que haciendolo 
pidan su justicia si quisieren, 

lten quel que diere 4 otro á traycion sea pasado por las picas. 
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Iten quel que apellidare bandera ny Capitania ny compañeros sea pa- 
sado por las picas. 

iten quel que tomare cosa ninguna syn lo pagar asy en los piieblog 
como en cl egercito porque esto trae muchos enconvenientes en especial de 
los que traen al egercito bastimento , que lo pasen por las picas. 

lten que los capitanes e compañeros faborescan la justicia el compañero 
contra su Capitan y cl Capitan contrasucompañero y hermano contra hermano. 

Iten quel que se viniere de centincla 6 guarda o se volviere e no sa- 
liere de noche e de dia con su bandera por la primera vez se le den seys 
estopadas de cuerda y por la segunda sea pasado por las picas. 

Iten que ninguna noche duerma fuera de sus estancias sopena de seys 
tratos de cuerda. 

Iten que hagan su estancia junto con su hinder sopena de dos tratos de 
cuerda. 

Iten que ninguno se pueda pasar de su capitania a otra. 

Iten que ninguno pueda vender ny jugar armas sopena quel que las 
vendiere las pierda y le hagan comprar otras luego y el que las comprare 
asi mismo las pierda sy es compañero y si fuere otra persona el que las com- 
prare que las pierda y le den cient azotes. 

lten que no puedan hacer casalagarda sopena de seis tratos de cuerda 
porque es escandaloso y es un ayuntamiento de gente que no se sigue nin- 
gund bien del, 

lten que ninguno pueda jugar sino en las estancias de sus capitanes so 
pena que pierda los dineros y le den seis tratos de cuerda y quel Capitan 
tenga cuidado de estar entre su genle y que no pueda dormir sino donde cs- 
toviere su gente sopena que pierdá la Capitania y que no pueda tener lugar 
teniente sino estando enfermo. 

Iten quel que trugere naypes o dados falsos le sean dados seis tratos de 
cuerda. 

Iten que ninguno no lleve puta ni tenga muger en el campo so pena que 
le den seis tratos de cuerda y le despojen á él y á ella todo quanto tovieren y 
le despidan de la ordenanza y á su costa envie el corregidor y regidores otro 
en su lugar. 

Iten que ninguno sea osado de yr á entrar sin consultarlo con sus Capita- 
nes y sus Capitanes con el Capitan general para que sobre ello hagan consejo 
porque si lo acierta es cossa que dá mucho crédito y si se hierra pierdese 
mucho en especial á los principios de la guerra. 

Iten que todos ternán mucho cuydado de reprehender y castigar los que 
renegaren y hacer á algunos un recio castigo para que sea en egemplo. 

Esto lo que ellos han de jurar y complir so las penas sobredichas las cua- 
les se han de egecutar sin haber misericordia. 
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Iten lo que vuestra illustrisima señoria ha de mandar asentar e cumplir 
con ellos es esto. 

Lo primero hales de mandar dar de acostamiento á cada uno cada año dos 
ducados 6 nuevecientos mrs., que cs la paga de un mes y el primer año ha de 
ser en armas la paga las cuales ha de tener-para siempre con las condiciones 
dichas con tal que si pasado el año muriere alguno le den á su pariente mas 
cercano sueldo por rata del tiempo que sirvió el tal defunto, y que el que en- 
trare en su logar pague lo que al defunto se cargaron las armas á Su Alteza 
y tome en si las armas el que entrare en su logar por manera quel regimien- 
to sea obligado a tener en pie las armas y gente cn la manera ya dicha por- 
quel pagar de las armas y los bastimentos caros hizo mucho dapño ca el ir 
de la gente la jornada pasada y lo harán en las que mas se ofrescieren. 

Iten se les ha de dar la paga el dia que hicieren la segunda jornada para 
do V. Rma. Señoria fuere servido, la qual paga ha de ser de calzas e jubones 
de devisa y las colores han de ser las de Su Alteza y la devisa una cruz de 
Jerusalen y en las banderas ha de haber un retulo que diga: Jerusalem, con- 
vertere ad dominum Deum tuum; desde ay adelante han de ser obligado 
á las tener y sostener juntamente con las armas y han de haber de paga lo 
que su Alteza acostumbró dar cada mes á los otros. 

lten si algo se les quedare debiendo acabada la jornada, desde agora sea 
el regimiento obligado de les pagar de las rentas de su Alteza para lo cual des- 0 

| 


de agora V. Rma. Señoría dá facultad al dicho regimiento y manda que lo 
prometan y cumplan porque por ninguna via puedan achacar causa para no 
servir entiendese llevando libranza y licencia del Capitan general. 

Iten que en las tales cibdades 6 villas do la dicha gente se hiciere no sean 
obligados á dar mas gente de pic para la guerra por premía. 

iten que su Alteza les haze hidalgos francos á ellos y a los que dellos 
vinieren estando asentados en la ordenanza y que por tales scan tenidos y 
quel que muriere y dejare hijo de edad convenible entre en lugar de su 
padre. 

lten que mientras estubieren en la guerra que no pucdan ponerles pleito 
por nada ni á sus mugeres ni bienes hasta que vengan. 

iten que en caso de climen no puedan ser sentenciados sino ante los al- 
caldes de la Corte Real de su Alteza, no tocando en caso de traycion, esto se 
entiende estando en la cibdad ó logar do fueren. 

iten que no puedan echarles huespedes en ningund tiempo aunque esté 
la Corte de su Altezaa, y sean reservados y tenidos por criados de su Alteza 
que puedan tracr armas y seda ellos y sus mugeres. 

iten que puedan ganar de comer por las vias que antes que asentasen en 
la ordenanza lo ganaban no viviendo con nadic y que por ello no pierdan 
la hidalgia ni sus libertades. 
lten que ningund bando quel Capitan gencral mande echar en el egercito 
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de su Alteza no se ponga pena mas deshonesta que a la gente de caballo por- 
que habrá muchos buenos entre ellos y las justicias regurosus en casos ay 
suelea hacer dapño en cl egército. 

Iten que las mercedes que en los tales lugares vacaren que se suelen 
dar á los de su condicion se den al tal infante que de alli fuere viniendo á 
pedir la dicha merced. 

lten que no pagen sello ni otro ningund derecho que á su Alteza perte- 
nesca de ninguna merced que su Alteza les hiciere. 

Iten que puedan traer armas por todo cl Reyno. 

Iten quel que quisiere sacar privilegio de lo suso dicho le valga por pre” 
villegio cl traslado desta auctorizado de escribano. 

Los Capitanes nombrará V. lima. Señoría los que fuere servido , á los 
quales entregara el corregidor y regidores con la persona que para ello 
V. Uma. Señoría nombrare el número que cada uno V. Rma. Señoría fuere 
servido que tenga en la manera dicha. - 

Iten me paresce que esta gente no se ha de hacer en las fronteras 
porque siempre esten vaslecidas asi mismo me paresce que no se hagan 
en el Andalucia porque cs gente que entra muy mal en ordenanza y es- 
tán acostumbrados á escaramuzar i porque queden para sy alguna armada 
se hubiere de hacer para Italia o Allende, por donde me paresce que la 
dicha gente se haga desde Burgos acá por todas las cibdades y tierras de 
los puertos alla y si a V. lima. Señoría le paresciere bien y fuere servido 
que se hagan seis mil hombres ó mas potas’ hacer los mas en Toledo 
y sus comarcas (1). 


Segun se deduce de esta Memoria, Rengifo no opinaba por el 
armamento general del pais; creia que las armas en manos de las 
masas, podian contribuir á fomentar el desórden, como lo habia 
demostrado la esperiencia en algunas ocasiones. Debia reducirse 
en su concepto á la que fuese indispensable para hacer respetar los 
actos del gobierno; y esta habia de buscarse en las provincias in- 
mediatas al punto en que residiera la autoridad superior, rodean- 
do la profesion militar de privilegios y ventajas que la hicicran 
ambicionar por los hombres honrados y de posicion social, para 
poder elegir entre ellos los que se necesitaran. 

Hecho el alistamiento , permanecian los reclutas en sus respec- 
tivos pueblos á la disposicion del gobierno, ejercitándose los do— 
mingos y los dias de fiesta en cl manejo de las armas y en las ma- 


- (1) Archivo general de Simancas, Negociado de secretaria de guerra, mar y tier- 
ra, nam. 4. 
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niobras de ordenanza; lo que á no dudarlo tenia en su favor la 
razon con los consejos de la ciencia. | 


Instituida esta fuerza en el centro de la monarquía para hacer 


respetar cl trono, quedaba para la defensa de las costas y fronte- 
ras la juventud del resto de la Península. 

Dos veces al año se le habia de pasar revista: general ante los 
corregidores ó regidores que se designaran, y esto bastaba para 
reponer las bajas que ocurriesen y examinar el estado de instruc- 
cion en que se hallaba. | 

Los dos dias de tiempo que se le dejaban para hacer sus prepa- 
rativos de marcha , cuando el gobierno tuviese que echar mano de 
clla, eran mas que suficientes ; y las calzas y jubon que se desig- 
naban á cada plaza, con los colores de la casa real, constituian un 
uniforme sencillo y vistoso al propio tiempo. 

El Cardenal aprobó en su generalidad las ideas emitidas por 
Rengifo, y á los pocos dias se comunicó á los pueblos de las me- 
rindades de Campo y ambas Castillas la circular siguiente: 


Doña Juana y D. Carlos, ctc., á vos los Concejos, justicias, regidores, 
caballeros, escuderos, oficiales é omes buenos de las villas é lugares de las 
merindades de Campo y Castilla Vieja y la Nueva, é á cada uno de vos sa- 
lud é gracia , sepades como para la defensa y conservacion de nuestros Rey- 
nos é para cl aumento é acrecentamiento de la Corona Real é paz é sosicgo 
dellos en los años pasados ovo necesidad de se faser alguna gente de guerra 
de la infantería , y por ello fué necesario repartirla é mandarla faser en estas 
dichas villas é lugares de las merindades de Campo é Vorueva y las otras vi- 
las é lugares destos nuestros Reynos é echar otros servicios así para la paga 
de la dicha gente como para otras necesidades y porque la esperiencia ha mos- 
trado que de se facer el dicho repartimiento ó enviar á faser la dicha gente de 
infantería en los dichos pueblos segund é como fasta aqui se ha fecho se han 
seguido alzunos daños é inconvenientes é vexaciones sin poder cónseguir en- 
teramente é como convenia cl fin para que se facia porque los dichos pueblos 
é cada uno de ellos recibian algunos agravios asi en el nombrar é buscar de 
la dicha gente y en la paga della como porque los mas de los que se nom- 
braban eran personas no conocidas y estrangeros de los pueblos donde se to- 
maban, de que se seguia que la dicha gente no cra cual convenia y porque por 
los caminos é lugares por donde iban rovaban é tomaban los mantenimientos 
é las otras cosas necesarias sin le pagar y contra voluntad de sus dueños é 
facian é cometian otros daños é fuerzas é antes que llegasen adonde era nece- 
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sario se volvian muchos dellos é de los que llegaban al tiempo de la necesidad 
faltaba la mayor parte, é demas deso, como la dicha gente era no conoscida é 
‘hombres de mala vida llevaban mugeres é decian muchas blasfemias de que 
Dios nuestro Señor se ofendia é por causa de las ausencias que la dicha gente 


fasia los capitanes é ofisiales que los llevaban recibian enteramente la paga de 
la gente que no servia de que redundaba mucho gasto é poco provecho y á 
esta causa habia necesidad de se faser grandes gastos de que los pueblos eran 
fatigados é recibian muchas vejaciones é lo sentian gravemente porque demas 
del gasto que se les seguia se destruian de entender en sus fasiendas é oficios 
é porque Nos informados de todo lo susodicho y de otros muchos é grandes 
daños é inconvenientes que se seguia é siguen de faser la dicha gente en la 
manera que dicha es, descando como descamos cl bien é procomun destos 
nuestros Reynos y el alivio de los pueblos é de los vecinos é morauores dellos 
é que los dichos inconvenientes é otros muchos cesen mandamos platicar so- 
bre ello á los del nuestro consejo é á otras personas sabios y espertos en cl 
ejercicio de la guerra é informados dellos é de la manera que se tiene en 
otros Reynos é del faser de la gente de guerra para que sea util é se faga a 
menos costa é daño de nuestros súbditos é naturales, mandamos dar esta nues- 
tra carta para vosotros en la dicha rason por la qual mandamos á vos las di- 2 
chas nuestras justicias desas dichas villas € lugares vos junteis con los regido- T ;: 
res é jurados dellas é con las otras personas que á vos parecieren que para #4 
ello deben ser presentes é juntamente con Antonio Mondragon que para ello en- Q 
viamos veais la instruccion que lleva cerca de la forma quese ha de teneren © 
el faser de la dicha gente que va señalada de los gobernadores destos nues- |! 
tros Reynos é bien desto é platicado deis forma como en esas dichas villas é i 

i 
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lugares se faga el número de gente de infantería que os parescicre que buena- 
| mente se pueda faser en esąs dichas villas é lugares é en sus tierras guar- 
|. dando en todo la forma é orden contenida cn la dicha istruccion, é por esta 
; nuestra carla seguramos é prometemos por nuestra feé é palabra Real a la di- 
i cha gente que por vosotros juntamente con el dicho Antonio Mondragon fuere 
nombrada en esas dichas villas é lugares, que les serán guardadas las prehe- 
minencias, gracias, franquezas é libertades contenidas en la dicha instruccion 
' é que para ello les mandaremos dar todas las cartas é provisiones pertene- 
: cientes que les convenga é fuere necesario firmadas é selladas con nuestro se- 
| llo Real é libradas de los del nuestro Consejo é porque lo suso dicho sea pú- 
' blico y notorio, á todos mandamos que esta nuestra carta sea pregonada pù- 
| blicamente en esas dichas villas é lugares por las plazas é mercados é otros 
) lugares acostumbrados dellas por pregonero é ante escribano público é los 
unos ni los otros ctc.. Dada en Madrid á 27 dias del mes de Mayo de 1516 
años—El Cardenal—El embajador—Yo Lope Conchillos, etc.—Zapata—Car- 
vajal—Itegistrada—Licenciado Ximenez— Castañeda Canciller (1). 
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Sobre el modo de llevar 4 cabo lo prescrito en la circular an- 
terior, á los jefes y oficiales comisionados para verificar el reclu- 
tamiento, se les dieron instrucciones reservadas que por el mucho 
interés que entrañan, publicamos á continuacion. 


| 
| 
Lo que vos Diego de la Sernilla nuestro Capitan habcis de asentar é 
faser cerca de la gente de infantería que mandamos faser en las Cibdades é 
villas destos nuestros Reynos es lo siguiente. : | 
Primeramente presentar la carta que llevais al Corregidor é regidores de | 
la Cib3ad ó villa do llegardes fasiendoles saber lo que tenemos acordado sobre 
el faser de la gente y mandarles de nuestra parte que para ello dén todoel i 
favor é ayuda que fuere menester conforme á la creencia que para ello llevais | 
; en la dicha provision. i 
| Y fecho lo suso dicho luego faced pregonar la dicha provision con toda | 
| abtoridad fasicndo saber que Nos queremos Gente de Infantería en la tal Cib- 
dad ó villa para que siempre esté de acostamiento y ciertos y conoscidos para  ' 
nuestro servicio los quales en lugar de sus acostamientos han de tener las _, 
i - franquezas é prerogativas que adelante serán declaradas, declarando enel $ 
é gozar de 
ES lasdichas franquezas, que fueren de veinte años arriba fasta quarenta se ven- 
“Yo Ban á escribir ante vos é ante el escribano del Concejo de la dicha Cibdad ó 
$ villa dentro de veinte dias y esto se entienda tambien á los que fueren veci- 
nos de la tal cibdad ó villa como a los de su tierra disiendo en el dicho pre- 
gon que se les darán armas, é picas, é espingardas, é las otras armas que se 
acordare que tengan, con tanto que estas personas scan vecinos é hijos de ve- 
sinos de los tales lugares, a 
Y fecho esto despues de ser escritos todos los que quisieren asentar, jun- 
taos con el Corregidor de la tal Cibdad ó villa é ved todas las personas que se 
ovieren cscripto y escoged dellas los que fueren mas hahiles y suficientes pa- 
ra el dicho servicio fasta el numero que en la tal Cibdad ó villa os mandamos 
que recibais y sino hubiere tanto número de gente util asentad la cantidad 
que hallardes de personas habiles para ello y enviadnos relacion con vuestro 
parecer y con el parecer del dicho nuestro corregidor cerca de lo que se debe 
proveer para que se hinche el número de la gente que faltáre, é álos que se- 
ñalardes por hábiles dadles sus cartas de asiento é insertad esta nuestra ins- 
trucion en que los mandamos recibir é las franquezas é prerogativas de que 
han de gozar para que lo tengan por titulo de sus libertades é franquezas sin 
que por ellos se les lleven derechos algunos. 
Y los que dejardes asentados por habiles, habeis de mandar de nuestra È 
parte que fagan su alarde ante vos é antel nuestro corregidor de la tal Cib-  ¿ 
dad 6 villa é antel escribano del Concejo della asentandolos en su libro por 


dicho pregon que todos los que quisieren asentar como dicho es é 
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sus nombres é habeis de faser que juren en forma de vida de derecho de nos 
servir bien é lealmente é ir cada é cuando que por nos fueren llamados para 
nos servir y de no volverse de la guerra do fueren llamados sin justa causa è 
licencia de su capitan ni se amotinarán contra nuestro servicio é que no hur- 
tarán sueldo ninguno, ni consentirán que otro le hurte é que cada é quando 
que veniere á su noticia que alguno lo hurtare, lo descubrirán á su Capitan 
general é 4 la persona que tovicre cargo de nuestra gente é que no tomarán 
ningunos mantenimientos ni otra cosa alguna en los lugares por do fueren en 
nuestro servicio sin lo pagar é que siempre en la Cibdad 6 villa donde fucren 
vesinos favoreceran á las nuestras justicias é acudirán á ellas cada vez que fue- 
re necesario é fueren llamados; é fecho el dicho juramento habcis de faser que 
el dicho escribano del Consejo lo asiente en su libro sin que lleve por ello de- 
rechos algunos é porque no es razon que la dicha gente que quedáre asentada 
esté sin Capitan, mandamos quel alguacil de la tal Cibdad ó villa que por tiem- 
po fuere sea capitan de la dicha gente é les faga hacer alarde cada mes una vez 
é sea el primero domingo de cada mes haciéndoles hacer su ordenanza é ca- 
racol é si el tal alguacil no fuere diestro en la ordenanza busque alguna per- 
sona que sea espirmentada en ello porque guie y endustre la dicha gente en 
presencia del dicho alguasil é porque con la dicha gente es menester que haya 
un pifano ¿ un atambor, mandamos quel dicho nuestro Corregidor pague el 
dicho pifano é atambor y que de las penas que condenare para nuestra Cámara 
dé á cada uno de ellos. . . . . . maravedises de salario en cada un año y que 
con estos la dicha gente salga á los dichos alardes puestos en ordenanza. 
Otrosí mandamos que haya picas y espingardas é coseletes para toda la 
dicha gente en una casa ó lugar público de la tal Cibdad 6 villa en esta ma- 
nera: las tres cuartas partes de picas é la otra cuarta parte de espingardas y 
asimismo haya coseletes á petos para la cuarta parte de la dicha gente, las 
quales dichas armas mandamos que se compren de los propios é rentas de la 
Cibdad 6 villa é la dicha gente ha de ir á recibir estas dichas armas á la casa 
donde estovieren é fuere señalada para faser los dichos alardes, y desde allí han 
de salir en su ordenanza é despues de fecho el dicho alarde han de volver en 
la dicha ordenanza fasta la dicha casa donde tomaron las dichas armas para 
las dejar allí, é mandamos que dicho nuestro Corregidor nombre una buena 
persona y de buen recaudo entre los dichos infantes para que tenga cargo de 
las dichas armas é las dé á la dicha gente para cada alarde que fasiere é las 
reciba della y esta sea obligada á dar cuenta dellas y de las tener limpias é 
bien adrezadas é no consienta ni dé lugar que las dichas armas se tomen ni 
saquen para ninguna otra cosa sin mandado de la nuestra justicia é por su 
trabajo mandamos que se le dé de salario en cada un año. ...,.... 
maravedises los quales lc sean pagados de las dichas penas que fueren apli- 
cadas para mi Cámara. 
Tomo IlI. 49 
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Otrosi mandamos que á cada uno de los espingarderos de la dicha gente 
sele den. ........ . maravedises cada un año para la pólvora é pelotas 
para ejecutar su oficio , los quales le scan dados de las dichas penas que se 
aplicaren para nuestra Cámara. 

Otrosí mandamos que qualquier de los dichos infantes que asi fueren 
nombrados que no fueren al dicho alarde ó no acadieren á la nuestra justicia 
cuando fueren llamados, que el dicho nuestro Corregidor los apremie á que 
salgan é les ponga para ello alguna pena pecuniaria para que se consuma en 
dar de beber á los otros Infantes que salicren a los dichos alardes é acudieren 
á las dichas nuestras justicias con que no se les lleven otros derechos algunos, 
é para cobrar las dichas penas mandamos que de entre los dichos Infantes se 
nombre un recebtor que las cobre é gaste que sca persona deligente para ello. 

Otro si mandamos que quando alguno de los dichos Infantes fallesciere 6 


se ausentáre ó faltáre, quel dicho nuestro Corregidor reciba otro en su lugar. 


que sea hábile y en quien concurran las mismas calidades de suso declaradas. 

It. mandamos que cuando Nos nos quisieremos servir de los dichos Infan- 
tes para irá alguna parte que sean obligados á venir con el capitan que por 
Nos fuere nombrado é lleváre nuestro mandamiento sin poner otros algunos 
en su lugar. 

Que porque los dichos Infantes es rason que tengan mas preeminencia 
que los otros vesinos de los lugares donde ellos fueren vesinos é naturales, 
mandamos que puedan traer armas sin que la justicia se las quite con tanto 
que no salgan con ellas en ofensa de persona alguna, salvo para ayudar á la 
nuestra justicia como dicho es é que no les echen huéspedes ni les saquen ro- 
pas de sus casas ni paguen moneda forera ni sean obligados a velar ni rondar 
ni den guias ‘ni lievas de pan ni otras ningunas hacenderas é cada vez que 
fueren llamados para nos servir se dé á cada uno dellos de su sueldo treinta 
maravedises cada un dia é se les pague un mes adelantado é quel sueldo corra 
desde el dia que partieren de sus casas fasta que vuelvan á ellas é los espin- 
garderos ganen de sueldo un real cada dia que es ciento é veinte maravedi- 
ses por mes mas que los piqueros é mandamos questa nuestra carta sea pre- 
gonada é asiente en el libro del Concejo de dicha gente porque se sepa lo que 
son obligados á facer; fecha en la villa de Madrid á 27 dias del mes de 
Mayo de 1316 años.—El Cardenal —El Embajador. 


Hé aquí los puntos en que se hizo el alistamiento y la gente 
que se exigió á cada uno de ellos (1). 


Marquesado de Villena, Alcaráz, Requena, Uticl, Cuen- 
ca y Huele: 0: cs wm 4. de a a se ar 21.00 


(1) Archivo de Simancas.—Libros generales de la Cámara, legajo 35. 


| 


| 
| 


— A47 — 


Logroño, Alfaro, Calahorra, Santo Domingo de la Cal- 

zada y su merindad con la de Nájera. , 
Avila y Segovia... . 
Jaen, Andujar, Ubeda, Baeza y los villas y , lugares “del 

maestrazgo de Calatrava.. . . 3000 
Soria, villas de Agreda, Aranda, Sepúlveda, Molina y 

Atienza y la meriidad de Santo Domingo de Silos. . 1200 
Medina del Campo, Olmedo, E LOS y Santa 

María de Nieva.. . . 1000 
Leon y los Argiielles con Pravia de abajo en el princi- 

pado de Asturi@& 0... o er we O 
Toledo y Ciudad-Real. .'.*. 2 . . . . . . . 1000 
Córdoba ¥ Bena ie 
Sevilla, Jeréz, Cádiz, paart: -Real y Carmona. HERE AN 
Murcia, Lorca y Cartagena.. . 2000 
Burgos y merindades de Castro, Villadiego, Cändemi- 

ño y Abadía de Covarrubias. . . 1000 
Carrion, Sahagund, Becerril y Palencia, con las behe- 


trias de Campos. Shae Aan ia Pig ee a oe aa EN 
Madrid. . . eT es, 000 
Salamanca, Ciudad- Rodrizo, Toro y Fiol A Ue 
Trujillo, Cáceres, Plasencia y Badajoz. . Sort ds oa, O 
Ponferrada y abadengo de su comarca... . . . . . 300 


Valladolid é inmediaciones.. . . 1000 
Las Cuatro Villas y merindades de Trasmiera y “valles 
de Becio, Mena y Peñamelera. . . . . . . . . 1500: 


TOM. 0. ia iz du ri da ida AOS 


Terminado el alistamiento, se dispuso que de los almacenes 
reales de armas se facilitasen los coseletes y armaduras que se 
necesitaran y á los pocos dias se confirmaron por una soberana 
disposicion (1) los privilegios y exenciones de que se ha hecho mé- 
rito mas arriba, declarando á los alistados libres de todo subsidio, 
alojamiento en la córte, pasaje de gente de babe y demas 
cargas. 

El Cardenal formé ademas de esta fuerza, un cuerpo especial 
compuesto de mil hombres de toda su confianza y disciplinados, para 


| (1) Real cédula de 7 de noviembre de 1516. 
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apoyar sus disposiciones en caso de necesidad, y dió su mando á 
D. Gerónimo de Urañuelo, gran soldado, que á una esmerada ins- 
truccion reunia una larga esperiencia. Fué conocida esta gente 
con el nombre de Pardos. Unos cuatrocientos iban armados de es- 
copeta , y los demas de coselete y pica. 

El cuerpo de lansquenets que Felipe el Hermoso trajo de Ale- 
mania, y que aun se hallaba al servicio de Espana, recibió tam- 
bien algunas mejoras en su organizacion. Sus principales deberes 
estan reasumidos en los artículos siguientes redactados por su co- 
ronel y aprobados por el Regente. 


Ansi mismo tienen de jurar de ser buenos y leales á su Alteza é á la coro- 
na Real é de tener e guardar la honrra e provecho sopena de perjuros e de 
pasar por las picas al que lo contrario hicicre. 

Lo segundo tienen de jurar de favorescer siempre á la justicia sopena de 
ser castigados. 

Lo tercero han de jurar de no robar ni hurtar ni quemar cosa de Iglesia 
sopena que pasarán por las picas. 

Lo cuarto de no forzar monasterio ni monjas so la dicha pena de pasar por 
las picas. | 

Lo quinto tienen de jurar de no forzar muger viuda, ni casada, ni donce- 
lla sopena de muerte. | 

- Lo sesto de no desamparar su bandera, ni de salir de la ordenanza ni 
huir sin licencia de su capitan, sopena de muerte. i 

Asi mismo tienen de jurar de no renegar de Dios ni de nuestra Señora 
ni de Santo ni Santa, sopena de ser castigados rigurosamente. 

Lo setimo han de jurar de no conversar ni hablar con sus enemigos sin 
licencia de su capitan sopena de la vida. 

Lo octavo tienen de jurar de no alborotar á sus compañeros á manera que 
hobiese de venir en perjuicio de su Alteza, ni contra su capitan o coronel, so- 
pena de pasar por las picas. 

Lo noveno tienen de jurar que ninguno se volvera á su tierra ni á su casa 
sin licencia y mandado de su capitan e con carta (1) firmada de su nombre 
sopena de la vida. 

Lo decimo han de jurar que si por caso sc acuchillaren, y sus compañe- 
ros dijeren paz tres veces, sean obligados de tirarse á fuera sopena de pasar 
por las picas. 

Lo honceno tienen de jurar de no dar ni acuchillar á ninguno de sus com- 
pañeros á traycion sopena de perjuros é que seran castigados regurosamente. 


(1) Esta palabra se halla en abreviatura y puede leerse tambien cédula. 
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Lo doceno han de jurar de tener mucha fidelidad con sus compañeros so- 
pena que serán castigados con mucha riguridad. 
Los artículos que debe jurar el coronel å su Alteza son los siguientes: 

Primeramente de ser leal é muy verdadero á su Alteza e de guardar su 
honra é provecho sopena de muerte. 

Lo segundo favorescer la justicia sopena de ser castigado rigurosamente. 

Lo tercero de no tomar dineros del sueldo de la ynfanteria sin licencia de 
su Alteza 6 ce su Capitan general sopena de la vida. 

Lo cuarto tiene de jurar de procurar la paga de su Alteza para que sea 
pagada la gente sopena de perjuro. 

Lo que su Alteza tiene de tener con su Coronel es de proveer de Artillería 
e polvora e todas las cosas nescesarias para el egército asi como arneses e 
picas e alabardas e escopetas e dinero para pagar todo su egército. 

Artículos del privilegio que tienen dado los Emperadores á los coroneles 
son los siguientes: | 

Primeramente si algund infante o capitan e alferez 6 teniente o cabo de 
esquadra quebrantare los articulos suso dichos cahe en sentencia de muerte y 
el coronel les puede dar la vida. 

Lo segundo que puede tomar el Coronel y todos los de su casa de cada 
bandera su paga todas las veces que fueren pagados; pero yo no la quiero 
tomar sino que lo remito á su Alteza (1). 


El mismo coronel fijó tambien las reglas que habian de obser- 
varse en el abono de sus haberes. Hé aquí los términos en que 
está concebido el memorial que al efecto presentó. 


La orden que se ha de tener en la paga de los alemanes es la siguiente : 

Primeramente que cada compañero ha de ganar cada mes tres ducados, y 
el mes ha de ser de veinte é ocho dias , de forma que viene el año ha trese 
meses. 

[ten que la paga de la gente ha des ser hecha de mes a mes. 

' [ten que cada capitan ha de tener quatrocientos hombres; esto se hace 
porque haya menos costa. 

Iten que cada capitan de estos ha de llevar cada dia un puros de oro, 6 
un florin cuando hay necesidad. 

Iten este tal capitan ha de tener dos alabarderos á los sala se les ha 
de dar doble paga. 

Iten al Alferez es costumbre de dar cuatro pagas 6 tres, con un paje para 
llevar su arnes. 

Iten al Velvible que quiere decir sota Capitan tres pagas. 


(1) Archivo general de Simancas, guerra, mar y tierra, legajo núm. 4 
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iten al Bureo, que quiere decir Sargento, dos pagas. 

Iten al Aposentador dos pagas. 

Iten al Pifano y Atambor y Lombarderos doble paga. 

Iten á los Gentiles se da doble paga, y destos seran en mil hombres veinte 
6 treinta, y estos Gentiles hombres son en lugar de los Cavos de Escuadra. 

Iten el capitan tiene de cada quinientos hombres diez hombres por alabar- 
deros, que han de ser continos con él, á los cuales se ha de dar doble paga. 

Iten al chanciller que ha de tener cuenta de toda la gente, tres pagas. 

Iten al Prevoste que quiere decir justicia del campo, tres pagas. 

Iten al Juez que juzga tres pagas. l 

Iten al Escribano del Juez doble paga. 

Quando el Rey nuestro Señor no tubiese nescesidad de servirse mas de los 
Alemanes, para volverse á su tierra les ha de mandar dar una paga graciosa. 


La costumbre de la batalla. 


Es que cuando los Alemanes estan sitiados en algun lugar ganan todos 
sueldo doblado, hasta en tanto que sea quitado el sitio de sobre ellos. 

Iten que el dia que dieren saote algund lugar les han de dar otra paga. 

iten que el dia que se hobiere de dar batalla les han de dar paga. 

Iten que los Alemanes tienen por costumbre que cuando salen de sus tier- 
ras por mar, les han de dar de comer; asi hiso el Rey D. Felipe y agora el 
Rey de Inglaterra. 


Iten todos los oficiales se truequen por cada mes, por evitar los alvorotos. 


Iten los compañeros haran cambrado de diez en diez 6 de doce en doce. 


Cisneros no se contentó con aumentar el número de las tropas. 
La cantidad no fué el único objeto en que se fijó este ilustre prela- 
do; comprendia que la fuerza armada sin la inteligencia é instruc- 
cion precisas, lejos de ser una garantía para el órden y la digni- 
dad del trono y del pais, puede ser causa de grandes perjuicios. 
Así que, se ocupó tambien de ensanchar la esfera á que hasta 
entonces se habian limitado los conocimientos científico—militares 
de los que se dedicaban á la carrera de las armas. 


Prueba de ello es un escrito del capitan Hernan—Perez, que ° 


con el título de Avisos para las cosas de la guerra, puso este en— 
tendido soldado en manos del Cardenal. Daremos á continuacion 


un estracto de esta memoria, que aun cuando no sea una cosa. 


oficial , tiene al menos el mérito de dar una idea de los progresos 
de la época á que se refiere, en el arte y ciencia de la guerra. 
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MUY ILUSTRE É REVERENDÍSIMO SEÑOR. 


Porque he visto que V. S. se ha inclinado á cosas de artes de guerra, pa- 
rescióme que servia á V. S. Rma. en que viese este memorial e daré razon 
cuando vuestra Señoria Rma. fuere servido de todo lo que aqui digo. 

Como vea la desorden é poca industria é mucho descuido que en este arte 
militar de guerra, paresceme que los que han de vivir de este oficio é arte que 
deben ser astrutos (instruidos) en este oficio porque en todos los otros oficios 
e artes todos los hombres aprenden para ganar de comer con ellos é para vi- 
vir e cuanto mijores oficiales son, mas segura tienen la vida y el comer e como 
en este arte militar cuanto mijores oficiales son mas peligrosa tienen la vida 
porque entonces quando son grandes oficiales de guerra en este arte los prin- 
cipales é grandes señores á quien sirven quierense muy bien pagar de las 
mercedes que les han fecho con mandarles yr á donde puedan presto perder 
la vida e paresceme que los hombres de guerra deben ser examinados e sa- 
ber de que manera han de servir en la guerra e saber la razon de su oficio 
porque de otra manera non se pueden desir hombres de guerra, y para esto 
paresciome que era bien poner estas preguntas e capítulos porque el que die- 
re razon á cada cosa dellas e que cosa es e que es lo que de ello se conticne, 
podranse bien servir del en este arte, porque será claramente oficial de guerra 
e porque veo que en todos los oficios para usar dellos como oficiales son exa- 
minado3 non sé que es la causa porque en este non scan examinados siendo 
oficio de tanta honrra e de gran peligro, porque este claramente se puede de- 
cir oficio Real pues que con el se sostienen e crescen los estados de los grandes 
principes e lo que aqui digo yo lo haré algo mijor que va en estas preguntas. 

Lo primero conviene saber que cosa es guerra y porque fue fundada y 
que es lo que en la guerra se contiene e para que fue fecha e que condicion 
tiene. 

Lo segundo que condicion ha de tener el hombre de guerra y que tal ha 
de ser su vida en que ha de dispender su tiempo. 

Lo tercero que cosa es ser capitan y la mancra que ha de tener en su oli- 
cio que forma e manera ha de tener con la gente que toviere a cargo e de que 
manera la ha de gobernar e que elaramente se pueda desir capitan. 

. Que cosa es artilleria, para que fue fecha cada pieza de Artillería e de que 
sirve. 

Que cosa es hombre darmas, para que fué fecho, de que sirve en la guerra. 

De que sirven caballos ligeros en la guerra. 

Que cosa es gente de hordenanza, e porque se hizo e invento la hordenanza 
é de los soldados. | 

Que forma se ha de tener en el hordenar de los esquadrones de gente. 
, Que arma es una pica e para que fué fecha e que se sirve della en la 
guerra. 
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Que manera se terna para que los capitanes e oficiales no hurten pagas. 

Que forma tendran veinte hombres de pelear con ciento para vencer los 
veinte á los ciento. 

Que forma se terna para que en todo el Reyno se haga gente de guerra sin 
costa e sin darles dineros al Rey para que scan aviles en tirar de escopetas e | 
en saber bicn gobernar una pica ques lo que agora se usa. 

Toviendo un campo de gente en que no hobiese gente de caballo en ellos | 
y en los enemigos hobiese mucha gente å caballo, que manera ternan para ha- | 
cer su defensa e caminar con ella para que los encmigos no los ofendan. 

Un dia de batalla que forma e manera terna el que fucre gobernador de | 
un campo para aprovecharse e vengarse del sus enemigos, que industria dará 
siendo muchos mas los enemigos que cllos. 

Que manera ternan para escalar á vista de los enemigos en una miaii 
que fuese alta e sea en castillo 6 en cibdad aunque el foss sea lleno de agua, e 
como se defenderán para que puedan escalar de dia sin que los enemigos los 
ofendan , que tales han de ser las escalas para que puedan subir tres hom- 
bres por ellas á la par armados, qual es mijor escalar por la muralla 6 por 
la torre. | 

Que forma se ha de tener de passar Artillería por un rio que trae mucha 
agua. 

Que forma se ha de tener para hacer una puente en un rio que no es- 
té sobre botas ni sobre barcas ni sobre madera que pueda pasar Artillería 
sobrella. 

Que forma se ha de tener para hacer una mina que sea justa para que no 
espire por ningund cabo salvo que obre la mina. 

Que forma han de tener los que estan dentro de una cibdad e minando los 
que están fuera, de hallarles por donde minan e que la mina non les haga 
perjuicio. 

Que forma se ha de tener para pasar gente por un brazo de mar o por 
un Rio en barcas chicas que sean de pescadores para que no se trabuquen. 

Que forma se ha de tener para con gente de hordenanza que vayan cami- 
nando de cinco en cinco o de nueve en nueve y esten á tercio de legua de 
los enemigos e vengan los enemigos á romper en ellos, que los hallen hechos 
esquadrones antes que lleguen" á ellos e cada manera de gente puesto en su | 
lugar como si tardasen un dia en ordenarlos. | 
Que forma se terna para llegar á la puerta de un Castillo ó de una cib- 
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dad habiendo muchos trabeses e mucha Artillería cn ellos y llegar junto con 
las puertas sin peligro de la gente y que puedan hacer sus estancias junto 
con las puertas. 

Que forma se han de tener los que estovieren cercados en un Castillo 
para avisar á sus amigos de la nescesidad que tienen para que sean socor- 
ridos e que los enemigos no lo vean ny entiendan. 


Que ferma se terna para abrir una pucrta de una cibdad ó de un Cas- 
tillo sin golpes é sia llave contra la voluntad de cuya fuere la puerta. 

Que forma se terna para entrar en una cibdad por fuerza y ofender á 
los enemigos e que los enemigos no los puedan ofender á ellos. 

Que forma se terna para tomar un Castillo que no se pueda minar ni 
batir con Artilleria ni sc pueda escalar. | 

Que forma se terna para tomar el alto de una torre ó de una muralla 
sin medilla. 
Que forma se terna de tomar el ancho de un rio sin medillo. 


Como se vé, eran bastante estensos los conocimientos que en 
este programa se exigian de los oficiales. Táctica, administracion, 
contabilidad, artillería, puentes, minas, ataque y defensa, todo 
en él está comprendido. En el siglo en que vivimos, á pesar de ha- 
berse hecho desde entonces acá , señalados adelantos en el arte de 
la guerra y de contar la ciencia con una esfera de mayor estension, 
no abraza mucho mas la educacion científico-militar de los jóvenes 
que se dedican á la carrera de las armas. 

Al propio tiempo que en Castilla se hacian tantos esfuerzos para 
formar un ejército, trabajábase tambien en la parte meridional, 
para organizar una fuerza que la pusiera á cubierto de las incur- 
siones á que estaba espuesta. Consta en los archivos de Granada y 
Velez-Málaga que en los pueblos del litoral se formaron cuerpos 
de milicias bajo el mismo pié que los de Castilla. Solo Málaga se 
negó 4 dar su contingente ; pero marchó contra esta plaza el coro- 
nel D. Antonio de la Cueva, á la cabeza de seis mil infantes y cua- 
trocientos caballos, y castigó ejemplarmente á los que desconocie- 
ron la autoridad del regente. 

Cisneros se vió reciamente combatido por los grandes en la 
realizacion de sus altas miras; pero sereno siempre en medio de las 
ardientes luchas que hubo de sostener, prosiguió su marcha, sin 
que fueran bastantes á detenerle un momento todas las maquina- 
ciones de sus émulos. Refiérese del ilustre prelado un hecho, que 
á ser cierto, como lo supone la tradicion, constituye una positiva 
prueba de gu firmeza, así como revela el respeto que infundian á 
sus contrarios las.tropas que habia e 
Tomo JI, cH | 20 
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K Resentidos los nobles porque no se mostraba tan dócil á sus “2 
?  sugestiones como ellos deseaban , le enviaron una diputacion com-  ? 
puesta del almirante de Castilla, del duque del Infantado y del | 
| conde de Benavente , para preguntarle en virtud de qué poderes 
| gobernaba. El cardenal, despues de haberles dado esplicaciones | 
que no les dejaban satisfechos, hizo que se asomaran á un balcon, | 
y enseñándoles un cuerpo de tropas que estaba maniobrando en | 
las inmediaciones con algunos cañones, les dijo: «Esos son mis | 
poderes.» Este argumento no tenia réplica. | 
- Sin embargo, no los desconcertó del todo el severo y enérgico | 
lenguage del cardenal. Ayuntáronse contra él sin rebozo, escitan— | 
do á los pueblos á tomar parte en sus querellas y obligaron á todos | 
los que dependian directamente de su poder, á seguir sus banderas. | 
«¿Qué especie de ejército es este? deciase 4 gritos. ¿Qué nueva 
invencion de levantar tropas? El cardenal lleva en molestia el te- | 
nernos en paz; despues de su conquista de Africa no puede pasar  ¿ 
sin hacer la guerra. ¿No faltaba á la gloria de su gobierno sino $ 
armar los plebeyos contra la nobleza?» 3 
Añadíase que esta milicia sería un receptáculo de ladrones, 
asesinos y gente perdida-, y que los artesanos abandonarian sus 
talleres, atraidos por el brillo de lucidas armaduras ; suscitáronse 
en las ciudades riñas y contiendas sobre este nuevo ejercicio y so- 
bre el armamento que se daba á los alistados , considerándose por 
muchos como un gran desacierto el que se les armara con picas, 
escopetas y espingardas, cuando estaban acostumbrados á tirar al 
blanco con la ballesta. 
El arzobispo de Granada , presidente del Consejo real, era uno 
- de los que con mas ahinco trabajaban contra Cisneros; ayudábanle | 
tambien poderosamente á labrar el descrédito del gobernador, el | 
almirante de Castilla y el diocesano de Astorga; y tantos artifi- | 
cios como hubieron de emplearse, produjeron al fin una su- 
blevacion en que tomaron parte varias poblaciones de importan- | 
cia, como Burgos, Salamanca, Avila, Leon, Medina, Toledo y  : | 
Segovia. Pero las tropas de la nueva ordenanza no tardaroh en A 
dar cuenta de la rebelion, como lo hemos dicho en otra parte, de- ṣi 
jando plenamente justificados los principios tácticos å que obede- W% 
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cian, porque a ellos debieron esclusivamente la superioridad que 

obtuvieron sobre sus contrarios. 

| Carlos I aprobó todas las disposiciones del cardenal, y siguió 

| la marcha trazada por él en la organizacion de la fuerza pública | 

para el servicio de la península. 
| 
! 


En cuanto 4 los reemplazos para los ejércitos de Italia y guar- 
niciones de Africa, se verificaban de dos modos: por medio de 
banderas establecidas 4 cuenta de los capitanes con patente real, y 
por levas generales. La fuerza que producia el primero era sin 
duda preferible 4 los elementos que suministraba el segundo; pues 
los que voluntariamente se alistaban, llamados guzmanes (1), eran 
por lo regular hombres de buenas circunstancias, que abrazaban 
la carrera de las armas como una profesion honrosa en que podian 
mejorar su posicion y su fortuna; pero no siempre bustaba el 
número de voluntarios para nutrir las filas de los cuerpos espedi- 

cionarios, y cuando esto sucedia se recurria á las levas. 
Segun los principios de organizacion establecidos por Cisneros, 
la fuerza armada tenia en su generalidad el carácter de una ver- 
dadera milicia provincial. Decimos en su generalidad ; porque no 
toda ella podia considerarse del mismo modo; eran muy diversas 
| las condiciones de los cuerpos que constantemente permanecian 
| sobre las armas. 
El pié de paz de estos, segun la ordenanza de 4525, de que  ; 
| nos ocuparemos en otra parte, era el siguiente : ! 
| 


INFANTERIA, . 
CUERPOS. PLAZAS. 


Una coronelia de infantería ordinaria. . . . . . 4000 
Alabarderos de la guardia de la Reina... . . . . 50. | 
Guardia española.. . . . ... .... ... . 400 , 
Escuadra de Fuenterrabía.. .......... 9 | 
Peones de Galicia.. . . . . . .......... 44 


Total... ...... 4473 


(1) Este nombre pudo traer su origen de la voz alemana gut-man, que siguilica 
hombre bueno ó esforzado. | 
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Diez y ocho compañías de hombres de armas.. . 
Diez y siete compañías ginetes: +... .... 
Una compañía de Guardia española. . . . .. . 


Total... ....... 4720 


A este tiempo pertenecen los tipos de la lámina adjunta. 

El primero representa un porta-estandarte armado de punta en 
blanco con coselete completo, esto es, peto y espaldar , cañones, 
guarda-codos, manoplas herradas, cota de armas , celada con ba- 
bera, visera y airon de plumas. 

El caballo llevaba sillá de borrenes, pretal y miedia barda. de 
launas ó escamas de hierro. 

El segundo es un trompeta vestido de coselete de ante con. 
falda , calzas acuchilladas , capotillo y chapelete de fieltro blanco 
con pluma. 

En 1534 la infantería pee sufrió una reforma de mucha 
importancia. 

La unidad máxima de la milicia fué la compañía hasta los prime- 
ros años de los reyes Católicos; y mas tarde la constituyó la colu- 
nela 6 coronelia distribuida en veinte compañías. Pero el princi- 
pio que presidió en esta variacion, que fué el de unidad y de 
fuerza , no tardó en provocar otra de resultados no menos venta- 
josos, y que en su esencia no es estraña á la organizacion actual 
de los cuerpos. Hablamos de la formacion de los tercios (4). Cada 


(1) Bay varias opiniones acerca de la derivacion de este nombre. D. Sancho de 
Londoño, militar distinguido que servia á principios del siglo XVI, en un informe 
que dirigió al duque de Alba sobre la forma de reducir la disciplina á mejor y antiguo Ñ 
estado, 3e espresa en estos términos: «Los tercios, aunque fueron instituidos á i imi- 
tucion de las tales legiones (romanas), en pocas cosas se pueden comparar á ellas, 
que el número es la mitad, y aunque antiguamente eran tres mil soldados , por lo 
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° . Y 
uno de estos se compuso de tres coronelias , reduciéndose á doce Ç 
compañías las sesenta que las constituian, á fin de simplificar su 
administracion y gobierno interior; cada coronelia continuó man- 


dada por un coronel, y el mando de las tres lo reasumié un maes- 
tre de campo, nueva categoría cuya creacion data de esta época. 

De las doce compañías .unas eran de arcabuceros y otras de 
piqueros , destinándose á las primeras los hombres dispuestos y 
bien formados (1), á quienes se señaló un escudo de ventaja por 
plaza para pólvora, cuerda y plomo, y «para que los que: tales 
ventajas tuvieran , trajesen morriones, daban 4 cada cual dellos 
un toston demas de los cuatro escudos (que constituian su haber y 
ventaja); despues considerando que en Italia donde se instituye- 
ron y ordinariamente residian los tercios, hay mas arboledas y fo- 
sos que llanuras , ordenaron que de doce compañías que á la sazon 
formaban un tercio, las dos fuesen de arcabuceros y se les diese la 
ventaja y el toston ; y pareciéndoles que allí bastaba la dicha ar- 
cabucería , no permitian que soldado de tres escudos sirviese con 
arcabuz (2).» 

Los cuatro tercios de Lombardia , Nápoles y Sicilia, que fue- 
ron de los primeros que se formaron, tenian la organizacion si- 


guiente : | 
PLANA MAYOR. 
ESCUDOS AL MES. 
Maestre de campo. . . ........... 40 
| Sargento mayor.. . . . .. . o... .... WD 
Farricl mayor. + o... ee we ... «ss. 2 
Municionero. . . . . . . . eee we te eee) 40 
Tambor general.. . . . . . . we ee eee) 40 
| oni se llamaban tercios y no legiones, ya se dicen así aunque no tengan mas de mil 
| henbres. Antiguamente habia en cada tercio doce compañías, ya en unos hay mas 
E y Q otros menos: habia tres coroneles que lo eran tres capitanes de los doce, tosa 
| mv necesárla para escusar las diferencias que daceh cuarido se envian de una com- 
pala arriba á alguna faccion ó presidio.» 
Ps egun este autor, cuya autoridad no deja de sor respetable, estos cuerpos toma- & 
e 


riau nombre del número de plazas de que constaban. 


(1 Eguiluz, Regla militar. x 


` (2, Sancho de Londoño, Ihfor. 
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uy -Capitan barrichel de chs aaa Do A i 
Q Teniente de id. E E ee 
| Médico doctor. . . . 
Cirujano. PEE 
Boticario. . 
Capellan. je Bee ts 
Ocho alabarderos alemanes de la guardia de ve del 
maestre de campo. . . .....6.....~ 832 
Total. . . . . ...... 19 


FUERZA Y HABERES MENSUALES DE UNA COMPAÑIA. | 


DE ARCABUCEROS. DE PIQUEROS. 
PLAZAS. HABERES. PLAZAS. HABERES. | : 
' A Capitan.. . . 13 escudos. 1 Capitan. . . . 43 escudos. 
1 Paje.. . . .: 4 1 Paje.. . . . 4 
4 Alférez. . . . 12 1 Alferez.. . . 42 
1 Sargento. 5 1 Sargento. . . 8 
A Furriel. . . . 5 ` 1 Furriel. . 3 
1 Tambor.. . 3 1 Tambor.. . 3 
4 Pifano. . . . 3 1 Pífano. . . . 3 
1 Capellan. . . 10 1 Capellan.. . . 410 
10 Cabos de escua- 10 Cabos de escua- 
dra ad yi | dra á 3 con 4 
de ventaja. . 40 . de ventaja. . 40 
240 Arcabuceros á 3 | 240 Piqueros á 3. . 720 
y tae ventaja 258 813 
con un toston —— ae 
para celada.. 1032 
238 1197 + 


-En cada una de las compañías del tercio, habia un furriel paa 
hacer el alojamiento de la tropa , sacar el pan y llevar el serw- 
cio; y un sargento á cuyo cargo corria repartir ó distribuir əs 
aposentos, enseñar el manejo de las armas, y adiestrar la Agente èn 
la táctica. 


> - La adjunta lámina dá una idea dë su traje y armamento ‚así € 


como de los del soldado. 
El número primero representa un sargento con coselete om- 
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pleto y bacinete , calzas acuchilladas , alabarda y espada ceñida. 

El número segundo es un arcabucero cubierto con gola de 
malla de acero y capacete, y armado de arcabuz y espada con 
frasco y polvorin, saquillo para balas y cuerda—mecha; calzas y 
jubon acuchillados. 

-El número tercero es un piquero con coselete completo, escu- 
do, lanza y espada, y calzas acuchilladas. 

Al título de maestre de campo, al crearse esta dignidad en la 
milicia , se le dieron consideraciones que hasta entonces se habian 
reservado casi esclusivamente á los capitanes generales. Tenia casi 
todo el poder y aparalo de los prefectos de las legiones romanas, 
con una guardia personal; esta guardia se componia de ocho ala- 
barderos alemanes, y le acompañaba en todas las funciones mili- 
tares y políticas, siendo su haber mensual de cuatro escudos. A 


esto agregaban las atribuciones de los antiguos mariscales de 


Castilla. | 

El sargento mayor era el segundo jefe del tercio, como lo ha- 
bia sido algun tiempo de la coronelia. Estaba encargado de la par- 
te económica y de la instruccion táctica del cuerpo. 

Sin embargo, hubo en el mismo reinado de Cárlos 1 un tiempo 
en que gozaba esta clase tan poca consideracion y prestigio, que 
algunos preferian á este destino el mando de una compañía. Uno 
de ellos fué el sargento mayor Villadrando. Habiendo éste pedido 
al rey una compañía que se hallaba vacante, sorprendido Cár- 
los de esta peticion, le preguntó por qué solicitaba este cambio 
siendo puesto tan distinguido el suyo , teniendo subordinados 4 los 
capitanes, pudiendo tomar la órden del general y aun del rey, con 
entrada en su cámara; y le contestó Villadrando que era cierto 
cuanto decia S. M.; pero que ya estaba en uso, el premiar al sar- 
gento mayor con una compañía á causa de ser tan miserable el 
sueldo que disfrutaba. 

El baston era uno de los distintivos del sargento mayor; lleva- 
ba coleto de ante, musequíes 6 mangas de malla, morrion, es- 
pada y una corcesga 6 gineta grande. 

De él dependia directamente el tambor mayor que en aquel 
tiempo no dejaba de ser un personaje de importancia, si damos 


Sake 
Renee 


"> 
$ 


o 


a ee ee ee a a aaa po 
ae A eee SS, 


( 
| 
) 
} 
i 
i 
i 


— 4160 — 
crédito 4 lo. que de él asegura Eguiluz (4). Hablando este autor 
de las circunstancias que habia de reunir, dice: «Debe saber to- 
dos los sones de atambores de las naciones que platicamos , como 
son franceses, alemanes, esguízaros, walones, gascones, ingle- 
ses, escoceses , turquescos y moriscos.... Ha de hablar todas estas 
lenguas, ha de saber tocar arma furiosa , batalla soberbia , reti- 
rada presurosa.» | 

Los trajes militares del reinado de Carlos I no fueron menos 
vistosos que los del anterior, si bicn no fueron tan nacionales ; lo 
que no deja de ser natural hasta cierto punto, porque la mayor 
parte del séquito del soberano se componia de estranjeros. 

La adjunta lámina es una confirmacion de lo que acabamos de 
decir. | 

El número primero representa un abanderado con coselete com- 


- pleto. En la bandera que lleva en la mano izquierda, figuran las 


armas españolas que parecen puestas bajo la proteccion del águila 
imperial de dos cabezas. 

Los números dos y tres son un atambor y pifano; su traje se 
reduce á jubon, calzas acuchilladas y gorra, 


(1) Regla militar. 
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CAPITULO VII. 


ESPEDICIONES PARA LA CONQUISTA DE MÉJICO. — HERNAN CORTES.—OCU— $ 
PACION DE TABASCO.—COMBATES.—INSUBORDINACION DE LAS TRO- 
PAS ESPEDICIONARIAS.—CORTÉS RESTABLECE LA DISCIPLINA. —FUN— | 
DACION DE LA VILLA RICA DE VERACRUZ.—NUEVA CONSPIRACION. — 
CORTÉS QUEMA LAS NAVES.— COMBATES SANGRIENTOS. —OCUPACION - 
DE MÉJICO.——MOTEZUMA.—SU MUERTE.—PAMFILO NARVAEZ.— COR- 
TES CONTINÚA SUS CONQUISTAS.—PIZARRO.—ESPEDICION PARA LA 

CONQUISTA DEL PERU.—HORRIBLE MATANZA.—ASESINATO DE PIZARRO, 

| —GOBIERNO DE MENDOZA.-—SE ESTIENDE CONSIDERABLEMENTE EL DO- 

| MINIO ESPAÑOL. a . | 
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A conquista de Méjico es el episodio 
mas brillante de la historia de Espa- 
ña. La grandeza misma del objeto, 
la tenuidad de los medios , la impor- | 
tancia de los resultados y la rapidez | 
de los sucesos , ofrecen algo de es- 
traordinario que imponer al espíritu, 
À haciéndole fluctuar entre el entusias- 
mo y la admiracion. Muchos de estos 
acontecimientos se asemejan mas bien á rasgos de una epopeya 
que á escenas de la vida real. e , 
Tomo IIl. | 21 
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Las homéricas hazañas de Hernan Cortés y de sus esforzados 
compañeros, son bien agradables al orgullo español, y cualquiera 
que sea el juicio que las ciencias políticas y económicas formen sobre 
la influencia de esta conquista en nuestra prosperidad interior , la 
historia no podrá menos de erigir un monumento eterno al emi- 
nente capitan que con soldados aventureros, cuyo número no se 
hubiera considerado suficiente en Europa para guarnecer una for— 
taleza de segundo órden, se enseñoreó de un imperio vigorosa- 
mente constituido, en el que la pérdida de cien mil combatientes 
no podia debilitar el nérvio de la resistencia, y que escedia por 
su estension á cuantos paises formaba entonces la poderosa mo- 
narquía española. 

-Sin embargo, la iniciativa de esta conquista no pertenecia á 
Hernan Cortés , sino 4 Diego Velazquez, conquistador de Cuba. 
Sufria éste con impaciencia la autoridad de D. Diego Colon, go- 
bernador de la Española , y queriendo sustraerse á ella con algun 
descubrimiento importante, equipó á su costa una pequeña escua— 
dra, compuesta de dos navíos y un bergantin , á cuyo bordo iban 
ciento diez hombres , bajo el inmediato mando de Francisco Her- 
nandez de Córdova. Este recibió órden de hacer rumbo al oeste, 
procurando esplorar las tierras que hubiese en este lado , pues 
Velazquez creia en la existencia de un vasto continente, fundán- 
dose en sus propias conjeturas y en los cálculos de Colon. 

Hernandez dirigió la proa hacia Yucatan , y remontando siem- 
pre, llegó á la bahía de Campeche, donde desembarcó para reco- 
nocer el pais; pero despues de un vivo choque con los naturales, 
se recogió otra vez á sus navíos, y dándose á la vela hizo de nue- 
vo alto en Potonchan. Los indios acudieron en gran número para 
oponerse á su desembarco, y se empeñó un combate sangriento 
en que Hernandez perdió cuarenta y seis de los suyos, y él mismo 
se refugió en sus naves gravemente herido, regresando poco des- 
pues á la isla de Cuba, donde falleció al poco tiempo. 

El pais que habian descubierto los españoles presentaba ciertos 
vestigios de cultura ; algunas casas de cal y piedra blanqueaban 
en medio de los bosques ; y los templos donde se tributaban á di- 
vinidades deformes un culto horrible, eran todos de piedra traba- 
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jada con cierto artificio. La arquitectura es en efecto el primer sín- 
toma de civilizacion en los pueblos, y la vista de estos edificios, 
unida á la vigorosa resistencia que hicieron los indios, hizo creer á 
los españoles que estos naturales eran mucho menos salvajes 
que los primitivos habitantes de Cuba y la Española, y les infun- 
dió la esperanza de que aquellos paises formarian parte de un im- 
perio rico y floreciente. 

Diego Velazquez recogió con avidéz cuantas noticias le sumi- 
nistró el moribundo Hernandez, y afirmándose mas en la idea que 
ya habia concebido , se esforzó á completar los preparativos de una 
nueva espedicion. Favorecióle en esto grandemente la opinion 
publica , porque el amor á la novedad, y el gusto por las aventu- 
ras tenian mas imperio en los ánimos que el temor de correr igua- 
les peligros y esperimentar los mismos desastres que habian su- 
frido los primeros espedicionarios. Reuniéronse pronto doscientos 
cincuenta hombres entre soldados y marineros, ofreciéndose á des- 
empeñar el cargo de capitanes algunos caballeros bien considera- 
dos, cuyos nombres adquirieron despues mucho brillo con las ha- 
zañas á que iban asociados. El mando en jefe se confió á Juan de 
Grijalva, pariente cercano del gobernador y sugeto en quien com- 
petian sin confundirse, el valor y la prudencia. 

Este pequeño ejército se embarcó en tres navíos y un bergan- 
tin, que el dia 8 de agosto de 1548 zarparon del puerto de Cuba en- 
derezando hácia Yucatan. La fuerza del viento les hizo arribar há- 
cia la isla de Cozumel, donde fueron recibidos benévolamente por 
los habitantes. Habiendo tomado algunos víveres y refrescos, em- 
prendieron su derrotero hácia Yucatan, y despues de reconocer 
este punto y algunos otros en que habia tocado sucesivamente 
Hernandez de Córdova, abordaron á Potonchan, teatro de la pasada 
catástrofe. Los indios, muy .ufanos con su victoria, acudieron á im- 
pedir el desembarco de los españoles, pero fueron vivamente re- 
chazados, y supieron por esperiencia amarga que en aquella guer- 
ra las probabilidades del triunfo no debian apreciarse por el nú- 
mero de los combatientes. 

Avanzando Grijalva siempre hácia el oeste, descubrió nuevas 
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comarcas en las que los primores de la naturaleza habian recibido 
nuevo realce de la mano del hombre; los soldados, sorprendidos 
por la blancura y regularidad de las poblaciones que habia en la 
costa , creyeron encontrar en ella alguna semejanza con las de Es- 
pana, y denominaron 4 aquel pais Nueva Espana, nombre que la 
posteridad ha conservado como una muestra de gratitud hácia los 
primeros esploradores. 

Favorecida por los vientos, la espedicion entró con los buques 
mas ligeros en el rio de Tabasco, cuyo caudal de agua era insufi- 
ciente para soportar el peso de los navíos de gran porte, y que 
despues de bañar y fecundizar una larga estension de terreno, se 
arroja con mucho ímpetu en el golfo mejicano. 

Los españoles, para honrar á su jefe, dieron á este rio el 
nombre de Grijalva que ha conservado hasta nuestros dias. Los 
habitantes de Tabasco se presentaron en aptitud hostil y demostra- 
ron en sus conversaciones un ingenio que hacia muy temible su re- - 
sistencia , siendo cierto que en la guerra, como dice el ilustre his- 
toriador de aquellos sucesos (1), pelea mas la cabeza que las ma- 
nos; pero se tranquilizaron con las protestas de paz que hicieron 
Jos españoles, á los que proporcionaron por via de rescate (2) ó 
regalos algunas joyuelas de oro. 

El fuerte estímulo de la curiosidad y la prohibicion espresa que 
j habia hecho Velazquez á Grijalva de fundar cstablecimientos 

ni colonias en los paises descubiertos , hicieron que este jefe pro- 
| siguiese su derrotero hasta tocar en la isla de los Sacrificios, titulo 
| que le dieron los españoles poseidos de un justo horror, pues los 
habitantes ofrecian á sus dioses repugnantes hecatombes, sacrifi- 
| 


e 

¿ t 
é 
$y 


> 


TILA » y 
ES ——— RR 
> 


oe 


cando ante sus sangrientas aras 4 los infelices prisioneros. Desde 
aquí se dirigieron á San Juan de Ulúa , pequeña isla arenosa colo- 
cada casi al nivel del mar, y que despues se convirtió en emporio 
del comercio mejicano. Grijalva, no atreviéndose á traspasar las 


(1) Soler, historia de la Conquista de Méjico, pág. 19. . 
(2) Llamáronse rescates á las permutas del oro mejicano por las brujerías euro- 
peas, palubra bien impropia, como dice el escritor antes citado, « porque el oro, á la 
verdad, pasaba á mayor cautiverio, y estaba con mas libertad donde le estimaban me- 
nos; » pero de la que el uso hizo una aplicacion metafórica generalmente admitida. 
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instrucciones de Velazquez, y conociendo por otra parte cuan útil 
seria la fundacion de una colonia, envió á Cuba con un navío á 
Pedro de Alvarado, 4 fin de solicitar nuevas instrucciones, y él si- 
guió adelante con los otros tres bajeles penetrando en la provincia 
de Panamá. Engolfándose despues en el rio llamado de las Canoas, 
tuvo que sostener un combate tenaz con los indios; la superioridad 
de los buques europeos decidió la accion, y los indios que no pe- 
recieron en el calor de la pelea, huyeron á fuerza de remos para 
- buscar un asilo en sus costas. 

Grijalva, abandonando una persecucion estéril, continuó su 
rumbo hácia el oeste, pero la agitacion de las olas que se estre- 
llaban con estrepitosa violencia contra un promontorio 6 punta de 
tierra, fué un obstáculo contra el que no pudieron prevalecer ni 
la fuerza de las naves ni la habilidad de los pilotos. Imposibilitado 
Grijalva de proseguir sus esploraciones, regresó á la isla de Cuba, 
donde su llegada desvaneció los trasportes de alegria que habian 
escitado la narracion de Alvarado y la presencia del oro, fruto de 
los rescates. Todas las imaginaciones vivamente sobresciladas con 
la perspectiva de nuevas aventuras, admitia como un hecho la 
idea improbable de que los espedicionarios hubieran afirmado su 
planta sobre aquellos nuevos territorios. 

Pero el que se mostró mas ofendido por lo que él llamaba irre- 
solucion de su teniente, fué el gobernador Velazquez. En vano 
Grijalva produjo para disculparse las instrucciones que habia reci- 
bido, porque Velazquez, como todos los espíritus orgullosos , se 

irritaba mas con la prueba de su sinrazon. Resuelto por último á 
reparar el error que habia cometido, principió á equipar una ter- 
cera espedicion , lo que le fué sumamente facil, porque las espe- 
ranzas habian adquirido mucho áuge, y la codicia se rebozaba mal 
con la ambicion de gloria. La mayor dificultad de Velazquez con- | 
sistia en elegir un jefe que fuera 4 la vez hábil para dirigir una 


, 


empresa tan arriesgada , intrépido para hacer frente á los grandes 
peligros que verosimilmente debian ocurrir, de ánimo resuelto y 
de atrevidas resoluciones, y tan supcditado á su voluntad que no 
pudiera inspirarle celos en lo sucesivo. Fluctuando largo tiempo 
entre varias personas muy acreditadas, vino por fin á fijarse en 
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Hernan Cortés , menos por su espontaneidad qué por instigaciones 
de Amador de Lariz, contador del rey, y de Andrés de Duero, con- 


fidentes ambos del gobernador y amigos íntimos del agraciado. 
En su consecuencia se le espidió el título de «capitan general 
de la armada, tierras descubiertas y que adelante se descubrie- 


ren, á nombre de Diego Velazquez, gobernador de la ¡ala de Cuba 
y promovedor de los descubrimientos de Yucatan y Nueva Es- 
paña (4).» 

El nuevo capitan general tenia todas las prendas y circunstan— 
cias necesarias para salir airoso de una empresa dificil. Activo, la- 
borioso , resignado , era tan audáz en el consejo como valiente so- 
bre el campo de batalla. Tenia esa energía omnipotente de los 
hombres superiores, que se sostiene en los trances árduos hasta con- 
tra las mismas debilidades de la naturaleza humana. Su imagina- 
cion viva y singularmente fecunda en recursos, le hacia descu- 
brir un rayo de esperanza en el fondo de las situaciones mas es- 
tremas. Asistíanle con feliz oportunidad todos los géneros de intre- 
pidez; la del soldado en las funciones marciales ; la del general en 
medio de los mayores peligros que amenazáran á su ejército , y en 
las convulsiones de este mismo ejército para romper el lazo de la 
disciplina; y la del hombre público para resistir á la fuerza de las 
circunsiancias políticas y á los mayores embates de la fortuna. Só- 
brio y vigoroso, mandaba mas con el ejemplo que con la palabra 
á sus soldados, al mismo tiempo que su liberalidad y su carác- 
ter afable le daban un ascendiente casi irresistible sobre el corazon 
de las tropas. Aunque de humor placentero nunca se degradaba 
hasta la familiaridad, y sabia en las ocasiones imprimir en sus ac- 
tos un sello de respeto imponente , para lo que le favorecia mucho 
el esterior de su persona. Enemigo de la efusion de sangre, no 
solo economizaba la de sus propios soldados, sí que tambien la de 
los mismos enemigos, y su generosidad despues de la victoria (2), 
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(1) El erudito Revilla hace notar que Velazquez obtuvo de Cárlos Y, con fecha 
13 de noviembre de 1518, una cédula por la que se le conferia el título de adelantado 
y capitan general no solo de todo lo descubierto, sí que tambien de cuanto se des- 
cubriera á costa suya. Sobre este titulo fundó Velazquez despues todas sus pretensio- 
nes y su obstinada oposicion á Cortés. 

(2) Algunos historiadores estranjeros, y principalmente Campe (Historia del des- 


` 
! 
4 

És 


— 167 — 


contribuyó å afirmar las conquistas y progresos. Por ultimo, puede 
aplicársele sin hipérbole , lo que dijo un célebre historiador refi- 
riéndose al romano Camilo: «Que de todos los hombres grandes 
de su pais y de su época , él fué sin duda el mas grande, ya por 
sus atributos heróicos, ya por sus prendas morales. » 

La reputacion de que ya gozaba el nuevo jefe, hizo que se au- 
mentase el número de soldados. Trescientos se ofrecieron desde 
luego á compartir con él los riesgos y glorias de aquella espe- 
dicion ; algunos caballeros , cuya menor prenda era el lustre de 
su nacimiento , propusiéronse acompañarle y ayudarle con el ca- 
rácter de capitanes. Cortés, que fiaba poco en la instable voluntad 
del gobernador, apresuró los preparativos de la marcha, contri- 
buyendo mucho al equipo de la flota con su propio dinero y con 
el que tomó prestado de sus amigos. No descuidó tampoco ninguna 
de aquellas cosas que pudiera imponer al espíritu de sus soldados; 
mandó pintar en su bandera el signo de la Redencion cristiana, 
poniendo al pié la misma inscripcion del antiguo labarum, y se es- 
presó en términos que revelaban la necesidad de colocar bajo la 
proteccion del cielo una empresa que parecia superior á la flaqueza 
de las fuerzas humanas. Sus modales francos y abiertos, su libe- 
ralidad característica, el celo que mostraba por el buen éxito de 
la espedicion , le granjearon todas las voluntades; de modo que 
puede decirse que antes de ejercer oficialmente su cargo, manda- 
ba ya por el ascendiente de su carácter sobre el corazon de aque- 
llos aventureros. 

Terminados ya los preparativos y habiéndose despedido Cortés 
del gobernador con cordial apariencia (4), se hizo á la vela la es- 
cubrimiento y conquista de América, pág. 248), le acusan de cruel; pero esta acu- 
sacion, que solo tiene por fundamento algunos actos de indispensable severidad, está 
en oposicion con la conducta mas constante de Cortés, y ninguno de los hechos 
prueba que el caudillo español se abandonára al bárbaro placer de derramar sangre 
humana solo por satisfacer un capricho ó un instinto, 

(1) Antonio de Herrera, á quien siguió con poco exámen el aleman Campe, afir- 
ma que Cortés recelando que Velazquez revocase su nombramiento, salió del puerto 
de Santiago furtivamente y de noche, habiendo avisado uno por uno en sus casas 4 
los marineros, soldados y capitanes. El grave Solís contradice esta peregrina asercion 


con algunas razones concluyentes, porque era de todo punto inverosímil que Corlés 
pudiera convocar á sus gentes en un Jugar de tan corta poblacion sin que tuviera de 


DOS 
<=. : 


— 4168 — 


cuadra constando de diez navíos de ochenta á cien toneladas, y un 
bergantin. Impelida por un viento suave, llegó la escuadra fácil- 
mente 4 la isla de la Trinidad, de donde pasó despues á la Haba- 
na,“en cuyos dos puntos se agregaron al pequeño ejército varios 
soldados y algunas personas de calidad. Pero Cortés corrió aquí 
grave peligro de perder su mando, pues Velazquez, cuya natural 
suspicacia habia sido hábilmente fomentada por los mismos que en- 
vidiaban la fortuna del nuevo general, dió órden á Francisco Ver- 
dugo, alcalde mayor de la Trinidad y deudo suyo muy inmediato, 
para que destituyesc á Cortés y le mandase preso á Santiago. El 
afecto de sus soldados y su propia energia, fueron parte suficiente 
á paralizar el golpe que iba á detenerle en el principio de su bri- 
llante carrera. Vivamente ofendido Velazquez porque Verdugo no 
hubiera ejecutado su órden , se las trasmitió en términos mas eje- 
cutivos 4 Pedro de Barba, alcalde de la Habana; la resistencia 
del ejército, que fiaba su porvenir á la prudencia del combatido 
general, degeneró en abierta sedicion, y hubiera producido gra- 
ves desórdenes en la isla, si Barba no hubiera logrado evitarlos 
anunciando que estaba decidido á no cooperar por su parte á lo 
que la voz comun calificaba entonces de injusticia irritante. Todos 
los golpes lanzados contra una autoridad cuando no la derriban, la 
afirman, y la de Hernan Cortés que ya tenia por fundamento el 
amor de los soldados, no corria mas riesgo que el de la inconstan- 
cia de la fortuna , á cuyo compás marcha siempre el afecto de la 
multitud. 
Partieron los españoles de la Habana el dia 40 da febrero de 

4548. Sus fuerzas consistian entonces en quinientos ocho infantes, 
diez y seis caballos y ciento nueve marineros y carpinteros. 


ello noticia Velazquez, y esta inverosimilitud sube de punto cuando se considera que 
algunos de los capitanes eran particulares amigos ó parientes del gobernador, como 
Diego de Orgaz y Juan Velazquez de Leon, sugetos ambos que sufrieron con impa- 
ciencia durante mucho tiempo el mando de Corlés, y que habiéndose prestado 4 
cuantas tentativas hizo en lo sucesivo Velazquez para derribarle, dejáran pasar esta 
ocasion de desconcertar el que entonces podia y debia considerarse como desacato de 
Cortés. Ademas este no debia ser tan insensato que se declarara desde luego en rebe- 
lion abierta cuando la ira del gobernador podia alcanzarle é imponerle un castigo se- 
vero, rebozando la venganza con las formas de la justicia. 
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Acompañaban tambien al ejército dos eclesiásticos, el P. Fray 
Bartolomé de Olmedo, cuya ilustrada piedad fué muy útil en esta 
conquista, y el licenciado Juan Diaz, cuyo nombre no tiene tanto 
eco en la historia de aquellos grandes sucesos. Cortés distribuyó 
su gente en los once buques y confió el mando de ellos á capitanes 
acreditados por su valor y pericia. o 
* En este órden la escuadra llegó 4 la isla de Cozumel, cuyos 
habitantes depusieron su primera actitud hostíl y recibieron 4 los 
españoles con mucho agasajo en el que andaba el mee mezclado 
con la admiracion. | | 
El escesivo celo religioso de Cortés estuvo á punto de romper esta 
armonía tan necesaria, mandando 6 permitiendo 4 los soldados que 
derribaran un ídolo que habia en aquella isla, de grande y esten- 
sa veneracion ; por fortuna los indios esperaron que el cielo casti- 
gara aquel sacrilegio, y al ver que los españoles quedaban ilesos, 
despreciaron á sus impotentes divinidades. Sin duda para vencer 
un pais es preciso vencer antes sus preocupaciones ; la fuerza, 
lejos de arrojar este resultado, solo sirve para producir mártires 6 
fanáticos. . | 
Poco despues de salir de esta isla, Cortés bien servido por la 
fortuna, halló á un español, de apellido Aguilar, que habiendo 
estado ocho años prisionero de los indios, conocia á fondo su idio- 
ma y podia desempeñar con fidelidad invencible , las importantes 


funciones de intérprete. . 4 


Costeando siempre en la direccion del oeste, doblaron el cabo 
de Potoche, reconocieron la provincia de Yucatan, pasaron delante 
de Potonchan 6 Chapoponton, y se engolfaron en el rio de Grijalva, 
que baña, segun hemos dicho, la provincia de Tabasco. Los indios 
que habian recibido con muestras de paz 4 Grijalva, habian cambia- 
do de sentimientos y se dispusieron á disputar el paso á los estran- 
jeros. Hubo un ataque con algunas canoas armadas, que fué breve 
y poco sangriento ; pero cuando los españoles desembarcaron sobre 
la márgen derecha del rio, se hallaron en un terreno pantanoso, 
cuyas dificultades aumentaba un cuerpo de algunos millares de in- 
dios que resistian con tenacidad. Duró el calor del combate largo 
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tiempo, y Cortés necesitó de toda su presencia de espíritu y de to- 
da la resolucion de su tropa para salir de aquellas lagunas , donde 
los soldados se hundian hasta los muslos, sumergiéndose mas con 
sus propios esfuerzos y con el peso de las armas. Vencieron por últi- 
mo los obstáculos del terreno y los indios se recogieron á la capital 
de Tabasco. Cortés, que en esta primera funcion habia dado prue- 
bas de hábil capitan y de valeroso soldado, dispuso que dos colum- 
nas avanzaran en combinacion sobre Tabasco, y el ataque fué tan 
vivo y dado con tan vigoroso ímpetu , que no obstante las trinche- 
ras de la ciudad y la tenaz oposicion de los habitantes, penetraron 
en ella los españoles, con muerte de muchos de los que la defen- 
dian, salvándose por la fuga los restantes. 

Instalóse el ejército conquistador en la abandonada ciudad; la 
ausencia de los indios y el silencio que reinaba en las inmediacio— 
nes, infundieron sospechas 4 Cortés, quien mandó practicar un 
escrupuloso reconocimiento, por las avenidas de los bosques que en 
aquel pais como en todos los que se hallan poco civilizados, cubrian 
la mayor parte de la superficie del terreno, ofreciendo coyunturas 
y medios para una sorpresa. 

Asi sucedió en esta ocasion, el capitan Francisco de Lugo, que 
marchaba á la cabeza de cien hombres, descubrió algunos indios 
armados, cuyas voces y ademanes, ponian bien de manifiesto sus 
intenciones hostiles. Lugo tenia órden de no trabar empeño alguno, 
limitándose á reconocer la tierra, y así emprendió un movimiento 
retrógrado sobre el cuartel, llevando su columna con todo el órden 
que permitian los accidentes del terreno. De repente y cuando ya 


creia segura su retirada, se vió acometido y envuelto por un en- . 


jambrc de enemigos, los cuales cargaban con todo el denuedo he- 
róico que crea en los pechos mas tibios el amor á la independencia, 
y con toda la impetuosidad de masas que se empujaban unas á otras, 
haciendo de la muerte una necesidad mas bien que un esfuerzo de 
intrepidéz. En este conflicto Lugo formó sus cien hombres en un 
cuadro, cuyos cuatro frentes contestaron: con el fuego de los ar- 
cabuces á las innumerables flechas de los indios; pero estos redo- 
blando su tenacidad y recibiendo refrescos á cada instante, asalta- 
ron el cuadro con cstremada violencia; los españoles, estenuados 
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de fatiga, iban 4 ser rotos y oprimidos cuando acudió á su auxilio 
con otros cien hombres Pedro de Alvarado. Los indios atacados 
furiosamente por la espalda , recejaron al pronto, pero no tardaron 
en rehacerse, cubriendo un considerable número el camino que 
conducia al cuartel de los españoles. Fué preciso que Lugo y Alva- 
rado con sus fuerzas reunidas y bien dobladas, se abriesen paso 
con la punta de sus aceros; pero el cuerpo del enemigo era dema- 
siado compacto y movible para poder penetrarle despues de tres 
horas de combate en que los españoles hicieron prodigios de valor 
y los indios desusados esfuerzos; mas estos se alejaron al divisar á 
Cortés que se acercaba al teatro de la accion con el resto de su 
ejército, retirándose menos con el aire de fugitivos que con 
el continente de tropas que esperan nuevo auxilio para renovar el 
combate. Quedaron heridos en esta accion veinte españoles, de 
los cuales fallecieron dos ; pérdida bien sensible como dice un es- 
critor, en un tiempo y en un ejército, en que la muerte de un solo 
hombre tenia mucho influjo en las operaciones militares. 

Lisonjeábanse los españoles con la esperanza de que el enemigo 
reciamente escarmentado en dos ocasiones distintas, abandonase 
sus intentos hostiles; pero pronto salieron de su error con la noli- 
cia que dieron los prisioneros de que el grueso de las tropas indias, 
se habia reunido en un punto inmediato para acabar con los auda- 
ces conquistadores, y que las fuerzas que habian peleado el dia 
anterior, solo eran una pequeña parte de las que se prestaron á 
hacer el último y mas colosal esfuerzo. Esta noticia derramó la cons- 
ternacion entre los soldados. Midiendo por el pasado peligro los 
riesgos que les amenazaban, los ánimos mas intrépidos se so- 
bresaltaron. Muchos deseaban que se abandonara aquella isla in- 
démita, llevando íntegro el nervio del ejército al interior del im- 
perio mejicano, si bien la boca se negaba á confesar los dictáme-— 
nes del corazon, 

La energia de Cortés infundió nuevo aliento á sus tropas, y las 
hizo capaces de los mas heróicos sacrificios. En una arenga breve, 
pero llena de calor y de vivas imágenes, recordó los hechos de ar- 
mas que se habian verificado ; la fortuna que en ellos habia acom- 
pañado á las armas españolas, la índole, poco temible del enemigo, 
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y se fijó sobre todo en la idea de que siendo en aquella guerra 
mucho mas poderosa la fuerza moral que la física, no se podia de- 
jar 4 Tabasco sin abatir la arrogancia de los indios; siendo indis- — 
pensable en otro caso renunciar á la comenzada conquista. ¡Cómo 
en efecto habian de imponer con su presencia y con el prestigio 
de su nombre á los innumerables enemigos que los esperaban, los 
mismos que no se atrevieran ahora á medir sus armas con los in- 
dios de Tabasco! Aquellos soldados aventureros que habian espe- 
rado un magnífico porvenir de gloria y riquezas”, retrocedieron 
ante la idea de volver á Cuba pobres y desacreditados; enardecidos 
por el contrario, con el hábil discurso de su caudillo, pidieron á 
gritos que se les llevase al combate reputando. ya cualquier dila— 
cion como ofensa de su arrogancia. 

Cortés, aprovechando el ardor de sus tropas, dió sus últimas 
disposiciones para la batalla. Al rayar la aurora del siguiente dia, 
todo el ejército oyó misa con piadoso recogimiento, y en seguida 
rompió su marcha hácia el punto en que segun las noticias de los 
prisioneros debia hallarse el enemigo. | 

Iba delante la infantería bajo las órdenes de Diego de Ordáz, 
guerrero en quien se combinaban felizmente el ingenio y la intre- 
pidez, y cuyo nombre volvió á Europa con mucho eco por haber 
desempeñado árduas funciones en aquella conquista. La artillería 
avanzaba lentamente, por el mal estado del camino, y cerraban la 
marcha Cortés y sus capitanes montados á caballo. 

Una legua distante de su cuartel y cerca de un lugar llamado 
Ointlica, descubrieron los españoles el ejército indio que ocupaba 
una vasta llanura, con el frente protegido por algunas eminencias 
y los flancos apoyados en acequias y otros bosquecillos y acciden- 
tes del terreno. E | 

El sol, derramando sus primeros rayos opie aquélla “multitud, 
y haciendo brillar los altos penachos de plumas que llevaban los . 
indios, hizo que su número apareciese muy formidable 4 los ojos 
de los españoles. Cortés hace subir el ejército enemigo á cuarenta 
mil hombres, cuya cifra adoptaron tambien muchos historiadores 
contemporáneos; otros le hallan escesivo en proporcion de los ha- 
bitantes que tenia aquella provincia. Pero de cualquier modo pare- 


El: sd a 


— 178 — 
ce indudable que el ejército indio lo era, y que aun reconocida la 
superioridad de los españoles en armamento, táctica y disciplina, 
era empeño muy arrojado, y por lo mismo verdaderamente heróico 
el de recibir sobre sus brazos una muchedumbre que aun desar- 
mada hubiera pouco oprimir ba su peso á aquel pee ue sol- 
dados. S 

Los indios formaban Una masa. compacta , en la cual estaban 
no obstante distribuidos con cierto órden los flecheros y los honde- 
ros. El ronco y áspero sqnido de su música militar, anunciaba su 
disposicion á tomar una iniciativa poderosa. 

Cortés, despues de alentar á los suyos con algunas frases bre- 
ves y penetrantes que hicieron palpitar los corazones á la idea de 


la gloria y de la religion, buscó una posicion ventajosa para neu- - 


tralizar un tanto la inmensa superioridad numérica del enemigo, 
y para impedir ser envuelto completamente. Al efecto situó sus 
tropas sobre el declive de una loma, coronada por los cañones, de 
modo que no pudiera atacar la retaguardia española. El se apostó 
con los caballos en un sitio inmediato cubierto de malezas, á fin 
de dar una carga decisiva á los indios cuando los viese quebran- 
tados por el fuego de los arcabuces y de los pedreros, 6 de despe- 
dazar su flanco si en alas de la victoria mare hasta envolver su 
infantería. l 

En el momento en que cesó el ruido de sus instrumentos béli- 
cos , los indios, lanzando gritos espantosos , se arrojaron impetuo- 
samente sobre su enemigo, pretendiendo arrebatarle 6 destruirle 
bajo el primer golpe. Dispararon desde luego sus flechas y piedras 
que los españoles recmeron con mucha serenidad sobre sus escu- 
dos y armaduras. | | 

A esta atrevida provocacion contestaron cor sus fuegos los ca- 
ñones y arcabuces; pero ni el estruendo de la artillería, para ellos 
tan estraordinario , ni los estragos que hacia en sus apiñadas co- 
lumnas, pudieron imponer un momento á un enemigo que despre- 
ciaba la muerte y que habia jurado esterminar á los aborrecidos 
estranjeros; las balas y la metralla destruian filas enteras; pero 
al momento se llenaban los huecos con tropas de refresco, estando 
tan sobre sí los indios que cogian puñados de arena y los arroja- 
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ban al aire para impedir que los españoles descubriesen sus pérdi- 
das : escelente precaucion , porque el éxito de las batallas pende, 
en términos generales , de la situacion moral de cada uno de los 
beligerantes. 

Indignados por la obstinacion de un enemigo cuyo número 
despreciaran al principio, los indios abandonan sus armas arroja- 
dizas como medios ineficaces, y se precipitan sobre los españoles 
con los ojos centelleando de ira y blandiendo con sus manos los 
montantes, las espadas y las mazas. Fué esta embestida tan furio- 
sa, que los españoles, aun haciendo prodigios de valor, se vieron 
en el mayor peligro; en vano derribaban á los mas audaces ó te- 
mcrarios, porque otros les sustituian al punto peleando con el pié 
puesto sobre los cadáveres de sus compañeros, y resultaba siem- 
pre que la vanguardia india ofrecia un frente impenetrable , es- 
tando apoyada por cuerpos que incesantemente se iban empujan- 
do unos 4 otros; pero Cortés cargó 4 los indios al: frente de su 
caballería con ímpetu irresistible ; la vista de los caballos, que 
los indios creian formaban un ser monstruoso con los ginetes á 
la manera de los antiguos centáuros ; su fiereza marcial y la 
impetuosidad de su choque , produjeron un efecto rápido y de- 
cisivo; la sorpresa enervó sus brazos, y los caballos avan- 
zaron al galope, hiriendo y atropellando cuanto embaraza- 
ba su paso. Entonces aquella enorme masa, dominada por el 


- terror, y no sabiendo cómo libertarse de enemigos tan veloces, 


principió á desconcertarse. El desórden cundió hasta la van- 
guardia , y Ordáz , haciendo un esfuerzo supremo logró al fin pe- 
netrar el compacto cuerpo que le oponia, y darse la mano con 
Cortés, que avanzaba siempre seguido de sus ginetes. Los indios 
emprendieron la retirada al principio con algun órden, pero car- 
gados por todas las tropas españolas buscaron su salvacion en la 
fuga mas precipitada, sin que en punto alguno de cuantos alcanza- 


_ba la vista trataran de hacer frente ó restablecerse. Quedaron ten- 


didos sobre el campo ochocientos indios, sin que pudiera cono- 
cerse el número de sus heridos por el diligente cuidado..que te- 
nian de recogerlos y ocultarlos. Perecieron tambien dos id y 
quedaron heridos setenta. | 
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B El éxito de esta batalla en que quinientos hombres habian des- 

%  baratado á cuarenta mil, pareció tan estraordinarió á los vence- 

dores mismos , que su espíritu religioso atribuyó la victoria á es- 

pecial proteccion de la Providencia , y aun circuló la voz de que 

el apóstol Santiago , patron de España, habia combatido en ella 

como en la de Clavijo, esgrimiendo su esplendente espada y atro- 

pellando con su caballo blanco á los indios sumergidos en las ti- 

nieblas de la mas abominable idolatria. El hábil Cortés no hace 

mérito de este prodigio en su relacion al emperador, pero dijo á 

sus soldados que el celestial ginete no debia ser Santiago sino San 

Pedro , santo menos belicoso á la verdad, pero bajo cuyo patro- 

cinio se habia acometido aquella empresa , en la cual todo era 

admirable sin salir del límite trazado por las leyes de la natu- 

raleza. | 

La victoria de Tabasco fué de inmensa importancia para el 

porvenir de la conquista. Los indios, como todos los pueblos va- 

lientes y poco cultos , atribuyeron sus derrotas 4 la omnipotencia 

de la divinidad, y empezaron á considerar á los españoles como 

teules ó dioses. Mas adelante se construyó en el mismo sitio un 

| templo á la vírgen de la Victoria, cuya festividad se celebra el 
{ dia de la Anunciacion en que ocurrió la batalla. 

| Generalmente no es mas dificil vencer que sacar el partido po- 

| sible dela victoria, y en esto brillaron las distinguidas prendas de 

| Cortés. Lejos de reducir á los indios á la desesperacion , trató por 

| el contrario de atraerles á sus intereses; contento con que su nom- 

| bre y las hazañas de sus tropas volaran por aquel dilatado pais en 

| boca de la fama, brindó con la paz 4 los de Tabasco, ofreciéndo- 

| 

| 


sela como un presente de su generosidad. | 

El cacique y sus súbditos quedaron tan agradablemente sor- 
prendidos con la humanidad de los españoles, como asombrados 
de su valor, y bajo estas felices disposiciones se estableció una 
sólida alianza que ni el poder analítico del tiempo, ni las vicisitu- 
des de la fortuna pudieron deshacer. El cacique regaló á Cortés 
veinte jóvenes indias, diestras en hacer el pan de maiz; una de 
ellas, distinguida por su nacimiento, claro ingenio y singular her- 
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mosura , recibió al poco tiempo el bautismo y se llamó Marina. 
Entendia perfectamente el idioma de Tabasco y el de Méjico, 
é instruida brevemente en el castellano, prestó grandes servicios 
durante la conquista en su calidad de intérprete. Cortés quiso es- 
trecharla en su fidelidad con otros vínculos mas tiernos que el del 
deber; y un niño que se llamó D. Martin Cortés fué el fruto de 
estos amores de soldado. 

Desde este punto se desenvuelve una escala de sucesos bien 
estraordinarios , en los que Cortés y sus compañeros se escedieron 
á sí mismos , sobrepujando hasta á sus esperanzas mas atrevidas. 
Sensible es que no haya penetrado la luz de una sana crítica en 
algunos de estos acontecimientos mas importantes, ya porque al- 
gunos historiadores dándoles el carácter de maravillosos, no han 
descendido á valuar su mérito militar y político, ya porque otros 
con pensamiento mas filosófico no han logrado abrirse el verda- 
dero camino por medio de las contradicciones, achaque de or- 
dinario en los escritores mas reputados cuando no beben sus no- 
ticias en fuentes puras, 6 se dejan guiar por un mal espí- 
ritu de controversia que suele tomar con frecuencia deplora- 
ble las sutiles y fascinadoras formas del sofisma. Nosotros hemos 
procurado con diligencia esquisita evitar ambos escollos , y renun- 
ciando al desco peligroso de la novedad y al primor de los detalles, 
nos limitaremos á consignar los sucesos militares mas importantes, 
purificados ya de toda duda , si bien estableciendo entre los acce- 
sorios la articulacion que exige el órden de los tiempos. 

Antes de partir de Tabasco quiso Cortés celebrar la fiesta del 
domingo de Ramos con aquella pompa augusta y ceremoniosa que 
sojuzga tan poderosamente el entendimiento, y que es uno de los 
bellos atributos de la religion cristiana. Los indios, que asistieron 
en gran número á la misa, no acertaban á comprender cómo unos 
guerreros tan formidables se prosternaban ante una deidad invisi- 
ble; pero la luz de su razon hacíales descubrir el poder de la di- 
vinidad por el de sus mismos adoradores, y así se les oyó decir 
repetidas veces: «Gran Dios dehe ser este á quien se rinden tanto 
unos hombres-tan valerosos. » 

Despues de este acto, y dejando encendidas en el corazon de 
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aquellos infelices idólatras las primeras centellas de la luz evangé- 


? lica, los españoles montaron de nuevo en sus buques, é hicieron 
rumbo á S. Juan de Ulúa. En esta isla se presentaron á Cortés el 


general Teutile y el gobernador Pilpatoe , embajadores ambos de 
Motezuma , emperador de Méjico, y que instruidos por la fama de 
las portentosas hazañas que habian verificado en Tabasco aquellos 
temibles estranjeros , anhelaban descubrir sus ulteriores intentos; 
el motivo que les inducia á penetrar en el territorio mejicano. 

Los embajadores llegaron al cuartel general de los españoles 
con numeroso y lucido acompañamiento. Cortés, que conocia bien 
la necesidad de imponer á su espíritu con cierta esterioridad bri- | 
llante , les recibió rodeado de sus capitanes y soldados, habiéndose 
puesto á prevencion unos y otros sobre sus bruñidas armaduras, las 
mejores galas y adornos que tenian. La entrevista empezó con re- 
cíprocas pruebas de correspondencia y aparente afecto; Teutile 
mandó traer un rico presente, que consistia en telas de fino algo- 
don , plumas de variados matices, y diferentes piezas de oro, la- 
bradas con primor. En seguida preguntó á Cortés el objeto de su 
venida; Cortés respondió «que él era súbdilo de D. Cárlos de Aus- 
tria , grande emperador de Oriente ; y que venia en su nombre y 
representacion para tratar con Motezuma asuntos del mayor inte- 
rés, á los que estaba enlazada la suerte de los paises que regian 
ambos monarcas, que era preciso por consiguiente que él fuese ad- 
mitido á la presencia de Motezuma, pues así lo exigian sus ins- 
trucciones y la atencion debida 4 la grandeza de su soberano. » 

La respuesta de Cortés, tan hábil como vigorosa, dejó mudos 
de estupor á los dos embajadores; pero se repusieron pronto y 
Teutile repuso: «que la benignidad del gran Motezuma para 
con los españoles estaba bien demostrada en el presente que ha- 
cian en su nombre, pero que la introduccion á su presencia era 
muy poco verosimil, porque ni lo toleraria su propio decoro, ni 
tal vez la paciencia de sus vasallos. » | 

Esta observacion , espresada con acento firme y resuelto, desa- 
zonó mucho á Cortés, quien levantando la voz y tomando un aire 
de altiva gravedad, recordó á Teutile sus deberes de embajador, 
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previniéndole que se limitara á dar á su príncipe noticia de lo ocur- 
rido en aquella conferencia; porque estaba, dijo, resuelto 4 no 
salir de aquel pais, dejando desairada la pretension de su rey, 
pues él y todos los suyos, preferirian siempre arrostrar la muerte 
en cumplimiento de sus deberes , á retroceder un paso siquiera por 


salvar una existencia deshonrada. La energia de este hombre estra- 


ordinario llenó de terror á los embajadores y cortó la conferen- 
cia; los indios comprendieron que no habia medio mas digno de 
oponerse á una intencion tan decidida y esplícita, que el de comba- 
tirla con las armas en la mano, pero no tenian fuerzas inmediata— 
mente disponibles para contrarestar aquellos hombres formidables, 
que mandaban al rayo como los dioses del antiguo Olimpo, y así 
esperaron que reanudando las negociaciones, ganarian el tiempo 
necesario para tomar sus medidas; recurso de la debilidad que ge- 
neralmente favorece á los mas audaces y activos. 

Durante la entrevista con Pilpatoe y Teutile, observó Cor- 
tés que pintores mejicanos que hacian parte de la embajada, tras- 
ladaban al lienzo la imágen de todos los objetos que habian lla- 
mado mas su atencion en el campo de los españoles: como los 
guerreros armados, los caballos y las armas de fuego, esforzán- 
dose á representar los disparos con cierta imitacion del rayo. Esta 
era la única escritura entre los mejicanos, y los lienzos de- 
bian ser remitidos á Motezuma para darle noticia exacta de 
aquellos estranieros invencibles. Cortés, que no perdia medio 
ni coyuntura alguna para rodearse de la fuerza moral, elemento 
primero y casi único de la conquista, mandó que su pequeño 
ejército formase -en línea, practicando sus evoluciones segun la 
táctica europea, y ofreciendo el simulacro de una batalla. En el 
momento en que el horroroso estampido de los arcabuces y pedre- 
ros turbó los aires, ocultando entre las columnas de humo los ruti- 
lantes rayos del sol, los indios sobrecogidos de espanto , se arroja- 
ron unos al suelo, huyeron los otros, y los mas advertidos, dice el 
historiador Solís , afectaban la admiracion para ocultar el miedo (1). 


(1) Aunque parece estraño el terror de los mejicanos comparado con la sereni- 
dad con que arrostraban los indios de Tabasco el fuego de los arcabuces y cañones, 
es necesario tener presente para esplicar esta diferencia, que los de Tabasco conocian 
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Sin embargo, el general español comprendia bien que el encan- 
to de la novedad dura muy poco, y que es violenta y hasta ra- 
ya en irresistible la reaccion del temor infundado; sabia por la 
esperiencia de Tabasco que los indios harian frente á los peligros 
con un ardor que podia á veces confundirse con la temeridad ; sobre- 
saltábanle la entereza de Teutile y la oposicion de Motezuma; los 
datos que habia recibido acerca del gran poder de este monarca, 
trafanle desazonado é inquieto, fluctuando entre la dificultad de su 
empresa y la gloria que podia reportarle el llevarla 4 cabo, ha- 
ciendo firme rostro á todos los peligros que pudieran sobrevenir. 
Por fin se resolvió á perseverar en el partido que mas convenia á 
su honra y á su valor, y afianzado en este propósito con toda la 
tenacidad del genio, quiso deslumbrar á Motezuma ; pero sin ceder 
un ápice de sus pretensiones. 

Llegó la respuesta de Motezuma con una celeridad sorprenden- 
te (1). Pilpatoe y Teutile se presentaron de nuevo 4 Cortés, pre- 
cedidos de un séquito cuya magnificencia revelaba bien á las cla- 
ras en Motezuma el deseo de alejar á los españoles satisfaciendo 
su codicia. Los embajadores rogaron de nuevo á Cortés que acep- 
tara aquella segunda prueba de la generosidad de su señor, rogán- 
dole al propio tiempo que abandonase el empeño de pasar 4 Méjico, 
dictámen que pensaban corroborar ponderando las dificultades y 
peligros que encontraria en el camino. 

Cortés sin embargo, insistió en su primera resolucion, y en la 
última conferencia que tuvo con Teutile, le anunció: «Que el princi- 
pal objeto de su embajada, era proponer á Motezuma de parte de 


los efectos de las armas europeas desde la espedicion de Grijalva , lo que no sucedía 
á los mejicanos. 

(1) Los historiadores se fijan, y con razon, en la rapidez con que se comunica- 
ban los indios desde los puntos mas lejanos. San Juan de Ulúa dista de Méjico sesen- 
ta leguas, y no obstante, solo se invirtieron siete dias en remitir los lienzos que 
servian de escritura á Motezuma con puntual noticia de lo ocurrido á sus embajado- 
res, y en traer la contestacion de este príncipe. Habia indios correos colocados de 
trecho en trecho que comunicaban sucesivamente las noticias con toda la impetuo- 
sidad de su carrera. Estos correos se ejercitaban en correr, subiendo con toda la 
igualdad posible las ciento cincuenta gradas que tenia el adoratorio principal de 
Méjico, alcanzando el premio señalado á la velocidad el primero que ponia el pié 
sobre la plataforma. | 
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su soberano algun remedio y luz para proscribir las horribles abo- $ 
minaciones de la idolatría en que se hallaban sumergidos él y todos 
sus vasallos, y que tratándose de un asunto tan importante en que 
la salvacion del alma prevalecia sobre todas las demas consideracio- 
nes materiales, no habria obstáculo capaz de hacerle retroceder, ni 
peligro que le impidiera presentarse 4 la visita de Motezuma.» 
Esta audaz proposicion chocó altamente á los embajadores mejica- 
nos; atreverse no solo á resistir las órdenes del gran Motezuma, cu- 
yas miradas, ellos, ¡míseros esclavos, apenas podian soportar, 
si que tambien á levantar el pensamiento contra sus dioses, contra 
la religion de sus mayores, que tenia tanto mas imperio sobre el 
ánimo de la multitud, cuanto mas sensibles eran sus emblemas y 
mayor su indulgencia con los vicios mas capitales del corazon hu- 
mano, la venganza y la sensualidad! Esto era herir de un golpe 
todos los grandes sentimientos de aquel pueblo, y la cólera debia 
sobresalir sobre el asombro que escitaba en los ánimos una auda- 
cia tan temeraria. 

En efecto, Teutile no pudo contener su indignacion , y dijo á 
Cortés «que el gran Motezuma habia usado hasta entonces de su be- 
nignidad tratándole como huésped ; pero que determinándose á re- 
plicarle, seria suya la culpa si se hallase tratado como enemigo.» 
Y apenas hubo acabado de proferir estas palabras, se levantó tré- 
mulo de ira, alejándose rápidamente , seguido de Pilpatoe y de los 
indios de su acompañamiento. 

Inmediatamente cesaron de llegar al campo español los basti- 
mentos, y la escasez aunque no rayase todavia en penuria, se hi- 
zo sentir como premisa de mayores riesgos. Hernan Cortés temió 
que esta ruptura de las negociaciones, produjera una hostilidad 
abierta ; pero incapaz de retroceder ante un peligro próximo, se 
dispuso á resistir con aquel puñado de españoles las inmensas fuer- 
zas del imperio mejicano. 

Pero no todos sus soldados participaban de la misma opinion, 
y el espíritu sedicioso, autorizándose con las formas de la pruden- 
cia, cmpezó á ganar parciales en aquel pequeño ejército. Acusa— 5 
ban de temeraria la obstinacion de su general, y se proponian ŝi 
obligarle á regresar á Cuba, donde podria robustecerse con nue- 
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vos refuerzos y acometer de nuevo empresa tan árdua bajo mejo- 
res auspicios. Fomentaban este dictámen los amigos de Velazquez, 
y Diego de Ordáz, que gozaba de mucho prestigio , se puso á la 
cabeza de los descontentos y se presentó á Cortés para esponerle 
las causas que movian al ejército para desear su regreso á la isla 
de Cuba. Reprimió Cortés el enojo que debió producirle esta atre- 
vida demanda , y contestó á Diego de Ordáz , que si bien no com- 
prendia el verdadero motivo de aquella exigencia, la cual ofendia 
en mucho la reputacion de esforzados que tenian los españoles, 
pues hasta entonces la Providencia les habia colmado de beneficios 
en Cozumel y Tabasco, no queria tampoco empeñarse en intento 
tan árduo con soldados descontentos, y que así daria sus órdenes 
para acelerar la vuelta á la isla de Cuba. 

Apenas se divulgó esta noticia , estalló la indignacion entre los 
demas espedicionarios. Eran estos en su mayor parte aventureros 
valientes que no tenian otra fortuna que su espada , que percibian 
en lontananza un porvenir magnífico de glorius y riquezas, y 
que no podian sacrificar de un golpe todas sus grandes ilusiones y 
brillantes esperanzas. Estrañaban la conducta de su general ; pero 
estaban dispuestos á oponerse 4 ella aun rompiendo todos los vín- 
culos de la disciplina. Cortés trató de dar calor á este sentimiento 
derramando por el campo sus confidentes ; y cuando las voces se- 
diciosas llegaron á sus oidos, salió de su tienda, y afectando alguna 
sorpresa, preguntó á sus soldados la causa de aquel tumulto ; estos 
le contestaron «que estaban dispuestos á no retroceder en el camino 
de la gloria que él mismo les habia abierto y sentado, y que mirase 
bien antes de llevar á efecto aquella órden impremeditada, que el 
valor de los soldados españoles se acrecentaba á medida del peligro 
y ellos no podrian volver al lado de sus compatriotas con el aire de 
fugitivos y la fea nota de cobardes.» Cortés respondió que habia 
dado la órden contra su voluntad, por habérsele manifestado que así 
lo deseaba todo el ejército ; pero que si estaban dispuestos á se- 
guirle , él sabria conducirlos mas con el ejemplo que con la pala- 
bra , al término feliz de aquella conquista , que ahora parecia im- 
posible 6 muy aventurada; «por lo demas, añadió esforzando la 
voz , no quiero que nadie me siga contra sus sentimientos, y Si 


alguno quiere regresar á Cuba, pronta está la embarcacion que 
realizará sus deseos.» Como acontece siempre en análogas circuns- 
tancias , el dictámen de los animosos prevaleció sobre los tímidos 
consejos de la prudencia y las oscuras maquinaciones de la intriga; 
las aclamaciones mas fervientes brotaron de todos los pechos, y 
los mismos parciales de Velazquez mostraban su alborozo, bien 
porque cedieran al ascendiente casi irresistible de Cortés, bien por- 
que disfrazaran su despecho uniéndose al sentimiento general. 

Pero aunque Cortés hubiera destruido por un rasgo feliz de 
ingenio las asechanzas de sus émulos , creyó no obstante que su 
autoridad merecia ya otro fundamento, y que el instable amor de 
los soldados seria insuficiente para mantener en su vigor la dis- 
ciplina, sin la que fracasarian sus jigantescos planes. Para ocurrir 
deste inconveniente, y habiendo ya reconocido el sitio en que 
pensaba establecer una colonia , formó un consejo ó municipalidad 
compuesta de los mismos soldados, y cuyos principales cargos se 
confirieron á capitanes cuya fidelidad tenia bien conocida. Instala- 
do este ayuntamiento, se presentó Cortés, y reconociendo en un 
discurso grave y razonado la imcompetencia de su autoridad por la 
revocacion que de ella habia hecho Diego Velazquez, inclinó so- 
bre la mesa municipal su baston de mando, y confió 4 la justi- 
cia de los municipales la eleccion de nuevo gefe, mirando al 
bien del ejército y al mejor servicio del emperador. «En cuanto á 
mí, añadió, sabré sin violentarme acomodar la pica en la mano 
que deja el baston; que si en la guerra se aprende el mandar 
obedeciendo , tambien hay casos en que el haber mandado enseña 
á obedecer.» Dicho esto se retiró á su barraca. 

No tardó en verificarse la eleccion ; el ascendiente de su mé- 
rito sojuzgaba todos los espíritus y hablaba muy elocuentemente 
en su favor, aun cuando la amistad que unia á los municipales no 
hubiera ahogado cualquier gérmen de intrigas. Dos horas despues 
el ayuntamiento en masa, seguido de los soldados que forma- 
ban el consejo, se dirigió á la barraca de Hernan-Cortés para 
anunciarle: «Que la villa rica de Veracruz, en nombre del rey 
D. Cárlos, y con consentimiento de todos sus vecinos, le conferia 
el titulo de gobernador de Nueva-Espana, y que en todo caso le 
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obligaba á aceptarle y desempañarle.» Cortés admitió como en 
prueba de obediencia lo que era el blanco constante de su am- 
bicion. 

Comprendieron al punto los partidarios de Velazquez todas las 
consecuencias á que daria márgen este paso de previsora política, 
y arrojando la máscara con que hasta entonces habian cubierto sus 
intenciones , se recataron ya de hablar con descrédito del general 
y de su empresa. Cortés, sintiéndose ya robustecido con la san- 
cion legal de su autoridad , desplegó una energía imponente. Die- 
go de Ordáz , Pedro Escudero y Juan Velazquez de Leon, corifeos 
de los disidentes, fueron encerrados en una estrecha prision , y el 
general amenazó con que les quitaria la vida; pero retrocediendo 
despues ante una severidad rigorosa y en cabos tan principales, 
procuró atraerlos con la dulzura, y fué tan hábil en esta parte, que 
logró empeñarlos inviolablemente en su servicio. 

Restablecida la disciplina de sus tropas, el audáz jefe de los 
españoles continuó avanzando hácia el corazon del imperio meji- 
cano. Al ruido de su victoria acudieron 4 ofrecérsele varios caci- 
ques de las inmediaciones , entre los cuales tenian el primer lugar 
los de Quiabislan y Cempoala. Estos caciques ocultaban bajo la ad- 
miracion que les infundian los estranjeros, su ódio violento contra 
el gobierno tiránico de Motezuma. Los totonates, pueblos belicosos 
de las cercanías , reputados por bárbaros aun entre aquellos indios 
poco cultos, solicitaron tambien la alianza de Cortés, procurando 
á la vez aplacar á enemigos que temian y atraerse amigos po- 
derosos contra las vejaciones de Motezuma. Algunos historiado- 
res haeen subir el número de los nuevos aliados á cien mil com- 
batientes, si bien otros con mejores datos le fijan en cincuenta 
mil. Cortés recogió todos estos ódios, les dió como un ser y vida 
comun, y á fin.de que no se amortiguasen bajo la impresion del 
miedo que escitaba en los indios el formidable nombre de Motezu- 
ma, trató de comprometerles irrevocablemente con una accion 
llena de sagacidad. 

Estaban conferenciando con el general español los dos caciques 
de Cempoala y Quiabislan, cuando se acercaron dos ó tres indios 
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cuyo demudado semblante indicaba bien algun grave aconteci- 
miento. Dijeron algunas palabras al oido de los caciques con ade- 
man misterioso, y estos se alejaron al punto entre turbados y con- 
fusos. El vigilante Cortés, sorprendido con esta novedad, mandó 
á Marina que fuese á la plaza de Cempoala y se informara de 
lo ocurrido. La fiel intérprete volvió pronto y refirió que se ha- 
bian presentado unos ministros de Motezuma , los cuales despues 
de haber significado la indignacion de su príncipe por la alianza 
establecida entre los españoles y cempoales, exigian estos ade- 
mas del tributo ordinario , veinte indios para sacrificarlos á sus 
dioses, mirando en esto tanto el castigo de la culpa cometida como 
la satisfaccion de la divinidad irritada. 

Cortés, sin titubear, dió órden á los caciques para que pren- 
diesen á los ministros mejicanos , órdenes que vacilaron en cum- 
plir, porque el temor de Motezuma prevalecia en su ánimo sobre 
el ódio que tenian al tirano. Pero alentados al fin con la presencia 
de los españoles , se arrojaron sobre los ministros , y los hubieran 
sacrificado indudablemente á su venganza, si Cortés no se hubiera 
opuesto á un acto de baja inhumanidad. 

Despues de haberse asegurado la fidelidad de los cempoales y 
tolonates , Cortés quiso todavia contemporizar con Motezuma, cuyo 
poderío adquiria un relieve hiperbólico en el temor de los indios. 
Al efecto dispuso que se arrancasen secretamente del poder de los 
cempoales dos de los cuatro ministros mejicanos, y haciéndoles 
venir á su presencia deploró el arrebato de los cempoales , les con- 
cedió la libertad, como en obsequio, decia, de un monarca á quien 
conservaba todo el respeto debido á su grandeza. Este artificio 
produjo el doble resultado que esperaba Cortés; los cempoales se 
mostraron adictos no tanto ya por inclinacion como por necesidad; 
y Motezuma , que al saber la prision de sus ministros habia deter- 
minado vengar la ofensa hecha á su dignidad, en la persona de los 
españoles y de los indios rebeldes, varió de dictámen cuando supo 
por boca de los prisioneros la generosidad de Hernan Cortés, que 
tenia tanto mas eco en el corazon de los indios, cuanto menos es- 
taba admitida en sus prácticas guerreras. El emperador, que to- 
maba las armas con mucha repugnancia contra aquellos temibles 
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enemigos, vió ó creyó ver en este acto un nuevo indicio para 
reanudar. con mas fruto las interrumpidas negociaciones. 

La nueva embajada, en la que venian para mayor autoridad 
dos sobrinos de Motezuma , se dirigia como las anteriores á impe- 
dir que los estranjeros penetrasen mas en el territorio mejicano, 
procurando dulcificar esta insistencia con otro regalo magnífico. 
Ponderaron tambien todas las dificultades y obstáculos del camino, 
rodeado de pueblos belicosos y valientes hasta la temeridad cuan- 
do creian amenazada su independencia. Hernan Cortés, firme en 
su línea de conducta, mostró su agradecimiento á Motezuma, y 
vituperando con mucha destreza la conducta de Pilpatoe y Teutile, 
persistió en la temible idea de que el honor no le permitia faltar 
á sus instrucciones ni al objeto de su embajada , y que la conside- 
racion de los peligros, lejos de entibiar , encendia siempre el valor 
de sus españoles. En seguida dispuso para el emperador de Méjico 
un regalo, consistente en bujerías europeas, cuyo mérito principal 
estaba en la novedad. 

Sorprende ciertamente que Motezuma, príncipe belicoso, acre- 
ditado entre los suyos por numerosas y brillantes victorias, celoso 
de su dignidad hasta el punto de reconocer dificilmente la supre- 
macía de sus dioses, bastante instruido para conocer que los es- 
pañoles no eran inmortales, y por otra parte activo, resuelto é ira- 
cundo , con el corazon de un déspota y los talentos y esperiencia 
de un guerrero, temblara ante la idea de caer con su ejército so- 
bre unos pocos estranjeros que resistian las intimaciones de su 
hasta entonces nunca contrariada voluntad, que protegian á sus 
súbditos rebeldes y que venian proclamando y realizando novedades 
peligrosas en punto á religion, fibra la mas delicada de un pueblo 
poco culto. 

Y esta sorpresa se convierte en admiracion cuando se conside- 
ran los inmensos recursos militares de que podia disponer Motezu— 
ma, segun hemos indicado en otra parte; recursos reconcentrados 
de tal modo sobre la cabeza y el corazon del imperio, que podian 
moverse y agitarse con mucha rapidez. Aunque no se pueda 
prestar entero crédito á la asercion de algunos historiadores que 
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conceden á Motezuma tres millones de combatientes, es indudable 
que los ejércitos debian ser muy numerosos en un pais en que to- 
dos los habitantes nacian soldados y en el que la carrera militar 
era la única que conducia á las riquezas y á los honores. ¿Cómo 
era, pues, posible que Motezuma, cuyo orgullo no reconocia supe- 
rior ni aun igual, tolerase los desmanes de aquellos estranjeros á 
quienes podia aplicar la arrogante amenaza que el gran rey hizo 
al espartano Leonidas (4)? ¿Cómo renunciaba al placer de opri- 
mirlos bajo sus colosales fuerzas, obteniendo una victoria tan lison- 
jera para su vanidad, y cenia su defensa a las negociaciones diplo- 
málicas ? 

Algunos historiadores, no sabiendo esplicar por las causas natu- 
rales esta conducta tan estraordinaria y tan poco en armonia con ~ 
los precedentes, el carácter y la posicion de Motezuma, la tienen por 
un especial favor de la Providencia, que puso el error y la duda en 
el entendimiento de aquellos idólatras , apartándolos de las deter- 
minaciones mas obvias y sencillas que en los grandes peligros son 
las últimas que ocurren á los espíritus vulgares. El religioso Solís 
se esfuerza á sostener esta idea; afirma que el ángel de las ti- 
nieblas cegó á Motezuma para no ver el partido que convenia masá 
su grandeza y seguridad, infundiéndole un temor supersticioso que 
debilitaba el brio de sus instintos marciales. En apoyo de esta opi- 
nion refiere, con tono de verdadera conviccion y apoyado al pare- 
cer en datos incontestables, numerosas apariciones de metéoros es- 
traordinarios , de mónstruos nunca vistos, revelaciones fatídicas de 
algunas personas de baja estraccion, cuya ignorancia los ponia á 
cubierto de toda suposicion de malicia, tremebundas respuestas de 


(1) Cuando Xerjes, rey de Persia, se dispuso 4 penetrar en el territorio griego 
por el paso de las Termópilas, pensó intimidar á Leonidas , rey de los Lacedemo- 
pios, y á sus trescientos heróicos compañeros , enviándole á decir en el enfático es- 
tilo de los príncipes orientales : «¿No sabeis que si cada uno de mis soldados dispara 
una flecha oscurecerán el sol?» «Tanto mejor, respondió el intrépido Leonidas, así 
pelearemos á la sombra. » El rey de Persia conducia entonces un ejército que se hacia 
subir á un millon y setecientos mil hombres. (Auquctil, historia universal. —Barthe- 
my, yages du jeune Anacharsis.) La enorme masa de las fuerzas mejicanas y la dis- 
paridad de las españolas, hacen mas análoga la situacion de Motezuma en el caso á 
que nos referimos. 
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los ídolos é interpretaciones de los magos y sacerdoles mas terri- 
bles todavia. | 

Aunque no se niegue absolutamente la existencia de estos he- | 
chos inauditos, el espíritu filosófico del historiador puede hallar | 
otras causas para esplicar la irresolucion de Motezuma, sin hacer 
á la divinidad cómplice en un ataque contra la independencia de 
un gran pueblo y sin creer que el supremo autor de la naturaleza 
alterara las leyes ordinarias de esta, para propagar á viva fuerza | 

l 


una religion cuyo celestial orígen se descubre en la luz y pureza 
de sus dogmas, y que recomendando la mansedumbre como la 
principal de sus virtudes, no quiere otras armas para dominar el | 
género humano, que la razon y el sentimiento de justicia. 

El gobierno tiránico y violento de Motezuma habia concitado 
contra él poderosas animosidades; su autoridad, fundada esencial- 
mente en el terror, no tenia raiz alguna sólida en cl corazon de 
sus súbditos; aquel vasto imperio, compuesto de partes heterogé— 
ncas y muchas de ellas recien enlazadas con el frágil vínculo de & 
la conquista, carecia de ese vigor de constitucion que en las gran- 38 
des crisis elevan 4 los pueblos sobre todos los cálculos de la pru- Q 
dencia humana. Asi Motezuma sufria la pena comun á todos los 
déspotas; la de tener pendiente su felicidad de los caprichos de la 
fortuna. | 

En estas circunstancias, la aparicion de los españoles, de 
aquellos séres estraordinarios, que surcaban las olas del proceloso 
Océano, sobre embarcaciones semejantes á palacios; que mane- 
jaban cl rayo; que dirigian á su grado aquellos brutos de marcial. 
fiereza; que aventajaban á los indios por su sobriedad, por su cons- | 
tancia, por su inclinacion á las dificultades, debió herir vivamen- ` 
te su imaginacion, y causarle sérias inquietudes. Sin embargo, 
parece indudable que al principio juzgó indigno de su magestad | 
el marchar contra aquel puñado de aventureros, contando con que | 
se disiparian fácilmente 4 los primeros choques con las tribus in- 
dias de la costa. Pero la victoria de Tabasco hizo que sucediera el 
ð asombro al desden, y Motezuma , que pocos dias antes no habia 
querido descender desde la alta esfera en que vivia, ni romper 
por un sentimiento de orgullo las hostilidades contra los españo- 
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les, retraíase ahora temiendo comprometer su dignidad en una 
batalla. ¿Qué concepto habian de formar de él sus vasallos, si sus 
invencibles ejércitos eran derrotados por algunos centenares de 
estranjeros? ¿Y su autoridad, fundada en el ascendiente que le 
habian dado sus pasados triunfos, no hubiera caido en menosprecio 
y alentado esta circunstancia á algun ambicioso que apoyándose en 
el descontento público, tratara de arrancar de sus sienes una co- 
rona deslucida? 

Así, una vez rotas las hostilidades, Motezuma y Cortés juga- 
ban el todo por el todo, pero con esta diferencia, que el jefe de 
los españoles solo arriesgaba su ambicion y su vida de soldado, 
pues aun cuando fracasara su empresa, su reputacion pasaria á la 
posteridad con una auréola de gloria, y el monarca mejicano es- 
ponia su honra, fundada en la lisonja, una existencia rodeada de 
placeres y uno de los primeros tronos del mundo. __ 

Estas consideraciones doblaron el altivo ánimo de Motezuma, 
inclinándole á los medios diplomáticos, y dejando las armas para 
la última estremidad. Así es que se multiplicaron las embajadas, 
sin alterar en lo mas mínimo la fisonomía de aquella empresa; 
porque Motezuma recataba mal su temor con fútiles pretestos , y 
Cortés, que se habia propuesto no recejar ante obstáculo alguno, 
por formidable que fuese, avanzaba siempre, si bien procurando 
con rara sagacidad encubrir sus movimientos hostiles bajo el velo 
de una paz y á la sombra de una embajada. 

No hay duda en que le favorecieron mucho las circunstancias, 
que el terror supersticioso de los mejicanos hacia tanto por él co- 
mo la intrepidez de sus tropas, y que la creencia de ser los espa— 
ñoles hijos del sol, y descendientes del gran Quezalcoal , estaba 
muy arraigada aun en los indios mas ilustrados; pero tambien es 
cierto que sin su valor y la fecundidad de su genio, sin aquella mez- 
cla feliz de cualidades intelectuales -y de atributos morales con que 
parecian imponer leyes á la fortuna, jamás se hubiera realizado el 
proyecto de conquista, que le hubiera calificado de temerario si el 
éxito no hubiese venido á justificarle. | 

Antes de internarse los españoles en el imperio mejicano, cono- 
ció Cortés que necesitaba establecer un punto de retirada , que á 
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la vez le sirviera para rehacerse, caso de un revés, y céntener 

los nuevos esfuerzos que hiciera Diego Velazquez para arrebatarle 
su autoridad y el fruto de sus afanes. Bajo el impulso de este doble 
pensamiento se fundó la Villa-Rica de la Veracruz en un sitio muy 
ameno, cerca del mar, y en el fértil territorio de Yucatan. Cons- 
truyéronse los edificios con asombrosa rapidez ; los soldados , y los 
capitanes pusieron manos á la obra y se estimulaban unos á otros 
con el ejemplo de su general, que tan activo y resuelto como en 
un dia de batalla, se prestaba á las mas rudas faenas. 

Guarneció Cortés la nueva villa con cincuenta españoles, la 
mayor parte inválidos, y los puso á cargo de Juan de Escalante, 
jefe lleno de valor y de industria, y en quien corrian parejas el es- 
fuerzo del ánimo, el amor á la disciplina y la adhesion á Cortés. 
Terminado este importante trabajo, habiendo enviado á España 

- por comisionados á los capitanes Alonso Hernandez y Portocarrero, 
para que ofreciesen al emperador algunos de los ricos presentes, 
recogidos en aquel pais, y solicitaran de él una autorizacion cn 
forma para adelantar las conquistas, Cortés se disponia á proseguir 
su marcha, cuando le detuvo una conjuracion de sus mismos sol- 
dados. Arredrábales siempre el temerario empeño de su general, 
conspiraban por el descanso de Cuba , y autorizaban sus temores 
con la opinion de Diego Velazquez. 

La conjuracion llegó á tomar cuerpo y consistencia, y probable- 
mente se hubiera llevado á cabo si uno de los cómplices no hubie- 
se descubierto el secreto á Cortés. Creyó este que habia llegado el 
caso de afirmar la vacilante disciplina con un rasgo de severidad y 
castigó ejemplarmente á todos los culpados. Pero el recelo de que 
reviviera el espíritu sedicioso á vista de las grandes dificultades 
que preveía muy próximas, le hizo tomar una de esas grandes de- 
terminaciones, que aunque reproducidas dos ó tres veces en el 
campo de la historia, dejan siempre en la imaginacion una huella 
profunda de genio, de audacia, y de heroismo. Propúsose destruir 
completamente la escuadra española, y tuvo habilidad para hacer 
que sus mismos soldados aniquilasen aquel último asilo contra las 
adversidades de la fortúna. 

Ni un solo buque quedó en pié, y se cuidó de trasladar á Vera- 
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cruz el hierro, las jarcias y velamen. De este modo, privados de 
todo auxilio por parte de Diego Velazquez, separados del conti- 
nente curopeo por muchos centenares de leguas y cerradas com- 
pletamente las puertas del Océano , quedaban aquellos quinientos 
hombres en el territorio de un príncipe que para cada uno de ellos 
podia levantar un ejército, puesta la mano en el pomo de la espada, 
la esperanza en el cielo, y el porvenir en el brio de sus corazones y 


en los talentos de su general. Esta hazaña, la mas memorable sin 

duda que se refiere en los anales de la guerra (4), puede conside- 

rarse como el verdadero fundamento de la conquista, porque los 
| 


españoles, colocados en la dura alternativa de vencer ó morir, 
prefirieron combatir como héroes á ser víctimas de su abatimiento. 

Sin embargo, las resoluciones mas vigorosas suelen tener una 
reaccion funesta en los espíritus vulgares; los soldados de Cortés, 
que encendidos por los discursos de su capitan habian ejecutado 
con gritos de entusiasmo la destruccion de los buques, empezaban 
á conturbarse considerando el desamparo en que habian quedado. 
Cortés, temiendo que la reflexion hiciera mas profundo el desconten- 
to, trató de ocurrir á este inconveniente prosiguiendo con ardor 
la comenzada empresa. 

Puesto el ejército en órden, adoptadas las convenientes pre- - z 
cauciones, reprimida una tentativa de Francisco Garces, goberna- 
dor de Jamaica para embarazar a Cortés en la conquista, rompie- 
ron los españoles la marcha, enderezando sus pasos por ásperas 
cordilleras, que forma un brazo de los Andes. 

Acompañábanle cuatrocientos cempoales armados, parle con 


(1) El erudito Solís cita eu este punto algunos hechos análogos que se atribu- 
ven á Agatocles, y á otros dos capitanes griegos 6 romanos. Entre estos hechas 
el de Agatocles, que es de mas bulto y el mejor averiguado, no tiene induda- 
blemente la brillantez y el mérito que el de Cortés. Agatocles se presentó 4 la ca- 
beza de un ejército poderoso delante de los muros de Cartago, mientras las princi- 
pales fuerzas de esta república, formaban el sitio de Siracusa. Así la sorpresa 
cue causó su aparicion y la calidad y número de su gente, le aseguraba la victoria 
contra un enemigo que carecia Á la sazon del nervio de su milicia. Sin embargo, 
Agatocles incendiando sus naves quiso hacer cierta una victoria probable. Por el con- 
trario, Cortés acometia una empresa improbable á todas luces, y solo á fuerza de 
heroismo y de ingenio podia vencer ú orillar las inmenses dificultades que ikan 4 
surgir sobre sus pasos. 


q 


xj : E ” SO a . A . VAS 
ae of 2 Co “ _—_—_——_——— (o ss! 
Ye es” - mí ons 2 TEN 4 
= 


— 193 — 7 : 
el carácter de rehenes bajo el nombre de amigos, y parte para 
dar mayor lustre á la empresa , autorizada ya con el auxilio de los 
naturales. Iban tambien cuatrocientos tamenes ó- indios de cargas 
para conducir á brazo la artillería y los bastimentos. Los españoles 
sufrieron mucho en el paso de la sierra; un frio agudo y penetrante 
entorpecia sus miembros; los barrancos y las malezas dificultaban 
su marcha aumentando su fatiga. Para colmo de desdichas esca- 
searon las vituallas , y el hambre empezó á hacer mucho mas sen- 
sible la inclemencia de los elementos. Arrostraron los soldados estas 
penalidades sin exhalar una queja; los cempoales mismos, aunque 
de naturaleza menos robusta , las soportaban sin murmurar , hecha 
en ellos punto de honra la imitacion de sus amigos , y unos y otros * 
saludaron con gritos de júbilo las fértiles y templadas llanuras de 
Zocothan. El cacique que mandaba en esta provincia , aunque 
muy afecto á Motezuma, dispensó á los españoles una hospitalidad 
generosa ; quizás obraba bajo el impulso del temor; pero su con- 
ducta contribuyó á que se restableciesen los espedicionarios de sus 
pasados quebrantos. Tratóse de proseguir la marcha : Zocothan es 
el vértice de los dos grandes caminos que conducen á Méjico; uno 
de ellos pasa por Cholula, ciudad principal y muy en la devocion 
de Motezuma; el otro atraviesa el territorio de Tlascala , pais habi- 
tado por un pueblo, enemigo mortal de los mejicanos. El cacique 
de Zocothan aconsejaba á Cortés que siguiera el primero de estos 
caminos; pero prefirió el segundo á persuasion de sus amigos los 
cempoales. | . | 
Era Tlascala una república federal de cincuenta leguas de circui- 
to, dirigida por un senado ó cuerpo aristocrático, forma de gobierno 
bastante estraña en un pais casi bárbaro , donde parece que la fuer- 
za de la autoridad exigia la reconcentracion de todos los poderes 
públicos. Los habitantes, valientes, altivos, belicosos, profesaban 
un ódio violento á Motezuma, y habian resistido felizmente todas las 
tentativas que habia hecho este príncipe para sujetarlos. Tlascala 
era el apoyo de todos aquellos que no podian sufrir los desmanes 
¢ «le Motezuma 6 que tenian un amor muy vivo 4 la libertad; asi sus 
2 fuerzas y confederacion se estendian mucho mas allá de los natu- 
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rales limites de su territorio. Tlascala entorpecia las comunicaciones 
de Méjico con las provincias mas distantes; era una espina clavada 
en el corazon del imperio mejicano que mortificaba mucho á Mote- 
zuma y encendia la cólera de sus súbditos. Los tlascaltecas, siempre 
en vísperas de combatir con un enemigo formidable, traian sin ce- 
sar las armas en la mano, y gozaban reputacion de valientes, aun 
entre aquellos pueblos guerreros. 

Bien conocia Cortés cuanto le importaba para lograr sus ulte- 
riores intentos atraer á sus intereses á una república tan temida, y 
concibió la esperanza de lograrlo por medio de los cempoales, 
amigos ó aliados de los tlascaltecas. Al efecto hizo alto con sus tro- 
pas en un lugar llamado Zampanungo, casi en los lindes de Tlasca- 
la, y envió al senado cuatro embajadores cempoales , ofreciendo la 
paz y pidiendo el paso por aquel territorio. Esta demanda, acogida 
al principio con benevolencia, produjo en el senado una viva des- 
union; algunos, entre los cuales se cita á Magiscaltzin, varon de 
maduro juicio y consumada esperiencia, opinó porque se concediese 
el paso 4 aquellos estranjeros tan estraordinarios , « porque si son mas 
que hombres, dijo, será una temeridad provocar la cólera de los dio- 
ses, y si solo son guerreros esforzados, debemos atraerlos á nuestro 
partido, pues sus intentos se dirigen realmente contra el comun enc- 
migo Motezuma. » Este dictámen envolvia una gran fuerza de convic- 
cion; pero prevaleció el de Xicotencal, guerrero de ánimo intrépido 
que amaba la gloria con todo el ardor de la juventud, y que esperaba 
alcanzarla, aniquilando á unos estranjeros que venian precedidos 
de la admiracion general. Resolvióse, pues, la guerra; prendieron 
los tlascaltecas 4 los embajadores cempoales, queriendo ganar tiem- 
po para disponer sus fuerzas , y sin anunciar su intencion hostil ar- 
rojaron al campo algunas tropas para embarazar la marcha de los 
españoles. | 

Cortés, impaciente por la tardanza de los embajadores, y rece- 
lando que los indios trataran de tenderle algun lazo, se puso en 
marcha 4 la cabeza de sus tropas, prevenidas para recibir al 
enemigo. Caminaron largo trecho por un terreno accidentado, y 
llegaron al pié de una gran muralla que divide los términos de 
Tlascala y la preserva de una invasion repentina. Esta muralla, pa- 
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donde hubiera sido fácil á los tlascaltecas hacer una resistencia brio- 
sa; pero con sorpresa de los mismos españoles ni un solo hombre 
se presentó á disputarles el paso. Desembocaron en una estensa 
llanura flanqueada por algunas gargantas cubiertas de maleza que 
ofrecian escelente disposicion para una emboscada. En efecto, no 


_ tardaron en oirse algunos gritos penetrantes y un grueso de tlascal- 


tecas , que se calculó en cinco mil hombres, cargó á los españoles 
con poca ordenada impetuosidad ; pero fueron brevemente repriini- 
dos por las bocas de fuego, y deshechos al fin con el golpe de los 
caballos. La proximidad de la noche hizo suspender la persecucion, 
y Cortés hizo alto en unos caseríos, redoblando sus precauciones y 
durmiendo casi con las armas en la mano para evitar una sorpresa 
nocturna. 

Apenas los primeros arreboles del siguiente dia brillaron en el 
horizonte, cuando se presentaron de nuevo los tlascaltecas en nú- 
mero casi igual al del dia anterior, acometiendo de lejos y retirándose 
con poca cposicion, encubriendo mal el pensamiento de guerra, de 
querer atraer á los españoles á mayor peligro. Avanzaron estos rá- 
pida y concertadamente, y en la falda de una colina descubrieron 
el cuerpo principal de los tlascaltecas que ascendia , dicen, á mas 
de cuarenta mil hombres. Gobernábale Xicotencal, el mismo que 
habia instado por la guerra, y que gozaba entre los suyos fama de 
esperto capitan y de valeroso soldado. 

Al ver aquella multitud de enemigos no desmayaron los espa- 
noles , antes encendido su ánimo con un breve discurso de su ge- 
neral, pedia á gritos que se diese principio á la batalla. Cortés de- 
seaba bajar la eminencia para lograr que jugasen con mas fruto sus 
cañones, y hacer que fuesen mas rápidas Jas cargas de la caballe- 
ría, tan temibles y decisivas contra los indios. Tambien lo deseaba 
Xicotencal, pensando en que una vez perdido por los españoles el abri- 
go de la eminencia, le seria fácil envolverlos con sus numerosas 
fuerzas y hacerlos caer postrados bajo la fatiga y peso de tantos 
enemigos. Cortés descendió en efecto, estableció sus baterías, apos- 
tó su gente en disposicion que pudiera volverse y formar veloz- 
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mente un cuadro si era atacada con vigor por los flancos , el 
frente y la retaguardia; situó en sitio oportuno sus ginetes, y dió 
la señal de embestir. En aquel momento cesan repentinamente los 
alaridos marciales de los tlascaltecas; ábrese una enorme masa, y 
estendiendo las alas alrededor de los españoles y cempoales , les 
oprime por todas partes eomo un brazo de hierro. La infantería es- 
pañola forma entonces el cuadro, y apoyados sus flancos en la ar- . 
tillería y caballería, se dá principio al combate con singular ardor. 
Una nube de flechas cae á los piés de los españoles que procu- 
ran cubrirse con sus escudos ; los tlascaltecas , como los indios de 
Tabasco, conocen pronto la nulidad de sus armas arrojadizas, y 
esgrimiendo las espadas, los montantes y los chuzos , estrechan 
sus filas y acometen segunda vez á su enemigo con indecible impe- 
tuosidad ; los cañones fulminan un fuego destructor y siembran 
la tierra de cadáveres; los arcabuces y las ballestas multiplican 
las víctimas , y ni un solo tiro se pierde entre aquella apiña- 
da muchedumbre; los caballos, á cuya cabeza marchaba Hernan 
Cortés , hacen horrible destrozo y derriban filas enteras; pero los 
tlascaltecas no pierden el aliento, ni notan al parecer sus pérdidas, 
porque ni los cadáveres ofenden la vista de los combatientes , ni las 
voces de guerra y el desapacible sonido de sus atabales y bocinas 
permiten oir los ayes de los moribundos. La resistencia de los espa- 
ñoles enardece el valor de los indios; forcejean estos violentamente, 
disputándose unos á otros el puesto de mayor honra y peligro para 
romper al reducido escuadron, que firme como un muro de dia- 
mante, mantiene briosamente la defensiva. Cuando mas recia y em- 
peñada andaba la accion, advirtió Cortés que uno de los flancos 
enemigos estaba mucho mas débil de lo que pudiera suponerse, bien 
porque los tlascaltecas en su misma confusion le hubieran desguar- 
necido imprudentemente, bien porque hubiese sido allí mayor el 
estrago de las bocas de fuego. El intrépido general se aprovecha de 
esta favorable coyuntura y se lanza sobre los tlascaltecas con todo 
el poder de sus caballos; los indios procuran esquivar, segun cos- 
tumbre , el terrible choque de aquellos animales; pero Cortés y sus Ò 
animosos compañeros acuchillan fieramente á cuantos intentan dispu- ¿1 
tarles cl paso; y revolviendo velozmente sobre los fugitivos, los 


" 
PEDO A 1 
ns ps Ñ 2 900 Dre 4 Le if 
p b o. Bi AA 
> y. f “a Eee. Y 
¿y EN "nt u \ > 


deshacen, atropellan , arrojan unos sobre otros, y ya la victoria iba 
á coronar los esfuerzos de los españoles, cuando un accidente im- 
previsto devolvió á los indios toda la fuerza moral que habian per- 
dido, y estuvo á punto de cambiar enteramente la fisonomía de la 
accion. 

Un ginete, de nombre Pedro Moron, bien impelido por su pro- 
pio ardimiento, bien por la fogosidad de su caballo, se apartó de 
los suyos y penetró hasta el corazon de la masa enemiga. Al ver 
los indios un español solo, revuelven contra él, le estrechan por to- 
das partes , descurgan golpes furiosos sobre el caballo, y el animal, 
traspasado de heridas, cae arrastrando al ginete que habia sido he- 
rido tambien. 

Los indios cortaron la cabeza al caballo y la levantaron en alto 
en la punta de una pica, y animados con la vista de aquel singular 
trofeo, cargaron de nuevo con tan singular violencia, que los espa- 
ñoles tuvieron que hacer un esfuerzo inaudito para sostenerse. Pero 
de repente y como heridos por un rayo, los valerosos tlascaltecas 
suspenden sus ataques y se retiran con algun desórden , aunque 
volviendo el rostro al enemigo. La causa de esta retirada estraordi- 
naria fué el haber perecido en el combate los mas y mejor acre- 
ditados capitanes indios á quienes el sentimiento de su honra llevó 
á lo mas recio y encendido del peligro. 

Los victoriosos españoles reposaron de sus fatigas en un lugar 
inmediato, situado sobre una colina, atrincherándose segun lo 
permitian el tiempo y las circunstancias, y esperando con firme ac- 
titud un nuevo ataque de los tlascaltecas. 

Fluctuaban estos entre dos opuestos sentimientos. Habíanse disi- 
pado sus brillantes ilusiones, creciendo entre ellos la reputacion de 
los españoles ; pero no acertaban á creer que fueran invencibles y la 
cabeza del caballo les probaba bien que aquellos monstruos tan te- 
midos no eran inmortales ni formaban un solo cuerpo con el ginete. 
Así de una parte la reaccion de un terror infundado, de la otra el 
orgullo nacional, hicieron que se resolviesen á continuar la guerra, 
acometiendo á los españoles con todo el poder de la república. 
Asegúrase que ascendia á cincuenta mil hombres el ejército que 
reunieron los tlascaltecas para esta ocasion suprema. Mandábale 
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tambien en jefe Xicotencal, asistido de muchos caciques confede- 
rados. 

Esta batalla ofreció las mismas circunstancias y condiciones que 
la pasada ; la misma impetuosidad en los indios, igual pericia en 
Cortés y superior denuedo en los soldados españoles que hicieron 
prodigios de valor, siendo sccundados dignamente por los cempoa- 
les. Pero hubo un momento en que los indios acometieron con tan 
ardiente intrepidez, que lograron romper las filas de su enemigo, y le 
hubicran indudablemente derrotado, si hubiesen sabido aprovechar- 
se de este accidente terrible; mas su falta de conocimientos tácti- 
cos permitió á los españoles rehacerse y volver á tomar la ofensiva 
con todo el calor de la venganza. Opusicron los indios menguada 
resistencia , cuidando menos de contener al enemigo que de ofen- 
derse á sí propios, pucs la intempestiva altivez de Xicotencal que 
habia herido con palabras duras á uno de los caciques princi- 
pales, hizo que surgiera un principio de guerra civil que si no 
tuvo ulteriores conscuencias, bastó para que los españoles redo- 
blando su energía arrollaran al numeroso ejército de los tlascalte- 
cas y le obligasen á emprender su retirada con aire de fuga. 

No causó esta victoria á los españoles todo el júbilo que podia 
esperarse , atendida la dispersion de sus contrarios; antes se atri- 
bularon con la idea de haberse visto un instante rotos y descom- 
puestos, y al abrigo de este sentimiento se manifestó con mayor fuerza 
el deseo de regresar á Cuba. Necesitó Cortés su habilidad y su ascen- 
diente para desvanecer esta impresion fatal; pero lo consiguió sin 
embargo, y sus soldados, avergonzándose de su misma debilidad, 
reiteraron la protesta de morir ó vencer al lado de su caudillo. 

Por su parte los tlascaltecas se hallaban en la mas dura per- 
plejidad : no creian posible contrarestar el indomable esfuerzo de 
los españoles, y el sentimiento de su valor se sublevaba contra la 
idea de implorar una paz con condiciones humillantes. En este com- 
flicto recurrieron á sus magos, los cuales en ademan inspirado 
propusieron un espediente ingenioso, que hubiera tenido entre ellos 
todo el valor de profecía á haber sido sancionado por el éxito. 
Suponiendo que los españoles como hijos del sol, recibian toda su 
fuerza del influjo vivificador de este astro, aconsejaron que se 
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les atacase por la noche en sus cuarteles en la firme esperanza de 
que se les hallaria marchitos y sumergidos en una especie de estu- 
por. Aceptóse este medio con todo el ardor que escita una inspira- 
cion religiosa en los casos estremados: Xicotencal dió el asalto noc- 
turno á la cabeza de diez mil hombres, la flor de sus ejércitos; pero 
aprendió en una sangrienta esperiencia que el verdadero valor en 
los hombres tiene otro orígen mas elevado que la influencia de los 
rádios solares. Los mas de los tlascaltecas quedaron tendidos en el 
campo pereciendo en el alcance de la caballería, y los que en álas 
del terror lograron salvarse, llevaron á Flascala la triste conviccion 
de que no habia otro recurso que el de recibir la ley de aquellos 
formidables vencedores. 

Solicitaron en efecto la paz los tlascaltecas , empleando en las 
primeras negociaciones al jóven Xicotencal; procuraron embarazarla 
los embajadores mejicanos, pero el senado de Tlascala adoptó la 
estraordinaria resolucion de trasladarse en cuerpo al cuartel de 
los españoles: «resuelto, segun dijo uno de sus mas venerables miem- 
bros, á establecer una alianza firme con los-vencedores , 6 á que- 
dar enteramente á su discrecion. » 

No pudo ni debió resistir Cortés á esta prueba tan vehemente 
de sinceridad; sus intereses y situacion le hacian apetecer la amis- 
tad de un pueblo valiente y poderoso, cuya enemistad implacable 
con Motezuma podia serle altamente útil para sus ulteriores fines. 
La entrada de los españoles en Tlascala fué magnífica y llena de 
ostentacion: el senado , los nobles, los sacerdotes y los caudillos 
principales salieron á recibirle con el júbilo pintado en el semblan- 
te ; innumerables personas de todas clases se agolpaban 4 las calles 
del tránsito y turbaban el aire con las mas alegres aclamaciones; 
los instrumentos públicos despidieron al propio tiempo sus apaci- 
bles ecos, y no se omitió nada de cuanto pudiera cautivar la aten- 
cion, halagar el orgullo y escitar la confianza de aquellos temibles 


. estranjeros. La palabra teules, Dioses , que brotaba de todos los 


labios, probaba que en aquellas ardientes demostraciones de un 
pueblo belicoso , tenian tanto influjo las simpatias del valor como la 
veneracion debida á unos seres tan estraordinarios. Esta entrada en 
Tomo II. 26 


e 
e 
(ES 
LA Ad 
E 
EPa 
4 2 
NJ 4 
4 3 

$ 


— 202 — 
Tlascala, muy importante para el porvenir de la conquista, ocurrió el 
dia 23 de setiembre de 1519. 

A los pocos dias Cortés continuó su marcha sobre Méjico y llegó 
á la vista de esta capital, venciendo obstáculos que parecian su- 
periores á sus esfuerzos. 

Al ver á los atrevidos estranjeros á las puertas de su palacio, Mo- 
fezuma comprendió que mas le valia ganar su voluntad con la be- 
nevolencia que resistirlos con las armas, y saliendo él mismo 4 
recibirlos , les facilitó buen hospedaje. Un edificio de grandes di- 
mensiones, que por la elevacion y solidez de sus muros, constituia 
una fortaleza, fué el alojamiento que designó á los españoles el 
monarca mejicano. 

Pasaron algunos dias en recíprocos cumplimientos y obsequios, 
y parecia existir mucha armonía entre unos y otros, cuando Cor- 
tés tuvo aviso de que la guarnicion de Veracruz, atacada repetidas 
veces por los indios, habia sufrido algunas pérdidas. Este suceso 
escitó su ira, y persuadido que en él habia tenido parte Motezu- 
ma, trató de apoderarse de su persona, llevándole bajo el velo de 
la amistad al cuartel de sus tropas, donde le hizo sentir , aunque 
momentáneamente el peso de los grillos. Los que habian capitanea- 
do á los agresores fueron condenados á ser quemados vivos, y 
despues de ejecutada la sentencia, Motezuma fué puesto en libertad, 
si bien se le obligó á permanecer entre los españoles. 

Mientras tenian lugar en Méjico estos sucesos, llegó á la vista 
de Veracruz una escuadra compuesta de diez y ocho naves. Venia al 
frente de ella Pámfilo de Narvaez, hombre de altivo carácter, sien- 
do el objeto de esta espedicion , dispuesta por Velazquez, prender 
á Cortés y á sus partidarios para llevarlos á Cuba, donde debian 
ser juzgados. Esta novedad determinó á Cortés á salir de Méji- 
co, y dejando en esta capital á su teniente Alvarado con ochenta 
hombres, se puso en marcha al frente de una pequeña columna 
hácia el punto en que se hallaba la gente de Narvaez. En vano 
solicitó que este jefe desistiera de su intento; tuvo que apelar á la 
fuerza , y acometiéndole en Cempoala en la oscuridad de una no- 
che lluviosa, logró batirle y hacerle prisionero. Las tropas de Nar- 
vacz le reconocieron por jefe , y formando con esta fuerza unida á 
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la suya una columna respetable , Cortés marchó otra vez sobre Mé- BS 
jico. Antes de llegar á esta ciudad supo que en ella habia estallado 
una formidable insurreccion ; pero lejos de desconcertarse al reci- 
bir esta noticia, apresuró su paso y penetró en la plaza sin grandes 
dificultades. 

Sin embargo, la rebelion no estaba aun vencida: no bastó la 
presencia de Cortés y de su gente para restablecer el órden; el 
cuartel de los españoles continuó siendo objeto de repetidos ataques 
de parte de los indios; y las pérdidas que en ellos hubieron de su- 
frir, movieron á Cortés á salir con sus tropas de la poblacion. 
Pero no por eso desistió de su empeño el héroe español; hizo alianza 
ofensiva y defensiva con algunas provincias enemigas de los mejica- 
nos, y auxiliado por estas volvió por tercera vez contra Méjico. 
Para justificar esta nueva invasion , dijo que iba á vengar la muer- 
te que indignamente dieron sus propios vasallos á Motezuma cn 
el cuartel de los españoles. Obstinada fué la resistencia de la 
plaza; pero despues de una lucha encarnizada y sangrienta, entra- 
ron en ella á viva fuerza los españoles, prendieron al mismo Gua- 
timocin, sucesor de Motezuma , y le quitaron la vida por haber in- 
tentado fugarse varlas veces. 

Despues de consolidar su poder en la capital del imperio, Cor- 
tés continuó sus conquistas y elevó á inmensa altura la gloria de las 
armas españolas. Edificó varios templos al propio tiempo que der- 

. ribaba los altares de los ídolos, y estableció gobernadores y tribu- 
nales. En premio de tan importantes servicios recibió de Carlos | 
el nombramiento de virey y gobernador de Nueva España, cargo 
que en 1529 quedó reducido al de capitan general del mismo ter- 
ritorio. Concedióle tambien su soberano el título de marqués del 
Valie de Guaxaca con una grande estension de territorio en las 
vastas provincias que debia la corona de Gastilla á su valor y á su 
política. 

Andando el tiempo , Cortés se vió reducido á un papel secun- 
dario por la rivalidad envidiosa de los miembros de la audiencia, y 
desesperanzado de salir con victoria en esta lucha, vino á España 
para pedir justicia. Creia el inmortal conquistador que podia aun 
contar con la benevolencia del monarca; pero se equivocaba. Fué 
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> recibido con frialdad y se escucharon sus quejas con «lesdeñosa in- Y 
Y diferencia. 
Los disgustos abreviaron sus dias. Murió en Sevilla el 2 de di- 
ciembre de 1547, á los sesenta y tres años de edad, segun unos, 
y á los setenta y cuatro, segun otros. : 
Con igual fortuna, aunque con menos moderacion y politica, 
verificóse tambien en el reinado de Carlos I la conquista de los 
inmensos y ricos dominios del Perú. Los principales héroes de esta 
colosal empresa fueron D. Francisco Pizarro y D. Diego de Almagro. 
Despues de algunos reconocimientos en el pais que intentaban 
someter, hallándose con muy escasos recursos para llevar á cabo 
su grandioso proyecto, resolvieron dirigirse 4 la corte de España, 
encargándose Pizarro del desempeño de esta mision. El emperador 
oyó con interés la relacion de este intrépido soldado, y le concedió 
la autorizacion que solicitaba, con el gobierno de todos los paises 
o que conquistara y la dignidad de juez supremo. 
. Volvió Pizarro inmediatamente 4 unirse 4 Almagro, y satisfe- 
a E chos ambos con el resultado de sus negociaciones, se ocuparon con 
> la mayor actividad de los preparativos de la espedicion. Componíase 
esta de tres navíos pequeños , en que iban ciento ochenta soldados, 
entre los cuales se contaban treinta y seis ginetes. Hizose á la vela 
4 principios del año de 1531, dirigiéndose primero 4 la isla de 
Puna, donde permanecieron algunos dias Cortés y su gente. En se- 
guida fueron avanzando con direccion al sur, hasta llegar á la em- 
bocadura del rio llamado Piura, y en esta comarca establecieron 
una colonia, 4 la cual dieron el nombre de San Miguel. 

Apenas habian salido de este punto , cuando vino á su encuen- 
tro una diputacion de Atahualpa, que á la sazon reinaba en el vasto 
imperio del Perú; y como el inca pidiese á Pizarro una entrevista, 
se prestó éste á recibirle. Pero mientras que el monarca peruano 
descansando en la lealtad de los españoles, no pensaba mas que en 
dar á su marcha toda la pompa y solemnidad posibles, Pizarro tomó 
sus medidas , como si los indios trataran de darle una batalla. 

é Cuando llegaron estos al campo de los invasores, adelantóse y 
6 un capellan, llamado Valverde, con la cruz en una mano y la Biblia 31: 
¿Y enla otra, y dirigió al inca un largo discurso. 
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Ro Atahualpa contestó que sus miras eran altamente pacificas, y 
que su mas vivo deseo era ser aliado y amigo del rey de España. 
Pero habiendo tomado la Biblia de manos del capellan, que se la 
habia presentado como la base y fundamento de los dogmas de la 
religion cristiana , la examinó detenidamente y la arrojó despues al 
suelo con burlona sonrisa. Al ver este acto de desprecio , los esp::- 
ñoles prorumpieron en gritos de venganza y de muerte, y Pizarro 
mandó hacer fuego contra los peruanos. La infantería hace una des- 
carga y siembra entre los indios el terror y la muerte. Al propio 
tiempo sale de su emboscada la caballería, y Pizarro se precipita 
con los mejores caballos sobre la muchedumbre que rodea y de- 
fiende al emperador. En vano se esfuerzan los peruanos para salvar 
á su monarca; Pizarro se abre paso hasta llegar á él y le hace pri- 
sionero cogiéndole por un brazo. Desde este momento la confusion 
es general entre los indios; y en la desordenada fuga á que se en- 
tregan, dejan el campo cubierto de cadáveres. 

Esta horrible jornada, en que perecieron mas de cuatro mil 
‘a. Personas , sin que los vencedores sufricsen pérdida alguna, fué el” 
H preludio de las conquistas de los españoles en el Perú, dejando en su 
| poder el imperio, la muerte 4 que fué condenado Atahualpa. 

Vencidos sus contrarios vinieron entre sí á las manos los espa- 
ñoles, que la ambicion dividió en dos bandos. Almagro, que capi- 
tancaba uno de ellos, fué batido y condenado á muerte por Pi- 
zarro. Mas no fué mejor la suerte que la Providencia deparó á este 
jefe. Despues de haber entablado la esclavitud de los indios y de 
haber fundado varias colonias, entre otras la de Lima , murió ascsi- 
nado por algunos de los suyos en su propia habitacion el 26 de 
junio de 15414. 

La muerte de Pizarro fué la señal de graves disensiones y riva- 
lidades entre los españoles. Sino hubiese llegado á tiempo para 
cortar estos males D. Cristóbal Vaca de Castro, enviado por el rey, 
es probable que España hubiera perdido una de sus mas bellas con- 
quistas en el Nuevo Mundo. 

Los que á Pizarro sucedieron en el mando del Perú, ensancha- œ 
ron aun considerablemente nuestro dominio en aquellas dilatadas SN 
Y regiones, haciéndose dueños de otras provincias é islas. N 


O 
Na 
«¿A 
ES? 
EY ha) 
EVS 


3 00" > 
es eel 


LA 
vs = 


NOE 
{a} 


— 208 — 

Pero la ambicion, la envidia y otras pasiones no menos inquie- 
tas y trastornadoras, paralizaron mas de una vez sus esfuerzos , y 
aquellas vastas posesiones se hallaban sumidas en los horrores de 
la anarquía, cuando fué á encargarse de su gobierno D. Andrés Hur- 
tado de Mendoza. Merced á la política, actividad y energía de este 
ilustre y honrado español , calmáronse las pasiones , apagóse el fue- 
go de la guerra civil y desapareció la raza de los incas, que fre- 
cuentemente turbaban la paz, aspirando al imperio. 
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CAPITULO VIII. 


1828--1830, 


ATAQUE DEL PEÑON DE LOS VELEZ.—REBELION DE LOS MORISCOS VA- 
LENCIANOS.—LOS PRÍNCIPES DE ITALIA SE PREVIENEN CONTRA EL 
EMPERADOR. — FRANCISCO I PRISIONERO EN ESPANA.—OPRESION DE 
LOS MILANESES.—TOMA DE LODI.—SUCESOS DE MILAN.— ASALTO Y 


SAQUEO DE ROMA.—EL PAPA SE ENCIERRA EN EL CASTILLO DE SANTO 
ANGELO.-——NUEVA LIGA CONTRA EL EMPERADOR.—SITIO DE NÁPOLES. 


— DESTREZA DE LOS IMPERIALES.—COMBATE NAVAL.— DESASTRES DE 
LAUTREC EN EL REINO DE NÁPOLES. — TRIUNFOS DEL EJÉRCITO IMPERIAL. 


- Oco despues de terminarse la guerra 
A en Italia, tan gloriosamente para el 
ae emperador, ocurrieron en Espana 
5 algunos sucesos, si bien de menos 
& importancia, dignos de consignarse 
NY en la historia. El marqués de Monde- 
Jar, capitan general de Granada, atacó 
con poca prudencia el Peñon de los 
Velez, fortaleza africana, y esperimentó una pérdida sensible, derra- 
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mando sin fruto la noble sangre de los intrépidos caballeros andaluces. 

Casi simultáncamente acacció otro suceso que pudo tener con- 
secuencias mas trascendentales. 

Carlos, lisonjeado por el pensamiento de refundir en un solo 
cuerpo los miembros heterógeneos de la monarquía española, man- 
dó que todos los moriscos que no hubieran abrazado todavía la fé 
católica se bautizaran inmediatamente. Esta disposicion, tan poco en 
armonía con el espirita dulce y conciliador de la religion cristiana, 
fué suficiente para que estallasc una rebelion entre los moriscos va- 
lencianos. Hombres , mujeres y niños abandonando los goces de una 
vida tranquila, se refugiaron en el áspero corazon de la sierra de 
Espadan, resueltos á perecer antes que abjurar sus antiguas creen- 
cias. Pero estos infelices, mal armados, sin jefes, sin disciplina y 
sin mas consejos que los de su desesperacion, no pudieron resistir 
á un cuerpo de diez mil veteranos españoles y alemanes que reci- 
bicron órden de atacarlos. El combate fué sin embargo recio y 
obstinado; algunos soldados perdieron la vida y otros . muchos 
quedaron heridos ; pero redoblando entonces su impetuosidad , ar- 
rollaron al enemigo que imploraba, arrojando las armas, perdon 
para sus hijos y mujeres, y cuyos ruegos no tenian eco en el em- 
pedernido corazon de sus perseguidores: los españoles hicieron 
bastantes prisioneros, pero los alemanes mataban á cuantos alcan- 
zaba el filo de sus espadas. Se cree que en la fuga perecieron mas 
de cinco mil moriscos. | 

La paz escrita en los tratados no existia en el corazon de los 
otorgantes. De las cenizas de la última guerra iba á brotar una 
chispa, suficiente á producir un nuevo y general incendio. La re- 
pentina grandeza del emperador sobresaltó en iguales términos á 
sus amigos y enemigos. Enrique VII, cuya vanidad sofocaba las 
ideas mas justas y luminosas, y que en aquella coyuntura hubiera 
podido engrandecer considerablemente sus estados á espensas de 
la Francia , enemiga natural de la Inglaterra, se llenó de celos por 
la prosperidad de Carlos, y quiso necutralizarla, ofreciendo secre- 
tamente á la madre de Francisco 1 su cooperacion y alianza. La 
regente acogió con avidez estas manifestaciones que respiraban 
cierta nobleza y generosidad aparentes; y á fin de lisonjcar mas á 
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WS Enrique, se arrojó en sus brazos, haciéndole creer que de su mano 
Y é intercesion esperaba la libertad de su hijo, la felicidad de su 
reino y la tranquilidad de Europa. El presuntuoso inglés y su mi- 
nistro el cardenal de York, espiritu el mas orgulloso é indomable 
de su siglo, aceptaron con placer la bella y seductora mision que 
se les adjudicaba, y penetrando cada vez mas en estas vias, rom- 
pieron todos sus compromisos con el emperador. La Francia misma, 
aunque desolada y cubierta de luto por la terrible ealamidad que la 

- habia arrebatado de un golpe el nervio de sus fuerzas militares, la 
flor de su belicosa nobleza , su principe, sus caudillos y grandes 
dignatarios y el esplendor de sus armas, procuraba reorganizarsc 
é imponer con un nuevo esfuerzo á su triunfante enemigo. 

- El papa y los venecianos , temiendo cada dia mas por la indc- 
pendencia de Italia, abrigaban un fondo de hostilidad que debia 
mostrarse bajo el auxilio de las primeras circunstancias propicias. 
Tal habia sido la reaccion de los ánimos poco despues de la batalla 
de Pavía. La situacion de Cárlos se iba complicando sensiblemente; 
parte de su victorioso ejército habia sido licenciado y el resto se ha- 
bia dispersado en las plazas del Milanés, cl Cremonés y el Placen- 
tino; la indigencia del emperador era un obstáculo constante para 
sus planes de engrandecimiento, y le imposibilitaba en la ocasion 
presente no solo de sacar todo el fruto posible de una victoria tan 
decisiva, si que tambien de conservar las ventajas del momento. 

Sin embargo , aunque el emperador tuviera frente á frente á la 
Europa conjurada contra sus proyectos, su posicion era siempre 
mas respetable. Ninguno de sus enemigos se habia creido bastante 
fuerte para rasgar el velo que ocultaba sus verdaderas intenciones; 
el rey de Inglaterra contentándose con soplar el fuego de la discor- 
dia, no sacaba un escudo de su tesoro ni ponia un soldado en cam- 
paña; la Francia imploraba de rodillas la paz y la libertad de su rey, 
aun aprestándose á la guerra; el atribulado Clemente y la artificio- 
sa república veneciana, no podian familiarizarse con la idea de pro- 
vocar á las formidables tropas imperiales, cuya valerosa constancia 

A no se doblaba ni bajo el peso de las mayores privaciones ni en medio 

de las armas enemigas. 
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Este estado de fluctuacion duró muchos meses; pero la sutíl y 
refinada política italiana supo urdir entretanto los mil hilos de una 
trama , que realizada habria podido causar á Cárlos mayores daños 
que todo el poder de la Francia. Francisco I habia sido conducido 
á España por el virey, sin consentimiento y aun sin noticia del 
marqués de Pescára. Este general, que reclamaba con fundamento 
todo el honor de la victoria de Pavía , se mostró muy resentido y 
espresó su despecho con palabras poco discretas. El pontífice, los 
venecianos y el duque de Milan, pretendieron aprovecharse de una 
coyuntura tan favorable á sus intereses , esplotando hábilmente el 
desabrimiento del marqués de Pescára. El astuto Gerónimo Moron, 
gran canciller de Francisco Sforcia, fué el alma de esta intriga, que 
tenia por objeto despojar á Cárlos de todas sus posesiones de Italia. 

Se ofreció á Pescára la corona de Nápoles y el título de capitan 
general de todas las tropas que levantaran los confederados, bajo 
la condicion de que esterminara las fuerzas imperiales que ocupa- 
ban entonces el Milanés. La lealtad de Pescára fué inaccesible á es- 
tas brillantes ofertas (1), y manteniendo sagazmente viva la ilusion 
de sus instigadores , dió con oportunidad noticia al emperador. Cár- 
los , queriendo herir con las mismas armas á sus desleales enemi- 
gos, mandó á Pescára que continuase las negociaciones, y en efecto 
las llevó adelante hasta el punto que permitia la prudencia. Enton- 
ces supo tender con tanta destreza el lazo á Moron, que este fué 
preso en una conferencia que tuvo con el marqués cn Novara, asis- 
tiendo á ella, oculto detrás de un tapiz, Antonio de Leiva. Golpe tan 
inesperado llenó de terror á los confederados, que vueltos apenas 
de su sorpresa trataron de proveer á su autoridad suficientemente. 


(1) Guicciardini, que abrigaba un ódio violento contra Pescára, aunque rebozado 
con las formas de una falsa imparcialidad, dejaba entrever que el primer aviso de 
aquella combinacion tenebrosa fué dado al emperador por Antonio de Leiva, y que 
Pescára lo hizo despues viéndose prevenido y en descubierto. Esta suposicion es 
muy poco verosímil, porque si el marqués hubiera obrado con siniestras intenciones , 
dotado, como estaba, de un tacto político igual 4 sus talentos militares, habria hallado 
medio de ocultarlas á Leiva, alejándole de su lado bajo un pretesto fácil de inventar 
entonces que era preciso recorrer las principales plazas del Milanés para ponerlas á 
cubierto de un ataque que ya se sospechaba por parte de los constantes enemigos del 
emperador. 
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El duque de Sforcia se refugió en el castillo de Milán ; el papa y la 
¿ república, disculpando débilmente su complicidad, trataron de pre- 
venirse contra la cólera del emperador; y los corrompidos italianos 
de aquella época , bien diferentes de aquellos romanos que habian 
vencido á Pirro, mas con su generosidad que con sus armas,'levan- 
taron un grito de indignacion contra Pescára por haber cumplido 
con sus deberes en las circunstancias mas delicadas. 

Cuando todos estos elementos se hallaban á punto de producir 
una conflagración espantosa, un suceso nuevo, aunque largo tiempo - 
esperado , vino á precipitar las hostilidades. El rey de Francia con- 
siguió la libertad bajo la garantía del tratado de Madrid. Este tra- 
tado habia sido escrito con la espada del vencedor , y contenia la 
renuncia hecha por Francisco 1 á todos los dominios de Italia y al 
ducado de Borgoña; pero el monarca francés no bien salió del terri- 
torio español, obrando con una insigne mala fé, pretendió eludir 
las condiciones mas onerosas del tratado , y despues se negó abier- 
tamente á cumplirlas. La muerte del marqués de Pescara, ocurrida 
por el mismo tiempo , dió un impulso vigoroso al pensamiento de 
la guerra , pues este general, arrebatado en la flor de su vida al 
ejército y á la nacion que le habia adoptado (1), imponia demasia- 

do por sus brillantes prendas á los enemigos del emperador , para 
que se resolvieran á provocarle sobre el campo de batalla. 

Bajo estos auspicios se ajustó en Cognac una liga ofensiva y de- 
fensiva entre el rey de Francia, el papa, el duque de Milán y los 
venecianos , y fué colocada bajo la proteccion del rey de Inglater- 
ra. El objeto aparente que se proponian los confederados era el de 
restablecer al duque de Milán en el pleno goce de su ducado, y 
obligar al emperador á restituir los dos hijos de Francisco I que te- 
nia en rehenes hasta que se cumpliera el tratado de Madrid; pero 
en el fondo de esta estipulacion se descubria el pensamiento domi- 


(1) Fernando ‘de Avalos, marqués de Pescára, era oriundo de Castilla; pero 
habia servido en Nápoles, donde se habian establecido sus progenitores en tiempo de 
Alfonso el Viejo. El marqués, apreciando las virtudes militares de los españoles, de- 
ploraba muchas veces el no haber nacido en nuestro pais. Cuando murió tenia treinta 
y seis años; y es fácil adivinar el porvenir de gloria que esperaba á un hombre que 
se habia ilustrado ya con hechos dignos de los mas famosos capitanes. 
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nante del rey de Francia, el de adquirir una influencia ilimitada en 
los destinos de Italia, revindicando sus pretendidos derechos sobre 
el reino de Nápoles. En este concepto insertó capciosamente una 
cláusula por la que los confederados se comprometian á equipar 
una escuadra considerable, que puesta bajo las órdenes de Andrós 
Doria, el marino mas hábil de su siglo, debia desembarcar en el 
territorio napolitano tropas escogidas, suficientes para formar desde 
luego una poderosa diversion. En el caso que se reputaba probable 
de obtener los confederados prontas y decisivas ventajas en Lom- 
bardía , el ejército que operaba en este punto, reforzado con algu- 
nos miles de suizos, habia de cacr en territorio napolitano, con- 
virtiendo el primer amago de invasion en una verdadera conquista. 
Los medios de ejecucion con que contaban los aliados, corres- 
pondian en parte á proyecto tan vasto y de tan estensas ramificacio- 
nes. El rey de Francia prometió llevar el fuego de la guerra al otro 
lado del Pirineo con un ejército que no bajaria de dos mil lanzas y 
diez mil. infantes, y auxiliar las operaciones de los confederados en 
Italia con quinientas lanzas; Clemente VII, Ja república y cl duque 
de Milán, se obligaron á poner en pié un ejército de dos mil hom- 
bres de armas y veinte mil de infantería, proponiéndose al propio 
tiempo solicitar de los cantones helvéticos cuantas fuerzas se con- 
ceptuaran necesarias para hacer decisivos los primeros golpes. Si 
los confederados hubieran emprendido la guerra con inteligencia y 
vigor, la suerte de los imperiales habria sido muy crítica; su nú- 
mero en efecto se habia disminuido considerablemente, pues la 
mayor parte de la infantería alemana habia regresado á su pais, y 
la española marchó con el virey cuando este condujo á España á 
Francisco I; la falta de fondos hacia siempre muy precaria la sub- 
sistencia de las tropas que quedaron en el Milanés, las cuales para 
proporcionarse los recursos mas indispensables, vejaban á los habi- 
tantes y concitaron contra sí el espíritu del pais. Llegado este caso 
de estrema necesidad, la licencia de los soldados siempre traspasa 
los límites regulares y nada es mas dificil que arrancar en un ejér- 
cito los hábitos de indisciplina que ha contraido con alguna apa- 
it» riencia de razon. Los imperiales, en efecto, cometicron cscesos 
2  reprensibles y la primera adhesion de los milaneses convertida en- 
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tonces en un ódio violento, amenazaba con las últimas estremidades. 
Hubo un combate sangriento en las mismas calles de Milán entre el 
paisanaje sublevado y las tropas de la guarnicion; pero los mila- 
neses temblando ante un cucrpo de infantería española que se 
aproximaba con rapidez , arrojaron las armas é imploraron la cle- 
mencia de sus vencedores. Los imperiales abusaron de la victoria, 
pero el abuso era ya inevitable, y los atribulados milaneses exhala- 
ron en gritos y actos de desesperacion la ira y el resentimiento que 
rebosaban en sus corazones. Mucho contribuia á fomentar estos des- 
órdenes y á empeorar la situacion del ejército, la falta de un jefe 
acreditado que supliera con su ascendiente aquella carencia de me- 
dios, y lograra contener con su ejemplo y autoridad la propension 
innata en los soldados, de oprimir al vencido. Pescára, cuyo fecun- 
do genio luchó tan ventajosamente con la adversidad en el campa- 
mento de Lodi, no existia ya, y cl recuerdo de sus altas prendas 
afectaba poderosamente la moral de las tropas; el condestable de 
Borbon designado para sucederle en el mando, y que por su repu- 
tacion, su valor y otras cualidades de esclarecido eaudillo, habia 
logrado captarse el afecto de los imperiales, se hallaba á la sazon 
en España; Antonio de Leiva, que en union con el marqués del 
Vasto se hallaba al frente del ejército, aunque reputado como un 
capitan firme, intrépido, perseverante é ingeniosó , no tenia aun 
ese prestigio imponente, que sulo dá una larga séric de brillantes 
triunfos 6 no se resolvia 4 contrariar las tendencias de sus sol- 
dados, temiendo entibiar su celo en unas circunstancias tan difici- 
les. Por manera que los imperiales , relajado el vínculo de la 
disciplina, se enagenaban cada vez mas la voluntad de los pueblos, 
y solo podian considerar como suyo el territorio en que pisaban. 

El emperador ‘por su parte hacia penosos, aunque lentos esfuer- 
zos para conjurar la nueva tempestad que le amenazaba. Discurriendo 
arbitrios é inventando espedientes para llenar las exhaustas cajas 
de su tesoro, mandó equipar en el puerto de Cartagena una cs- 
cuadra que bajo las órdenes de Lannoy, debia conducir á Italia 
seis mil hombres de infantería española. Al propio tiempo escribió 
á su hermano proponiéndole que levantase en Alemania todas las 
fuerzas posibles y las lanzara inmediatamente sobre la Lombardía. 
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La realizacion de este deseo era no obstante poco verosímil, pues 
Fernando, tan indigente como el emperador, desconfiaba mover 
con vanas promesas á tropas distinguidas hasta entonces por su 
carácter mercenario. | 

Tal era la situacion respectiva de ambos beligerantes. El ejérci- 
to de la liga reunido sobre los bordes del Adda, fuerte de veinte 
mil infantes y cuatro mil caballos, abundantemente provisto de vi- 
tuallas y dotado con una artillería escelente, podia avanzar á paso 
de gigante sobre Milán, donde ocho 6 nueve mil soldados, parte 
alemanes y parte españoles, disputaban su existencia al hambre, 
en medio de un pueblo que los aborrecia , y combatiendo al duque 
de Milán que se defendia tenazmente encerrado en la ciudadela. 
Esta marcha fácil y de un éxito probable, era por otra parte la pri- 
mera condicion de la campaña , porque si Francisco Sforcia sucum- 
bia, ¿bajo qué bandera 'amiga de los milaneses se iba á intentar la 
emancipacion de este ducado? 

Pero la imponente reputacion de los españoles suplió en este 
caso su falta de fuerzas materiales. El duque de Urbino, Francisco 
María de la Róvera, quien sin título suficiente dirigia por su presti- 
gio y la energia de su carácter todas las operaciones de la liga , no 
quiso comprometer sus tropas de nueva leva en un choque decisivo 
contra aquella terrible infantería española que habia derrotado al 
brillante y veterano del ejército rey de Francia. Algunos caudillos 
jóvenes del ejército confederado, creyendo ver en esta consideracion 
una ofensa á su intrepidez, instaban porque se penetrara sin titubear 
un punto en el Milanés; mas sus fervientes representaciones nada 
podian contra la circunspeccion del duque, obstinado en permanecer 
sobre el territorio de Venecia hasta que se le reunieran cinco 6 seis 
mil suizos , que acudian presurosamente deseando lavar la afrenta 
que cayó sobre sus armas en la batalla de Pavía. 

Esta inaccion , tan perjudicial á los intereses de la liga , hubiera 
durado largo tiempo si los venecianos no se hubieran apoderado de 
Lodi por infidencia de Luis Vistarino, milanés que estaba á sueldo 
del emperador. En vano el marqués del Vasto, que conocia la 
grande importancia estratégica de esta plaza, trató de reconquis- 
tarla por un golpe de mano bajo la proteccion del castillo que con- 
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servaban aun los imperiales; el duque de Urbino la auxilid con 
oportunos refrescos, y resuelto á conservarla á todo trance , pasó 
con sus tropas el Adda y el Oglio, sin esperimentar contradiccion 
alguna de parte de sus enemigos. 

El marqués, que habia penetrado impetuosamente hasta el co» 
razon de esta plaza, halló una resistencia briosa, y temiendo ser 
envuelto por todo el ejército de los confederados , se replegó con 
celeridad sobre el centro del Milanés. La pérdida de Lodi fué muy 
sensible á los imperiales, porque este poderoso baluarte era á la 
vez la llave de los estados venecianos y pontificios y el vértice prin- 
cipal del triángulo que forman las tres grandes plazas de Lom- 
bardía, Milán , Pavia y Lodi; sin embargo, no desmayaron, y se 
propusieron defenderse hasta la última estremidad , fiando en su 
valor , en su fortuna y en los auxilios que se les habian prometido. 

Ensoberbecido el ejército de la liga con una conquista que no le 
habia costado sangre, ni proporcionado gloria, aunque sí inmensa 
utilidad, siguió su movimiento progresivo para acudir al socorro 
de la ciudadela de Milán. 

El duque de Urbino, cuya circunspeccion rayaba en timidez, 
avanzó lentamente dominado siempre por la idea de recibir á los 
suizos en el camino. Al fin, impulsado por las instancias de los de- 
mas confederados, sc apostó frente á los muros de .Milán. Se creia 
que los imperiales, débiles en número, abandonarian los arrabales 
circunscribiéndose á la defensa de la ciudad; y así fué notable la 
sorpresa de los aliados cuando vieron la muralla coronada por aque- 
llas tropas, cuyo nombre repetido por la fama habia llevado el ter- 
ror á todos los confines de Italia. La actitud firme' y vigorosa de 
los imperiales debia imponer poco al enemigo, porque el arrabal 
no era susceptible de defensa estando cegados los fosos y derriba- 
do el muro en diferentes sitios ; mas los sitiadores no se atrevieron 
á intentar el asalto, y el duque de Urbino se limitó á establecer 
una batería que jugó durante algunas horas con poco acierto y me- 
nos resultados. Tambien ocurrieron algunas escaramuzas en que los 
confederados alcanzaron la peor parte. Esta resistencia, confirmando 
los tristes presentimientos del duque, le obligó á levantar el cerco 

Tomo HI. 2 Te 28 


IA 


A FO Aad 


v 
Lia Ad 
DQİ 


— 218 — 

con tanta precipitacion y tan poco órden, que si los imperiales hu- 
bieran salido en su alcance habrian podido hacer pedazos á todo el 
ejército de la liga; pero encadenados por el temor que les inspira- 
ban los desafectos milaneses, dejaron pasar fan bella ocasion. El 
movimiento retrógrado se emprendió durante la noche con todo el 
aire y apariencias de fuga , y no cesó hasta que los aliados se cre- 
yeron á cubierto de un peligro fantástico en la fuerte posicion de 
Marignano. 

El fatal efecto que produjo sobre el ánimo de los confederados 
esta retirada repentina, hizo irrealizable todo plan de avance en el 
resto de la campaña. El duque de Urbino permaneció pasivo con 
la mano puesta sobre el pomo de su espada, contemplando el immi- 
nente riesgo del castillo de Milán, donde Francisco Sforcia consumia 
el último saco de harina y disparaba sus últimas balas sobre la trin- 
chera de los imperiales. La estrenndad de Sforcia y la llegada á Ma- 
rignano de seis mil suizos hicieron practicar algunos movimientos in- 
ciertos y timidos, que lejos de alentar deprimian el valor de los si- 
tiados , y robustecian la constancia de los sitiadores. Sforcia , de- 
sesperanzado de obtener socorro alguno por parte de la liga, rindió 
el castillo bajo la condicion de que se le permitiera marchar á Como 
6 á Lodi. 

Cuando el duque de Urbino supo este acontecimiento que des- 
truia el fin principal y casi único de aquella campaña , se limitó á 
decir : «que la pérdida de la ciudadela debia ser ciertamente muy 
sensible al duque de Milán, pero que era ventajosa para el porve- 
nir de la guerra, pues el ejército, encadenado cerca del castillo, es- 
taba espuesto á algun movimiento probablemente desastroso.» Esta 
idea poco digna de un general que debe prever los peligros, sin 
temerlos cuando son inevitables , reveló bien la situacion moral de 
los confederados en aquellas circunstancias. 

Todo el fruto que sacó la liga de esta campaña en que habia 
hecho gastos inmensos, levantado un ejército formidable, puesto en 
conmoción 4 la Italia entera, y atraido la atencion de la Europa, fué 
la conquista de Cremona, plaza enclavada en los limites del Milanés, 
cuyo castillo se conservaba en la devocion de Sforcia, y que los impe- 
riales debieron abandonar desde luego por su posicion escéntrica. 
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Emprendidse el sitio de Cremona bajo malos auspicios y con 
muy poca habilidad por parte de los confederados. Un cuerpo de 
seiscientos caballos y cinco mil infantes destacado del ejército de la 
liga y bajo las órdenes de Malatesta Baglione, jóven é intrépido cau- 
dillo, que logró alcanzar una brillante reputacion, marchó contra esta 
plaza en los primeros dias de agosto de 1526. La guarnicion de Cre- 
mona constaba de cien hombres de armas, doscientos caballos lige- 
ros y mil trescientos infantes alemanes y españoles , soldados viejos 
educados en el campo de batalla, pero á los cuales faltaban artille- 
ría, municiones y vituallas. Malatesta plantó dos baterías en la 
noche del 7 al 8; estas piezas no jugaron con felicidad porque 
las balas se estrellaban contra el lienzo mas fuerte del muro; en- 
tonces Malatesta dispuso abrir dos paralelas para dominar otras dos 
que tenian los sitiados, y apoderarse de un bastion que las cubria, 
pensando establecer en él sus cañones para batir un sitio débil ó 
mal reparado. Se trabajó en la obra con estraordinaria actividad; 
dos mil gastadores, fuertemente protegidos, se empleaban en ella 
continuamente , los progresos eran bien poco rápidos y sensibles, 
porque los imperiales, haciendo frecuentes salidas con un valor de- 
sesperado , dispersaban á los trabajadores, incendiaban 6 demolian 
la trinchera. 

Este sitio, que se habia reputado desde luego fácil y de corta 
duracion, iba ofreciendo cada dia nuevas y poderosas dificultades. 
El poco acierto. que desplegaban los sitiadores en sus ataques , y la 
intrepidez creciente de los sitiados, inspiraban ya en el campo de la 
liga sérios recelos de que la plaza se conservaria en la obediencia 
del emperador. Pero como en este caso la reputacion de los confe- 
derados , ya muy disminuida por el éxito desgraciado de sus pri- 
meras empresas , iba á estinguirse de todo punto, el duque de Ur- 
bino envió á los sitiadores tropas de refresco , con las que cobraron 
mayor ánimo; erigiéronse nuevas baterías, que secundadas por las 
del castillo, fulminaron un fuego terrible ; los imperiales repitieron 
sus salidas con tanto denuedo como fortuna, y consiguieron rechazar 
un asalto que dieron los confederados con fuerzas muy imponentes, 
“i causándoles una pérdida enorme. 
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Otro refuerzo de tres mil italianos, mil suizos y algunas piezas 
de artillería puso á los sitiadores en disposicion de redoblar sus ata- 
ques. En efecto , construyeron nuevas trincheras , levantaron caba- 
lleros y se prepararon en seguida á asaltar la plaza por tres puntos 
diferentes. Jugaron entonces las baterías con estremada violencia, . 
el muro se conmovió con horrible estrépito, y una nube de polvo 
y de humo elevándose hasta los cielos, envolvió como un manto 
fúnebre los edificios de la desgraciada Cremona. Los sitiadores se 
lanzaron á la brecha con singular ardimiento; la guarnicion del cas- 
tillo, en número de dos mil hombres, espugnó valerosamente las 
trincheras ; pero estos rasgos de intrepidez vinieron á estrellarse 
contra la constancia de los imperiales que parecian multiplicarse 
para defenderse y ofender al enemigo. Los fosos quedaron llenos de 
cadáveres, y la sangre de los mas valientes confederados regó inútil- 
mente las ruinas que habia producido la demolicion del muro. Por 
último, los sitiadores sintiéndose abrasados su frente y flanco por el 
i fuego de la arcabucería española, se retiraron con la vergüenza pin- 

à tada en el semblante y el desaliento en el fondo del corazon. 

La heróica defensa de Cremona aumentaba las perplejidades de 
los aliados. Era á la verdad bien estraordinario que una plaza sin 
municiones, sin cañones, teniendo por enemigo el castillo, y sin 
grandes condiciones topográficas , resistieran á los reiterados: ata- 
ques de un ejército que contaba con una artillería numerosa y bien 
provista; que reparaba sus pérdidas con contínuos refrescos, y que 
tenia protegida su retaguardia por todo el campo de los confedera- 
dos. El duque de Urbino, atribuyendo la prolongacion del sitio á 
la incapacidad de los oficiales encargados de dirigirle , y á la indis- 
ciplina de las tropas, resolvió presentarse él mismo con un refuerzo 
considerable al frente de Cremona. | l 

La presencia del duque dió un impulso vigoroso á los trabajos. 
Mientras el cañon del castillo tronaba sin cesar contra los atrinche- 
ramientos de los imperiales, quae. formados con tierra arenosa se ar- 
ruinaban fácilmente , sc establecieron alrededor de la plaza nuevas 
líneas de circumbalacion que cortaban las de los sitiados y cuya cabeza A 
se apoyaba en robustos bastiones coronados por caballeros; todos los y; 
medios que habia descubierto el arte de los sitios en aquella época, (A 
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se pusieron en juego para reducir á Cremona. El resuelto valor de 
les imperiales parecia infllamarse con la gravedad del peligro ; sicm- 
pre vigilantes y en acecho de la menor falta que cometiera el enemi- 
go, se precipitaban sobre sus atrincheramientos , y llevándolo todo 
á fuego y sangre le ocasionaban considerables quebrantos. En una 
de estas salidas, en la noche del 6 al 7 de setiembre , asaltarón la 
trinchera que los sitiadores habian construido por la parte del casti- 
llo , y penetrando espada en mano en el campo, mataron mae de cien 
soldados y oficiales, y entregaron á las llamas todas las obras que 
acababan de construirse. 

Estimulados por estos felices sucesos, los da repitieroh 
sus salidas, hasta que sintiendo que sus fuerzas se debilitaban en la 
misma proporcion que se aumentaban las del enemigo, admitieron 
las bases de una capitulacion honrosa que les ofreció el duque de 
Urbino. No habiendo recibido socorros en el término de diez dias, 
salieron de la ciudad con banderas desplegadas , y turbando el aire 
eon el bélico sonido de las:trompetas y tambores. Los alemanes se 
retiraron á su pais y los españoles se recogieron en el reino de Ná- 
poles. 

Mientras los do consumian el tiempo y las aieri de 
su ejército en el sitio de Cremona , plaza que si bien importante no 
tenia una influencia decisiva sobre el porvenir de aquella campaña, 
los imperiales de Milán mejoraban un tanto su situacion deplorable. 
Habia llegado á esta plaza el duque de Borbon, y el prestigio que 
tenia este caudillo , junto á los fondos que trajo para cubrir las mas 
perentorias necesidades , levantó el: denuedo de aquellas veteranas 
tropas, algo abatido bajo el golpe de la desgracia. © 

Por otra parte, diez 6 doce mil alemanes, reclutados por la ac- 
tividad y celo de Jorge Fronsberg y que marchaban bajo las órde- 
nes de este hábil capitan, penetraron en la península itálica: casi: á 
la vista de los confedérados , y avanzando intrépidamente atravesa- 
ron el Pó, amenazaron á Plasencia y se pusieron en aetitud de re- 
ribir ka mano que les tendia Borbon desde el Milanés. 

Menos feliz la flota imperial que se habia equipado en el nets 
de Cartagena, tuvo un encuentro desgraciado. con la armada de 
Doria en la altura de Sestri, y aunque en este choque sufrió. una 
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$ pérdida poco considerable, juguete despues de los vientos y desen- 

y  cadenadas olas, fué arrojada parte á las costas de Sicilia, y parte 
con el virey al puerto de San Estéfano. 

Este revés no destruyó el efecto causado por la casi temeraria 
audacia de los Colonnas. El cardenal Pompeyo , jefe de aquella ilus- 
tre casa, que bajo la sagrada púrpura sentia latir el corazon de un 
guerrero, y que profesaba un ódio violento á Clemente VII , se pro- 
puso apoderarse de este pontífice, á quien se consideraba con razon 
como el alma de la guerra. El plan fué concertado con D. Hugo de 
Moncada, espíritu inflamable, cuya aversion al papa estaba en razon 
directa de su afecto al emperador. Un cuerpo de tres mil infantes 
y ochocientos caballos, dependientes de los Colonnas, disfrazando 
su movimiento con un falso amago á la pequeña plaza de Agnani, 
se acercó á Roma en la noche del 19 de setiembre, y prote- 
gido por la oscuridad , por el descuido que reinaba en la plaza y 
por su propio silencio , cayó con la rapidez del rayo sobre la puerta 
de San Juan de Letran. La voz de los centinelas resonó entonces en 
aquel recinto; pero los invasores pasaron al filo de la espada á 
los pocos que intentaron oponérseles, y avanzando con la misma 
rapidez é igual silencio, llegaron hasta la iglesia de San Cosme y 
San Damian. Cuando los primeros rayos del dia vinieron 4 re- 
flejarse sobre las límpidas aguas del Tiber, Roma, la ciudad eter- 
na, la antigua señora del orbe que recordaba con rubor el haberse 
humillado ante la terrible espada del soberbio Alárico , se vió inva- 
dida por un puñado de hombres, insuficientes en otrás' circunstancias 
para combatir el menor de sus bastiones. 

El pueblo que sufria con disgusto las cargas de una guerra dis- 
pendiosa y en cuyo seno tenian muchos partidarios los Colonnas, no 
mostró la menor oposicion, y Clemente que se hallaba sin tropas y 
á quien traspasaba el corazon la indiferencia de sus súbditos, se re- 
fugió aceleradamente en el castillo de Santo Angelo. Los invasores 
se derramaron por la ciudad , saquearon gunos edificios públicos, 
y sin causar la menor estorsion 4 las personas ni á las propiedades 
particulares, esperaron gozosos , con la vista del botin que tan fá- 
cilmente habian alcanzado, las órdenes de sus jefes. 

D. Hugo de Moncada, que atendia mas 4 los intereses del em- 
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perador que al resentimiento de los Colonnas , ofreció al papa eva- 
cuar la ciudad con las tropas que habian penetrado en ella, siem- 
pre que este príncipe conviniera en una tregua de cuatro meses. El 
timido Clemente acogió sin vacilar la propuesta , y dadas por ambas 
partes recíprocas seguridades , salieron los coloneses de Roma y el 
papa fué reintegrado en el pleno goce de su dominio temporal. 

La retirada de las tropas pontificias debilitó en tales términos el 
ejército de la liga, que se abandonaron cuantos proyectos se habian 
formado en órden á la invasion de Génova y Nápoles. 

No obstante las vivas instancias de Francisco I y el refuerzo de 
quinientas lanzas que con cuatro mil hombres de infantería envió á 
Italia , relevaron las esperanzas del pontifice , quien proclamando 
nulo, como obra de la violencia, el último tratado, se pronunció de 
nuevo y con mas vehemencia que nunca contra los Colonnas. Guar- 
neciendo competentemente á Roma para ponerla 4 cubierto de toda 
sorpresa , declaró la guerra al cardenal Pompeyo y á sus hermanos, 
empleando cuantas armas espirituales y temporales tenia á su dis- 
posicion. | 

El ejército de los confederados permanecia inactivo sobre los 
bordes del Adda cubriendo el territorio veneciano, mientras los 
imperiales que permanecian en todas las plazas del Milanés, escepto 
Lodi y Cremona, se aprestaban para tomar la ofensiva en el siguiente 
año de 1527. i 

Así terminó la primera campaña de la liga, llamada Clementina, 
y tambien santisima, por haber sido el pontífice su autor y principal 
cabeza. La irresolucion del duque de Urbino, y el poco concierto y 
vigor que reinaba en todos los ejércitos confederados , los cuales 
invirtieron en deliberar el tiempo que debia emplearse en obrar, fue- 
ron causa de que se desvanecieran los colosales proyectos que la es- 
peranza ó el temor de amigos y enemigos prestaban á los aliados. 

La guerra, que hasta aquí habia seguido una marcha lenta y va- 
cilante, adquirió de repente rápido y levantado vuelo. La política 
agresora é incitante de Clemente VII sirvió para fomentarla. Este 
pontífice, en quien la reaccion del miedo habia creado una especie 
de exaltacion febril , respiraba solo venganza contra los Colonnas, 
y Olvidando al propio tiempo la dignidad conveniente al jefe de la 
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Iglesia y los verdadcros intereses del soberano de Roma, atraia el 
fuego de la guerra 4 sus estados contra el principio vulgar y tan 
sancionado por la esperiencia, de que la victoria misma es perniciosa 
cuando ‘se obtiene en sus propios dominios. Clemente debió aspi- 
rar al papel glorioso de constituirse en mediador de los dos mayores 
príncipes de Europa, 6 aliarse en todo evento con el emperador que 
tenia con él intereses solidarios por el reino de Nápoles; pero encar- 
nizandose con los Colonnas, con mengua de la última tregua, levan- 
tó el abatido espíritu de los aliados italianos, dió tiempo al rey de 
Francia para armarse de nuevo y arrojarse en la lid con poderosos 
ejércitos, puso otra .vez en duda problemas resueltos con grande 
y deporable efusion de-sangre humana, comprometió los destinos de 
Europa , que temblaba bajo el victorioso azote del alfanje de los 
sultanes , y él mismo se acarreó peligros que no habia esperimenta- 
do ninguno de sus predecesores desde Bonifacio VIII. 

En efecto, viendo el virey Cárlos de Lannoy , que las armas 
pontificias desolaban las tierras de los Colonnas y reducian á ceni- 
zas sus fortalezas y castillos, creyó llegado el caso de recoger 
su gente y avanzar desde los puertos de Nápoles hasta la Romanía, 
donde esperaba que le diesen oportunamente la mano Colonna y 
D. Hugo de Moncada. Verificóse esta incorporacion, y el ejército 
del virey subió á veinte rail hombres, algunos de nueva leva, pero 
sostenidos por un nervio de gente aguerrida y veterana. Borbon, 
al mismo tiempo, reunió en Milán quince mil hombres, soldados 
viejos los mas, adornados con los laureles de Pavia, y cuyo va- 
lor y constancia les hacian susceptibles de las mas árduas empresas. 
La útil y reciente alianza de los imperiales con el duque de Fer- 
rara , les proporcionaba escelentes bases de operaciones desde las 
cuales podian cubrir el reino de Nápoles y amenazar vigorosa- 
mente los estados pontificios y venecianos. El duque por otra parte 
tenia la mejor artillería de Europa y mucha abundancia de víveres 
y municiones. TE : T 

No se descuidaban los confcderados en piti sus preparativos., 
tomando una actitud cada dia mas :imponente sobre los bordes del 
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portantes plazas de los estados pontificios , bajo las órdenes de Vi- 

Ə tello y Renzo de Ceri: cerca de tres mil de A caballo con el duque Y 
de Urbino, sobre el Adda, protegian 4 la vez el territorio de las 
repúblicas veneciana y florentina , y algunos millares de franceses 
é italianos, teniendo 4 su cabeza el marqués de Saluces, estaban 
escalonados sobre las faldas del Apenino , haciendo inútiles diver- 
siones en el ducado de Milán. 

Tal era la situacion respectiva de ambos beligerantes al princi- 
pio de esta campaña. Los imperiales, inferiores en número , tenian 
sus fuerzas mas reconcentradas y en disposicion de obrar con mas 
energía y concierto; el ejército de la liga muy estendido y mal en- 
lazado debia hacer penosos y difíciles movimientos para mostrarse 
superior en cualquier punto objetivo de la línea. 

No obstante estas circunstancias, los primeros esfuerzos de los 
imperiales fueron poco felices. El virey , que habia penetrado en los 
estados pontificios á la cabeza de un ejército, se vió detenido ante 
Frasilone, plaza pequeña, pero muy fuerte por su posicion topo- $b 
gráfica , colocada sobre la cresta de una montaña y cuya completa 2s 
circumbalacion es imposible sin grandes trabajos preliminares. Es- 
taba guarnecida por mil ochocientos hombres de tropas veteranas, 
bien provista de víveres y completamente artillada. Frasilone era 
por aquel lado el principal baluarte de Roma y su espugnacion tenia 
para los imperiales la mas alta importancia. Lannoy abrió la trinchera 
el 24 de enero, puso en batería algunas piezas y las hizo jugar con- 
tra la plaza; pero el fuego estéril que estas hicieron, cesó completa- 
mente el 24, y el sitio quedó reducido á bloqueo, si bien ocurrieron 
frecuentemente vivas escaramuzas, en que con poco fruto para unos 
y otros se derramó alguna sangre preciosa. 

Apenas llegó á Roma la noticia de esta tentativa de los imperiales 
contra Frasilone, cuando el débil Clemente, dominado por el terror, 
quiso abandonar la capital del mundo cristiano, refugiándose en Or- 
bieto 6 alguna otra plaza inmediata. 

Bajo el influjo de esta primera impresion, Clemente aceptó fácil- 
mente la proposicion de una tregua que debia durar dos ó tres años, 4 
mediante ciertas indemnizaciones pecuniarias concedidas al empera- $ 
Tomo IHL è : 29 
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dor, y convino desde luego en un armisticio de ocho dias para zan» 
jar las dificultades que surgieran en el curso de la negociacion princi- 
pal. Pero fluctuando , como todos los espíritus débiles , 4 merced de 
las circunstancias, y sabiendo que el virey consumia sus fuerzas 
sin resultado delante de Frasilone, rompió el armisticio al siguiente 
dia de haberle concluido , y dió órden secreta á su ejército , que 
se hallaba en Terentino, para que acudiera inmediatamente al so- 
corro de la plaza asediada. 
Las tropas pontificias , dirigidas por Renzo y Viteli, emprendieron 
su marcha con rapidez ; llegaron 4 un desfiladero defendido por al- 
gunas compañías alemanas ; atacáronlas con vigor, y cubriendo el 
campo de muertos y heridos, obligaron á los demas á retirarse. Los 
pontificios se enseñorearon sin mas oposicion de una cadena de emi- 
nencias, y el virey, aprovechándose de la oscuridad de la noche , se 
replegó sucesivamente sobre Cesena y Ceperano , libertándose por 
esta hábil maniobra de una destruccion probable, atendidas las ven- 
tajas topográficas y numéricas que concurrian en favor del enemigo. 
Este suceso, aunque muy poco decisivo, deslumbró al papa y le 
hizo cometer una imprudencia que tuvo para él los mas funestos re- 
sultados. Creian los confederados que no era posible abatir el poder 
del emperador en Italia sin llevar el fuego de la guerra al reino de 
Nápoles. Semejante pensamiento era de todo punto erróneo, y habia 
sido condenado por la esperiencia, porque la llave de la guerra 
estaba siempre en Lombardía, tanto para la Francia que no podia 
lisonjearse con la esperanza de dominar en las márgenes del Vulturno, 
sin enseñorearse antes completamente del Pó, como para los venecia- 
nos que colocados entre el imperio y el Adda, espondrian todos sus 
estados de tierra firme, debilitándose por cooperar al éxito de una 
espedicion lejana, aun cuando la fortuna coronara todos sus esfuerzos. 
La conquista de Nápoles era insostenible para cualquiera de es- 
tos aliados, mientras no tuviera bien aseguradas las bases del Mila- 
nés, del Cremonés, Bresciano 6 Bergamasco respectivamente. Esta 
imprudencia aparecia mas palpable en aquellas circunstancias con 
relacion al pontífice. En efecto, lanzando el nervio de sus fuerzas 
sobre el territorio napolitano , dejando sobre su retaguardia el ejér- 
cito del virey que se reorganizaba en Ceperano , y teniendo 4 Borbon 
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en sus flancos con un buen cuerpo de tropas , Clemente corria los 
mayores peligros, porque quedaba á merced del ejército de la liga, 
cuyas operaciones lentas é inciertas revelaban bien la intencion de 
debilitar al papa para obtener de él, en caso de estremidad, los mas 
sensibles sacrificios. Sin embargo, Clemente, á quien no faltaba pers- 
picacia, pero que se dejaba ofuscar fácilmente por el miedo ó el re- 
sentimiento, cayó en la red que le tendieron los demas confederados, 
* y convino en soportar casi solo, todo el peso de la espedicion de Ná- 
poles. 

La invasion debia verificarse simultáneamente por mar y por 
tierra ; una poderosa flota, compuesta de naves pontificias y vene- 
cianas, y montada por cinco mil hombres de escelentes tropas, debia 
recorrer las costas del Mediterráneo y hacer un desembarco en el 
punto que se reputara mas conveniente. Esta flota iba dirigida por el 
conde de Vaudemont, noble francés que alegaba derechos muy equí- 
vocos al trono de Nápoles, y habia de combinarse con la escuadra 
que Francisco I equipaba en sus puertos. Al propio tiempo el ejército 
de tierra penetraria por San German, y no puede dudarse que si 
este plan se hubiera llevado á efecto con aquella rapidez y vigor que 
exigen todas las invasiones, el reino de Nápoles, desamparado y sin 
ese espíritu de nacionalidad que suple en semejantes circunstancias á 
todas las disposiciones militares, hubiera sucumbido y dado á las 
operaciones de la liga la brillantez y fuerza moral de que carccian. 

Los primeros esfuerzos de los confederados fueron felices y co- 
ronados por la victoria. Aguila, la Mola de Gaeta, Castel-Mare de 
Stabia y la Torre de Grecco, capitularon bajo condiciones , ó fucron 
arrebatadas por el valor de las tropas que iban á bordo de la 
escuadra combinada. Entonces esta hizo vela hácia Nápoles, y el 
-oriflama francés, el leon de San Marcos y la bandera pontificia se 
ostentaron de repente y al ruido de la artilleria sobre las procelo- 
sas ondas que bañan los muros de la capital. Fué tan súbita la 
aparicion de la flota enemiga, que muchas gentes que sc hallaban pa- 
seando fuera de los muros, tuvieron que recogerse, corriendo, den- 
tro de la ciudad, cerrando precipitadamente la puerta del Mercado. 
Pero el ejército de tierra no secundó la actividad de la flota. Dete- 
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nido en Frasilone hasta el 48 de febrero, rompió al fin su movi- 
miento y se apoderó de San German , y avanzando aunque con 
| | lentitud, se hizo dueño de Tagliacozzo y Susiliano y puso sitio 4 la 
pequeña plaza de Sora el dia 6 de marzo. Cárlos de Lannoy, sedu- 
cido por las apariencias del peligro, supo aprovecharse de este mo- 
vimiento aventurado que destacaba á las tropas pontificias de toda 
base sólida de operaciones y dejaba su retaguardia espuesta á los 
golpes vigorosos que pudiera descargar sobre ella el virey con su ` 
ejército reorganizado. Pero Lannoy no acertó á ver mas que el ries- 

go inminente que corria un reino confiado especialmente á su vi- 

gilancia; diseminó imprudentemente sus fuerzas: en algunas plazas 

subalternas inmediatas á Frasilone y corrió á encerrarse en Nápoles, 

mientras que D. Hugo se dirigia 4 la ciudad de Gaeta. Por mas 

lisonjeros que fueran estos primeros sucesos, no estaba el papa sin 

recelos acerca del porvenir de la campaña. Empezaba á compren- 

der la imprudencia que habia cometido despojándose de sus fuerzas 

y entregándose con las manos cruzadas en los brazos de la liga. 

Temia , sobre todo , las operaciones de Borbon, cuyo intrépido 

carácter y vasta pericia militar le hacian capaz de los mas au- 

daces proyectos. Fluctuando entre el temor y la esperanza, Cle. 

mente VII soplaba con violencia el fuego de la guerra, y prestaba 

favorable atencion á las proposiciones de paz que le hacian los em- 

bajadores de Cárlos Y. 

No eran infundados los recelos del pontifice, porque Borbon 
maniobraba de modo que pudiera imponer á todos sus enemigos. 
Partió este principe del Milanésá la cabeza de un buen cuerpo de 
tropas que debia enlazarse con los alemanes de Fronsberg, recon- 
centrados sobre la márgen izquierda del Pó. Antonio de Leiva quedó | 
en Milán con mil quinientos españoles , tres mil alemanes y dos mil | 
italianos de infantería, apoyados en un reducido cuerpo de hombres | 
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de armas y caballos ligeros, fuerza bien débil para guarnecer á 
plazas de primer órden ; sofocar el genio de la independencia que 
se desarrollaba mas cada dia en los desgraciados milaneses y con- 
¿Y tener la probable incursion del rey de Francia. 
ae Borbon avanzó resueltamente, cruzó el Pó el 50 de enero, se 
WN dió la mano con Fronsberg, no obstante la proximidad del duque 
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de Urbino con todas las fuerzas confederadas, y se puso en actitud de 
amenazar alternativamente á Plasencia y á Bolonia ; pero la absoluta 
carencia de dinero le obligó á permanecer inactivo veinte dias de- 
lante de la primera de estas plazas, esperando que el duque de 
Ferrara se le incorporase con víveres y el necesario tren de artille- 
ría. El duque no se presentó, alegando la imposibilidad de penetrar el 
ejército confederado estendido en las fronteras del Ferrarés , y se 
contentó con dar á Borbon el consejo de que marchase contra Bo- 
lonia , llave principal de los estados pontificios. Este consejo, bueno 
en el fondo, era tardío y estéril entonces, porque el duque de Ur- 
bino, apostado en Casal Mayor, podia arrojar diez 6 doce mil hom- 
bres en Bolonia. Sin embargo, el duque de Borbon estrechado por 
la necesidad que fomentaba el espíritu sedicioso de sus tropas, em- 
prendió su marcha hácia el Bolonés, y cruzando felizmente el Trebia 
el dia 30 de febrero, acampó con todo su ejército en las inmediacio- 
nes de Plasencia, dispuesto á pasar si necesario fuere, sobre el cuerpo 
de los confederados, que maniobraban ya en la orilla derecha del Pó. 

«No se puede admirar suficientemente , dice el filósofo Guicciar- 
dini, la resolucion del condestable y de su ejército, que sin dinero, 
sin municiones, sin gastadores y sin seguridad alguna de tener ví- 
veres, intentaron pasar por medio de tantas ciudades enemigas y de 
un ejército muy superior en número á los imperiales. » Pero la admi- 
racion sube de punto cuando se considera que aquellas tropas esti- 
pendiarias no habian percibido sus haberes en muchos meses, que 
los veteranos españoles habian soportado en cl Milanés crueles y pro- 
longadas privaciones; que los alemanes, codiciosos por su índole y 
por costumbre, habian partido de su pais sin percibir mas que dos es- 
cudos por cabeza ; que si no lograban apoderarse de alguna ciudad 
considerable y rica como Bolonia, Florencia 6 Roma, iban á consu- 
mirse entre todos los horrores de la miseria; que la espugnacion de la 
primera de estas plazas era imposible, atendida la actitud de los con- 
federados, y que para llegar á las segundas era preciso que cruzasen 
las ásperas gargantas del Apenino y los pantanosos valles que se es- 
tienden al pié de estas cordilleras, donde estuvo á punto de desva- 
necerse el valor indomable de Annibal; que aun cuando lograran 
vencer estos obstáculos, al parecer insuperables, se hallarian delante 


de plazas de primer órden, sin artillería para batirlas y sin ingenie- ÚS 
ros para minarlas. ¿Pero qué no puede la constancia cuando se halla Y 
sostenida por el resorte del honor y por el ascendiente de un jefe ; 
acreditado? 

Los imperiales, llenos de indignacion contra el papa, que pro- 
curaba hacer estériles sus anteriores y gloriosos sacrificios, y que 
habia quebrantado la última tregua , eomo despreciando su victo- 
riosa intrepidez, se creian capaces de las mas duras tribulaciones á 
trueque de hacer brillar sus cualidades guerreras. ¡Feliz el gene- 
ral cuyos soldados desafian la muerte y las privaciones por otro 
sentimiento mas activo que el frio deber de la disciplina ! | 

El temerario Borbon, conociendo el buen espíritu de sus tropas, 
cruzó los lindes del ducado de Ferrara, y el dia 7 de marzo de 1527 se 
precipitó, espada en mano, sobre el Boloñés. Al llegar á este territorio 
mandó un heraldo á Bolonia, la capital, pidiendo víveres y paso fran- 
co para el reino de Nápoles. La guarnicion pontificia que habia cn 
esta plaza contestó dignamente, y los imperiales, faltos de vituallas y 
de dinero para procurárselas, se entregaron al merodeo , derramán- 
dose en una gran zona y en diferentes cantones, muchas veces sin 
enlace bastante, para protegerse mútuamente, caso de peligro. Si las 
tropas pontificias que habia en Bolonia, y las venecianas que bordea- 
ban el Secchia se hubieran movido con rapidez y vigor, podian ha- 
ber oprimido á los imperiales diseminados , Ó por lo menos cortarles 
los víveres y ponerlos en la necesidad de disiparse. La impericia de 
los jefes, el abatido ánimo de las tropas, las cternas vacilacioncs del 
duque de Urbino y la contínua perplejidad del papa, salvaron á Bor- 
bon de un riesgo eminente, y le permitieron dar mayor consistencia á 
su atrevido proyecto. 

El indomable carácter de este caudillo debia sufrir pruebas toda- 
vía mas sensibles luchando con obstáculos de todo linage. Una vio- 
lenta sublevacion de su ejército que pedia algunos elementos de 
subsistencia , puso en peligro su vida, y cuando se logró calmar 
la efervescencia del soldado , sobrevino un temporal furioso de 
aguas y nieves que hizo salir de madre á los rios y puso los ca- 
minos intransitables. Así podia decirse que el campo imperial estaba 
á la vez bloqueado por la naturaleza y por los enemigos. Ni esta apu- 
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rada situacion, ni la enfermedad de Jorge Fronsberg, capitan de gran 
prestigio entre los alemanes, ni la perspectiva de mayores trabajos, 
pudieron debilitar la constancia de estas tropas, que brilló mas que 
nunca, cuando se recibió la noticia de haberse concluido una tregua 
entre el papa y el virey de Nápoles. 

Clemente VII, temblando ante la espada de Borbon que amena- 
zaba penetrar en el territorio florentino ó el eclesiástico, y teniendo 
cada vez menos confianza en el ejército de la liga, habia procurado 
contener la marcha audáz de los imperiales por medio de una nego- 
ciacion. El espíritu facil de Lannoy, inclinado por la noble ambicion 
de concluir una paz gloriosa, y por el deseo menos laudable de conte- 
ner los progresos del condestable , se prestaba perfectamente 4 las 
miras del pontífice. Ajustóse en efecto, en Roma, un tratado entre el 
papa y los plenipotenciarios del virey, Fieramosca y Serenon, por el 
cual debian suspenderse durante ocho meses las hostilidades recípro- 
cas de imperiales y pontificios, devolviéndose las plazas que se hu- 
bieren tomado respectivamente, y ofreciendo el papa, como en indem- 
nizacion de los gastos de la guerra, sesenta mil ducados. Lannoy se 
apresuró á ratificar este tratado , dirigiéndose aceleradamente des- 
de Nápoles á Roma para orillar cualesquiera dificultades que pudie- 
sen surgir en la ejecucion del mismo. 

Pero el altivo condestable rechazó con desden esta estipulación 
intempestiva; dijo que su autoridad, independiente de la del virey, 
solo podia plegarse á las órdenes directas del emperador, y que aun 
cuando él por amor á la paz querria hacer el sacrificio de sus de- 
beres y de su posicion , sus soldados no le permitirian renunciar al 
porvenir de gloria que habia de ser el fruto de sus comunes esfuer- 
zos. Esta asercion era sobradamente exacta ; la infantería española, 
llena de ardor por la guerra, inmoló á un emisario del virey que im- 
prudentemente fué á su campo para comunicar el tratado, Hevando 
su indignacion hasta el punto de declarar rebelde al marqués del 
Vasto , que bajo pretesto de una enfermedad, se habia retirado al 
reino de Nápoles. 

Esta vigorosa respuesta aterró al papa y puso en mayor conflicto 
á los confederados. El marqués de Saluces , el duque de Urbino 
y los proveedores de Venecia, rehusaban llevar su ejército á los des- 
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filaderos del Apenino, temiendo no solo dejar descubiertas las fron- 
teras de la república, si que tambien esponer sus tropas sobre un 
territorio que podia serles completamente enemigo en el caso proba- 
ble de que Clemente, asaltado por nuevos y mas fuertes temores, sus- 
cribiera á las condiciones de una paz impuesta por los imperiales. Por 
esta razon el duque de Urbino se limitó á bordear el Pd, y el mar- 
qués de Saluces , estrechado por las instancias de Guicciardini (4), 
emprendió un movimiento lento y tardío hacia la Romania. 

En tanto el condestable se arrojó en lá Romania; tomó á Co- 
tignuola por capitulacion , penetró en Meldola á viva fuerza, y res- 
tableció sus comunicaciones con la ciudad amiga de Siena. 

Los imperiales que iban en su ejército, gente feroz y exacerbada 
con los padecimientos, lo llevaban todo 4 sangre y fuego, y el lúgu- 
bre resplandor de las llamas que consumian las poblaciones y campi- 
nas, señalaba sa asoladora marcha. 

Avanzando siempre, descendió del Apenino 4 paso de gigante, y 
el 20 de abril se hallaba ya cerca de los muros de San Estéban sobre 
la falda de estas montañas. Los habitantes de esta plaza rechazaron un 
asalto que dió una parte del ejército imperial. Borbon, sin detenerse 
4 formalizar el sitio , llegó haciendo una marcha maravillosa á la 
Chiassa, cerca de Arezzo y casi en el corazon de la Toscana. 

Los aliados , despues de muchas vacilaciones, habian cruzado 
el Apenino, divididos en dos cuerpos bajo las respectivas órdenes 
del duque de Urbino y el marqués de Saluces. Su plan era si- 
tuarse en Ancisa, punto estratégico que cubre el camino de Floren- 
cia, é impedir al condestable que se aproximase á esta ciudad. La 
incertidumbre que reinaba siempre en las operaciones de la liga y 
el movimiento insurreccional que estalló en Florencia contra la fami- 
lia de los Médicis, impidieron la realizacion de esta idea que hubiera 
sido siempre ineficaz ; porque Borbon, llevando su audacia á un es- 
tremo casi imprevisto , levantó el campo de Arezzo el dia 26 de 
abril y tomó el camino de Roma. Clemente VII no habia podido 
figurarse que el condestable dejando á su retaguardia un ejército 


(1) El historiador Guicciardini, que desempeñó los mas altos cargos civiles y mili- 
tares, ejercia entonces las funciones de teniente general del Papa en Italia. 
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muy superior al suyo, penetrara en la entraña de los estados ponti- 
ficios , falto de todo recurso, y mucho menos que se solazara ante 
los muros de la capital del mundo cristiano, esponiéndose 4 pere- 
cer indefectiblemente al mas ligero revés de la fortuna. Dominado 
por esta conviccion , Clmente habia desguarnecido las principales 
plazas eclesiásticas para conjurar el peligro que amenazaba á Flo- 
rencia, y así es que el condestable no halló obstáculo alguno ni 
en Viterbo ni en otres puntos susceptibles de buena y prolongada 
defensa. Pero cuando las verdaderas intenciones del condestable 
aparecieron sin velo ni rebozo alguno, el pontifice en su sobresalto, 
empleó aquellos medios que hubieran podido salvar á la Roma de 


los Scipiones, pero que eran insuficientes para preservar á la Roma 


del siglo XVI de los horrores de un asalto. Clemente estimuló el 
celo de sus súbditos ; pero en aquellos pechos degradados por el 
ocio y los deleites , no habia una sola centella de ese sagrado fuego 
que conume en aras de la patria, todas las pasiones viles y bastar- 
das, dejando puro y acrisolado el sentimiento de la independencia. 
Como prueba de la corrupcion que gangrenaba el alma de aque- 
llos romanos, citan los historiadores el ejemplo de Domingo Mássi- 
mo, Cuyas riquezas eran inmensas, y que requerido por el papa para 
que constribuyese con sus fondos á la defensa de la ciudad, no se 
ruborizó al ofrecer la mezquina cantidad de cien ducados (mil seis- 
cientos reales). 

Este viejo avaro, añade Guicciardini , sufrió la pena debida á 
su torpe codicia ; sus hijas, abandonadas 4 la brutalidad del solda- 
do, esperimentaron todos los horrores de la prostitucion, y él mismo 
tuvo que pagar sumas cuantiosas por su rescate y el de su hijo. 
` Solo la juventud , cuyo corazon está siempre y en todos Ios paises 
abierto á los sentimientos generosos , se mostró susceptible de algu- 
nos sacrificios , instruyéndose en las prácticas marciales , bajo las 
órdenes de sus respectivos cuarteleros. 

En la memorable tarde del 5 de mayo se puso el ejército imperial 
á vista de Roma al pié de la montaña de Santi-Spíritus. Habia hecho 
su marcha desde Arezzo con tan estraordinaria rapidez, que el conde 
Gui Rangonc , destacado del ejército confederado con un cuerpo de 
Tomo Tf. 50 
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{K cinco mil infantes escogidos y mil hombres de armas, no obstante Él 
que avanzaba con mucha diligencia , se quedó atrás dos jornadas. Y 
El ejército, que bajo las órdenes de Borbon habia hecho una mar- 
cha tan célebre , tan erizada de obstaculos y peligros, constaba de 
seis mil españoles, trece mil alemanes y ocho ó diez mil italianos, 
formando un total de treinta mil hombres. Carecia absolutamente 
de artillería, de ingenios y de cuantos medios exigia el arte mi- 
litar para forzar una plaza. Pero aquellas veteranas tropas creian 
que su valor era superior á las mas recias dificultades y pidicron 
á voces el asalto. El condestable envió al papa un trompeta pidién- 
dole paso por su capital para dirigirse al reino de Nápoles, Cle- 
mente contestó con entereza, y de una y otra parte se hicieron los 
preparativos oportunos para resolver en el siguiente dia la cuestion 
con las armas en la mano. 
La situacion de Roma no dejaba de ser imponente para un ejérci- | 
4 to falto de artillería y que no tenia, por otra parte, tiempo ni vituallas =, 
i para formalizar el sitio. Tanto los muros de los arrabales como los de  « 
243 la ciudad, eran altos y bien reparados ; cl Tiber, que bañaba su pié, $; 
Ls era invadeable ; las cabezas de los puentes podian defenderse con fa-  “¥ 
{ — cilidad, y habianse hecho, aunque con precipitacion y poco tino, al- f 
gunos atrincheramientos en el Borgo y Transtibere. La guarnicion 
se componia de seis mil hombres de tropas regladas y de muchos 
cuerpos irregulares sacados de la masa del pueblo, cuyo número no 
ha podido determinarse, pero que sin duda escedia en mucho al de | 
los sitiadores. Dirigia la defensa Renzo de Ceri, oficial cuya pericia se 


habia acreditado brillantemente en los sitios de Crema y Marsella. 
Toda la noche del 5 estuvieron los imperiales haciendo escalas á 

manera de zarzos para que pudieran subir por cada una de ellas seis 

hombres á la vez (1). Al despuntar la aurora del dia 6, todo el ejér- 


(1) Sandoval, historia del emperador Cárlos V, lib. 16, pág. 818. Hay algunas va- 
riantes notables entre la narracion de este historiador y la que hace Guicciardini. El 
primero describe con mas puntualidad los elementos de defensa que encerraba Roma, 
para poner en relieve la gloria de los españoles, á quienes atribuye el principal éxito 
del asalto, al paso que el segundo , aun convinindo en la temeridad de esta empresa, 
dá á entender que la defensa fué floja y descuidada, tanto por la molicie de los roma- 
nos, como por el espíritu de discordia civil que no habia podido estinguirse com- 
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cito se puso en órden de batalla, y el condestable recorrió las filas fo- Y 
mentando el valor de los soldados con el recuerdo de sus pasadas 
glorias, y la perspectiva del rico botin que iba 4 ser cl fruto de sus 
esfuerzos. 

Los imperiales, cuya intrepidez habia llegado hasta la exaltacion, 
interrumpieron á su jefe, pidiéndole á una voz, que los lanzara sobre 
el enemigo. Entonces se dió un asalto furioso al Borgo, por el lado 
comprendido entre la montaña y la iglesia de Santi-Spíritus. Los pri- 
meros momentos del combate fueron terribles, y el escuadron de 
alemanes, abrasado por un fuego muy vivo de arcabucería, em- 
pieza á recejar; el intrépido Borbon, que abarcaba con su vista 
de águila toda la estension del muro por aquella parte, corre 4 sos- 
tener á los alemanes con la voz y el ejemplo; monta, blandiendo 
su refulgente acero, sobre una de las escalas, y ya vá á poner el- 
pié sobre la cresta de las murallas, cuando una bala de arcabuz le 
derribó en tierra moribundo. Los soldados, lejos de desmayar á 
vista de esta desgracia, cobran mayor ímpetu con la ira; proclaman 
por su capitan general al príncipe de Orange, y redoblando su furor, 
se precipitan desde lo alto del muro los españoles é italianos, mientras 
los alemanes derribaron al golpe de ariete una de las puertas, y en- 
trando por ella derramáronse, como ola desatada, en las calles del 
arrabal. La noticia de haber penetrado en el Borgo los imperiales, 
llenó de consternacion á Clemente VIT, que se refugió precipitada- 
mente en el castillo de Santo Angelo con diez y siete cardenales, 
Renzo de Ceri y quinientos soldados. Desde este punto cesó casi 
toda la resistencia por parte de los envilecidos romanos, que ante 
la victoriosa espada de sus enemigos, buscaron en el fondo de sus 
casas, un asilo inseguro é ignominioso. Los invasores se apoderaron 
sin dificultad de Trastibere, arrollaron á las fuerzas que custodiaban 
el puente de San Sisto, y entraron en la ciudad, cuando las sombras 
de la noche iban á dar un lúgubre aspecto á las terribles escenas 
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pletamente en aquel peligro estremo, y por la impericia de Renzo su general. Esta di- 
vergencia prueba bien la opuesta situacion política del historiador español é italiano , y 4 
nosotros, colocados en esta alternativa, hemos elegido aquellos hechos que parecen mas 

depurados por la misma contradicion. a 


Q 


que habian de verificarse. Cinco mil romanos perecieron, ya en el 
calor del combate, ya en el desórden de la fuga; los imperiales per- 
dieron mas de mil hombres en el primer asalto. 

Guicciardini describe con vivos y patéticos colores el horrible 
cuadro que ofrecia en aquellos momentos Roma, la antigua cabeza 
del mundo, hollada por los piés de una soldadesca desenfrenada. Ni 
el prestigio de las altas dignidades eclesiásticas , ni los dulces privi- 
legios del sexo y de la edad , nada pudo contener aquella tropa ávi- 
da de botin y de venganza, y cuyas crueldades igualaron si no es- 
cedieron, á las de los ostrogodos de Totila. Pero la voz de la histo- 
ria debe proclamar que los mayores desacatos se debieron á los ale- 
manes, gente feroz, inficionada la mas con la herejía de Lutero, y 
cuyo ódio á la iglesia romana servia de nuevo pábulo á las pasiones 
ordinarias y deplorables del soldado. Se evaluó el botin recogido 
por los imperiales en esta opulenta ciudad, en cerca de dos millones 
de ducados (treinta y dos millones de reales.) 

Entretanto el papa, encerrado en el castillo de Santo Angelo, 
deploraba los males que su ambicion habia acarreado sobre la ciu- 
dad de los Césares y de los Apóstoles, y deploraba tambien su pro- 
pia situacion, que era insostenible sino volaba á su auxilio el ejér- 
cito de la liga. 

Pero la heterogeneidad de este ejército y la divergencia de miras 
que mostraban los confederados, debian hacer ilusoria esta esperanza 
del pontífice. Desde luego se habia destacado al conde Guy Rangone, 
que habia llegado con su tropa, al frente de Galera, al siguiente dia 
de haber penetrado en Roma los imperiales, y que no sintiéndose 
con el nervio y clementos necesarios para intentar una sorpresa, 
habia retrocedido é incorporádose de nuevo al ejército de la liga. 

El marqués de Saluces, que habia avanzado tambien en la mis- 
ma direccion con la vanguardia del ejército, perdió parte de su 
gente y un tiempo precioso en la espugnacion y saqueo de Castel 
de la Piave, y se replegó sobre Orbieto apenas supo que Roma ha- 
bia caido en poder del enemigo. Otra tentativa que hicieron el mar- 
qués de Saluces, Hugo de Pepoli y Federico Bozzolo para arran- 
car al papa del castillo de Santo Angelo, no fué mas felíz que las 
anteriores. Pepoli se retiró, viéndose descubierto, y el marqués y 
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Federico siguieron su ejemplo, temiendo atraer sobre sí una parte 
de las fuerzas imperiales. 

El duque de Urbino, alma de las operaciones, miraba con tan 
poco interés la libertad del papa, que no obstante sus magníficas 
y reiteradas promesas, se entretuvo en alterar el gobierno de Perosa, 
disputado con encarnizamiento por los diversos miembros de la fa- 
milia Baglione. 

Desvanecido este pretesto, el duque reunió en Urbieto á sus 
oficiales generales, y se empezó á deliberar con una lentitud estu- 
diada, no acerca de la conveniencia de socorrer al papa, porque esta 
nadie se atrevia á negarla , sino de los medios que habian de po- 
nerse en juego para conseguirlo. Por último, el daque de Urbino 
avanzó con los venecianos hasta Tre-Capane: el conde Guy debia 
adelantarse con las tropas pontificias hasta las inmediaciones de San- 
to Angelo, y proteger la evasion del papa; mas se perdió tambien 
la oportunidad , y entonces el de Urbino declaró altamente que el 
ejército confederado no podia intentar empresa alguna contra los im- 
periales sino era reforzado por diez y seis mil suizos, diez mil arca- 
buceros italianos, tres mil gastadores y cuarenta piezas de artille- 
ría. Bajo el influjo de este pensamiento abandonó la posicion avan- 
zada de Tre-Capane y se replegó rápidamente sobre Monteroso. 

Nuevos y desgraciados acontecimientos complicaban de dia en 
dia la situacion del pontífice. La espedicion de Nápoles , inaugurada 
bajo felices auspicios, habia fracasado completamente , y las tropas 
papales refluyeron aceleradamente sobre el corazon de los estados 
eclesiásticos para robustecer el ejército de la liga; Florencia sacu- 
dió el yugo de los Médicis, y restableció en su forma mas ámplia el 
gobierno democrático; los venecianos , empleando alternativamente 
la fuerza y la astucia, se apoderaron de Rávena ; y el duque de 
Ferrara obligó á Módena á capitular. Cada una de las partes de aquel 
estado tendia á separarse del tronco comun como los miembros se 
separan de un cuerpo falto del alma que le sostenia y vivificaba. 

Oprimido bajo el cúmulo de tantos males, indignamente aban- 
donado por sus insidiosos amigos y 4 punto de sucumbir falto de 
vituallas , Clemente no halló otro recurso que el de tratar con los 
imperiales. Celebróse en efecto, con fecha 6 de junio, una capitula- 
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US cion, en virtud de la cual prometió entregar el pontífice 4 los espa- 

Y — ñoles el castillo de Santo Angelo, y las ciudades y plazas de Ostia, 
Civita-Vechia , Civita-Castellana, Parma, Plasencia y Módena, y la 
cantidad de cuatrocientos mil ducados pagaderos en tres plazos. 
Clemente y los trece cardenales que le acompañaban, podian soli- 
citar su traslacion á las ciudades de Nápoles Ó Génova. Renzo de 
Ceri con algunos capitanes., obtenian desde luego su libertad sin 
restriccion de ningun género. El severo Alarcon que habia desple- 
gado tan esquisita vigilanciz para custodiar á Francisco I, pasó al 
castillo de Santo Angelo, á fin de desempeñar las mismas funciones 
respecto del pontífice. 

La noticia de haber sido hecho prisionero Clemente VII se es- 
parció por toda la Europa con la rapidez de una chispa eléctrica. 
Carlos procuró sincerarse de toda participacion en este suceso; re- 
mitió una larga manifestacion á las córtes de los príncipes cristia- 
nos , y aun para justificarse mejor, mandó que se hicieran en todos 

i sus estados rogativas por la libertad del papa. Sin embargo, nadie 
le creyó porque los hechos tenian mas elocuencia que sus palabras, 
y el rey de Francia, que procuraba fomentar las conquistas de So- 
liman en Hungría y el de Inglaterra que poco despues sumergió á 
su reino en un cisma escandaloso, mostráronse entonces ardicntes 
campeones de la libertad del pontífice, y cubriéndose con este velo, 
se armaron precipitadamente; uniéronse con los vínculos mas es- 
trechos de un tratado , y se propusieron hacer la guerra al empe- 
rador en los Paises Bajos, en la alta ltalia y en el reino de Ná- 
poles. 

Si los imperiales hubieran podido sacar desde luego todas las 
ventajas que ofrecia su posicion , fácil les habria sido arruinar en un 
principio los proyectos de la nueva liga y reducirla á la impotencia. 
El virey Cárlos de Lannoy habia concebido la escelente idea de 
oprimir á los venecianos , considerando con razon á esta república, 
como el núcleo de cuantas confederaciones existieran en Italia 
opuestas al emperador, y bien con este objeto, bien con el de 
caer impetuosamente sobre el Boloñés, mandó venir á Roma casi 
todas las tropas que habia en el reino de Nápoles. Así se reunió 3) 
un ejército de veinte y cuatro mil hombres, ocho mil españoles, KW 
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we doce mil alemanes y cuatro mil italianos, ejército que menos sin * 
® embargo por su fuerza numérica que por el terror que inspiraba, 
bubiera podido dar la ley á la Italia entera (1). 

Pero las delicias y la ociosidad habian enervado el vigor de 
aquellas formidables tropas; la peste, triste consecuencia de la crá- 
pula y del libertinage, habia mermado sus filas, y la alternativa 
de desgracias y felicidades que tanto endurecen el corazon huma- 
no , las hacia indóciles al freno de la disciplina. Por otra parte, 
ningun jefe ejercia sobre su espíritu bastante ascendiente para arran- 
carlasá una vida voluptuosa; Borbon habia muerto; Orange, procla- 
mado en un momento de exaltacion, tenia una autoridad precaria, 
emanada de la voluntad del soldado y sujeta á todos sus caprichos; 
Lannoy les era antipático por su carácter contemporizador; Moncada 
y el marqués del Vasto tenian contra sí la prevencion de haberse 
opuesto mas 6 menos embozadamente 4 la conquista de Roma. En 
estas circunstancias, cuando los soldados recibieron la Órden para sa- 
lir de Roma y dirigirse contra Bolonia, mal guarnecida á la sazon y 
combatida por el furor de las facciones, rehusaron obedecer mien- 

' tras no se les abonasen íntegramente sus haberes atrasados, lo cual 
era entonces imposible , y continuaron consumiéndose en el ocio y 
en la disipacion. 

A favor de esta inamovilidad tomó cuerpo y mayor consistencia 
el proyecto de la nueva liga. Brindóse con ella á los venecianos y 
al duque de Milán , y ambos potentados se apresuraron 4 recibirla; 
pero lo que sorprendió entonces y lo que aparecia en efecto como 
el colmo de la imprudencia, fué que los florentinos, emancipados 
bajo el influjo de las armas imperiales, se unieran tanto á la confe- 
deracion que victoriosa Ó desgraciada, solo podia añadir un csla- 
bon mas á sus pesadas cadenas. 

Cada uno de los confederados prometió su contingente de fuer- 
zas, capaces por su número de llenar el objeto de la liga. Francis- 
co I debia poner en pié de guerra diez mil infantes franceses, ademas 
de los cuatro mil que ya servian al mando de Saluces, diez mil 
suizos levantados y sostenidos á espensas comunes con los venecia- € 
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nos, un nuevo cuerpo de quinientas lanzas, la flor de la caballería 
francesa, bajo las órdenes del famoso Pedro Navarro, y cuarenta 
piezas de artillería. El duque de Milán y la república de Venecia, or- 
ganizarian diez mil italianos y los florentinos se comprometieron á 
presentar otros cinco mil. Por último, Enrique VIII ofreció arrojar 
sobre el corazon de la Italia diez mil ingleses, si bien mas adelante 
limitó esta oferta á la de sostener igual número de alemanes bajo las 
Órdenes del conde de Vaudemont. La voz de los confederados llamó 
4 Lautrec para mandar el ejército de la nueva liga, y la direccion 
de la escuadra se confió á Andrés Doria , el primer marino de 
su siglo (1). 

Mientras se terminaban los preparativos de esta grande empre- 
sa, las operaciones en la península italiana conservaban el mis- 
mo sello de irresolucion y lentitud. El ejército confederado perma- 
necia en Viterbo mermándose incesantemente con la desercion; 
pero con la noticia de haber salido los imperiales de Roma no se 
creyó seguro en aquel punto y retrocedió sobre Castell de la Piaza, 
en la idea de buscar un apoyo en los estados de Florencia. 

Mas vivas fueron por el mismo tiempo las hostilidades en el 
Milanés. Francisco Sforcia, lisonjeado con la esperanza de opri- 
mir á los españoles que en tan corto número se veian precisados 'á 
cubrir una gran estension de terreno y plazas considerables, se 
adelantó hasta Marignano á la cabeza de un grueso cuerpo de tropas, 
pretendiendo enseñorearse de todo el curso del Pó. Los talentos y la 
actividad de Antonio de Leiva hicieron abortar este proyecto; Sforcia 
y los venecianos fueron vigorosamente repelidos, y Leiva, alentado 
por esta primera ventaja, mandó á Luis de Belgioso que procu- 
rara introducirse en Mouza: esta tentativa se malogró, pero no 
asi la sorpresa que concibió y realizó el mismo Leiva contra Juan 
Jacobo de Médicis, uno de los oficiales mas activos é intrépidos 
que tenian los confederados. Médicis se habia apostado con dos mil 
quinientos suizos en la aldea de Carato , catorce millas distante de 
Milán. Leiva hizo durante la noche, una marcha estraordinaria- 
mente rápida, se acercó á Carato y rodeó este pueblo antes que los 


(1) Robertson, historia del emperador Carlos V. 
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enemigos se hubieran apercibido de su aproximacion. El áspero 
sonidó de las trompetas advirtió 4 los suizos el peligro que les 
amenazaba ; despertáronse sobresaltados y procuraron abrirse 
paso con las armas en la mano; pero todos sus esfuerzos fueron 
inútiles; Leiva habia tomado tan bien sus medidas, que los españoles 
formaban un círculo de hierro alrededor de sus enemigos; Mé- 
dicis y algunos capitanes se salvaron casi por milagro ; los demas 
quedaron prisioneros ó perecieron al filo de la espada en el pri- 
mer calor de la refriega. Adornado con los laureles de esta fácil 
aunque importante victoria, Leiva regresó á Milán para ponerse 
en actitud de defenderla contra el poderoso ejército de la nueva 
liga, que presumia, y con fundamento, se dejaria caer sobre aquel 
territorio. 

Tres grandes campos de batalla se ofrecian á la vista de los 
confederados: Milán, Nápoles y Roma. La conquista de Milán, 
siempre de una grande importancia, tenia entonces un interés de 
primer órden para los franceses y los venecianos, porque los pri- 
meros aseguraban una escala escelente para descender 4 la Italia 
por la falda de los Alpes, y los segundos veian con placer que 
se cerraban al emperador las comunicaciones de Alemania , y se 
le impedia recibir soldados de la parte mas inmediata de sus do- 
minios. El duque Sforcia, despojado con mas 6 menos justicia 
de su corona, aspiraba á reconquistarla con todo el ardor que escita 
una ambicion ultrajada y cooperaria á este fin con el lleno de sus 
fuerzas. 

Dueños los confederados del Milanés, podian avanzar victoriosa- 
mente hasta Roma ; destruir á los imperiales estenuados por la epi- 
demia y los desórdenes , realizar el objeto de la liga, granjearse 
para siempre la benevolencia del pontífice y abrirse el camino mas 
corto y seguro para invadir con felicidad el reino de Nápoles. La 
ejecucion de este pensamiento escelente bajo el doble aspecto mili- 
tar y político, habria dado á la liga una superioridad irresistible, y 
el emperador no obstante sus últimos triunfos, la intrepidez de sus 
tropas y la pericia de sus generales, se hubiera visto en una situa- 
cion muy dificil. 

Tomo Ill. 31 
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Las primeras operaciones de Lautrec fueron coronadas por el 
mas próspero resultado. Con un ejército formado por dos mil łan- 
zas , ocho mil suizos, trece mil infantes franceses y tres mil italia- | 
nos, rompió por el Alejandrino, y puso sitio á Bosco, plaza pequeña 
pero fuerte y del mayor interés, porque era la llave de toda la pro- 
vincia. La guarnicion, compuesta de mil imperiales, se defendió 
con singular denuedo ; pero las baterías francesas hábilmente colo- 
cadas por Pedro Navarro, jugaron incesantemente por espacio de | 
tres dias , derribaron el muro en diferentes sitios y llevaron la muer= | 
te y el estrago al seno mismo de la plaza. La accion insidiosa delas | 
minas se unió al estrépito de los cañones y la guarnicion estaba á | 
punto de perecer entre Jos escombros, cuando se rindió, prévia | 
condicion de obtenerla vida. | 
La conquista de Bosco decidió la de Alejandría. Lautrec avanzó | 
sobre esta plaza, fulminó un fuego destructor , empleó la terrible in- | 
vencion de Navarro, cayeron con horrible estrépito los principales 3 


lienzos del muro, y la guarnicion, desesperando el defenderse por 
mas tiempo, capituló al cabo de cuatro dias. 

Casi simultáneamente, Génova, bloqueada por Andrés Doria y 
atacada por algunos desterrados que obedecian á César Fregoso, 
se vió en la precision de izar sobre sus muros la bandera francesa. 
El dux Antonio Adorno, cuyos esfuerzos habian sido mal sostenidos 
por aquel pueblo tan inconstante como las olas del mar que baña 
sus muros , se recogió á la fortaleza, pero hubo de rendirse bien 
pronto falto de vituallas y de esperanzas de auxilio. 

Estas rápidas y ruidosas ventajas infundieron en los franceses 
aliento para acometer mayores empresas. El espíritu de venganza, 
mas bien que fuertes consideraciones militares, fijaron su atencion so- 
bre Pavía. Esta plaza, cuya reputacion era europea despues de la 
derrota de Francisco 1, se hallaba entonces en muy mal estado de 
defensa. Leiva , que solo tenia en el Milanés tres 6 cuatro mil in- 
fantes y ciento cincuenta caballos; que debia á sus soldados consi- 
derables atrasos, que no contaba con un solo ducado para satisfa- 
cerlos ni para cubrir las atenciones mas perentorias de la guerra, 
habia pensado ‘desde luego encerrarse en Pavia, reputando muy 
dificil cubrir una plaza tan dilatada como Milán con tan escasa fuer- 
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za ; pero bien fuese porque en la primera faltaban ó escaseaban los 
víveres, bien porque fiara en su industria, en su valor y fortuna y la 
valerosa adhesion de sus tropas, lo cierto es que se decidió á de- 
fender la capital hasta lo último, disponiendo que se encerrase en 
Pavía Guy de Belgioso con una corta guarnicion. 

Lautrec avanzó lentamente, adoptando todas las precauciones 
necesarias para garántirse de un enemigo en igual grado activo y 
astuto ; tomó de paso á Vigévano, arrojó un puente sobre el Tesino, 
cruzó este rio, y pronunció su movimiento en direccion de Milán; 
los venecianos le estrechaban para que se apoderase de esta plaza, 
y este era en efecto el único medio de decidir la campaña de un 
solo golpe ; pero el general francés temió la reputacion de Leiva y 
el esperimentado denúedo de los españoles, y no quiso esponer sus 
armas á quedar deslucidas con un revés probable. 

Así es que de repente cambió de ruta , y desplegando suma di- 
ligencia , llegó el 28 de setiembre á la Chartreuse y plantó sus rea- 
les delante de Pavía. El gobernador Belgioso á la primer noticia del 
peligro que corria Milán, se habia desprendido de cuatrocientos 
hombres, que encaminó hácia esta plaza, y con esto la guarnicion 
quedó tan débil que toda resistencia parecia temeraria. 

Mas el esforzado Belgioso, mostrándose sordo á los ruegos y 
súplicas de los habitantes, se propuso defenderse hasta el último 
límite de la posibilidad y resistió durante cuatro dias el fuego des- 
tructor de la artillería francesa. Unicamente cuando las brechas eran 
tantas y tan dilatadas que no habia medio alguno de repararlas, 
pidió capitular en términos honoríficos. Mientras se concertaban las 
bases de la capitulacion , los soldados franceses impelidos por el es- 
píritu de venganza, se arrojaron á las brechas, penetraron en la 
infortunada Pavía, y cometieron todos los horribles desmanes que 
la historia atribuye á los conquistadores asiáticos. Durante ocho dias 
la codicia del soldado inventó medios cruelmente ingeniosos para 
satisfacerse, y la ferocidad de los gascones hubiera probablemente 
envuelto entre las llamas á aquella ciudad infeliz, si Lautrec no les 
hubiese contenido, parte con su autoridad, parte con la fuerza. 

Ya solo restaba á los franceses completar su obra marchando 
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contra Milán; pero bien fuera porque les impusiese la reputacion de 
Antonio de Leiva, bien porque Francisco I no quisiera consumar la 
conquista del Milanés á fin de asegurarse de la cooperacion activa 
de los venecianos en la espedicion de Nápoles, bien porque tuviera 
el pensamiento de rescatar sus hijos ofreciendo este ducado al em- 
perador, lo cual debia ser mucho mas dificil de realizar si Francisco 
Sforcia adquiría la posesion integra de sus anteriores dominios , 6 
ya porque estuviesen bajo el influjo simultáneo de todas estas cau- 
sas, los franceses no pasaron mas adelante, alegando como pretesto 
plausible el que debian correr al auxilio del papa, primer objeto de 
la liga. Esta falta de los franceses fué de consecuencias muy tras- 
cendentales para el porvenir de la guerra. 

Habiendo puesto la ciudad de Pavía en poder del duque Sfor- 
cia con mal rebozado sentimiento, Lautrec pasó el Pó el 18 de oc- 
tubre y penetró en el Placentino, donde se sumergió en una inamo- 
vilidad altamente perniciosa para sus planes futuros. Afectaba espe- 
rar la llegada de un cuerpo de alemanes á fin de arrojarse con fuer- 
zas competentes sobre el territorio napolitano, pero estaba dete- 
nido en realidad por las órdenes de Francisco I, que antes de en- 
golfarse en una empresa peligrosa, deseaba conocer el éxito de sus 
negociaciones diplomáticas. : 

Carlos, que al principio habia dado una prueba de moderacion y 
casi de magnanimidad ofreciendo 4 los reyes de Inglaterra y Francia 
condiciones generosas, cuando la Italia entera temblaba al aspecto 
de sus armas, creyó indigno de su carácter ceder ante los primeros 
reveses , y así es que la pérdida de Alejandría y Pavía lejos de do- 
blar su ánimo, solo sirvió para enaltecerle., haciéndole mas inacce- 
sible á la paz que le propusieron los confederados. Este es uno de 
los mas hermosos períodos de la vida de este príncipe. Cárlos se 
produjo. con aire y tono de vencedor, y como quien tenia la fuerza 
y la justicia de su parte, exigió á Francisco I la observancia del tra- 


“tado de Madrid y fuertes indemnizaciones pecuniarias 4 los venecia- 


nos y florentinos. En vista de esto nadie creyó que la paz fuera en- 
tonces posible, y cada beligerante requirió sus fuerzas y pensó en 
el modo de inclinar á su lado la balanza de la victoria. 

En este tiempo el papa habia conseguido su libertad. El empe- 
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rador, movido por el deseo de procurarse fondos para sacar su ejér- 
cito de Roma , alarmado con la marcha progresiva de Lautrec y pa- 
reciéndole poco decoroso el continuar oprimiendo á la cabeza visi- 
ble del mundo cristiano, dió órden para que se le sacase del castillo 
y se le condujese á Orbieto ó Vitervo con todas las consideraciones 
debidas 4 su augusto carácter. Pero Clemente , menos celoso. de su 
decoro y suspirando por su libertad, se disfrazó de mercader, se 
evadió del castillo y corrió al punto en que se hallaban las tropas 
españolas mandadas por Gonzaga, las cuales le escoltaron hasta Vi- 
tervo , donde se vió de nuevo rodeado con todo el esplendor de su 
autoridad pontificia. 

Cárlos, por un rasgo que revelaba tanta política como generosi- 
dad , permitió al papa que permaneciera neutral en las guerras de 
Italia, dejándole vasto campo para satisfacer la ambicion noble y dig- 
na del jefe de la Iglesia , la de ser mediador entre los mas podero- 
sos príncipes de la cristiandad. 

El 21 de enero de 1528 se presentaron en la cámara imperial los 
embajadores de Francia, Inglaterra, Venecia y Florencia, y pidieron 
permiso al emperador para retirarse á sus respectivos paises. Este paso 
destruia completamente toda esperanza de una paz próxima. En se- 
guida fueron introducidos dos heraldos 6 reyes de armas, que de- 
clararon la guerra en nombre de Francisco I y Enrique VIII, con las 
fórmulas y solemnidades establecidas en aquella época. Cárlos V 
contestó con dignidad y firmeza al heraldo inglés, pero su respuesta 
al de Francisco I revelaba ese eterno antagonismo envenenado cada 
dia con nuevas injurias, y que no solo sumergió á la Europa en una 
sima de calamidades , si que tambien precipitó á los dos príncipes 
mas poderosos en estremos de indignacion poco propios de su ele- 
vado carácter (1). | 


(1) Carlos V, dejándose arrebatar por la ira que debia producir en su ánimo el arti- 
ficioso proceder de Francisco Į, mandó detener á los embajadores de este principe y á 
los del duque de Milán y de las repúblicas de Florencia y Venecia. Semejante violacion 
del derecho de gentes fué por fortuna bien pronto reparado ; pero la rivalidad de los dos 
monarcas estalló en nuevas y violentas manifestaciones. Cárlos habia dicho al presi- 
dente de Grenoble, embajador francés , que su amo se habia conducido lachement y 
méchamment , cobarde y villanamente, añadiendo que él estimaba en mucho la san- 
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Francisco y Enrique renunciando al plan un tanto quimérico de 
encender simultáneamente el fuego de la guerra en la falda del Pi- 
rineo y sobre las márgenes del Moza y del Adda, se propusieron 
dirigir todos sus esfuerzos á la infortunada Italia. Lautrec, situado 
entre el Plasentino y Bolonés, permanecia con la espada desenvai- 
nada esperando las últimas órdenes y algunos refuerzos poderosos 
para invadir el reino de Nápoles. Durante este tiempo habia empe- 
ñado al duque de Ferrara en adherirse á la causa de los coligados, 
y este principe astuto no atreviéndose á resistir con las armas en la 
mano las poderosas insinuaciones del general francés , se ofreció á 


gre de sus súbditos para permitir que se derramara por querellas particulares, y que 
para evitarlo él se ofrecia á sostener contra el rey de Francia, y en un combate de per- 
sona á persona, la razon de sus palabras y el fundamento de sus quejas. 

Esto aconteció al finalizar el año de 1526; pero bien fuese porque el presidente no 
quisiera desempeñar una mision tan poco agradable, bien porque Francisco 1, á pe- 
sar de su genio caballeresco no quisiera fiarse de los caprichos de aquella fortuna, que 
se le habia mostrado poco propicia , lo cierto es que no se dió por entendido de un reto 
tan formal, hasta que el emperador recordó al heraldo francés Guyenne, en principios 
de 1528, las célebres palabras de lachement y méchamment, y la proposicion del 
duelo. Entonces Francisco, para poner á salvo su pundonor, ideó un arbitrio bien sin- 
gular. Dispuso que se reunieran en su palacio todas las altas dignidades y grandes se- 
ñores de Francia ; se presentó á ellos soberbiamente vestido, y con toda la pompa y 
esplendor de la majestad ; mandó que entrase el embajador de Cárlos, y presentándole 
una carta para que se la entregase á este príncipe: «Decidle de mi parte, añadió, que 
cuando ha dicho 4 mi heraldo que yo he faltado 4 mi palabra, ha mentido y mentirá 
siempre que diga otro tanto. Por lo demas, yo no quiero invertir el tiempo en fútiles 
contestaciones , y espero únicamente que vuestro señor designe el sitio en que poda- 
mos dirimir nuestras diferencias por un combate singular. Como el embajador se ne- 
gase á desempeñar esta comision , Francisco envió un heraldo para esponérsela al em- 
perador (Guicciardini, Historia de Italia, pág. 793). 

Enrique , cuya vanidad le hacia apetecer todo género de gloria, envió "tambien su 
heraldo con el correspondiente cartel de desafio, pero despues de muchas contestacio- 
nes para fijar el sitio y modo en que habia de verificarse un duelo tan estraordinario, 
Francisco halló medio de evadir un compromiso que ya rechazaba el espíritu positivo 
de aquel siglo. Sin embargo, este ejemplo, descendiendo de regiones tan altas, pe- 
netró fácilmente en las demas clases de la sociedad, y resucitó una costumbre que 
estaba á punto de desvanecerse con los duros y brillantes rasgos de la caballería. Por 
lo demas, Francisco y Cárlos apelaron á otros medios mas cultos y menos falibles para 
á justificar su conducta ; el púlpito y el foro resonaron con apologías y recriminaciones 
A mútuas, y aun el númen poético de aquella época adornó con sus galas las pálidas con- 

sideraciones políticas. Pero la historia , libre de pasiones, vituperará la duplicidad de 
Francisco, y los miserables subterfugios que empleó para colorear su perjurio. 
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ser miembro dc la liga, pero en términos equívocos y de: modo que 
le quedara siempre abierto el camino para reconciliarse con el em- 
perador. 

La situacion de Cárlos era entonces mas apurada que nunca lo 
habia sido. Todas las potencias de Europa desde el Adriático hasta 
el Vidasoa, y desde los Alpes hasta los montes de Cumberlandia, 
aprestaban ejércitos poderosos para despojarle de sus estados en 
Italia, al propio tiempo que el turco ensoberbecido con sus últimas 
victorias en Hungría, amenazaba arrojarse sobre el corazon de Ale- 
mania. Los elementos que tenia para Oponerse á este torrente de 
enemigos, eran á la verdad bien débiles y escasos; la flor de sus 
tropas iba consumiéndose en la inaccion dentro de los muros ó en 
los alrededores de Roma ; su tesoro estaba agotado; la España, úni- 
co pais que le suministraba recursos pecuniarios, se negaba á hacer 
nuevos y mas dolorosos sacrificios en obsequio de una gloria esté- 
ril y precaria, y para colmo de su infortunio su crédito habia sufri- 
do un golpe bien sensible con la reclamacion infructuosa que habia 
hecho el rey de Inglaterra de algunas cantidades considerables que 
prestara al emperador. Por manera que el dinero, nervio de la 
guerra, y las fuerzas disciplinadas, única garantía sólida del triunfo, 
todo le faltaba á la vez en el momento de inaugurarse la lucha mas 
imponente que hubiera presenciado su siglo. 

Sin embargo, el emperador demostró á vista de esta tempestad, 
aquella presencia de ánimo que le habia hecho dominar tantas ve- 
ces las circunstancias mas difíciles. Rechazando con soberbio desden 
las proposiciones indecorosas que le ofrecieron los confederados, 
solo pensó en imprimir el sello de su poderosa actividad á los pre- 
parativos de la guerra. Un nuevo subsidio otorgado, aunque con 
mucha dificultad por las córtes españolas , le puso en disposicion 
de hacer frente 4 las mas percntorias necesidades , y 4 fin de suplir 
la falta de aquellas tropas veteranas que habia ocasionado la peste 
y la desercion, dió órden al duque de Brunswich para que levan- 
tase un cuerpo formidable de alemanes y los dirigiese sobre ltalia. 
Por otra parte, el amor á la gloria y el hermoso recuerdo de los 
pasados triunfos inflamaban muchos corazones, y de diferentes 
puntos acudian á combatir, bajo la bandera imperial, “jóvenes en- 
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tusiastas para quienes la esperanza de humillar 4 la Europa confe- 
derada tenia mas poder que todos los peligros y privaciones. En 
Nápoles no solo los Colonnas , cuya fidelidad al emperador era 
inalterable , si que tambien otros barones aun de los mismos que 
antes pertenecieran 4 la faccion angevina, proponianse ahora re- 
chazar la invasion francesa; y si bien el pueblo versátil y tornadizo 
les ofrecia poco apoyo, no obstante su resistencia, era de mucho 
precio, porque daba tiempo para que acudiesen refuerzos de Roma 
6 Alemania. Ademas, Antonio de Leiva permanecia firme en el Mi- 
lanés, y sus talentos, su larga práctica militar, la adhesion é intre- 
pidez de sus soldados, daban derecho á presumir que conservaria 
este importante territorio contra todos los conatos hostiles del du- 
que Sforcia y de los venecianos. Por último, el pontífice, bien fuera 
aleccionado por una esperiencia amarga, bien porque considerase 
como perjudicial á la Santa Sede el establecimiento de un rey de 
Francia en el reino de Nápoles, 6 porque desease ver salir 4 los 
imperiales de su bella y desgraciada capital, lo cierto es que ha- 
bia resistido á las insinuaciones de Lautrec para que tomara una 
parte activa en la confederacion , y aun se hallaba dispuesto á dar 
dinero á los imperiales para que se pusiesen en marcha. 

Tal era el estado de ambos beligerantes, cuando Lautrec rome 
pió su movimiento por la Romania y Marca de Ancona, llegando 
el 10 de febrero á los bordes del Tronto , rio que separa el terri- 
torio eclesiástico y el reino de Nápoles. La flota combinada debia 
remontar el Adriático y atacar simultáneamente la Sicilia ; pero este 
plan que habria sido muy fecundo en resultados, no llegó á reali- 
zarse, porque los buques venecianos, maltratados por una tempes- 
tad, no pudieron darse á la vela, y Andrés Doria vivamente irritado 
contra Renzo de Ceri, que mandaba las tropas de desembarco, se 
recogió con sus galeras y parte de las francesas al puerto de Génova. 
Desde los bordes del Tronto, Lautrec se adelantó hasta Ascoli, 
cuyos habitantes le abrieron las puertas. Entonces destinó á Pedro 
Navarro para que se apoderase de Aguila, que desguarnecida por 
la retirada del principe de Melfi, no opuso resistencia alguna. Civé 
tella, siguió el ejemplo de estas dos plazas, y todo el Abruzzo quedó 
bien pronto bajo la dominacion francesa. 
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La suerte de Nápoles estaba decidida si el ejército imperial, acan- 
'  tonado en Roma , no acudia 4 su defensa. Los ruegos y súplicas 
de los jefes, y sobre todo la generosa resolucion de los españoles 
que pidieron marchar en busca del enemigo sin exigir el pago de 
sus sueldos , vencieron por fin la indolencia 6 codicia de los alema- 
nes, si bien fué preciso dar á estos últimos algunas cantidades su- 
ministradas secretamente por el papa. De este modo rompieron su 
movimiento las tropas del emperador; ¡ pero en cuán diferente esta- 
do del que tenian ocho meses antes! De aquel floreciente ejército 
compuesto de veinte y cuatro mil hombres que eran el terror de la 
Italia, apenas quedaban once ó doce mil en disposicion de llevar 
las armas. Los alemanes habian tenido pérdidas muy numerosas: 
¡ triste consecuencia de su intemperancia ! 
El príncipe de Orange se adelantó con rapidez , penetró en el 
territorio napolitano y situó sus tropas en las tres fuertes plazas de 


& Barleta, Manfredonia y Troya. Esta posicion era escelente, porque e 
y ; á favor de ella, podian conservar abiertas las comunicaciones con b 
ey tQ: 


A Sicilia y amenazar el flanco de los franceses si avanzaban sobre Ná- 0 
Y poles , bien asidos á la cadena de montañas que forma el Abruzzo, “Y 
bien por las llanuras de la Pulla. Pero á su vez, Lautrec hizo un 
movimiento digno de su reputacion y pericia. Marchando con mu- 
chas precauciones, redujo á su obediencia las dos ciudades de Chie- 
ti y Sermona, recogió la rica aduana de la Pulla, y previendo que 
los imperiales tratarian de penetrar en Nocera y en Foggia, man- 
dó á Pedro Navarro que con la vanguardia se presentase ante estas 
dos plazas, mientras él le apoyaba con el resto del ejército. Navarro 
fué tan feliz que precedió algunos minutos á un cuerpo de españoles 
que venian á arrojarse dentro de Foggia; pero viendo tremolar sobre 
sus muros el estandarte francés, los españoles se retiraron, y Na- 
varro quedó en pacífica posesion de aquel punto importante. La si- 
tuacion de Foggia era eminentemente estratégica, porque no solo 
aseguraba á los franceses sus víveres por mar y tierra, si que tam- 
bien los ponian en actitud de forzar á los imperiales á una batalla 6 
de espulsarles de Troya y Barleta con las que quedaban interrum- M 
pidas sus principales comunicaciones. Lautrec se situó en Novara, y ¿$ 
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distribuyó su gente en esta plaza y la de San Severo , suspendiendo 
sus operacioncs hasta que se mitigara el rigor del invierno, y se pre- 
sentara el refuerzo de venecianos y florentinos. 

La llegada del marqués de Saluces con la infantería veneciana 
y los caballos ligeros, dió 4 los franceses una incontestable supe- 
rioridad numérica sobre los imperiales. Esta circunstancia les indu- 
cia 4 desear con ardor una batalla, y en efecto , las ventajas que 
debia proporcionarles la victoria cran tan grandes que no podian 
neutralizarse por consecuencias desgraciadas de una derrota. Si 
los franceses lograban destruir el ejército imperial, ningun obstáculo 
podia impedirles la plena conquista de Nápoles; si por el contra- 
rio, sufrian un revés , les era muy fácil rehacerse bajo la protec- 
cion de sus escuadras, y con los poderosos auxilios que incesan- 
temente recibian de Italia. A la sazon estaban para incorporarscles las 
bandas negras de los florentinos, tropas selectas, educadas en los 
combates bajo la conducta de Juan de Médicis (4), y distinguidas 
entre todas las de su tiempo, por el temerario valor que desplega- 
ban en los asaltos de las plazas. Lautrec, sintiendo todas las ven- 5 
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tajas de su posicion, salió de Novara el 8 de marzo, resuelto á brin- 
dar con la batalla á sus enemigos, habiendo dejado bien custodiada 
á Foggia y débilmente guarnecido á San Severo. Su plan era atraer 
sobre sí las fuerzas de Orange, haciéndolas evacuar las plazas que 
ocupaban. Este pensamiento se realizó en parte , porque los impe- 
riales, dejando en Manfredonia y Barleta competentes guarniciones, 
se reconcentraron sobre Troya , enseñoreándose de una eminencia 
que cubre esta plaza como un escudo puesto por mano de la natura- 
leza. Todos los conatos de Lautrec se dirigieron á despojarles de este 
culminante punto , y con este motivo se trabó una muy viva escara- 
muza sostenida por ambas partes con valeroso teson; la artillería 
francesa, arma de que carecian los imperiales, obligó á estos á ce- 
der, y Lautrec, enseñoreáudose de la altura, cubrió con su espal- 
da el camino de Nápoles, y colocó al campo imperial entre el grue- 
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ra (1) Tomaron este nombre por haber adoptado handeras y bandas negras en señal de A 
2< sentimiento por la muerte de su capitan el esforzado Juan de Médicis. (Guicciardini, fi 
historia de Italia.) 
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so de sus tropas y la plaza de San Severo. Sin embargo, esta ti 
ventaja era mas bien aparente que real, porque San Severo, dé- 
bilmente guarnecido , podia caer de un momento á otro en poder 
de los imperiales, que lanzando sin cesar por aquellas inmediacio- 
nes partidas de caballos ligeros, interceptaban casi completamente 
á los franceses la importante comunicacion de Foggia. En csta si- 
tuacion recíproca insoportable durante largo tiempo , los dos ejérci- 
tos revelaban su animosidad empeñando sangrientas y frecuentes - 
refriegas ; Lautrec esperaba que el ardor de los imperiales los arre- 
bataria sobre todas las consideraciones de la prudencia, aceptando 
la batalla que tan de veras les ofrecia. Faltó poco, en efecto, para 
que se realizaran los designios del francés. | 
El impetuoso marqués del Vasto sostuvo en el consejo que debia 
decidirse inmediatamente aquel sangriento problema con las armas 
en la mano, y que toda contemporizacion solo serviria para dar fuer- 
za moral á los franceses, atraerles el inconstante apoyo del pueblo, y 
ğ abatir el valor de los soldados veteranos, acostumbrados á no contar 
XS jamás el número de sus enemigos sobre el campo de batalla, y po- 
' ner en inminente riesgo la causa del emperador , que se hallaba en 
la imposibilidad de enviar refuerzos con la brevedad que el caso re- 
queria. Los jóvenes oficiales, cuyo corazon palpitaba á la idea de la 
gloria , y que consideraban esta tanto mas brillante cuanto mas di- 
ficil de alcanzar; y los capitanes viejos cuyos nombres se habian ilus- 
trado en Lodi, Pavía y Roma, miraban con soberbio desden á un 
enemigo que habian humillado tantas veces, y les parecia indigno 
de su fama, el retroceder ante aquel general que habian vencido en 
Viagrassa. El mismo príncipe de Orange, espíritu ardiente, y sobre- 
escitado con los humos de la mocedad, aplaudió la animosa resolucion 
del marqués del Vasto, y probablemente hubiera esta prevalecido sin 
la autoridad de Hernando de Alarcon. Este escelente oficial represen- 
tó que seria el colmo de la imprudencia admitir una batalla, cuyos 
resultados debian ser muy distintos para los beligerantes, porque si 
la perdian los imperiales, faltos de todo apoyo esterior y aun de toda 
comunicacion con la capital, perecerian indudablemente y con ellos 
la causa del emperador en el reino de Nápoles; si por el contrario, S 
eran vencidos los franceses , hallarian refrescas fáciles y abundan- (4 
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tes en todos los estados que cubrian la superficie de la península 
italiana; que el verdadero valor consistia en vencer los peligros ine- 
vitables, pero no en atraer otros infecundos en resultados prósperos; 
que no obstante el denuedo y disciplina de los imperiales, era siem- 
pre temible la furia de los franceses , impetuosos en sus primeros 
ataques como los antiguos galos, pero fáciles de vencer si se amor- 
tiguaban sus brios con las privaciones, las fatigas y el tedio de un 
largo campamento; que á este sistema habian debido los generales 
españoles, desde el gran Gonzalo hasta Próspero Colonna, sus es- 
clarecidas y casi asombrosas victorias ; que era una falsa gloria se- 
guir el pensamiento del enemigo, y aventurar, por complacerle, en 
un solo dia todo cuanto podia importar á su interés y á su reputa- 
cion; que habia sin duda mas valor en arrostrar las penalidades de 
una campaña , y tal vez los horrores de un sitio, que en lanzarse 
temerariamente en un dia de funcion marcial, y que movido por to- 
das estas consideraciones opinaba porque se levantase desde luego 
el campo, se evitase la inútil efusion de sangre , y se acudiese á la 
defensa de la capital, fundando en esta plaza y en la de Gaeta, la 
esperanza de salvar al reino y de aniquilar al enemigo. Estas razo- 
nes tan sólidas como luminosas prevalecieron sobre las vanas sus- 
ceptibilidades del amor propio; el 19 se reconcentraron los imperia- 
les en Troya, y al amanecer del dia 24 salieron de esta plaza y to- 
maron la direccion de Ariano, pueblo fuerte enclavado en el cora- 
zon de la montaña. El 24 continuaron su movimiento retrógrado, y 
llegaron á Tripalda , quince millas distante de Nápoles, donde se 
dieron la mano con el virey D. Hugo de Moncada , el príncipe de 
Salerno y Fabricio Maramaus, buen oficial que mandaba la infante- 
ría italiana. A seguida se adelantaron hasta el monte de San Mar- 
tin, despidieron á los italianos, derramándolos en las provincias 
para divertir al enemigo, y con un cuerpo de ejército que no esce- 
dia de diez mil hombres, parte españoles y parte alemanes, se 
encerraron en la ciudad de Nápoles resueltos á defenderla hasta la 
última estremidad. 

Entretanto Lautrec avanzaba lenta y mesuradamente por las 
márgenes del Ofanto , recogiendo inmensas cantidades de víveres y 
apoderándose de cuantas plazas podian asegurar sus comunicacio- 
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nes. La prosperidad y el terror que acompañaban á sus armas hacian 
ilusorio todo pensamiento de resistencia. Nola, Acerra, Aversa y 
Cápua le abrieron sin dificultad sus puertas; seiscientos hombres que 
guarnecian á Melfi, repelieron briosamente las reiteradas tentativas 
de Pedro Navarro; los sitiadores penetraron al fin en la plaza por infi- 
dencia de los habitantes; recogióse la guarnicion en el castillo, pero 
hubo de capitular falta de víveres , y los franceses tuvieron el bár- 
baro placer de pasar al filo de la espada á aquellos heróicos soldados 
que se habian rendido bajo la fé de una solemne promesa. 

La ciudad de Barleta, célebre por la inmortal campaña de Gon- 
zalo , la de Frani, memorable por haber detenido largo tiempo los 
victoriosos ejércitos de Aureliano y otras plazas susceptibles de 
buena defensa, atemorizadas con el ejemplo de Melfi, se ofrecieron 
espontáneamente á Lautrec; solo Manfredonia, defendida por dos 
mil españoles, y Venoza, donde habia doscientos cincuenta hombres 
de la misma nacion, conservaron sobre sus muros el pabellon im- 
perial. Navarro recibió la órden de atacar esta última plaza, y en 
efecto la embistió con todo el poder de la artillería y de las minas; 
los sitiados se defendieron con mucha intrepidez; pero desmantela- 
do el muro y sintiéndose débiles para recibir un asalto se rindieron 
á discrecion. 

Lautrec continuaba siempre su marcha progresiva, recibiendo 
al paso los refuerzos de florentinos y venecianos. El 15 de abril 
acampó en Caviano donde salió á recibirle la caballería ligera de 
los imperiales , trabando una fuerte escaramuza en que los france- 
ses llevaron la peor parte, perdiendo casi todos sus convoyes; el 
16 llegó á Cazoria donde se renovaron con el mismo éxito los cho- 
ques parciales, y viendo Lautrec que sus tropas padecieron en estas 
refriegas notable quebranto, las prohibió absolutamente. El 23 se 
apoderó de Pozzuolo y sentó su campo entre Pozo-Real y el monte 
de San Martin, abrazando cl camino de Cápua y procurando ceñir 
la plaza por la parte de Santelmo. Los imperiales se habian ense- 
ñoreado de la cresta de esta montaña y fortificádose allí zon mucho 
esmero, para cubrir uno de los lados mas vulnerables de la ciudad. 

Lautrec dudó si estableceria el sitio en toda regla 6 si limitaria 
sus Operaciones al bloqueo ; el conocimiento que tenia del valor de 
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los imperiales, le hizo abrazar este último partido. No siempre la 
determinacion que parece mas prudente es la mejor; la índole de 
aquella guerra, y sobre todo la situacion respectiva de ambos beli- 
gerantes, debieron escitar en Lautrec sentimientos mas animosos. 

El ejército confederado constaba de veinte mil caballos y ochen- 
ta mil infantes , ejército formidable y el mas numeroso que se hu- 
biera visto en el territorio italiano, desde el tiempo de las cruzadas; 
estaba bien dotado de artillería , tenia espeditas sus comunicaciones 
con el interior del reino, y recibia abundantes recursos tanto de Fran- 
cia como de los barones napolitanos que se habian adherido á sus filas, 
y de las ciudades que de grado ó por fuerza seguian la fortuna de 
la confederacion. La escuadra combinada, mandada por Filipin 
Doria, escelente marino, educado en la escuela de Andrés, cerra- 
ba la boca del puerto y barria con sus fuegos toda la estension 
del Mediterráneo, desde la mole de Nápoles hasta el golfo de Saler- 
no; la escuadra veneciana debia con el viento favorable darse á la 
vela para unirse con Filipin; pero el egoismo de aquella repúbli- 
ca les hacia preferir el ataque de Monopoli, Brindis y Otranto, 
puertos, cuya posicion convenia grandemente á sus intereses fabri- 
les, al de Nápoles, cuyo principal fruto perteneceria á los fran- 
ceses. 

La guarnicion de Nápoles necesitaba toda su constancia y dis- 
ciplina para sostenerse en las difíciles circunstancias que le rodea- 
ban. Componíase de diez mil hombres, la mayor parte españoles, 
que sufrian sin murmurar todos los trabajos del asedio, aunque no 
hubiesen percibido durante ocho meses la mas ligera suma por sus 
haberes ; los alemanes , mejor pagados -y atendidos, dejaban sin 
embargo estallar á veces su impaciencia y codicia, pero se conte- 
nian pronto con el ejemplo de los españoles y por un espíritu de 
noble emulacion. Mayor y mas funesta divergencia que entre los 
soldados existia entre los oficiales superiores. El príncipe de Oran- 
ge y D. Hugo de Moncada, se disputaban la primacía en el mando, 
y sus vivos altercados á la vez que destruian el concierto en las 
Operaciones, engendraban perniciosas rivalidades en la guarnicion. 
Surgió ademas entonces un nuevo elemento de discordia. El fogoso 
marqués del Vasto habia muerto en un desafio al señor de Poten- 
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za, poderoso baron napolitano, con lo que se habia concitado el 
ódio de esta casa y de otras principales que la estaban unidas por 
los vínculos de la amistad 6 del parentesco. 

Los elementos de subsistencia que encerraba la plaza, eran sin 
duda precarios. Existian en verdad cereales en cantidad suficiente 
para proporcionar el artículo mas indispensable durante dos meses 
y medio; pero faltaba la vianda y era muy difícil adquirir agua, 
habiendo ocupado y cortado el enemigo los acueductos de Pozo-Real. 

- Un grave acontecimiento que ocurrió pocos dias despues de es- 
tablecido el bloqueo, complicó en gran manera la situacion de los 
imperiales , de por sí crítica y deplorable. La flota genovesa á las 


órdenes de Filipin Doria, interceptaba cuidadosamente los víveres 


que podian venir por mar á los sitiados, é incomodaba á estos 
mucho con el fuego de sus cañones; habíase recogido al golfo 
de Salerno, á fin de facilitar mas la union de los buques vene- 
cianos, coyuntura que les pareció escelente á los imperiales para 
sacar sus galeras del puerto y acometer á los genoveses antes que 
recibieran el socorro tantas veces prometido y con tanta impa- 
ciencia esperado. El ataque era indispensable, pues reunidas las 
escuadras coligadas, estrecharian el bloqueo hasta un estremo irre- 
sistible, y los generales del emperador se lisonjeaban con la victo- 
ria, pues aunque viesen que su escuadra fuese inferior, ya por el 
número , ya por el porte de sus buques, debia ser montada por la 
infantería española, cuyo valor era tan temible en tierra como en mar. 
Con efecto, mil arcabuceros españoles pasaron á bordo de seis gale- 
ras, cuatro flautas y dos bergantines. Gobbo, célebre marino, rival de 
Doria , que dirigia esta escuadra, dispuso que se agregasen muchas 
lanchas de pescadores y otros bastimentos pequeños para imponer 
al enemigo y comprometerle en una falsa maniobra. Pero Filipin, 


_ avisado oportunamente, puso su gente sobre las armas, y esperó 


apercibido el ataque de la flota imperial. Bogaba esta con todo el 
poder de los remos y el impulso de las velas , en términos, que dió 
muy pronto vista al enemigo. Entonces Filipin destacó tres galeras 
de las ocho que componian su escuadra, mandándoles que tomasen 
el viento y revolvieran sobre los imperiales en el momento decisivo. 
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Esta hábil disposicion dió la victoria á los genoveses. Acometió don 
Hugo impctuosamente ; pero dos de sus galeras se mantuvieron á 
larga distancia, sosteniendo un fuego estéril de cañon , bien porque 
no pudicran vencer la fuerza del viento, bien porque no entendic- 
ran la órden que se les habia dado. En tanto se habia empeñado el 
combate con el mayor faror en el resto de las líneas ; las dos gale- 
ras almirantes , despues de lanzarse una mortifera descarga de arti- 
lleria , precipitáronse una sobre otra , Intentando repetidas veces el 
abordaje. El valor y la certeria de los arcabuceros españoles que- 
daban neutralizados por la agilidad de los marinos genoveses, que, 
mas prácticos cn- ceste género de combate, se encorvaban: sobre las 
portas 6 troneras de los cañones, evitando de este modo los golpes 
mas terribles. Mas no obstante, los imperiales empezaban á adquirir 
una superioridad decidida ; tres de sus galeras habian desmantelado 
á dos genovesas , é iban 4 echarlas 4 pique , cuando sobrevinicron 
las tres que habian tomado el viento al principio de la batalla. El 
virey, por su parte, hizo seña á las dos que habian permanecido 
fuera de la linea para que acudicsen en su auxtlio; pero los capitanes 
de estas galeras, dominados por un terror pánico, volvieron la proa 
y huyeron á vela tendida. Desde este momento no era dificil prever el 
éxito de la accion. La ventaja numérica de los genoveses era de todo 
punto irresistible, y el heroismo con que siguieron peleando los espa- 
ñoles, solo sirvió para hacer su muerte mas gloriosa é inevitable. 
La galera del virey habia quedado muy maltratada; el capitan y cua- 
renta hombres de la tripulacion sucumbido á impulso de un ca- 
ñonazo * fulminado desde el almirante enemigo con una célebre pic- 
za llamada el basilisco ; los demas , oprimidos de. fatiga , apenas 
podian levantar el brazo para esgrimir sus armas ensangrentadas.. El 
valeroso Ð. Hugo , aunque herido de gravedad , salta entonces so- 
bre cubierta y procura animar á los suyos con la palabra y el ejem- 
plo ; renuévase la pelea con mayor encarnizamiento , pero una bala 
de:arcabuz que alcanzó al virey , pasándole de parte á parte, le quitó 
al propio tiempo la vida y la última esperanza de la: victoria. Su 
galera cayó en poder del enemigo. La que montaban: el marqués: del 
Vasto y Ascanio Colonna , continuaba , no :obstante , resistiendo 
con una intrepidez llevada 4 la temeridad ; mas habiendo prendido 
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el fuego en su bodega y estando á punto de sumergirse, aquellos dos 
jefes se rindieron y debieron su existencia al brillo y rico adorno de 
su armadura. Algunos otros oficiales inferiores, aunque cubiertos de 
heridas, alcanzaron igual suerte, pero los mul arcabuceros españo- 
les perecieron todos con las armas en la mano. Esta batalla fué muy 
funesta para los imperiales ; perdieron en ella sus jefes mas acredita- 


dos: D. Hugo de Moncada , César Fieramosca, D. Pedro Villamarin 


y otros esforzados caballeros que eran el orgullo y el honor del ejér- 
cito en los dias de funcion marcial, habian muerto; el marqués del 
Vasto , Ascanio y Camilo Colonna, los príncipes de Salerno y Santa 
Cruz, el Gobbo, Serenon y otros oficiales distinguidos, quedaron pri- 
sioneros. La pérdida de los vencedores fué tambien muy conside- 
rable; pasó de mil el número de sus muertos , y apenas se halló 


despues de la batalla un solo hombre que no estuviera herido mas 6 


menos gravemente. 

' Esta batalla parece que debia abatir el ánimo de los: sitiados, 
porque , en efecto , privándoles de la flor de sus tropas y quitándo- 
les toda esperanza de socorro , les reducia 4 la última estremidad. 
Para colmo de infortunios empezaron á escasear los alimentos mas in- 
dispensables , en términos , que fué preciso espulsar de la ciudad 
muchas bocas inútiles, y reducir la racion de harina , que hasta en- 
tonces se habia distribuido con bastante abundancia. 

.. La peste , compañera del hambre y consecuencia de las fatigas, 
empezó á herir con su fria y silenciosa mano á los que perdonaban 
el hierro 6 el fuego enemigo. Sin embargo , no decayó un punto el 
ánimo de aquellas veteranas tropas, que solo vieron en este desas- 
tre la necesidad de hacer esfuerzos mas gigantescos y de adquirir 
una gloria mas viva y esplendente. Por otra parte , y siguiendo el 
pensamiento filosófico de Sandoval, ninguna desgracia es tan pro- 
funda , que no tenga un: lado favorable: la misma derrota que arre- 
bató á los imperiales muchos jefes de prestigio, produjo para ellos un 
bien , porque destruyó la aciaga rivalidad existente entre el virey 
Moncada y el príncipe de Orange , el marqués del Vasto y la pode- 
rosa familia de Potenza. Así se logró imprimir mayor concierto en las 
operaciones, y enlazando todas las voluntades con el vínculo del pe- 
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ligro comun, se las dió un impulso mas enérgico y vigoroso. 
Bajo el galvanismo de estos sentimientos, desplegaban los sitia- 
dos cuantos recursos puede suministrar el ingenio ó la fuerza. Ora en 
las tinieblas de la noche, 6 en medio de la brillante luz del claro 
dia, hacian salidas impetuosas , y el éxito casi siempre coronaba 
estos rasgos de decidida audacia. La escelente caballería ligera, re- 
corria las inmediaciones de la plaza; espiaba con ojo avizor la llegada 
de los convoyes que venian al campo de los franceses; atacaba con fu- 
ror á las tropas que los custodiaban, y muchas veces se apoderaba de 
ellos escitando con la vista de estas presas el contento y la alegría en 
sus famélicos compañeros. La mayor parte de los víveres que se con- 
sumieron en Nápoles durante el sitio, se adquirieron por este me- 
dio, de modo que el enemigo contribuia , bien á su pesar, á la sub- 
sistencia de la plaza. En una de estas salidas, D. Fernando Gonzaga, 
caballero de los mas esforzados que habia en el ejército imperial, 
corrió inminente riesgo de perderse en un desfiladero, denominado 
el Val de Pécoras ; acometido de repente por un grueso cuerpo de 
los sitiadores, y embarazado con un convoy inmenso, no pudo evi- 
tar que los alemanes, olvidando su antigua reputacion, se entre- 
gasen á una fuga vergonzosa, y no se hubieran libertado de su 
total ruina sin la valerosa defensa de mil arcabuceros españoles, 
que situados oportunamente, impusieron al enemigo y verificaron su 
retirada con continente firme y denodado. Gonzaga peleó como un 
leon , y se retiró cubriendo con su cuerpo, la marcha de los suyos. 
Lautrec, sintiendo la dificultad progresiva de aquel sitio y temiendo 
quedara mancillada su reputacion, propúsose redoblar sus esfuerzos 
y abatir 4 viva fuerza el indomable valor de los imperiales. Lisonjeá- 
base con la esperanza de que podria forzar á Nápoles, habiendo pe- 
recido en la flota el nervio de la infantería española. Sus áltimas dis- 
posiciones eran todas dirigidas á este fin, y no puede negarse que te- 
nia impreso el sello de un gran talento militar iluminado por una 
larga esperiencia. Hizo avanzar sus tropas mas cerca de los muros, 
marchando asidas á una cadena de alturas que forman el brazo principal 
del monte de.San Martin, y mandó que las bandas negras abriesen 
dos trincheras que sirviesen para enlazar el pié de la montaña con el 
mar,apoyándolas en un fuerte bastion. Este trabajo, aunque improbo, 
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era de la mayor importancia, porque una vez terminado se cortaba á 
los imperiales la interesante comunicacion de Gonzaga, y se impedian 


las venturosas escursiones de sus caballos ligeros. Ademas, Lautrec 
pensaba destruir. la comunicacion de la ciudad con el fuerte de San- 
telmo, situado sobre la cima de San Martin, y lanzar á los imperiales 


de este punto aterrándolos á cañonazos, para lo que ideó abrir nuevas 
líneas entre el monte y la plaza. La concurrencia de las escuadras ge- 
novesa y veneciana que se esperaba de un dia á otro en el puerto de 
Nápolea completaria el plan de -Lautrec, pues entonces se daria un 
ataque combinado por mar y tierra, jugando contra la ciudad y el 
fuerte. de Santelmo numerosas piezas de artillería, bajo cuya pro- 
teocion escalarian el muro Jas formidables bandas negras y otros 
cuerpos escogidos del ejército francés. Lautrec confiaba en que los 

- sitiados, divertidos á la vez por tantos puntos diferentes, dejarian al- 
guno vulnerable ó menos defendido, en cuyo caso descargaria sobre 
él la fuerza principal del ataque.. Por un rasgo de mucha habilidad y 
á fin de tener en todo evento un apoyo sólido y conservar á Pozo- 
Real, tan importante por sus cisternas, atrincheró con esmero su 
primer campo, dejándole competentemente guarnecido. 

Bajo la influencia de este pensamiento se dió principio á los trabajos 
con mucho ardor. Erigiéronse muchas baterías sobre los puntos mas 
culminantes del monte, ya para derramar el terror dentro de la plaza, 
ya principalmente para batir algunas torres muy sólidas que flan- 
queaban la muralla. Al propio tiempo se desplegaba el mismo celo 
en la construccion de las paralelas, y los sitiadores concibieron 
lisonjeras esperanzas, cuando el fuego bien dirigido de estas 
baterías, privó á los imperiales de ung de sus mas fuertes bastio- 
nes. Pero estas ligeras ventajas y las que alcanzaban los partidarios 
de Francia en.la Calabria, nada decidian sobre el fondo de la guer- 
ra; la escuadra veneciana permaneció surta en el puerto de Brin- 
dis, y lade Filipin anclada 4 la vista de Génova , con lo que queda- 
ba irrealizable la parte mas importante en el plan de. Lautrec.. 

La constancia de los sitiados se aumentaba en proporcion de 
las dificultades que surgian en su alrededor. Casi todo el honor de 
este célebre sitio pertenece 4 los españoles. Sóbrios, resignados, in- 

trépidos, soportaban sus priyaciones y el principal peso de los tra- 
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bajos , con rostro alegre y ánimo levantado ; pero su ejemplo no 
siempre servia de norte á los soldados alemanes. Estos rudos mer- 
cenarios, incapaces de mostrar el mismo valor contra la miseria 
que contra las armas francesas, quejábanse alta y continuamente de 
que les faltara el vino, de que escaseara la carne y de que el pan 
fuera de mala clase. Habíase prevenido á los comisarios que con- 
siderasen á cstos tudescos én la distribucion de raciones ; pero esta 

misma condescendencia les hizo mas insolentes haciendo formar 

una idea exagerada de sus servicios. De las quejas pasaron insen- 

siblemente“á las reclamaciones, y de estas á los gritos sediciosos, 

en términos que estalló una insurrección tan violenta que ‘puso en 

grave peligro la vida de Alarcon , habiendo perecido defendiéndo- 

le siete ‘de sus mas leales criados. Los españoles , que amaban á 

este jefe, acuden presurosos á defenderle y á castigar los desma- 

nes do los tudescos ; la ira anima y enciende á los dos partidos con- 

trarios, y probablemente la ciudad de Nápoles hubiera sucumbido 
anegada en la sangre de sus defensores , sin los buenos ‘oficios de 
Juan de Urbina y de otros cabos acreditados. 

Mas no bien se estinguian estos deplorables desórdenes , los es. 
pañoles y tudescos, movidos por el resorte de uma reaccion muy fácil 
de concebir, se disputaban el punto del honor y el peligro en sus salidas 
contra los franceses. Estas salidas eran tan frecuentes y encarnizadas, 
que las bandas negras, que anhelaban tomar una iniciativa gloriosa 
en todos los combates, se habian disminuido en dos terceras partes, 
y su jefe Horacio Baglione fué muerto el 22 de mayo defendiendo 
la nueva trinchera que se construia con creciente actividad. Los de- 

_ nodados españoles se arrojaron al siguiente dia sobre el campo ene- 
migo ; arrollaron impetuosamente los puestos avanzados, y aun in- 
tentaron penetrar.el cuerpo principal del ejército francés , pero tu: 
vicron que desistir de esta temeraria demanda , si bien con poca 
pérdida y con un botin considerable. 

Toda la vigilancia de Lautrec, toda la firmeza de sus tropas y 
la buena situacion de sus trincheras, no bastaba á impedir estas sa- 
lidas coronadas casi siempre por un éxito feliz. La caballería impe- 
rial devastaba las inmediaciones del campo francés y la arcabucería 
española turbaba los trabajos en la gran trinchera , cuya conclusion ' 
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importaba tanto á los sitiadores. Habia alcanzado á estos el azote de 
la epidemia, y la-impetuosidad francesa y la fogosidad italiana se 
iban estinguiendo bajo el golpe de tan duras calamidades. 

En esta situacion los generales de la liga propusieron á Lautroc 
que levantase algunos cuerpos de infanteria y caballería napolitana 
para reemplazar á los que habian perecido víctimas de: la peste y 
del hierro enemigo; pero dl generalisimo francés, quien segun la 
asercion de Guicciardini , deslucia sus brillantes prendas, con un 
orgullo indomable, rechazó este prudente consejo y esperó que el 
hambre y sus intrigas le abrieran las puertas de una 1 piesa; uds es- 


pugnacion consideraba imposible. 
- Los movimientos combinados de las flotas genovesa y venecia: 


na fomentaban las esperanzas del general francés. Estas dos escua- 
dras, abandonando simultáneamente las aguas de Génova y Brindis, 
habian concurrido al puerto de Nápoles, y cerraban tan cuidadosa- 
mente ‘todas las avenidas .de la ciudad, que ni un eee Podia 
llevar viveres á la ciudad. 

Jamás. el bloqueo habia: sido -fan gioia y mai Para coni 
pletarle, Lautrec hizo construir nuevos trabajos sobre el. camino de 
Somma, de modo que la caballería ligera de Jos imperiales quedó 
encerrada dentro de sus: líneas. A medida que se aumentó la penu- 
ria dentro de Nápoles; cobró. mayores vuelos la cpidemia , é hizo 
rápidos y mortales. progresos. Lisonjeábause lós franceses con que 
la tenacidad de los sitiados. no resistiria á tal cúmulo de dede 
y tribulaciones. - pe 4 

+ En efecto, la f6 incierta y- vacilante de los. oor cedió 4 las 
es ofertas de Lautrec; la deserción mermaba diariamente 
sus filas, y aun los que parecian seguir fieles 4 sus empeños , ha- 
hián entablado secretas negociaciones eon el. marqués ‘de Saluces 
para pasar al: campo: de: los! sitiadeves 6- entregar á estos - la 
plaza. Para: fomentarieste gérmen- de division y privar :á: los impe: 
riales de todo:recatso ;! Lauttec: hizo 'netinór: en (su. campo: todos ids 
ganados que habia: en el: diámetro ‘de quince millas ; y mandó que 
se '4rrojaran'abniary poqueñbs :bastimeritos;: para: que recorriendo las 
béjos y ensenádas 'dowde no podian Hegar sus galcras; cerraran de 
todo punto la comunicacion á los imperiales. 
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$ En tan difíciles circunstancias, la perseverancia española pre- 
valeció al fin sobre los mas poderosos esfuerzos de sus enemigos. 
| Es verdad que la fortuna parecia haber vuelto completamente el 
rostro á los sitiados, y que en dos salidas sufrieron duros reveses 
por los ardides de Pedro Navarro y las hábiles disposiciones de Lau- 
trec; pero un suceso imprevisto cambió completamente la fisonomía 
de aquella guerra: Andrés Doria, abandonando repentinamente el 
servicio de Francia, enarboló sobre la popa de sus galeras el pabe- 
llon imperial. 

Este grande hombre , rodeado de una inmensa gloria personal, 
ardia en deseos de restituir la libertad política á Génova, su patria. 
Francisco I habia acogido muy mal este patriótico pensamiento, por- 
que consideraba á Génova como la principal escala de Italia , y no 
queria esponer sus planes de conquista por la alianza de aquel pue- 
blo versátil y tumultuario. 

Esta repulsa, unida á las-diferencias que mediaron entre el rey y |] 
el almirante respecto al rescate de prisioneros y á la incorporacion : 


de Savona al territorio genovés , agriaron en tales términos el áni- 
mo de Doria, que prestó favorable oido á las proposiciones del mar- 
qués del Vasto para que abrazase la causa del emperador. Carlos, 
que poseia el secreto de aprovecharse de todas las faltas de su ri- 
val y que apreciaba el mérito de Doria, convino desde luego en 
conceder á este hábil marino el mando superior de sus escuadras, y 
lo que sin duda era mas lisonjero para su gloria, la emancipacion po- 
lítica de Génova. Ratificado este concierto , Filipin zarpó del puerto | 
de Nápoles el 14 de julio para observar á la escuadra francesa, que 
habiendo partido de Marsella bajo las órdenes de. Barbesieux, oficial 
cuyo mérito no igualaba el lustre de su nacimiento, recorria el Me» 
diterráneo y amenazaba al propio tiempo á Gaeta y á Nápoles. An- 
drés Doria montó en. su escuadra é hizo rumbo á Lerice , para poner 
en libertad á sus dos ilustres prisioneros, el marqués del Vasto y 
Antonio Colonna. En vano Barbesieux trató de estorbarlo al frente de 
una flota muy superior, porque el genovés maniobró tan hábilmente 

que se puso á. cubierto bajo el cañon de Lerice, y despues , aprove- & 
å chando un viento favorable, llegó á vela tendida á las costas de $; 
Génova. : | : | 
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La conversion de Doria fué un golpe mortal para los confedera- 
dos. El eco que tuvo en toda Europa perjudicó sobre todo á la repu- 


tacion francesa, porque se creyó que un político tan profundo como 
Doria no habria abandonado con tan pocas consideraciones, la causa 


de este principe, si no hubiera estado persuadido de que no tenia 


porvenir alguno sólido en Italia. 
En efecto, cada dia se presentaban menos realizables las magni- 
ficas ilusiones que los franceses se habian forjado en los principios 
de esta campaña. El sitio de Nápoles ofrecia 4 cada momento, nuevas 
y poderosas dificultades. Con la-retirada de los genoveses, parte de la 
tripulacion veneciana, que se esforzaba en abrir por el lado del mar 
una trinchera para enlazarla con la que construia Pedro Navarro so- 
bre la falda del monte San Martin, se vió en la precision de abando- 
nar estos trabajos importantes y recogerse en sus buques para blo- 
quear el puerto. Lautrec, por su parte, nada olvidaba para reparar 
este accidente de la fortuna; mandó venir la flota francesa, ocupada 
á la sazon en el estéril sitio de Civita-Vechia , y desplegó tal vigilan- 
cia en cortar todas Jas comunicaciones á los sitiados, que cstos se 
vieron casi reducidos á la desesperacion, y los indisciplinados lans- 
quenets declararon altamente, que si no les proporcionaban viveres y 
dineros, se pasarian al enemigo. Mas el prestigio de Orange y la 
prudente energía de los capitanes españoles pudieron todavía cortar 
este desórden , á lo que contribuyó mucho la retirada de las gale- 
ras venecianas que se dirigieron á la Calabria para proveerse de ga- 
lleta , con lo que quedó abierta la boca del puerto, y los sitiados tu- 
vieron medio y ocasion para introducir en la plaza algunos víveres. 
Desde este instante la situacion de los imperiales fué mejorando 
á medida que declinaba la de los franceses. Penetró la peste en el 
campo de los sitiadores , y la perniciosa influencia del aire, fomen- 
tada por la intemperancia de los soldados, multiplicaba el número 
de las víctimas. Aquellos soberbios guerreros, que habian puesto el 
pié en el territorio napolitano con la fiereza pintada en el semblan- 
te, y la confianza del triunfo arraigada en el corazon, solo mostra- 
ban ahora rostros pálidos y cadavéricos, y apenas podian sostener 
las armas. a : 
Tono III. D4 
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Lautrec mismo contrajo los gérmenes de la epidemia, si bien la 
energía de su espíritu le sostuvo algun tiempo contra la debilidad del 
cuerpo. Haciase sentir al propio tiempo la falta de dinero, y las 
subsistencias eran cada vez mas escasas, porque la caballería lige- 
ra de los imperiales , traspasando de nuevo la mal guarnecida línea 
de circumbalacion , arrebataba todos los víveres á la vista de los si- 
tiadores y frecuentemente 4 la entrada de sus atrincheramientos. 
En suma , todos los males con que Lautrec habia afligido á la des- 
dichada ciudad de Nápoles, se sentian ahora en su campo, pero 
con esta diferencia notable ; que los sóbrios españoles, fundando su 
principal gloria en arrostrar los padecimientos del sitio , parecian en- 
grandecerse en la misma proporcion que el peligro y sus privaciones, 
y los brillantes soldados franceses, acostumbrados á vivir en medio 
de la abundancia , no podian sufrir el horrible azote del hambre y 
de la peste y desertaban á bandadas. 

Un rayo de esperanza brilló para los sitiadores ; pero se eclipsó 
bien pronto convirtiéndose en un nuevo infortunio. La escuadra fran- 
cesa, esperada con tanta impaciencia, llegó por fin al puerto de 
Nápoles. Traia á bordo un buen cuerpo de infantería, muchos caba- 
lleros franceses que habian querido asociarse noblemente 4 las glo- 
rias y peligros de sus compatriotas , y una considerable cantidad de 
dinero. Lautrec dispuso que marchasen á protejer el desembarco 
fuerzas competentes bajo las órdenes del marqués de Saluces. Pero 
los imperiales, advertidos oportunamente , cargaron con ímpetu á 
estas tropas, introdujeron en ellas la confusion, dieron muerte á Hu- 
go de Peppoli, nuevo comandante de las bandas negras que en este 
combate supieron sostener su reputacion, hicieron un número con- 
siderable de prisioneros distinguidos y arrojaron las dispersas reli- 
quias de la columna francesa sobre sus atrincheramientos. 

Este golpe postró enteramente el valor de los franceses. Sin em- 
bargo, Lautrec, elevándose sobre todas las dificultades de su posicion 
y haciéndose superior á los males fisicos que le atormentaban , pre- 
tendia infundir en el abatido espíritu de sus tropas los últimos des- 
tcllos de esa energía suprema que en las almas de gran temple 
produce rasgos de desesperacion 6 prodigios de heroismo. Visi- 
taba constantemente los diversos cuarteles de su campo, hablaba á 
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los soldados , les daba esperanzas de próximo socorro, y les empe- 
ñaba en sostener dignamente el honor y la gloria del pabellon fran- Y 
cés. A la verdad, procuraba por todos los medios posibles propor- 
cionarse los refuerzos de que tanto necesitaba. Escribió con este ob- 
jeto á Francisco I, al conde de Saint Paul, que se hallaba en Lom- 
bardía , á todas las potencias amigas y aliadas de Francia , haciendo 
una triste y fiel pintura de su situacion y reclamando auxilios con 
toda aquella perentoriedad que exigia la fuerza del peligro. Ademas, 
mandó á Renzo de Ceri que reclutase en Aquila cuatro mil napolita- | 
nos, tomó á su sueldo diferentes capitanes 6 condottieri, que infes- 
taban con sus partidas los arlrededores de Nápoles, y atrajo todos 
los pequeños cuerpos franceses que se habian derramado por el 
Abruzzo, la Pulla y la Calabria. Temia que los sitiados, prevalién- 
dose de su debilidad , se arrojaran sobre su campo y forzaran los 
mal vigilados atrincheramientos. 

Este temor no carecia de fundamento , porque la audacia y la 
actividad de los imperiales se aumentaban de dia en dia. No conten- 
tos con tener á los sitiadores en perpétua alarma, arrebatándoles 
todos los víveres, cortándoles los acueductos de Pozo-Real , redu- 
ciéndoles al último estremo de la miseria y de la desesperacion, es- 
tendieron sus escursiones lejos de Nápoles, amenazaron á Cápua, 
tomaron y saquearon á Somma , hicieron pedazos cuerpos enteros 
de caballería é infantería enemiga, y difundieron el terror de su 
nombre por todas las partes sometidas aun al dominio francés. En 
estas tristes circunstancias, Lautrec, abrumado de disgustos y con- 
sumido por la accion lenta de su enfermedad , falleció . durante la 
noche del 15 al 46 de agosto, con la reputacion de haber sido uno 
de los mas hábiles y esperimentados generales de su pais en aquella 
época, pero cuyo orgullo le cegaba á veces hasta el punto de no hallar 
nada bueno ni aceptable en los consejos que procedieran de otro. Esta 
independencia de espíritu suele ser la revelacion del genio ; pero en 
Lautrec era un rasgo deplorable de su carácter. De cualquier modo 
la muerte de este general fué un golpe de rayo para aquel ejército, 
enfermo , desalentado , hambriento, y cuyo número no llegaba á la 
cuarta parte de lo que era al penetrar en Italia con el aire y fortuna 
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de conquistador. Los principales oficiales, como el conde de Baude- 
mont , el principe de Navarra , Camilo Tribulcio, habian sido vícti- 
mas de la peste , y el marqués de Saluces, en quien recayó el man- 
do , aunque valiente, era un espíritu mediano y sin prestigio , inca- 
paz de neutralizar las consecuencias de una posicion tan desastrosa. 
Entre tanto, el conde de Sarni, con mil arcabuceros españoles, 
se apoderó de Sarni y Nola, y habiendo acudido al socorro de esta 
última plaza dos mil hombres del campo francés, fueron completa- 
mente derrotados por los imperiales. Pocos dias despues , Maramal- 
do, señor de Nápoles, á la cabeza de cuatrocientos hombres, penetró 
en Cápua , y obligó á los franceses á que evacuasen á Pozuolo, con 
lo que quedaron privados de todas sus comunicaciones por tierra y 
mar , pues Andrés Doria se enseñoreó con sus doce galeras de las 
aguas comprendidas entre los puertos de Nápoles y Gaeta. 
Entonces la retirada de los franceses se hizo indispensable. Pero, 
¿cómo emprenderla con tropas trabajadas por calamidades de todo 
género , y casi en presencia de un enemigo valiente , activo y vigi- 
lante? Sin embargo, el marqués de Saluces levantó el campo duran- 
te la noche del 24 de agosto y pronunció su movimiento retrógado 
en direccion de Aversa. Los imperiales, que espiaban este instante, 
se arrojaron con brio irresistible sobre los franceses ; rompieron sus 
filas, mataron ó hirieron á cuantos intentaban contenerles, hicieron 
numcrosos prisioneros, y entre ellos al célebre Pedro Navarro, y se 
apoderaron del bagaje y artillería. El marqués de Saluces , herido y 
enfermo , pudo dificilmente encerrarse en Aversa con las reliquias 
de su ejército, pero en una situacion tan miserable, que todo pro- 
yecto de resistencia era quimérico y de imposible realizacion. Salu- 
ces, sintiendo su debilidad, capituló con el príncipe de Orange, 
quedando prisionero de guerra , así como todos sus oficiales , pu- 
diendo las tropas francesas dirigirse á su pais sin armas ni banderas. 
Tal fué el desenlace del sitio de Nápoles, que duró cuatro meses, y 
en el que se pusieron en juego para el ataque y defensa todos cuan- 
tos medios suministraba el arte militar en aquel tiempo , y aun pue- 
de decirse que la constancia humana. Diez mil hombres encerrados 
dentro de la plaza, y faltos desde el principio de casi todos los ele- 
mentos de subsistencia, aniquilaron á un ejército que ascendia á 
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ochenta mil, y que tenia á su disposicion todos los recursos de Fran- 
cia y de la Italia. 

Este hecho revela en los sitiados prodigios de valor y de he- 
roismo. No se puede contemplar, sin una mezcla de admiracion y 
de erftusiasmo, la intrepidez de los españoles en los combates, su 
actividad en las operaciones, su perseverancia en los sufrimientos, 
y lo que es tanto mas difícil y laudable, su rígida disciplina en me- 

` dio de la miseria y al lado de los turbulentos alemanes. El'noble or- 

gullo de nacionalidad les sostuvo contra las mas duras tribulaciones, 

porque de estesentimiento nacen todas las acciones heróicas. La glo- 

ria de este sitio es una de las mas grandes y puras de aquella época, 

y digna de figurar al nivel de las de Barleta, Garillano y Pavía. No 

faltan historiadores que atribuyen el éxito de este sitio memorable á 

la obstinacion de Lautrec en no levantar cuerpos de caballería é infan- 

tería italiana; pero semejante imputacion no tiene, en buena crítica, 

fundamento alguno sólido. El ejército que condujo Lautrec bajo los 

muros de Nápoles, era mas que suficiente por su número para cu- 

¿AS brir todas las atenciones del bloqueo, y el reconocido valor de los ca- 

a balleros franceses, la denodada impetuosidad de la infantería gas- 

eona , la inquebrantable intrepidez de las bandas negras, eran ga- 

rantías mucho mas fuertes contra la poderosa resolucion de los vete- 

ranos imperiales, que las que pudiesen ofrecer tropas de nueva leva, 

cuya falta de educacion belicosa y aun de temperamento los haria 

poco aptos para resistir las terribles penalidades de un sitio , y que 

solo habrian servido para consumir los recursos del ejército sitiador 

y apresurar su miseria. Sin duda , Lautrec, conociendo las dificulta- 

des del asedio, hubiera debido levantar el campo y rehacer su ejér- 

cito en las fértiles provincias que le obedecian ; pero este partido, 

que era sin duda el mas razonable , estaba poco en armonía con el 

orgullo de aquel jefe, y por otra parte, aunque adoptándole se ha- 

bia podide salvar la existencia material del ejército francés, el 

éxito de la campaña hubiera sido el mismo, porque los invasores 

| quedaban desmoralizados , y en las guerras de conquista entra por 

mas la fuerza de la opinion que la fuerza de las armas. A 

+) Fenecido el sitio de la capital y estenuado el ejército francés, la $; 
7, 


guerra de Nápoles ofrece ya poca importancia. Renzo de Ceri y algu- 
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nos barones napolitanos se sostuvieron por algun tiempo en la Pulla 
y el Abruzzo , peleando con inconstante suerte contra los impe- 
riales; el marqués del Vasto dió un asalto inútil 4 Monópoli ; pero 
el principe de Orange abrió con la punta de su espada, las puertas de 
Aquila y Matrice. Por último, Federico Caraffa y Simon Tibaldo, los 
dos mas famosos condottieri que siguieran la causa francesa, pere- 
cieron con las armas en la mano, y la muerte de estos intrépidos 
jefes aceleró la sumision del reino. Unicamente los venecianos, á 
favor de sus escuadras , conservaron las plazas marítimas de. que se 
apoderaron en un principio, hasta que se celebró la paz general. 
Mientras los imperiales alcanzaban tan bello triunfo sobre los 
muros de Nápoles, Leiva se cubria de gloria, defendiendo el Mila- 
nés. Este general, cuyo genio era mas sólido que brillante, habia te- 
nido que luchar con las circunstancias mas difíciles y con obstáculos 
de todo linage. Debia cubrir un pais vasto , colocado en el vértice 
de los Alpes, separado únicamente de la Francia por esta cadena de 
montañas , con un cuerpo de ejército que no escedia de seis mil 
hombres entre españoles, alemanes é italianos. 
Es verdad que estas tropas veteranas habian contraido felizmen- — 
te los hábitos de sobriedad en medio de las mas crueles privaciones, 
de constancia al frente de los mayores peligros, y de actividad en 
los mas duros trabajos de la guerra; que idolatraban á su caudillo, 
y que estaban inflamadas por el sentimiento del mas acendrado en- 
tusiasmo; ¿pero eran acaso suficientes estas virtudes militares para 
sujetar el espíritu de independencia que con las fuerzas y formas de 
la desesperacion estallaba en el Milanés, para rechazar al poderoso 
ejército de los venecianos que guardaba una actitud imponente 
sobre las márgenes del Pó , y al duque Sforcia , cuya ambicion se 
engrandecia con el recuerdo de las pasadas injurias, y con el deseo 
de vengar á sus súbditos de la opresion en que los tenia un desa- 
piadado estranjero ? Ademas, la pérdida de Pavía y Lodi, y la in- 
terrupcion consiguiente de todas las comunicaciones con el interior 
del pais , redujo 4 Leiva á un estremo de miseria tal, que sus tro- 
pas estuvieron durante muchos dias, sin otro alimento que -pan y 
agua. 
Sin embargo, el animoso Leiva , agitando la masa de sus fuer- 
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zas con sorprendente actividad, tomó la ofensiva en el momento en ¢ 
que los franceses atravesaban el Adda, engolfándose en el Parme- > 
sano y Placentino. Felipe Torniello, oficial lleno de inteligencia y 
resolucion, recibió la Órden para penetrar en Novara á la cabeza 
de mil doscientos infantes españoles y algunos caballos. Torniello 
condujo esta empresa con tanta celeridad y vigor, que la guarnicion 
de Novara apenas opuso resistencia, y obtuvo fácilmente de un ven- 
cedor generoso la libertad de retirarse al punto que mas le convi- 
niera. La reconcentracion de fuerzas que el duque Sforcia hizo so- 


bre la Lomellina, contuvo por de pronto la marcha progresiva de 


los imperiales; pero lo que módificó profundamente el pensamiento 


. militar: de Leiva fué la invasion súbita de un nuevo ejército francés 


en el ducado de Milán. 7 

Mandaba este ejército Francisco de Borbon , conde de Saint 
Paul, caudillo jóven de la primera nobleza, quien con un va- 
lor ardiente. y un celo singular por la gloria de su pais , carecia 
de los talentos y esperiencia necesarias para luchar ventajosa. 
mente con los generales del emperador, y consumia muchas veces 
en los placeres, el tiempo y los recursos convenientes para dar un 
impulso enérgico á las operaciones. Su ejército constaba de cuatro- 
cientas lanzas, quinientos caballos ligeros, cinco mil infantes fran- 
ceses , dos mil suizos y dos mil lansquenets. Estas tropas , enlazán- 
dose fuertemente con las de la república y Francisco Sforcia , de- 
bian hacer frente al duque de Brunswich , que á la cabeza de dos 
mil hombres se adelantaba desde el fondo de Alemania para pro- 
porcionar á los franceses una diversion poderosa en el reino de Ná- 
poles. 

Antonio de Leiva, despues de proteger á Lezco contra un ata- 
que que le diera el comandante Frice, se puso en actitud de ten- 
der una mano á Brunswick en el momento en que se acercara á las 
márgenes del Pó. Esta marcha era singularmente audaz, porque era 
preciso dejar á Milán casi abandonada á su desesperacion , y Leiva 
se esponia 4 que los venecianos, que dominaban sin contradiccion el 
curso del Adda, pasasen rápidamente este rio, ofreciéndole un 
cuerpo de ejército impenetrable para ponerse en comunicacion $}; 
con Brunswick, al propio tiempo que la guarnicion francesa de Pa- 
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vía amenazaba la retaguardia de los imperiales. Leiva, incapaz de As 
permanecer ocioso en circunstancias tan críticas, tomó un partido Y 
digno de su genio y de su valor; salió de Milán y antes de fijarse 
sobre los bordes del Pó, quiso arrebatar á Pavía por un golpe de 
mano. La guarnicion de esta plaza habia sido reforzada con tres- 
cientos. hombres escogidos, lo que hacia ascender su número á mil 
quinientos infantes y cuatrocientos hombres de armas , gente florida 

llena de orgullo y de decision por sostenerse en la segunda ciudad 

del Milanés por su posicion política y militar, y la primera para los 
franceses por su importancia moral. 

Leiva se acercó á los muros de Pavía y dispuso dar inmediata- 
mente el asalto. Los valientes españoles trepan por las escalas 
bajo el fuego mortifero de los sitiados; los alemanes é italianos 
procuran rivalizar con ellos en intrepidez; esta noble emulacion 
produce en unos y otros rasgos de un heroismo tal, que los france- 
ses, impotentes en todos los puntos, son arrollados y obligados á 
deponer las armas. 

Alentado por este feliz suceso, Leiva marcha sobre Biagrassa 
que se rinde á los primeros cañonazos, y Arona intimidada abre 
sus puertas mediante una capitulacion decorosa. De este modo por 
un esfuerzo venturoso de genio y de audacia, Leiva acababa de salir 

‘de la nulidad momentánea á que parecian reducirle el poder y nú- 
mero de sus enemigos, y habia salido para reconquistar en pocos 
dias tres plazas susceptibles de vigorosa defensa, y para enseño- 
rearsc completamente de la línea que forma el Pó. 

Alarmado con los progresos de Leiva y con la aproximacion 
de Brunswick , el duque de Urbino se replegó aceleradamente so- 
bre la frontera de los estados venecianos, no obstante las vivas re- 
clamaciones de Saint Paul que se sentia muy comprometido en el 
fondo de la Italia y que no podia esperar socorros eficaces de Fran- 
cisco Sforcia, débil á la sazon y atento á cubrir las plazas que se- 
guian su voz y bandera. Entonces Antonio de Leiva cruzó el Adda, 
y fué á situarse en Bérgamo, posicion avanzada que favorecia po- 
derosamente su incorporacion con Brunswick. 

El duque general avanzó con paso lento y firme ; penetró en el 
Veronés, y apoderándose sucesivamente de Pesquera, Rivalla y 
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miendo recibir de un momento 4 otro sobre sus brazos 6 las fuer- 
zas de Saint-Paul, 6 las de los venecianos 6 las del duque de Fer: 
rara, se adelantó con mucha circunspeccion hácia el Bresciano ; re- 
montó en seguida el curso del Adda y se enlazó con Leiva en las in- 
mediaciones de Bérgamo. Esta union, verificada sin obstáculo algu- 
no por parte del enemigo daba á los imperiales una superioridad 
incontestable sobre los coligados; pero como el pensamiento de 
Brunswick era el de encaminarse al reino de Nápoles, Leiva podia 
quedar muy comprometido en su aventurada situacion sobre el 
Adda. Leiva, que comprendia como todos los grandes hombres de 
su época que la llave militar de la Italia estaba en el Milanés , em- 
peñó á Brunswick en que ciñese todos sus esfuerzos á la completa 
reconquista de este ducado , y el caudillo aleman, ya obedeciendo 


al imperio de esta consideracion, ó sintiendo que la falta de dinero. 


y recursos no le permitia conducir su ejército á Nápoles, convino 
fácilmente en el plan propuesto por el español. En consecuencia se 
emprendió en 20 de junio de 1528 el sitio de Lodi, donde Francisco 
Sforcia habia dejado tres mil hombres aguerridos bajo las órdenes de 


- gu hermano natural Juan Pablo, oficial en igual grado inteligente y 


celoso. La artillería jugó con tanto acierto, que á las pócas horas 
habia ya brecha practicable , y los españoles subieron al asalto con 
aquel denuedo é impetuosidad que les hacia casi irresistibles en 
este género de ataques. No obstante la desesperada resistencia de 
los sitiados , destruyó esta sangrienta tentativa; Leiva entonces re- 
dujo el sitio á bloqueo, pero tomó con tanto tino sus disposiciones 
que la guarnicion, estrechada por el hambre, estaba próxima á su- 
cumbir , cuando estalló en los alemanes de Brunswick un espiritu 


de indisciplina que nada fué capaz de contener. De dia en dia de- 


sertaban á millares , y el mismo duque, cuya autoridad y prestigio 
hubieran podido servir de rémora, se hallaba dispuesto á abando- 
nar una guerra en que las privaciones de toda especie destruian 
su ardiente ilusion de gloria y de fortuna. 

Bajo el influjo de estas circunstancias, Lodi, amenazada de un 


segundo asalto, y que á juicio de un historiador contemporáneo 
Tomo IlI. | 39 
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- solo podia sostenerse durante algunos dias, se vió libre de enemi- 


gos, habiendo Brunswick tomado el camino de Alemania y reple- 
gádose Leiva sobre Milán, alapoyo de Mortara que acababa de caer 
en su poder. 

Leiva , reducido á la defensiva, corrió los mayores peligros en 
las riberas del Lambro, donde el duque de Urbino, el de Milán y 
el conde de Saint-Paul estuvieron á punto de envolverle con duplica- 
das fuerzas. Su habilidad y sangre fria le salvaron en aquel apuro 
estremo, y evitando la batalla con que por todas partes le brinda- 
ban los coligados, se encerró de nuevo en Milán. 

Dueños los confederados de Santo Angelo y al parecer de la 
campaña, concibreron los proyectos mas atrevidos. El vehemente 
Sforcia y el impetuoso conde de Saint-Paul, querian que desde lue- 
go se marchase contra Milán-; pero cl frio y razonado duque de 
Urbino opinó porque se sustituyese á este pensamiento aventurado 
el mas probable de sitiar á Pavía, cuya escasa guarnicion no podia 
inspirar cl temor de una larga resistencia. Esta opinion fué adop- 
tada cn el consejo , y el 9 de setiembre llegaron cerca de Pavía los 
confederados, habiendo seguido desde Viagrassa y Vigevano, rádios 
convergentes y casi Iguales. 3 

Desde el 14 al 49 estuvicron fulminando fuego numerosas ba- 
terías contra los muros de la plaza asediada. Al cabo de este tiem- 
po se dió un asalto furioso, en que los sitiados resistieron con 
un denuedo ejemplar; pero oprimidos por el número, y habiendo 
muerto la mayor parte con las armas en la mano, los restantes se 
refugiaron en el castillo, donde obtuvieron una capitulacion hon- 
rosa. 

-La toma de Pavía , reduciendo mas y mas la órbita en que po- 
dian girar Jos imperiales, y asegurando fuertemente la llegada de 
un refuerzo que se esperaba de Francia, dió á la campaña un aspec- 
to siniestro para la causa del emperador, é infundió en los genera- 
les de la liga el deseo de ilustrarse con nuevas y brillantes empre- 
sas. Mas la revolucion que simultánamente operó Andrés Doria en 
Génova, su patria, quitó á los franceses la escala acaso mas sólida 
que tenian en sus guerras de Italia, y les hizo: temblar por su con- 


servacion en el Milanés. 
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Entre tanto habian llegado á Génova dos mil españoles, y se 
disponian á penetrar en el Milanés. El duque de Urbino y el conde 
de Saint-Paul hicieron los mayores esfuerzos para embarazar 6 im- 
pedir esta marcha; pero Belgioioso (1), que ocurrió á su encuentro á 
la cabeza de cien caballos, logró burlar la vigilancia de sus enemigos 
y avanzando por caminos casi impracticables, legó á Milán con los 
dos mil españoles, que, pálidos, estenuados y descalzos, parecian 
incapaces de prestar servicio alguno activo , si en su marcial conti- 
nente no hubiera brillado un destello «de intrepidez superior á todas 
las privaciones. 

El año de 1529 sé inauguró bajo felices auspicios para los con- 
federados. Antonio de Leiva, cada dia mas debilitado por el ham- 
bre, la peste y la desercion de todos los alemanes que vinieron con 
Brunswick, habia cenido casi todos sus esfuerzos 4 la conservacion 
de Milán, dejando las demas plazas descubiertas 6 endeblemente 
guarnecidas. El conde de Saint-Paul, despues de una tentativa in- 
fructuosa para recobrar á Génova emancipada, volvió al Milanés, 
aterró con su artillería 4 Santo Angelo, penetró en San Colombiano 
y se apoderó de la ciudadela de Vigevano , mientras que el conde 
Guy Rangon se hacia dueño de Mortara. 

Entonces recibió Saint-Paul la noticia de haberse declarado la 
epidemia con estraordinaria violencia en Milán, hiriendo con su 
mano fria y silenciosa á cuatro mil imperiales. No era verosímil que 
Leiva, oprimido bajo el golpe de tantas tribulaciones, pudiera opo- 
ner una larga resistencia, y así se resolvió á emprender inmediata- 
mente el sitio de Milán. El circunspecto duque de Urbino combatió, 
sin embargo, esta determinacion, y su autoridad y razones va- 
lieron tanto, que, abandonando el arriesgado plan de un sitio en 
regla, se empleó el medio mas lento y menos peligroso del blo- 
queo. 

Pero el general francés , con la impaciencia característica de su 
nacion, y deslumbrado por sus últimas ventajas, no quiso resignarse 


(1) Se habia salvado por la fuga del poder de los franceses, que le hicieron prisio- 
nero en Pavía. 
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á permanecer en Mortara con la espada desnuda, y así que, ale- 
gando la probabilidad de restablecer la influencia francesa en Gé- 
nova con ayuda de la faccion de los Fregosos , emprendió el camino 
de esta ciudad. Su ejército iba dividido en dos cuerpos ; la vanguar- 
dia con la artillería se dirigió á Lardorago, y el mismo conde con la 
batalla 6 masa principal de sus fuerzas, se enderezó hacia Landriano, 
donde se detuvo algunos dias á fin de atraer varios destacamentos 
desprendidos de Pavía y otras plazas inmediatas. 

El vigilante Antonio de Leiva supo inmediatamente por sus es- 
pías este movimiento aventurado de los franceses, y concibió al pun- 
to la idea de caer sobre ellos antes que pudiesen buscar de nuevo el 
apoyo del duque de Urbino 6 Sforcia. Pero, ¿cómo acometer 
una empresa de la que pendia el éxito de la campaña, con solda- 
dos hambrientos , casi desnudos, muchos de los cuales habian con- 
traido los gérmenes de aquella terrible enfermedad que devoraba 
en pocas horas su miserable existencia? Leiva conoce su ascendiente 
sobre el espíritu de aquellas aguerridas tropas; las representa de un — 
lado la gloria que van á adquirir destruyendo al mas formida- 
ble de sus enemigos, y de otro el porvenir de miseria é ignomi- 
nia en que vá 4 sumergirles el bloqueo realizado por los vene- 
cianos; les pinta muy al vivo la imprudencia que han cometido los 
franceses , aislándose de los demas confederados, y les promete un 
triunfo cierto si permanecen fieles á su antiguo valor y disciplina. 
Los soldados , easi todos tudescos y españoles, acojen las palabras 
de su general con gritos de entusiasmo, y piden marchar en el 
mismo instante contra un enemigo tantas veces humillado por ellos y 
que parecia complacerse en atormentarlos con las mas crueles priva- 
ciones. Leiva forma entonces un cuerpo de siete mil hombres , con- 
fia la vanguardia como el puesto de mas honor y peligro á sus fieles 
españoles ; coloca en el cuerpo de batalla á los robustos alemanes, y 
encarga á unos pocos italianos que cierren la retaguardia, custo- 
diando la artillería. Para que puedan distinguirse en la oscuridad 
de la noche, dispone que todos se acomoden sobre la armadura ca- 
misas de lienzo 6 de papel. El ejército emprendió su movimiento 
protegido por las sombras de la noche. Antonio de Leiva, atormen- 
tado por la gota, que le impedia montar á caballo , iba cual otro 
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Roberto Bruccio, sentado sobre una silla y conducido sobre los hom- 
bros de cuatro soldados. 

- Con este órden llegaron los imperiales 4 dos leguas de Landis 
no. Los esploradores volvieron diciendo, que los franceses conti- 
- nuaban en este punto, y el ejército imperial , redoblando el paso y 
guardando un silencio profundo, cae sobre ellos lanzando al pro- 
pio tiempo los gritos de ¡Santiago ! ¡ San Jorge! ¡ España! ¡Imperio! 
Sorprendidas con este brusco é inesperado ataque, las tropas de 
Saint-Paul vacilan y apenas pueden sostenerse; los imperiales au- 
mentan sus esfuerzos, y dos mil quinientos lansquenets, á sueldo de 
la Francia, y que constituian el nervio de su ejército, olvidando su 
reputacion, se entregan á una fuga vergonzosa. En vano Saint-Paul 
se apea del caballo y corre de peligro en peligro, conteniendo á los 
alemanes y compensando con un valor heróico la imprudencia que 
habia cometido; los alemanes no escuchan su voz, y en este apuro 
manda el general francés que avancen dos mil italianos que cerraban 
su retaguardia. El combate se traba entonces con mayor encarniza- 
miento ; los italianos pelean con singular denuedo, pero los impe- 
riales llevan siempre la ventaja, «y Antonio de Leiva, dice el cro- 
nista Sandoval, armado de resplandecientes armas y con mu- 
chas plumas, sentado en su silla, mandó á los que le llevaban 
que le metiesen en la batalla; con lo cual pusieron todos los ojos 
en él, porque alzándose la celada 6 visera, animaba con terri- 
bles voces á los suyos, y con el solo mirar espantaba á los fran- 
ceses. » 

Por fin, este último resto de resistencia se desvaneció ; la infan- 
tería italiana, estrechada por todas partes, siguió la huella de los 
fugitivos, y el mismo Saint-Paul, habiendo vuelto 4 montar en el 
caballo, pretendió alejarse del campo de batalla; pero cayó en un 
_ valladar al querer saltarle y fué hecho prisionero. Igual suerte tuvie- 
ron Gerónimo Castiglion, Claudio Rangon y los principales oficiales del 
ejército francés. Los soldados, dispersos, siguieron unos el camino de 
Pavía , donde fueron robados por Annibal Pizcarardo, que de ami- 
go se convirtió de repente en enemigo, y otros se derramaron por 
* los pueblos abiertos é inmediatos. La vanguardia consiguió salvarse 
marchando con Ja mayor precipitacion ; pero la artillería , bagajes, 
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banderas, y todo cuanto podia ilustrar el triunfo del vencedor, cayó 
en manos de los imperiales. 

Esta victoria , obtenida en 24 de junio de 1529, postró á los de- 
mas confederados, y aunque la república veneciana procuró soste- 
ner todavia la guerra, hubo de aceptar finalmente las condiciones de - 
la paz general quc concedió un momento de descanso 4 la Europa 
despues de diez años de terribles convulsiones. 

En este tiempo afligieron 4 Florencia grandes calamidades de 
que fué causa la reconciliacion del emperador con el pontífice. 
Clemente deseaba vivamente ver restablecida á la familia de los Mé- 
dicis en la plenitud de los derechos que antes habia disfrutado”, y 
Cárlos abrazó esta idea, tanto por política como por resentimiento 
hácia los florentinos. 

En su consecuencia el príncipe de Orange á la cabeza de un pe- 
queño cuerpo de ejército que no escedia de seis mil hombres, pe- 
"e  netró en el Florentin el 49 de agosto de 1529, y puso sitio a Spella, =, 
Y plaza fronteriza, guarnecida por quinientos imperiales y veinte y y 

zas cinco caballos. Este sitio fué únicamente notable por haber perecido $% 
k en él Juan de Urbina, á quien se reputaba por el mejor oficial de la 
infantería española. Luis Baglione , gobernador de Spella, atemori- 
zado por el fuego de la artillería enemiga 6 por la defeccion de sus 
tropas, capituló, salvando él y sus soldados sus vidas y bagages. Con- 
quistada Spella, Orange se dirigió á Ponte San Juan, donde se dió la 
mano con el marqués del Vasto, gencral de la infantería española. Esta 
reunion de fuerzas ponia al príncipe en disposicion de tomar una po- 
derosa iniciativa, mas no concibió un proyecto serio y vigoroso en 

este punto. En “efecto, Orange, de pié sobre las orillas del Tíber con 

la espalda apoyada en los estados pontificios , y los flancos en los 
territorios de Siena y Ferrara, podia arrojarse sobre Perusa donde 
Florencia tenia un buen cuerpo de tropas , atacar á estas denoda- 
damente , postrarlas y privar á la república de una gran parte de 

sus fuerzas, enervándola con el terror que debia producir en ella 

- un golpe tan súbito é inesperado. 

é Este pensamiento tenia en su abono la consideracion general de é 
que en las guerras de invasion debe desplegarse la mayor rapidez 
posible, la especial de que atacando una democracia dominada mas 
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% bien por el sentimiento que por la razon, deben precipitarse las im- Us 
presiones aterradoras sin dar tiempo 4 que se verifique una reaccion Y 
ciega y violenta, y la mas especial todavía de que los florentinos 
andaban perplejos y sin decidirse acerca del teatro de aquella guer- 
ra, siendo la vacilacion del enemigo la mejor garantía de la victoria. | 
Las tropas florentinas que habia en Perusa ascendian á tres mil hom- | 
bres, colocadas bajo el mando de Malatesta Baglione, oficial muy | 
hábil y de gran reputacion, denodado, activo, fértil en recursos y 
dotado de una impasibilidad superior 4 todos los peligros. La ambi- 
cion de Malatesta escitaba las sospechas de aquellos sombríos repu- 
blicanos, los cuales temian que Baglione, de concierto con Oran- , 
ge, se hiciera señor de Perusa, su patria, sacrificando á esta mira | 
política la libertad de los tres mil hombres reglados que entonces | 


constituian la fuerza principal de Florencia. A fin de precaver este 
peligro , mucho mas imaginario que cierto, la república envió órden 
| á estas tropas para que regresasen al seno de su pais; pero Mala- 4 
í testa previno la órden, y á virtud de una capitulacion concluida con os 
sto el principe de Orange, abandonó 4 Perusa y marchó aceleradamente $4 
3 $ á cubrir el territorio de Florencia. | 
E Orange, dueño de Perusa, se adelantó hasta Cortona. Esta plaza 
y la de Arezzo eran los dos únicos baluartes que defendian los do- 
minios de la república por aquel lado; en la primera habia setecien- 
tos hombres de guarnicion, y mil en la segunda. Los imperiales in- | 
| tentaron apoderarse de Cortona por un golpe de mano, pero fueron 
| rechazados en el primer asalto; entonces establecieron un sitio en 
regla. Los cortoneses se defendian con mucha intrepidez en la espe- | 
| ranza de ser protegidos por la guarnicion de Arezzo, pero cuando | 
'  gupieron que esta guarnicion se habia refugiado en Florencia, capi- 
tularon con el príncipe bajo favorables condiciones. | 
Los florentinos y Malatesta, su capitan general, opinaron por re- | 
ı concentrar todos los elementos de defensa en el radio de la capital, 
y dejando débilmente guarnecidas á Empoli, Pisa y Liborna, atraje- 
ron á sí todas las fuerzas activas que habia derramadas en el territorio | 
¢, de la república. Pero mientras se ocupaban en estos preparativos mi- 
4A  litares, los desgraciados florentinos debatian la cuestion de st seria 
| Tomo IH. 56 
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Cortona y Arezzo, la actitud amenazadora que tomó Orange sobre 
Fighine, la marcha combinada del conde Ramozotto con tres mil hom- 
bres de tropas pontificias, y sobre todo la idea de resistir solo, im- 
pusieron á los espíritus mas resueltos, en términos que el consejo de 
los Diez , secundado por la mayor y mas sana parte de los ciudada- 
nos , acordó que se implorase la gracia del pontífice reintegrando á 
sus sobrinos en todos los bienes, títulos, honores y potestad que 
antes habian disfrutado. Si en estos instantes críticos se hubiera 
presentado el príncipe de Orange, no es dudoso que Florencia se 
habria sometido, como se sometió al virey Cardona, en medio de 
circunstancias mas favorables para la república. Pero Orange, jóven 
y dotado de sentimientos elevados , detestaba profundamente la ini- 
quidad política que se queria cometer con aquel pueblo valiente y 
generoso , que debia á su espíritu de libertad los adelantos en la in- 
dustria y el comercio, que le hicieron sobresalir entre las demas 
ciudades limítrofes. Este sentimiento esplica su falta de actividad y 
energia delante de Perusa, la flojedad de sus operaciones y la inac- 
cion á que se abandonó en Fighine, bajo el fatal pretesto de que ne- 
cesitaba la artillcría de Siena para atacar una plaza que entonces se 
hallaba bajo muy mal pié de defensa. Los sieneses por su parte, rece- 
losos de la preponderancia que iba adquiriendo el pontífice, difirieron 
cuanto les fué posible el mandar su artillería, y así el ejército im- 
perial permaneció en Fighine y Ancisa desde el 27 de setiembre 
hasta el 4 de octubre (1529). 

Los mas ardientes florentinos, alentados por esta morosidad del 
príncipe, esclamaron que no debia comprarse la paz á costa de tan 
crueles humillaciones, y antes habian de envolverse entre las ruinas 
de su ciudad que consentir la tiranía con que se les amenazaba. El 
gonfalonero Francisco Carducci, hombre violento y exagerado, se 
hizo el eco de esta opinion, y bajo su influjo se tomaron las medidas 
necesarias para defenderse hasta la última estremidad. El amor á la 


libertad inflamó todos los corazones y sirvió de resorte á todos: . 


hombres, mujeres, niños, personas de todas clases y condiciones, 
se consagraron 4 porfia con un celo ejemplar á los trabajos públicos, 
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y el peligro comun electrizó á los mas tibios é indiferentes y á los que 
opinaron antes por la paz; la ciudad de Florencia presentaba en 
aquellos instantes de prueba el espectáculo terrible y sublime á la 
vez de un pueblo que aspira á sacrificarse en aras de sus tradiciones 
mas venerables. Reparáronse los desmoronados muros ; erigiéronse 
nuevas torres ; barreáronse las principales calles, y la imperiosa ne- 
cesidad suplió en muchos puntos la falta del arte y de la naturaleza. 
Ademas de la multitud, que podia prestar eficaces auxilios en una si- 
tuacion suprema, habia en Florencia ocho mil hombres de fuerzas 
regladas bajo las superiores órdenes de Estéban Colonna y Malatesta 
Baglione. 

El principe de Orange partió al fin de Fighine el 5 de octubre, 
avanzó con lentitud y llegó el 20 á Ripoli , dos leguas distante de 
Florencia. Su ejército constaba de trescientos hombres de armas, 
quinientos caballos ligeros, dos mil quinientos lansquenets, dos 
mil españoles y tres mil italianos , número desde luego insuficiente 
para forzar una plaza de mucho circuito y vigorosamente defendida, 
pero que debia aumentarse con la próxima ocurrencia de otros cuer- 
pos. Orange acampó sus tropas sobre una cadena de eminencias 
que se estienden desde la puerta de San Miniato hasta la de San 
Nicolás , apoyándose principalmente en la posicion central de San 
Jorge. 

Durante dos meses las operaciones del sitio fueron débiles por 
una y Otra parte. Orange se atrincheraba con todo el esmero posi- 


ble, esperando la llegada de los refuerzos prometidos , y los florenti” 


nos, creyendo que el ejército imperial se disiparia falto de dinero y 
subsistencias , dejaban enervarse en su prolongada inaccion. El 
príncipe señaló al cabo su actividad con un hecho tan útil como bri- 
llante, apoderándose de Lastra, posicion de grande importancia, de- 
fendida por tres compañías, que, atacadas con mucho vigor , depu- 
sieron las armas el 20 de diciembre de 1529. Por su parte Estéban 
Colonna á la cabeza de un fuerte destacamento, sorprendió un cuar- 
tel de los sitiadores y volvió á la plaza lleno de gloria y de botin. 
Poco despues el marqués del Vasto, que se habia «separado del 
ejército sitiador para recoger algunos refuerzos cn Lombardia , se 
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presentó de nuevo á la vista de Florencia con un buen cuerpo de tro- Y 
Y pas escogidas. Su llegada influyó poderosamente para que se diera 
mayor impulso á las operaciones. Abrióse una trinchera ancha y pro- 
funda ; construyéronse elevados caballeros; se pusieron en batería 
diferentes piezas, y se las hizo jugar contra el bastion de San Jorge; 
pero ya fuese por la solidez del muro en esta parte, ya por la escasu 
habilidad de los artilleros imperiales , lo cierto es, que el fuego pro- 
dujo muy poco efecto, y fué preciso retirar los cañones , algunos de 
los que habian rebentado á los primeros disparos. Igual suerte tuvo ` 
¡Otra batería asestada contra la puerta Romana ; y estos desgraciados 
| sucesos, unidos al ardor con que los florentinos defendian todos los 
| puntos amenazados, fueron causa de que Orange retirase su artille- 


ría convirtiendo el sitio en bloqueo. 
A medida que los sitiados perdian la esperanza en silos esterio- 
res, redoblaban sus esfuerzos para embarazar ó destruir el ejército 
> imperial. Hacian con frecuencia salidas impetuosas , y en una de 
bi ellas , ocurrida el 9 de mayo (1530), perdieron ciento treinta hom- 
cas bres, ocasionando doble pérdida á los sitiadores. Pero lo que causa- 
p ba mas sérios recelos á los generales del emperador, era la recon- 


centracion de las fuerzas florentinas en la ciudad de Empoli. Esta 
plaza, que por su escelente situacion topográfica y sólidas fortifica- 
ciones se hallaba á cubierto de un golpe de mano, habia sido con- 
fiada á Fancisco Ferrucci, oficial en igual grado activo é intrépido, 
pero cuyo ardor escesivo le precipitaba á veces en acciones temera- 
: rias. Ferrucci, habiendo logrado reunir dos 6 tres mil hombres de 
| tropas aguerridas, concibió el audaz proyecto de penetrar en Volterra, 
¡ custodiada por un pequeño destacamento, y un ataque brusco y repen- 
| tino le hizo dueño de esta plaza; Maramaiis que acudió luego en su 
auxilio, hubo de encerrarse en los arrabales, cubriendo con su . 
| espalda la comunicacion de Siena, que Ferrucci queria obstruir á 
! todo trance. Mas no trascurrió mucho tiempo sin que se sufrieran las 
consecuencias de este paso aventurado. Empoli, desguarnecida, cayó 
en poder del marqués del Vasto, «y 4 los florentinos, dice un céle- 
© bre historiador, afectó mas la pérdida de esta plaza, que cuantas 
12 desgracias habian esperimentado hasta entonces.» Empoli tenia para 
$$  cllos una importancia de primer órden, porque aseguraba sus prin- 
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cipales comunicaciones, y era un gran punto de apoyo para todos 
los refrescos que pudieran esperar. | 

El marqués del Vasto, alentado por esta reconquista, marchó 
rápidamente contra Volterra, se incorporó con Maramaús y lanzó á 
sus soldados sobre los muros de la ciudad ; pero fueron rechazados 
en dos sangrientos asaltos y reducidos á permanecer en los arraba- 
les. Despues de este triunfo , Ferrucci salió de Volterra, y marchó á 
Pisa con objeto de organizar algunas tropas y acudir á su frente en 
auxilio de Florencia. ` 

Esta bella y desgraciada ciudad, emporio antes del comercio y 
centro de la abundancia y de los placeres, sufria ahora las mas 
crueles tribulaciones. El hambre , ese fiel y terrible aliado de la 
guerra, habia penetrado en su recinto y alcanzaba á herir todas las 
fortunas. Mientras una. parte numerosa de la poblacion deploraba 
en el seno de las familias las desgracias públicas y las particula- 
res, y suspiraba inútilmente por la paz, los republicanos mas ardien- 
tes cuyo valor se inflamaba de dia en dia con las dificultades y peli- 
gros, obstinábanse en rechazar cualquier proposicion que tendiese á 
adulterar en lo mas mínimo las formas democráticas. Llevaban so- 
bre sus armas y sus banderas esta inscripcion: Pobres y libres , y se 
lanzaban como frenéticos en medio de las picas y de los arcabuces 
imperiales. | 

Rechazados casi siempre con pérdidas considerables, no se enti- 
biaba su intrepidez, y el galvanismo de la desesperacion suplia en 
ellos la falta de fuerzas materiales. Sin embargo , el bloqueo se hizo 
tan estrecho y su situacion tan crítica, que dieron Órden terminante 


a Ferrucci para que arrostrando todas las dificultades, acudiera inme- 


diatamente á su socorro. 

Ferrucci rompió su marcha desde Pisa á la cabeza de tres mil in- 
fantes y quinientos caballos ligeros. Apenas tuvo Orange noticia de 
este movimiento, sacó de su campo, con consentimiento, dicen, de 
Malatesta (1), un cuerpo de tropas veteranas que ascendia á cuatro 
mil hombres. 


(1) Guicciardini, Historia de Italia, Anquetil, Historia Universal, y Jovio , historia- 
dor acreditado, dejan entrever que Malatesta abusó de la confianza que habian puesto en . 
sus talentos y pericia los desgraciados florentinos , manteniendo negociaciones secretas 
con los imperiales. Ciertamente este general se opuso en algunas ocasiones á los furio- 
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El ataque debia ser secundado por Fabricio Maramaús y Ale- 
jandro Vitello con buen golpe de infantería y caballería italiana. El 
príncipe tenia tal confianza en sus fuerzas, que despidió á los españo- 
les, no queriendo, dice Sandoval, que alcanzasen los laureles de la 
victoria. Muchos de ellos se retiraron á Florencia, pero trescientos, 
bajo las órdenes del maestre de campo Guevara, siguieron avanzan- 
do por una línca paralela á la que llevaba el ejército. Los dos cuer- 
pos enemigos se avistaron el 3 de julio en una dilatada llanura que 
se estiende desde San Marcelo á Gavinana : los hombres de armas de 
Ferrucci y Orange escaramuzaron vivamente sin ventaja conocida; 
mas la arcabucería de los florentinos hizo un fuego tan nutrido y 
certero sobre los caballos imperiales, que estos empezaron á reple- 
garse con mal ordenada precipitacion. El impetuoso Orange, que 
quiere sostenerlos y animarlos, y obedeciendo mas á su valor que á 
su prudencia, se lanza casi solo en medio de las filas enemigas; los 
hombres de armas, avergonzados de su floja:conducta, pretenden se- 
guirle, pero una bala de arcabuz arrebata la vida al desgraciado 
príncipe, y la muerte de este jóven caudillo que habia terminado su 
gloriosa carrera en la florida edad de treinta años, aumenta el terror 
de los suyos y convierte en fuga la retirada. Los caballos de armas 
y ligeros vuelven á toda brida á buscar un asilo en el centro del ejér- 
cito, y pudo temerse un instante que este ejemplo pernicioso conta- 
giara á las demas tropas. Sin embargo, no fué así; los valientes 
alemanes avanzan sin inmutarse y con sus picas caladas contra la 
infantería de Florencia; mas Ferrucci que habia apoyado sólidamen- 


te la cabeza de sus arcabuceros en los muros de Gavinana, se lison- 


jeaba ya con la esperanza de una victoria completa, cuando el grito 
repetido de ¡España! ¡España! le anuncia la aproximacion de un nue- 
vo enemigo. Eran los trescientos españoles-de Guevara que habien- 
do tomado un pequeño rodeo caian sobre el flanco de los florentinos 


sos impetus de aquel pueblo; pero esta conducta, que pudo y debió tener su orígen 
en la prudencia tan necesaria en un jefe para dirigir los arranques de un valor ciego y 
temerario, no arguye seguramente de su parte deslealtad ni doblez. Los historiadores 
mencionados que rebozan mal el deseo de eclipsar la gloria de los imperiales han pres- 
tado con poco criterio su asenso á rumores cds de los que siempre forja la multi- 
tud contra sus jefes desgraciados. 
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Florencia, conmovida con este brusco é inesperado ataque, vacila y 
se sostiene con mucha dificultad, y al aspecto de los italianos que 
llegaban entonces en bastante número bajo las órdenes de Mara- 
maüs y Vitello, abandonan su posicion y se replegan acelerada 
confusamente dentro de Gavinana. Maramaüs practica á su vez un 
movimiento oblicuo tan hábil como oportuno; penetra en Gavinana 
y åmenaza la retaguardia de los florentinos, cuyo frente atacaban con 
mucha decision, Vitello, los alemanes y los españoles de Guevara. 
Ferrucci con sus tropas desmoralizadas, y viéndose envuelto por to- 
das partes, se apodera de unas casas y pretende defenderse en 
ellas hasta el último estremo; mas el valor de sus soldados no cor- 
responde al suyo y se vé precisado á rendirrse con las fuerzas que le 
quedaban. Maramaüs inmoló al desgraciado Ferrucci á los manes 
del príncipe de Orange; los soldados florentinos permanecieron pri- 
sioneros ó se salvaron por la fuga en diferentes puntos. 

La noticia de este desastre , lejos de abatir, aumentó el furor de 
los sitiados, que en su delirio se abandonaban á los mas temerarios 
proyectos. El gonfalonero y los principales magistrados enardecian 
con sus discursos el ánimo de la multitud, que lanzando gritos de 
desesperacion, corria desde los muros á la plaza pública y acusaba 
á Malatesta de traidor, porque no participaba de su enagenamiento 
é iracundos transportes. En este estado convulsivo las impresiones 
mas contrarias, cual otras tantas chispas eléctricas, conmovian el co- 
razon de aquellos infelices: unas veces impetraban el auxilio del 


cielo; otras juraban sepultarse entre los escombros de su ciudad, y | 


frecuentemente pedian que se les llevase al campo del enemigo para 
alcanzar la muerte de los héroes. Esta demanda , autorizada con el 
voto de los magistrados y senadores, se presentó á Malatesta, ame- 


nazándole con que caso de no acceder se le destituiria del mando. 


Baglione, ardiendo en ira, se arrojó con un puñal en la mano sobre 
el que le hacia esta audaz intimacion, y le hirió gravemente ; los que 
le acompañaban huyeron despavoridos y nadie se atrevió á insultar 
en adelante al terrible caudillo. 

Don Fernando Gonzaga, sucesor de Orange en el mando, estre- 
chó las líneas de bloqueo y esperó que el hambre domase el frenc- 


y le despedazaban con el fuego de sus arcabuces. La infantería de ÚS 
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tico y heróico valor de los sitiados. No tardó esto en verificarse, y el 

9 de agosto se ajustó una capitulacion que puso término al sitio que Ẹ 

habia durado once meses. | 
Despues de esta conquista, los españoles y alemanes salieron de 

los estados de la república y pasaron al territorio de Siena para ar- 

reglar el gobierno de esta ciudad. 
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GUERRA CONTRA LOS TURCOS.— SOLIMAN PENETRA EN HUNGRÍA.— DEV AS- 
TA LAS PROVINCIAS DANUBIANAS.— LOS IMPERIALES LO DERROTAN Y 
TOMAN CORON.— OCUPACION DE PATRAS.—ATAQUE DE LOS DARDA- 
NELOS.— LOS TURCOS PONEN SITIO A CORON.—COMBATE NAVAL.— 


| CAPITULO IX. 
9 


6 . 
ABANDONO DE CORON.—GUERRA DE AFRICA.—SITIO DE LA GOLETA.— 


TOMA DE TÚNEZ. 


L mismo año en que Carlos V cind sus 
sienes con la corona de los Césares, 
subió al sólio de sus mayores Soliman 
el Magnífico, principe otomano de las 
a =~ masraras y brillantes cualidades. Ge- 
Ea - neroso, afable, magnánimo, sabia 

bh TO ee PRA los corazones con sus vir- 
ae Z tudes antes de imponerles con la fuer- 
os za y aparato de su autoridad, y aca- 

so ningun Vecino de su raza haya hecho menos sensible el yugo 


de un gobierno, por su índole, despótico y arbitrario. Pero Soliman, 
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dotado de grandes talentos y asistido de inmensos recursos para dar 
Ə un vuelo rápido á la ambicion , pasion ordinaria de las grandes al- 
mas, despues de haber conmovido hasta en sus cimientos el antiguo 
trono de los Sofis, volvió la vista á la Europa, que ofrecia un ancho 
campo á sus proyectos y al desarrollo belicoso det pueblo turco, que 
se hallaba entonces en el mayor fomento de su constitucion social. La 
discordia, que consumia las principales fuerzas de los príncipes cris- 
tianos, era una garantía sólida para sus planes de engrandecimien- 
to. Soliman se aprovechó de estas circunstancias propicias, con aque- 
lla actividad enérgica que solo pueden producir los resortes dema- 
siado vigorosos de una administracion absoluta ‚dominada por un 
genio privilegiado y un carácter inflexible. Dueño de Rodas, célebre 
baluarte de la cristiandad, cubrió con 'sus escuadras el Mediterrá- 
neo y aportó gruesos ejércitos sobre la frontera de Hungría. Desde 
el Bósforo hasta las bocas del Danubio , apareció formidable á sus 
amigos y enemigos. La desgraciada batalla de Mohacz, en que pereció ; 
el jóven é imprudente Luis II, último vástago del tronco de los Jage- # 
llones, con la flor de la nobleza húngara , hizo á Soliman árbitro del 
Norte de Europa, y avivó en él el deseo de penetrar hasta el 
corazon de esta parte privilegiada del mundo. Para dar á sus pre- 
: tensiones un colorido de justicia, Soliman se declaró altamente pro- 
tector de Juan Sepucio, vaywoda de Transilvania, aspirante al trono 
de Hungría, contra D. Fernando , hermano del emperador, que se 
habia ceñido esta corona. A la cabeza de un ejército que los histo- 
riadores hacen subir á trescientos mil hombres , Soliman penetró en 
. Hungría, se apoderó de Belgrado y Budda , y arrollando cuantos 
obstáculos se oponian á su paso, con la impetuosidad de un torrente, ` 
llegó á la vista de Viena á mediados de setiembre de 1527. Defendió 
la ciudad con un valor é inteligencia ejemplares, Luis, conde palatino 
del Rhin. Soliman, falto de gruesa artillería y habiendo perdido un 
gran número de los suyos en tres asaltos furiosos , hubo de levan- 
tar el cerco á 13 de octubre y retirarse á Constantinopla, mas bien 
rechazado que vencido. | 
© Pero el orgullo de un conquistador inflamado por tantas victo- 
y rias antcriores, no pudo sufrir en silencio este desaire de la fortuna. 
Soliman, arrojando la mascara con que hasta entonces habia cubierto 
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sus designios, se condecoró con el título pomposo de emperador de 
Oriente y Occidente, y anunció que él solo podia llevar este título 
como descendiente de Constantino, y que si Carlos V queria obte- 
nerle, era preciso que le alcanzase en una batalla, de poder á poder, 
y con todo el lleno de sus fuerzas. La Europa entera tembló al oir es- 
te desafio que el monarca asiático podia sostener con medio millon 
de soldados intrépidos, feroces y aguerridos. Cárlos, inmediatamente 
amenazado, se hizo el campeon de la liga que debia salvar la integri- 
dad y la civilizacion europea. El comun peligro acalló los odios in- 
testinos; la Alemania entera ofreció al emperador un poderoso 
contingente en hombres y dinero; de Italia y de Flandes acudie- 


ron las viejas bandas españolas bajo las órdenes del marqués del — 


Vasto y de Antonio de Leiva ; los principales caballeros de esta na- 
cion se ofrecieron generosamente 4 morir bajo la vista de su prínci- 
pe y en defensa de su religion ; el duque de Ferrara se presentó al 
frente de un lucido cuerpo , y el Pontífice, con un celo ver- 
daderamente digno del jefe de la cristiandad , contribuyó á es- 
ta empresa con estraordinarios elementos. Cárlos recibió en Lintz 
estos brillantes cuerpos, y los mas reputados capitanes que enton- 
ccs hubiera en Europa se disputaron 4 porfia el honor de pelear y 
morir en obsequio de tan bella causa. No falta quien haga ascender 
el ejército cristiano á trescientos mil hombres, aunque segun los cál- 
culos mas moderados solo consistió en ciento cuarenta mil; los trein- 
ta mil de caballería, número estraordinario atendida la organizacion 
militar de aquella época, y que prueba cuán grande era el influjo 
del temor y del celo en todos los corazones. Sin embargo, en medio 
de este movimiento casi general, los reyes de Inglaterra y de Francia, 
uno por desabrimiento y otro por una baja envidia, permanecieron 


inactivos , y aun la historia no ha podido purificar 4 Francisco I de 


la mancha que arrojara sobre su carácter tan brillante, bajo muchos 
aspectos, la acusacion de haber atizado la animosidad del turco y 
reglado por negociaciones clandestinas sus mas importantes movi- 
mientos. Finalmente, Andrés Doria condujo sus naves á las aguas 
de Grecia para contener la armada asiática que habia de asolar las 
costas de Italia. La Europa, que empezaba 4 saludar la aurora de 
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una civilizacion floreciente , queria defenderla con la plenitud de 


sus fuerzas, tanto en mar como en la tierra, contra los bárbaros que 


habian sofocado los últimos gérmenes de cultura en el seno de la 
antigua Bizancio. 

Soliman hizo los preparativos convenientes á la magnitud de la 
empresa que pensaba acometer. Trescientos mil infantes , cien mil 


caballos y un poderoso tren de artillería eran las fuerzas destinadas - 


4 realizar sus gigantescos proyectos. 

Este ejército iba precedido de una pompa oriental que asom- 
braba á las imaginaciones, haciéndolas concebir la mas alta idea 
respecto al poder de los sultanes. Soliman entró en Belgrado, ba- 
luarte de la Hungría, á 24 de junio de 1552, y siguiendo la már- 
gen izquierda del Danubio, llegó á Guinz , pueblo pequeño , pero 
bien fortificado y defendido por Nicoliza, capitan en quien competian 
felizmente el valor y la prudencia. Este esforzado caudillo , secun- 
dado por algunos de sus amigos y deudos , resistió el choque terri- 
ble de todo el ejército turco , repelió muchos y sangrientos asaltos, 
y su conducta fué tan vigorosa que el espíritu religioso de la época la 
atribuyó á la intervencion sobrenatural de San Martin, á quien se 
vió combatir en los aires armado de una refulgente espada , mon- 
tado sobre un caballo blanco, y derribando á los infieles que que- 
rian profanar aquella villa. Soliman, admirando un denuedo tan he- 
róico, propuso á Nicoliza honrosas condiciones, pero el intrépido 
cristiano las rechazó con desden y solo ofreció rendirse en el caso 
de que los turcos penetrasen en Viena. 


Los veinte y tres dias que empleó Soliman en el estéril sitio de 


Guinz, fueron funestos para el éxito de su espedicion. Si hubiera 
avanzado con rapidez hasta el corazon del imperio, la suerte de Ale- 
mania habria sido muy crítica, porque aun no se hallaban reunidas 
y organizadas todas las fuerzas que debian protegerla; Cárlos, apro- 
vechándose de la lentitud de su enemigo, reconcentró su ejército 
sobre Viena y esperó con la espalda apoyada en esta plaza, que su 
formidable adversario viniera á brindarle con la batalla. 

Soliman, en los primeros momentos de arrebato 6 de impru- 
dencia, habia enunciado altamente la idea de que iria á buscar al 
emperador en el centro de sus dominios, y añadido con una fiere- 
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za digna de Tamerlan ó Bayaceto, que no volveria á pasar por el 
camino de Constantinopla mas que vencedor ó muerto. Sin embar- 
go, al ver que Cárlos V se hallaba á la cabeza de un ejército , com- 
puesto de tropas veteranas vencedoras en cien combates é inflama- 
das por el celo de la religion y por el sentimiento tan natural en los 
hombres de defender su patria, sus bienes, el honor de sus muje- 
res, la libertad de sus hijos, y cuantos objetos pueden escitar fuer- 
temente las fibras mas delicadas del corazon ; contemplándose por 
otra parte destacado de toda base sólida de operaciones, y consi- 
derando que una derrota acarrearia el esterminio de todos los su- 
yos, no quiso , como dice espresamente un cronista de aquella épo- 
ca, «poner en aventura y en una sola hora, su vida y estados.» No 
falta quien asegura que el rey de Francia retrajo á Soliman de ar- 
riesgar la batalla, temiendo que si Cárlos salia vencedor, ningun 
poder en la Europa seria capaz de contrastar al suyo. De cualquier 
modo el turco se limitó á devastar el fértil pais que se estiende á la 
márgen izquierda del Danubio, derramando por él su numerosa 
caballería. Pero aun en estas escursiones obtuvo un éxito desgracia- 
do. Cuarenta mil acangios 6 caballos ligeros corrieron un territorio 
de ciento cincuenta millas entre el Danubio y la ciudad de Linz, lle- 


. vándolo todo á fuego y sangre ; mas al querer incorporarse con So- 


liman, divididos en dos cuerpos, fueron sucesivamente derrotados 
por el conde Palatino y el marqués de Brandemburgo, salvándose 
únicamente algunos fugitivos que fueron á llevar á los piés de su 
señor la noticia de su desastre y del valor de los cristianos. 
Lleno de ira y despecho el sultan, emprendió su movimiento 
retrógrado, marchando con toda la celeridad que permitian su in- 
menso tren y las necesidades de su ejército. Cárlos se trasladó des- 
de Viena á Linz, donde reunió un consejo de oficiales generales para 
acordar lo que debia hacerse en estas circunstancias. Muchos opi- 


naban porque se persiguiese tenazmente á los turcos, desmorali-. 


zados con su retirada y que habian ya sufrido pérdidas bien sensi- 
bles, mas el emperador se opuso á este atrevido pensamiento, y 
dijo : «que al enemigo que huye debe hacérsele puente de plata. » 
Soliman atravesó de nuevo la Hungría ligeramente molestado, 
y llevó á Constantinopla la conviccion de que el Asia de Mahoma 
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no podia imponer de nuevo su yugo á la Europa de las Cruzadas. Y 
Pareció estraño que el emperador no hubiera tratado de rodearse 
con una reputacion inmensa persiguiendo á Soliman y derrotándole 
durante su larga y laboriosa retirada; pero si se considera que las 
rentas de Carlos no le permitan sostener por mucho tiempo un 
ejército tan numeroso como el que se habia reunido por la sensa- 
cion eléctrica de aquel gran peligro, y que era muy dificil conservar 
la disciplina en tropas heterogéneas y ensoberbecidas con el triunfo, 
se hallará fácilmente la clave de este problema. 
La flota combinada, compuesta de treinta y nueve galeras y 
cuarenta vasos pequeños y dirigida por Andrés Doria, hizo rumbo 
á Levante, entró en el faro de Mesina el 4 de agosto de 1533, é 
impelida por la fuerza del viento llegó á la altura de la Morea , para 
` atacar la armada turca, que fuerte de setenta naves cerraba el golfo 
de Arta. Los turcos , sintiéndose muy débiles para empeñar el 
combate , huyeron á vela tendida, y Doria, que queria ilustrar - 
su espedicion con algun hecho brillante, puso sitio á Coron, la 
antigua Chersoneso, plaza respetable por su posicion topográfica, 
y defendida por una valerosa guarnicion. Doria estableció tres bate- 
rías en la lengua de tierra, y en el mar dispuso sus naves de modo 
que estando amarradas entre sí , llegaban con las popas 4 la altura 
de las almenas , y desde ella podian los sitiadores ofender grave- 
mente á los sitiados. Despues de un fuego horroroso en que jugaron 
mas de ciento setenta piezas, Doria dió la señal del asalto ; los ita- 
lianos y españoles se lanzaron animosamente sobre el muro derrui- 
do, pero fueron rechazados con mucho vigor y considerable pérdi- 
da. Sin embargo, los sitiadores, lejos de desmayar, emplearon la no- 
che siguiente en construir bastiones y otras obras de fortificacion; 
las baterías continuaban fulminando mortíferas descargas cuando se 
presentó en auxilio de los cercados Zider de Mizatra, con setecien- 
tos caballos. Empeñóse entonces un choque vivo y sangriento; se- 
senta ginetes turcos mordieron el polvo peleando con una intrepi- 
dez ejemplar, pero la muerte de Zider llenó de desaliento á los de- | 
mas que huyeron 4 todo poder de sus fogosos caballos. La guarni- 
cion, falta de apoyo y esperanza , capituló bajo condiciones deco- 
rosas el dia 21 de setiembre. 
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Dejó Andrés Doria en Coron dos mil quinientos españoles bajo 
las órdenes de D. Gerónimo Mendoza, valiente y esperimentado ca- 
pitan, y montando de nuevo en la armada , pronunció su derrotero 
hacia Patrás , ciudad bien guarnecida, aunque débilmente fortifi- 
cada. Los cristianos la atacaron con furor, y los turcos, no atrevién- 
dose á arrostrar las últimas estremidades de la guerra , se rindieron, 
estipulando préviamente su libertad y la de sus mujeres é hijos. Do- 
ria castigó rigorosamente á los soldados que quisieron quebrantar la 


capitulacion , y su severidad , salvando el honor del ejército , afirmó 


la vacilante disciplina. NS 

Estimulado por la conquista de estas dos plazas importantes, con- 
cibió el atrevido proyecto de atacar los Dardanelos, llaves principa- 
les del Asia por aquella parte, y que abren el camino de Constantino- 
pla. Estos dos castillos, colocados en las opuestas riberas del mar, 
guardan como dos gigantes de berroqueña y granito la entrada en el 
golfo de Patrás. Las balas lanzadas de cada uno de ellos se cruzan 
en el estrecho y pueden aniquilar á toda nave que surque estas aguas 
con bandera enemiga. Uno de los castillos, denominado del Rio, es- 
tá en la parte de Morea; el otro , que se llama indistintamente Moliere 
6 Despótato, se halla en la punta marítima de la célebre Etolia. El 
ataque de ambas fortalezas por el lado del mar es casi temerario , y 
el hábil Doria , haciendo saltar en tierra lo mas florido de su gente, 
plantó sus baterías y amenazó al alcaide del Rio con todos los rigo- 
res de la guerra si al momento no rendia la fortaleza. El alcaide tem- 
bló en efecto , y no opuso resistencia alguna; y el afortunado Doria, 
recogiendo sus tropas , que estaban imprudentemente derramadas, 
cruzó el estrecho de Oria, y desplegó el pabellon imperial delante de 
Moliere. Los turcos que guarnecian este castillo, desdeñando todas 
las intimaciones , se aprestaron á una briosa defensa : formalizóse el 
sitio; pero antes de que estuvieran terminados los trabajos de cir- 
cumbalacion, se recibió la noticia de que un poderoso golpe de tur- 
cos venia en socorro de Moliere. El conde de Sarno ocurrió á su en- 
cuentro con cuatro mil infantes escogidos , y como los turcos vinie- 
ran á caballo y fuera dificil resistir su ímpetu en campo raso, el con- 
de formó la in fantería en un solo cuadro, poniendo en los ángulos 
los arcabuceros mas diestros y algunas piezas pequeñas de artillería. 
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Los turcos se lanzan impetuosamente sobre los cristianos; pero 
caen envueltos en medio de una nube de fuego y humo ; se reple- 
gan , acometen de nuevo , y el suelo queda sembrado de cadáveres 


sin que el formidable cuadro sufra la menor alteracion en sus nutri- 


das filas. Los turcos, terriblemente escarmentados , se retiraron en 
desórden. Este ejemplo del cuadro de infantería , poco frecuente en 
aquellos tiempos contra la caballería , ha sido imitado felizmente por 
el primer capitan de nuestro siglo-en las mismas regiones orientales. 

Entretanto los sitiadores abrieron trincheras, establecieron nume- 
rosas baterías y derribaron un gran lienzo del muro principal. Inme- 
diatamente se dió el asalto con una violencia irresistible. Los impe- 
riales penetraron en el castillo despues de sufrir pérdidas muy gra- 
ves. Los turcos se batieron con una obstinacion ejemplar. Trescien- 
tos genizaros , viendo que solo podian optar entre la muerte 6 la 
esclavitud, se pusieron sobre un barril de pólvora, le prendieron 
fuego , y sus miembros dispersos cayeron en el mar entre los escom- 
bros de la fortaleza. l 

Doria podia , avanzando rápidamente , insultar con su presencia 
la morada de los sultanes ; pero la proximidad del invierno le obligó 
á regresar á la Italia, sacrificando á las miras mas sólidas de la pru- 
dencia , las pretensiones de un orgullo estéril 6 quizá funesto. 

No era verosímil que los dos mil quinientos españoles, encerra- 
dos en Coron y abandonados 4 sus propias fuerzas, lograran conser- 
var esta importante plaza. Soliman tenia vivo interés en recobrarla, 
ya porque era una escala escelente para que la armada imperial do- 
minara en las aguas de Grecia y se enseñorease de la Morea, ya por- 
que le parecia mengua de su honor y de su gloria el tener enclava- 
do casi en la entraña de sus estados, un cuerpo de enemigos. Así es, 
que tan luego como Andrés Doria regresó á la Italia, el sultan dis- 
puso que marchasen contra Coron una escuadra formidable y un po- 
deroso ejército de tierra. El cerco fué estrecho y apretado. Los es- 
pañoles resistieron con un valor imposible de encarecer. El bajá 
Zecil ofreció 4 Mendoza razonables condiciones si queria entregar la 
plaza ; pero el animoso caudillo respondió : «que él y sus soldados 
perecerian antes de manchar su gloria con una vil cobardía.» Cuan- 
do los sitiados dieron esta noble y vigorosa respuesta, se veian 
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reducidos á la mayor miseria. Despues de haber consumido los caba- 
llos y jumentos, comieron correas y suelas de zapatos cocidas, y fal- 
tándoles este triste recurso , echaron mano de las yerbas que se cria- 
ban al pié de las murallas , disputándose los manjares mas inmundos 
y nocivos á trueque de conservar incólume, en aquel remoto clima, su 
brillante reputacion. Algunos griegos que habia en la plaza, menos 
sufridos y robustos que los españoles, y huyendo de la terrible espa- 
da del hambre, buscaron un asilo en el campo enemigo ; mas los tur- 
cos, por un rasgo de feroz política, y á fin de evitar que en lo sucesi- 
vo los griegos de Morea favoreciesen á los cristianos de Occidente, 
desollaron á diez de ellos vivos, y los asaron en unas parrillas. Este 
bárbaro ultraje hecho á la naturaleza, se convirtió en contra de sus 
autores, pues los griegos de Coron, colocados en la alternativa de 
morir como héroes ó perecer en medio de los mas espantosos tormen- 
tos, se propusieron defenderse con las fuerzas incalculables que crea 
la desesperacion. 

Pero la constancia tiene los mismos limites que la posibilidad , y 
la guarnicion de Coron, no obstante su denuedo heróico , estaba á 
punto de sucumbir, cuando recibió la fausta noticia de que se aproxi- 
maba la flota imperial, dirigida por Andrés Doria. Cristóbal Palavi- 
cini, comandante de la galera denominada Marquesita , tuvo la au- 
dacia inaudita de penetrar en pleno dia por medio de la escuadra 
turca , refugiarse en el puerto, alentar á los sitiados , y volver, de- 
safiando los mismos riesgos, para participar á Doria el estado deplo- 
rable en que se hallaba la guarnicion. 

La flota cristiana, montada por un tercio de españoles que regia 
el maestre de campo Machicao , levó anclas en el puerto de Mesina, 
y navegando prósperamente con viento Este, llegó á la altura de 
Calbolgallo , donde se descubria la armada otomana , que acababa 
de reforzarse con trece galeras y mil valientes genizaros. Aguarda- 
ba prevenida el combate con las popas mirando á tierra, y esten- 
diendo sus largas álas en forma de media luna. Doria dictó en el ac- 
to las disposiciones necesarias para forzar al enemigo. Las naves 6 
buques menores , cargados de bastimentos , iban en la vanguardia 


protegidos por algunos galeones, perfectamente montados y artilla- 
Tomo IHI. 38 


y dos. Séguian las galeras en una sola línea, aunque bien enlazadas; 
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en la derecha las del papa y Malta con el conde Salviati ; en la iz- 
quierda las de Nápoles y Sicilia, mandadas por Antonio Doria ; el 
almirante iba en el centro con las galeras genovesas. El proyecto de 
ataque estaba bien concebido y debia producir felices resultados si 
se realizaba con concierto y vigor. | | 

La precipitacion de los galeones , que bogaron á toda vela, sin 
disparar oportunamente su artillería, comprometió á la escuadra 
cristiana. El ála derecha del enemigo, que debió ser oprimida por 
el fuego de los galeones , revolvió impetuosamente sobre lá vanguar- 
dia cristiana y la desordenó ; pero Andrés Doria, arrollando por 
medio de una hábil maniobra el centro, é imponiendo á la izquierda 
otomana , desembarazó su estremidad derecha y entró en el puerto 
con casi todas sus galeras. Dos solas , que se habian desprendido 


del ála derecha en el principio del combate, no lograron incorporarse - 


al resto de la escuadra , y acometidas por los turcos , y habiendo 
perdido gran parte de su tripulacion , se hallaban 4 punto de sucum- 
bir, cuando Doria acudió en su auxilio, dispersó á cañonazos las ga- 
leras enemigas y rescató las suyas , matando 6 haciendo prisioneros 
á trescientos genizaros que habian subido al abordaje. El ejército 
turco que bloqueaba á Coron por el lado de tierra , no bien supo es- 
ta derrota, levantó el campo y se retiró con la posible celeridad, an- 
tes de que se presentasen á su vista los valientes tercios de Mendoza 
y de Machicao, que habian salido de Coron para desalojarle. Doria, 
adornado con los laureles recogidos en esta empresa, regresó á Italia, 
dejando el tercio de Machicao para guarnecer á Coron. 

Mas estas ventajas y refrenos eran insuficientes para conservar 
una plaza colocada á la puerta de un imperio vasto y al alcance de 
un enemigo que habia llevado el ardor de las conquistas hasta la en- 
traña de la Europa. La penuria de Cárlos no le permitia por otra 
parte hacer gastos dispendiosos para mantener en su obediencia 
aquel punto, cuya utilidad inmediata solo podia comprenderse tra- 
tandose de realizar el proyecto un tanto quimérico de invadir la 
frontera asiática. El emperador, fluctuando entre la verguenza de 
abandonar al turco una plaza importante, donde se habia plantado 
con mucho trabajo el estandarte de la fé cristiana, y el deseo de re- 
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chazar una carga que le era casi insoportable, ofreció al papa, al rey 
de Francia, 4 los venecianos y los caballeros de San Juan, que les 
cederia Coron siempre que se obligasen 4 sustentarla; pero ningu- 
no de estos potentados aceptó la proposicion, y Cárlos se decidió á 
desampararla haciendo de ello mas bien un pequeño sacrificio de su 
gloria, que de su interés del momento. 

Los soldados de Machicao, menos sufridos 6 disciplinados que 
los de Mendoza, apenas empezaron á sentir los efectos del nuevo 
bloqueo que habian puesto los turcos, clamaron porque se les llevase 
al frente del enemigo, prefiriendo arrostrar una muerte cierta en el 
campo de batalla, á consumirse bajo el influjo de una miseria que 
debia ir en incremento. Machicao procuró templar este ardor temera- 
rio; pero sus esfuerzos fueron inútiles, y temiendo que las vivas 
reclamaciones de sus tropas degenerarian en una sedicion violenta, 


dió la órden para marchar sobre Andriano, donde se hallaba la ma- - 


yor parte del ejército enemigo. 

Los españoles avanzan con paso igual, rápido y en silencio; 
llegan al pueblo de Andriano y le atacan denodadamente por dos 
puntos distintos ; la fortuna corona al principio sus esfuerzos, y el 
capitan Hermosilla con una banda de arcabuceros mata ó inutiliza 
la mayor parte de los caballos turcos; menos feliz Machicao, avan- 
za con igual resolucion , pero una bala de arcabuz le derriba en 
tierra cadáver, y D. Diego Tobar, que pretende reemplazarle en el 
mando y el ejemplo, cae tambien víctima de su intrepidez. Privados 
de sus principales jefes los españoles , pierden el aliento y se retiran 
con buen órden de aquel funesto sitio; los turcos, satisfechos con 
haberles rechazado, parecian poco dispuestos á perseguirles ; mas 
su caudillo Acomer, cuyo novelesco nombre indica bien su bizarría 
y brillante cualidad, se coloca á la cabeza de un cuerpo de caba- 
lleria, cae sobre los españoles y procura desordenarlos ; pero un 
diestro arcabucero Je asestó una bala que le privó al propio tiempo 
de la vida y de la victoria. Los ginetes turcos volvieron hácia An- 
driano, y sin detenerse apenas en este punto se dirigieron á Londe- 
ri; los españoles entraron en Coron con la conciencia de haber he- 
cho lo suficiente para asegurar su fama, pero no para evitar otras 
mayores calamidades. 
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Con efecto , el azote de la peste se unió al del hambre que ya 
esperimentaban, y su situacion era bien deplorable cuando recibie- 
ron la órden de embarcarse en cinco galeras que habia ancladas en 
la rada. Pasaron á bordo la guarnicion y los naturales de Coron, y 
esta plaza, que por espacio de año y medio habia sido el terror de 
los turcos, quedó desierta el 4.° de abril de 1534. 

No tardó en presentarse al ejército español un nuevo campo de 
batalla , donde no adquirió menos gloria que en los de Italia. 

El dia 30 de mayo de 1535, la ciudad de Barcelona resonaba con 
el estrépito de las armas y el ruido majestuoso de los cañones. Las 
armadas de Doria y de Portugal, empavesadas con estraordinaria 
magnificencia, se mecian suavemente al impulso de una brisa dulce 
y refrigerante. El emperador, despues de haber confesado y co- 
mulgado devotamente pasó á bordo de esta escuadra acompañado 
6 seguido por la flor de la caballería española , por los veteranos 
tercios que habian reportado triunfos tan insignes en el centro de la 
Europa y por una juventud llena de brio y esperanza , que obede- 
ciendo en igual grado á su lealtad y á sus sentimientos religiosos, 
se hacia un título de gloria en servir bajo las Órdenes de su ilustre 
caudillo y en una empresa que se reputaba como santa. El ardor 
belicoso de los españoles fué tal en este caso, que mas de doscien- 
tos caballos andaluces tuvieron que regresar á sus tierras por faltar 
embarcaciones en que pudieran acomodarse. 

La poderosa flota cristiana zarpó del puerto de Barcelona, siguió 
á lo largo del Mediterráneo y llegó al de Cagliari, en Cerdeña, el 
dia 14 de junio. Aquí se le reunió el marqués del Vasto con trece 
mil infantes escogidos , cinco mil de ellos italianos, y los restantes 
alemanes. Muchos caballeros de la principal nobleza italiana, aban- 
donando los afeminados placeres de una vida sedentaria, vinieron 
á ofrecer su persona y bienes para el buen éxito de esta espedicion; 
cuatrocientos cincuenta españoles, arrastrados por la fogosidad de 
su carácter , y desobedeciendo las órdenes de Leiva, se despren- 
dieron del Milanés y suplicaron al emperador que les permitiera 
marchar sin paga ni estipendio alguno. Otros cuerpos acudieron 
simultáneamente de Sicilia ; el papa aprontó algunas galeras mon- 
tadas por soldados aguerridos bajo la conducta de hábiles oficiales, 
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y los caballeros malteses, con aquel fervor que tanto sobresale en 
el curso de su gloriosa historia, cooperaron con la posible eficacia, 
al auge material y moral del ejército espedicionario. Carlos V dió el 
mando de las escuadras reunidas al escelente marino Doria, y el 
de las tropas de desembarco al marqués del Vasto, cuyos talentos 
y resolución le hacian digno descendiente del marqués de Pescara. 

La flota imperial, compuesta de quinientas velas y á cuyo bordo 
iban mas de treinta mil hombres , hendió las aguas de Sicilia é hizo 
rumbo á las costas de Africa. La grandeza de estos preparativos, la 
calidad de las tropas y marineros, las altas prendas de los capita- 
nes, la presencia del mayor príncipe de la cristiandad, y sobre todo 
la idea de que este formidable armamento se dirigia contra Barba- 
roja, daban á la espedicion una brillantez é importancia que atraian 
todas las miradas de Europa. 

El enemigo á quien se iba á combatir no era indigno de estos 
temibles aprestos. Despues de la muerte de su hermano Horruc, 
Haradin Barbaroja le habia reemplazado en su poder y ambicion, 
escediéndole en genio, reputacion y fortuna. Dotado de estraordi- 
narios talentos, de una crueldad intrépida , de una actividad ‘sin lí- 
mites y de un carácter oportunamente enérgico y flexible , este há- 
bil corsario, no contento con ceñirse la corona de Argel, habia in- 
festado con sus piraterías todo el Mediterráneo, y sus numerosas es- 
cuadras llevaban el terror y la desolacion al seno de ciudades opu- 
lentas y respetables. Una raza de hombres, educados á su vista en 
todas las fatigas y peligros de la guerra, adictos con pasion á su 
persona, y cuyo corazon estaba inflamado por una codicia insacia- 
ble , constituia sus tripulaciones y sus ejércitos, y le ponia en dis- 
posicion de dar la ley á sus mas poderosos enemigos. Sus mas 
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árduas empresas, rematadas siempre con un éxito feliz, le propor- 
cionaron la reputacion de invencible. Investido por Soliman con. el 
cargo de almirante de la armada turca, y elevado por consiguiente 
á la tercera dignidad del imperio otomano, el audaz aventurero con- 
cibió el proyecto de apoderarse de Túnez, aprovechándose con są- 
gacidad de las discordias intestinas que despedazaban el ser político 
de este reino poderoso. y floreciente. Seducido por semejante idea 
Barbaroja, acogió con afectado placer 4 Muley Arraschid, que pre- 
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tendia arrojar del trono á su hermano Muley Assan. Propuso á So- 
liman que conquistaria para él esta parte del Africa, y bajo este 
concepto recibió el mando de una flota formidable, montada por 
soldados turcos y genízaros valientes, bien organizados y aguerri- 
dos. Barbaroja asoló 4 su paso las costas de Italia, saqueó 4 Fundi 
y Otras ciudades, llegó á la vista de Túnez, hizo abrir las puertas 
en nombre de Arraschid, mientras este desgraciado príncipe per- 
manecia encadenado en Constantinopla , espulsó del trono á Muley 
Assan, y aunque los tanecinos, indignados de esta superchería se 
revelaron contra él , supo sujetarlos con habilidad y vigor. Desde 
entonces la Italia entera , y aun las costas españolas, temblaron ante . 
la cimitarra de este atrevido corsario, y el honor de la religion cris- 
tiana, la dignidad europea y la seguridad de una parte de su terri- 
torio reclamaban que se pusiera coto á la insolencia de aquel aven- 
turero que insultaba impunemente el pabellon de los mayores prín- 
cipes. . 4 
Cárlos V, por un rasgo de magnanimidad muy sobresaliente en 
su vida politica, abandonando la Alemania , invadida por la here- 
jia de Lutero , y la Italia, siempre codiciada por el rey de Francia, 
consagra todos sus medios á una empresa que, como dice un célebre 
historiador, podia reportarle mucha mas gloria que utilidad positiva. 

La armada imperial, despues de una navegacion rápida y feliz, 
tocó en la costa de la antigua Cartago. El ejército desembarcó el 17 
de junio con mucho órden, y se alojó entre las ruinas de esta ciu- 
dad, que habia disputado 4 Roma por espacio de siglo y medio la 
dominacion del mundo. Aquellas playas arenosas , hendidas apenas 
por el ligero pié del atezado africano , debian despertar fúnebres re- 
cuerdos en el ánimo de los cultos europeos; allí habian quedado se- 
pultados la gloria de la Francia, sus mas valientes campeones, y 
uno de sus mejores reyes. 

Aquel clima ardiente y aquella tierra árida habian devorado 
ejércitos en diferentes épocas. Barbaroja tenia tanta fé en la fuerza 
de estos elementos naturales, que habiéndole comunicado uno de 
sus confidentes la aproximacion de la flota cristiana , ensalzando su 
poder con toda la hipérbole que escita el temor, contestó sin inmu- 
tarse: «cuanto mas poderosos sean nuestros enemigos, mayor será 
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nuestra gloria al vencerlos , y mas considerables los despojos que 
obtendremos en premio de nuestro valor. » 

Sus disposiciones y recursos eran tales, que podian infundirle 
sólidas esperanzas de triunfo. Parte con liberalidad , parte con su 
fama , habia logrado atraerse á los árabes errantes, gente indisci- 
plinada y feroz, pero dotada de aquella intrepidez y agilidad que 
tan temibles hicieron á los antiguos númidas. Estos podian poner 
inmediatamente en campaña un cuerpo de treinta mil ginetes mal 
equipados , pero armados con una larga lanza de dos hierros , por 
lo que su retirada era tan peligrosa como el ataque ; sus caballos, li- 
geros como el viento, podian envolver fácilmente á la caballería pe- 
sada de los cristianos, y la codicia de los árabes debia encontrar un 
cebo poderoso en los ricos despojos del campo imperial. Los mismos 
tunecinos, acostumbrados al yugo de un gobierno tiránico, perdona- 
ron fácilmente á un déspota que electrizaba su dominacion con los 
talentos de un gran capitan, y como eran por otra parte ardientes 
mahometanos, se unieron estrechamente con el vínculo de la reli- 
gion á un hombre que observaba con el mayor celo los preceptos 
del Coran. 

- Pero el nervio de sus fuerzas consistia en los piratas compañe- 
ros de sus triunfos, inviolablemente adheridos á la persona de este 
caudillo y demasiado pródigos de la sangre de los demas hombres 
para que economizaran la suya : su gusto á la vida aventurera, su 
amor al botin y su ódio á la religion cristiana, que los mas habian 
abjurado miserablemente, eran otras tantas garantías sólidas de una 
fidelidad á prueba de los mas tristes acontecimientos. Por último, 
un cuerpo de turcos, que á su natural intrepidez, unian la organi- 
zacion y táctica europea, podia dar á una masa de cincuenta ó se- 
senta mil hombres irregulares, la consistencia necesaria para resistir 
bien las terribles alternativas de una batalla, bien las penosas y pro- 
longadas fatigas de un sitio. 

Por otra parte, Barbaroja, previendo 6 sabiendo anticipadamen- 
te la marcha de la armada imperial, puso á la Goleta sobre un pié 
de defensa formidable. Este fuerte, llamado Goleta ó Cuello, por 
ocupar el estremo de una ensenada, era la llave principal del terri- 
torrio tunecino. Cinele el mar por el este, y en el oeste se estiende 
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una laguna denominada Estaño, de poco fondo y llena de bajíos, 
que asegura las comunicaciones entre Túnez y la Goleta, permi- 
tiendo el pasoá barcas pequeñas. Un canal ancho y profundo, abier- 
to por órden y bajo la inspeccion de Barbaroja, enlaza el mar con 
la laguna. Sobre este canal se habia arrojado un puente levadizo, 
por el que los sitiados podian recibir todo género de auxilios y re- 
frescos procedentes de Túnez, y asegurarse la retirada en caso ne- 
cesario. Barbaroja añadió á estos elementos naturales de defensa, 
obras artificiales de mayor. entidad que esmero. 

En el trecho que separa á la Goleta del mar, construyó un fuer- 
te lienzo de muralla, guarnecido por numerosas bocas de artillería 
y rodeado por un profundo foso. 

Otra série de fortificaciones, formadas en parte de mala 
y las mas con traveses y remos cruzados y terraplenados, cubrian la 
fortaleza por los lados del canal y la laguna, y en el lado del norte 
un bastion coronado por treinta cañones podia derramar el terror y 
la muerte en el rádio de dos millas. Para completar la defensa, el vi- 
gilante Barbaroja habia arrojado en el canal «seis gruesas galeras 
que, permaneciendo inmóviles, debian abrasar con sus fuegos á los 
imperiales caso que intentaran establecerse en la márgen derecha 


del canal, y otras seis estaban á punto de ser lanzadas al Mediter- 


ráneo para perseguir á la flota cristiana si se veia en la precision de 
retirarse. 

‘Finalmente , una guarnicion de seis mil turcos veteranos y de dos 
mil árabes escogidos al mando de Sinan, judío , corsario igualmen- 
te hábil, valeroso y humano, recibió órden para defender la Goleta 
hasta el último estremo, como que de ella pendián la conservacion 
de la flota y reino de Túnez, la vida y la honra de los capitanes 
corsarios (1). 

Si se consideran los pocos recursos que solia desplegar el arte 
de los sitios en aquella época comparada con la nuestra, la conquis- 
ta de la Goleta debió parecer formidable aun á tropas familiarizadas 


(1) Palabras que dirigió Barbaroja á la guarnicion en el momento de encomendarla 
la guarda de aquella importante fortaleza (Sandoval, historia del Emperador Cárlos V, 
tomo I, pág. 229.) 
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con peligros de todo linage y á jefes sobresalientes por su valor y 
pericia. En efecto , las dificultades de que estaba rodeada esta em- 
presa, una de las mas distinguidas en la historia militar de aquel 
tiempo, hicieron honda impresion en ánimos inaccesibles al temor, 
y que se azoraban sin embargo menos por su riesgo personal que 
por la idea de mancillar las glorias españolas en el territorio de los 
infieles. Algunos oficiales esperimentados aconsejaron al emperador 
que sin comprometerse ante la Goleta, marchara en dereehura a 
Túnez , ciudad cuyo vasto circuito y mal estado de sus fortificacio- 
nes la hacian incapaz de una prolongada defensa; pero Carlos de- 
sechó este imprudente consejo , y no quiso dejar á sus espaldas un 
enemigo tan temible por su situacion, como por su número y calidad. 
Decidióse, pues, el sitio de la Goleta, y el 19 de julio el ejército en- 
tero abandonó las ruinas de Cartago , y arrollando algunas partidas 
de árabes que escaramuceaban con actividad, puso sus reales frente 
á la fortaleza. 

Las tropas cristianas se atrincheraron fuertemente; cada nacion 
se encargó de una parte del campamento; erigiéronse muchas bate- 
rías y simultáneamente se rompió por el lado de mar y de tierra un 
fuego horroroso contra la Goleta, fuego que produjo poco efecto por 
la distancia y la vigorosa contestura del fuerte. 

En los veinte y cuatro dias que dúró este célebre sitio, el or- 
gullo de los sitiados y sitiadores , encendido por la diversidad de 
religion y el recuerdo de sus anteriores triunfos, produjo ac- 
ciones brillantes en denuedo y arrogancia. Muchos caballeros turcos 
y cristianos salian de sus campos respectivos blandiendo sus formi- 
dables lanzas y dirigiéndose las palabras mas propias á herir recí- 
procamente su amor propio. En estos combates parciales se habia 
derramado mútuamente la sangre de valerosos campcones; y aun- 
que el emperador espidió las órdenes mas severas para impedir que 
nadie saliese de sus atrincheramientos, el espíritu belicoso de algu- 
nos soldados hallaba siempre el medio de eludirlas. Entre estas víc- 
timas de su temerario ardor, merecen mencion especial Rueda y 
Morales, ambos españoles, que no pudiendo tolerar los insolentes 
ademanes de sus enemigos, salieron de sus eseuadrones, se arrojaron 
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en medio de los turcos y pelearon hasta exhalar el último aliento, 
con un denuedo heróico. Nubes de árabes flotaban alrededor del 
campo, se acercaban á las trincheras, entorpecian las comunicacio- 
nes, y viéndose acosados, huian con toda la agilidad de sus caba- 
llos, ocultándose entre los mil accidentes del terreno. 

Las escaramuzas eran vivas y frecuentes; en algunas el valor 
indomable de los turcos y la estraordinaria agilidad de los moros 
prevalecian sobre la intrepidez y superior disciplina de los imperiales. 
El dia 23 de julio, mil infantes turcos y ochenta ginetes, acaudilla- 
dos por el corsario Salac, cayeron de rebato sobre un bastion que 
custodiaban los italianos, pasaron á cuchillo á cuantos intentaron 
disputarles el paso, y dispersando una compañía de soldados nove- 
les, penetraron en el bastion, con verguenza de los sitiadores. Acu- 
dió á desalojarlos el conde de Sarno, encendiéndose de nuevo la pe- 
lca ; pero los turcos, que conocian la imposibilidad de sostenerse 
en medio del campo cristiano, abandonaron por fin el bastion y se 
replegaron en buen órden hácia la Goleta. 

Sarno , arrastrado por su ardor ó por el de sus tropas, empren- 
dió imprudentemente la persecucion de los turcos; revolvieron estos 
con ímpetu irresistible ; arrollaron á los italianos , y el conde, que 
cubria con su cuerpo la retirada, cayó atravesado por una bala. En- 
tonces la confusion y el desórden cunden entre los imperiales; los 
turcos , alentados por sus ventajas, les acosan, les estrechan, les 
encierran en sus atrincheramientos despues de haberles causado 
una pérdida considerable. Salac, uiano con su triunfo, volvió con 
alto y fiero continente 4 la Goleta , llevando como gloriosos trofeos 
dos banderas arrebatadas al enemigo. Un soldado imperial , ardien- 
do en ira, cayó como un rayo sobre el turco que se habia apodera- 
do de una de estas banderas, y le hirió mortalmente en la cabeza; 
pero el valiente turco no abandonó su presa, y por un rasgo de ener- 
gía supremo , llegó al sitio en que se hallaba su jefe , puso ásus piés 
la bandera, y exhald el último aliento en aquel mismo instante. En 
tanto la noticia del ataque habia cundido por todo el campo; cl em- 
perador, armándose con precipitacion , voló al socorro de los suyos; 
pero los sitiados , que no querian empeñarse en una lid temeraria, se 
refugiaron con mas celeridad en la fortaleza. Una cnorme bala de 
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hierro, cuyo peso ascendia á sesenta libras , pasó silvando por el la- 
do del emperador, cuya armadura rozó ligeramente. 

El valor con que este príncipe compartia todos los riesgos , su 
desvelo y vigilancia para atender á la comodidad de las tropas , y los 
rasgos de clemencia con que sabia templar el rigor de la disciplina, 
le grangearon en tales términos el afecto de los soldados, que estos 
soportaban sin murmurar tanto los rigores de aquel clima abrasador, 
como la perpétua alarma en que les tenian los sitiados. La abundan- 
cia reinaba en el campo: la escuadra de Doria, siempre dueña del 
mar, facilitaba el arribo de nuevos refrescos, y todos los dias, á ca- 
da hora, llegaban algunos brillantes aventureros ávidos de gloria, cu- 
ya alegria y animacion se comunicaban á los demas, y aun jefes que 
gozaban el mayor prestigio en el ejército y que le inspiraban la ma- 
yor confianza en el triunfo. Entre ellos se distinguia el marqués do 
Alarcon, noble veterano de Italia, á quienel emperador recibió con 
efusion cordial , dándole el dulce y respetuoso nombre de padre , y 
sometiéndose á sus dictámenes. Por consejo de Alarcon se repri- 
mieron absolutamente las escaramuzas, y se encomendó la cons- 
truccion de nuevas trincheras y baterías al hábil ingeniero Ferramo - 
li, cuyos talentos contribuyeron eficazmente al buen éxito del sitio. 

Aquel campo, compuesto de tantos nombres y banderas, españo- 
la, alemana, romana, napolitana , albanesa , dirigido por diferentes 
capitanes, y en el que sin embargo imperaban la mayor armonía y 
subordinacion, ofrecia un espectáculo magnífico y en cierto modo 
sorprendente. La brillantez de los caballeros , el bizarro continente 
de los soldados, la primorosa estructura de sus armas, debian im- 
poner á la imaginacion de aquellos miserables moros , que apenas 
cubrían su tostada piel con un burdo manto de lana, y que se repu- 
taban felices con arrancar algunos alimentos groseros á sus vastos 
y estériles arenales. Así es, que cuando se presentó en los reales 
Muley-Hassen , el destronado monarca de Túnez, cuyo nombre ser- 
via de lemia en la espedicion, se admiró al ver unas tropas tan lu- 
cidas, y dijo sentenciosamente: «Este ejército es como el dinero del 
avariento; si no se le guardara tanto, se podria conquistar con él 
todo el mundo. » 
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No obstante, Ja resistencia de los sitiados era cada vez mas ga- 
llarda y obstinada. Repiticron sus salidas, y en una de ellas ataca- 
ron furiosamente el cuartel de los españoles; pero fueron rebatidos, 
y los españoles les persiguieron con tanto calor, que algunos entra- 
ron en la Goleta mezclados con los fugitivos , y pagaron con la vida 
este alarde de temeridad. Mas, ni la intrepidez de la guarnicion , ni 
los reveses parciales que csperimentaban las tropas cristianas , po- 
dian tranquilizar al impaciente Barbaroja. Su alma, inflamada por 
las ilusiones que forja una grande ambicion, habia acogido la de que 
el ejército imperial no podria subsistir al frente de la Goleta, mas 
viendo frustrada esta esperanza, y que los trabajos del sitio avanza- 
ban con mucha rapidez, tomó un partido, digno de su audacia, dan- 
do un ataque general al campo enemigo. Su plan bien concertado 
prometia resultados felices. Multitud de árabes, moros y turcos, 
protegidos por una numerosa artillería, estaban emboscados en unos 
olivares, sobre la izquierda de la laguna y en disposicion de despe- 
dazar el costado de los imperiales. El terreno cortado, lleno de zan- 
jas, paredes y viñedos, favorecia singularmente este designio. Al 
propio tiempo la guarnicion de la Goleta habia de atacar con todo el 
impetu posible el campo enemigo. 

Juzgando el emperador que este último peligro era cl mas temi- 
ble, acercó sus escuadrones en buen órden á la Goleta , mas en el 
momento que empezaban á replegarse sobre sus trincheras, creyen- 
do que los infieles intimidados con este alarde de fuerza y prevision 
no osarian acometerle, un fuego muy nutrido de artillería, partiendo 
de los olivares y del Estaño, y miles de belicosos gritos que se per- 
dian en elaire, como los primeros ecos de una tempestad, revelaron 
bien á las claras la intencion del enemigo. En su consecuencia, fué 
preciso tomar nuevas medidas para rechazar este ataque que debia 
ser formidable y decisivo. 

El marqués de Mondejar con un cuerpo de doscientos cincuenta 
caballos españoles, que llevaban á las ancas otros tantos arcabuccros, 
debia reconocer los olivares , desalojar al enemigo y apoderarse de 
su artillería. Seis mil infantes escogidos marchaban apoyando este 
cuerpo. Pero los árabes habian adoptado disposiciones hábiles y 
eficaces á neutralizar este golpe de los imperiales. La mayor parte 
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se habia corrido hácia los bordes del Estaño bajo la proteccion de 
sus barcas cañoneras, y los que quedaron en los olivares podian, cu- 
biertos con las tapias y árboles, dirigir un fuego certero contra los 
ginetes españoles. Mondejar, obligado á dividir sus fuerzas y á em- 
bestir á los olivares con treinta caballos solamente , corrió los mayo- 
res peligros; vió caer alrededor de sí sus mas esforzados capita- 
nes; él mismo fué peligrosamente herido en el pecho y el muslo 
izquierdo ; falto de sangre, estenuado de fatiga, y acosado por los 
enemigos iba á perder la libertad y la vida, cuando los soldados á 
la voz de: «que matan á nuestro general, » corrieron en su auxilio, 


y haciendo un esfuerzo prodigioso, lograron arrancarle de manos ' 


del formidable Cecil, caudillo principal de la caballería árabe. 

Mas afortunado al principio el cuerpo que combatia en el Estaño, 
arrolló á los árabes , pero abandonándose intempestivamente á la 
persecucion, fué á su vez rebatido y acribillado por la artillería 
apostada en los olivares. El peligro se hizo tan ejecutivo, que Cárlos, 
recogiendo la flor de sus tropas y dejando en los atrincheramicntos 
las suficientes apenas para defenderlos contra un ataque brusco y 
probable, se adelantó velozmente en busca del enemigo. Precedian- 
le algunas compañías de caballos ligeros ; el brillante escuadron de 
caballeros nobles, compuesto de señores con título, rodeaba su per- 
sona , y le seguian ocho mil infantes veteranos, mitad italianos y 
alemanes , y la otra mitad españoles. El número y calidad de estas 
tropas debian asegurarle la victoria, mas no fué sin grave riesgo y 
poderosa contradiccion. Los capeletes griegos que marchaban esplo- 
rando el terreno, acometidos de improviso por un escuadron turco, 
desmintieron esta vez su acreditado valor, y se entregaron á una fuga 
desordenada; los ginctes de vanguardia imitaron vergonzosamente 
este ejemplo, y el desórden y la confusion iban quizás á propagarse 
en las demas tropas imperiales sin la denodada resolucion de Cár- 
los Y. Este principe, desoyendo las representaciones de sus capita- 
nes, se arrojó lanza en ristre en medio de los enemigos; los caba- 
lleros , los jefes y los soldados se precipitan en pos de él, y una 
noble emulacion oculta los peligros; nada resiste á este arranque 
de ardiente entusiasmo , y los turcos y los árabes huyen desman- 
dados, dejando su artillería á merced del vencedor. La caballería 
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cristiana persiguió vivamente á los fugitivos , 6 hizo en ellos horri- 
ble carnicería, si bien se salvaron muchos protegidos por los acci- 
dentes del terreno. 

Este recio combate , que ocurrió el 23 de junio, humilló á los 
enemigos , pero no estinguió su denuedo. Renováronse las refrie- 
gas, y en una de ellas los españoles, que habian jurado poner 
sus banderas sobre el bastion principal de la Goleta, acome- 
tieron al enemigo con ímpetu tan irresistible, que le arrojaron cn 
lo interior del fuerte, y avanzando entonces treparon por el rebe- 
llin, y el leon de Castilla dominó por primera vez los sitios donde 
antes ondeaba la media luna agarena. Los alemanes secundaron po- 
derosamente este atrevido ataque de los españoles, pero la infante- 
ría italiana permaneció inactiva, cuya circunstancia junta á la 
falta de escalas y al poco concierto que presidia en el ataque, fué 
causa de que no se tomara la Goleta. Los intrépidos españoles, es- 
puestos al fuego incesante de la artillería enemiga, y consumién- 
dose en esfuerzos infructuosos, hubieron de replegarse. Entre los 
rasgos de valor que brillaron en este dia, 4 de julio, merece citarse 
el del alférez español Marmolejo, que habiendo plantado su bande- 
ra sobre el rebellin de la Goleta , y teniendo atravesado el brazo de- 
recho por una bala, cogió la bandera con los dientes, y empuñan- 
do con la izquierda su espada , se retiró con ademan altivo y ame- 
nazador. En este momento una flecha enemiga penetró profunda- 
mente en su espalda, mas el heróico alférez no abandonó su estan- 
darte, y llegó con él al campo cuando apenas le quedaban fuerzas 
para sostenerse. 

Entretanto se trabajaba en las obras de aproche con estraordi- 
naria actividad ; los ramales de la trinchera avanzaban como brazos 
de gigantes y ceñian toda la parte norte de la fortaleza; terminadas 
estas obras en la noche del 13 de julio se plantearon vigorosas dis- 
posiciones para dar un asalto general á la fortaleza. Todos los cuer- 
pos fueron puestos en pié y en disposicion de lanzarse 4 las mura- ` | 
llas á la primera señal. Los bravos tercios españoles se colocaron en 
la vanguardia , obteniendo por su reputacion y hazañas preceden- 
tes el peligroso honor de subir los primeros al muro; los robustos y 
aguerridos alemanes formando la batalla, debian sostenerlos en este 
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trance supremo , y nutridos escuadrones de italianos cerraban esta 
masa imponente de fuerza. Tres mil españoles bisoños constituian 
la reserva general. Quince cañones de gran calibre en la batería 
de Espanal, y diez y seis en la de Alemania, debian romper simul- 
táneamente su fuego contra la Goleta, y un tercio de mil arcabuceros 
muy hábiles, estaba apostado ventajosamente para disparar oportu- 
namente contra los turcos que se presentaran en los bastiones. La 
armada imperial, dividida en tres secciones, se puso en los puntos 
convenientes para batir los lados mas vulnerables de la fortaleza , y 
por una precaucion tan sabia como acertada , se mandaron veinte y 
cuatro galeras para ocupar el puerto de Cartago é impedir que los 
árabes atacasen la retaguardia de los imperiales mientras pugnaban 
estos por penetrar en la fortaleza. 

Al rayar el alba del dia 14, la artillería de tierra y la de mar 
rompieron su fuego con toda la violencia de que es susceptible esta 
arma destructora. Los turcos, sin arredrarse, contestaron con mu- 
cha fuerza y alguna inteligencia. Mas de cien piezas jugaban al mis- 
mo tiempo, arrojando algunas, pellas de hierro de setenta y ochenta 
libras. El humo, estendiéndose por la atmósfera como un inmenso 
velo fúnebre , oculta á sitiados y sitiadores los primeros rayos del 
sol; el aire embravecido agita las profundas olas del Mediterráneo, y 
los sordos bramidos del mar se mezclan á la horrísona detonacion de 
los cañones. Durante seis horas se mantuvo sin interrupcion este hor- 
roroso fuego, y se lanzaron contra la Golcta mas de cuatro mil ba- 
las. Era imposible que este fuerte resistiera á un ataque tan formi- 
dable; sus anchas paredes se abrieron con cstrépito, y del lado del 
mar como del de tierra presentaron muchas brechas practicables. 
Los impacientes españoles, que estaban con las escalas en la mano, 
se precipitan impetuosamente sobre la muralla correspondiente al la- 
do de la tierra; otro valeroso tercio de esta nacion, bajo las órdenes 
de D. Alvaro de Bazan , escelente marino , avanza por la costa. Las 
galeras cubren con sus fuegos á esta última tropa, y hacen menos 
peligroso su acceso á las brechas. Los turcos oponen una resistencia 
heróica ; el valiente Sinam parece multiplicarse para alentar y sos- 
tener á los suyos, y su ejemplo y sus palabras son tan eficaces, que 
logran rechazar á los veteranos españoles. El emperador, que recor- 
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ria con ojo avizor todas las fases de este ataque terrible , vé retroce- 
der á sus soldados, corre hácia ellos, y con el semblante inflamado 
por una generosa indignacion, les dice: «j Españoles, leones de 
España! ¡quedareis vencidos en presencia de vuestro rey ! (1) Estas 
palabras encienden en los soldados un valor incontrastable; en vano 
los turcos arrojan sobre ellos una lluvia de balas y saetas; nada es 
capaz de contenerlos, y avanzando siempre, arrollan al enemigo 
hasta la plaza del castillo. Aquí procuran los turcos rehacerse ; pero 
son acometidos á la vez por los españoles, los alemanes y los italianos 
que habian penetrado en la Goleta movidos por el resorte de una no- 
ble emulacion, y ya toda resistencia es infructuosa. Muchos murie- 
ron intrépidamente ; otros se salvaron cruzando el puente leva- 
dizo que habia :en el canal, y los mas en barcos apostados en 
la laguna. El emperador, previendo este caso, y para cortar las co- 
municaciones entre Túnez y la Goleta, habia dispuesto que se arro- 
jaran en el Estaño unas cuantas barcas cañoneras ; pero no se eje- 
cutó esta órden por indolencia 6 rivalidad de los subalternos , y 4 
esta omision debicron su existencia y libertad muchos sitiados. 

Trescientas piezas de artillería , entre las que habia cuarenta de 
grueso calibre con flores de lis, gran número de arcabuces y, lanzas, 
y una abundante provision de vituallas fueron el fruto de esta con. 
quista. Pero lo que lisonjcó mas á los vencedores fué la adquisicion 
de toda la armada turca , que estaba en la laguna bajo el cañon de 
la Goleta. Cuarenta y dos galeras , algunas de las que tenian veinto 
y ocho bancos primorosamente adornados con todo lo que en esta 
parte habia podido inventar la espléndida imaginacion de los orien- 
tales, cuarenta y cuatro galeras, fustas y bergantines y otros muchos 
vasos pequeños constituian esta rica é importante presa. 

El Africa entera tembló al saber la toma de una fortaleza que 
se consideraba inespugnable: no se creia posible oponer obstáculos 
suficientes á los progresos de un ejército victorioso y tan formidable 
por su táctica y disciplina. Los imperiales, envanecidos con un 
triunfo reportado sobre soldados buenos, intrépidos y aguerridos, 
despreciaban á aquellos árabes pobres é ignorantes, y halagaban su 


(1) Sandoval, Hist. del Emp. Carl. V, tom. I, pág. 266. 
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espíritu exaltado, con la perspectiva de rápidas y brillantes conquis- 
tas. El mismo Cárlos V participaba de esta agradable opinion; al 
penetrar en la Goleta, acompañado de Muley-Hassen , se volvió hacia 
este príncipe y le dijo: « Señor, esta será la puerta y el camino por 
donde entrareis en vuestro reino. » 

Pero el animoso Barbaroja , si bien vivamente afectado por la 
pérdida de su flota y de un fuerte en que cifraba sus principales es- 
peranzas, no dió señal alguna de desmayo ó desaliento. Este hom- 
bre estraordinario , que poseia en un grado heróico la constancia. 


virtud privilegiada de las organizaciones superiores , se propuso dis- 


putar palmo á palmo el terreno á los enemigos, y no ceder sino bajo 
el último golpe de la fortuna. Aunque Túnez no fuera susceptible 
de una defensa vigorosa , el intrépido corsario pensaba ofrecer una 
batalla decisiva al emperador. No le faltaban á la verdad elementos 
para ello ; los xeques y los alfaquis, cuyo fanatismo no conoce lí- 
mites, inflamaron con sus declamaciones el corazon de los fieles 
musulmanes y les pusieron las armas en la mano ; Barbaroja , em- 
pleando ora los halagos, ora el dinero, logró atraersc aquellas al- 
mas venales y sediciosas , á las cuales daba mayor impulso el senti- 
miento mas elevado de su independencia. Merced á estas circuns- 
tancias pudo reunir un ejército que los historiadores hacen subir á 
ciento cincuenta mil hombres, los treinta mil de caballería, y la mul- 
titud , que toma su valor prestado, y funda su confianza en cl núme- 
ro, se mostraba dispuesta á arrostrar el peligro que tanto temor la 
habia infundido en un principio. El pensamiento de Barbaroja era en- 
volver con este caudal de gente al ejército imperial, que suponia 
oprimido por la fatiga y atormentado por una sed devoradora. 

Este ejército habia emprendido su marcha sobre Túnez al albo- 
rear el dia 20 de julio. El órden que llevaba, y que Sandoval califi- 
ca como el mejor que se hubiese visto hasta entonces, era sin duda 
muy acomodado á la fisonomía del terreno y á la calidad de los 
enemigos que debia combatir. Un cuerpo de ocho mil veteranos cs- 
pañoles é italianos, dividido en dos escuadrones , formaba la van- 
guardia bajo las órdenes inmediatas del marqués del Vasto y del 
príncipe de Salerno. Algunas compañías de caballos ligeros iban de- 
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lante esplorando , y una banda de arcabuceros diestros, ceñian los 
costados y espaldas de ambos escuadrones, que avanzaban en co- 
lumnas estrechas y prolongadas, adaptándose 4 una lengua de tierra 
abierta entre el Estaño y los olivares. Doce piezas gruesas de arti- 
llería, conducidas á brazo, ocupaban el centro, y detrás de ellas 
cubriéndolas inmediatamente, caminaba el florido escuadron de ca- 
balleros nobles, á cuya cabeza estaba el emperador armado de punta 
en blanco. Un escuadron de seis mil alemanes avanzaba despues en 
órden ancho y profundo, cubriendo perfectamente las álas de la van- 
guardia. Seguia el bagage protegido por trescientos caballos espa- 
ñoles y por sesenta lanzas árabes con el rey Hassen á su frente y 
algunos tiros pequeños de artillería. Dos escuadrones de españoles 
bisoños cerraban la retaguardia, y algunas lanzas de esta nacion 


amparaban sus flancos. La escuadra española, regida por D. Alvaro 


Bazan, siguió costeando á vista del ejército, y algunos vasos ligeros 
surcaron las cenagosas aguas del Estaño con víveres, municiones y 
refrescos. | | 
Se habian tomado las mas prudentes precauciones para mitigar 
la sed que debia esperimentarse en aquella penosa marcha ; los pro- 
veedores llevaban mas de veinte mil botas llenas de agua, y muchos 
soldados frasquillos atados á la cintura; pero nada fué bastante á 
remediar este mal. El sol ardiente del estio, reverberándose sobre 
una inmensa playa de arena, producia un calor irresistible, corrom- 
pia el agua y el vino y ponia las armas tan candentes como si 
salieran de la fragua. Muchos soldados caian en tierra sofocados y 
exhalaban allí su último aliento; algunos caballeros, y entre ellos el 
conde de la Corona, sufrieron la misma suerte, y la vista de unos 
pozos de agua dulce escitó tanto á los infelices que luchaban con la 
mas penosa de las muertes, que despreciando la órden de los capi- 
tancs y la autoridad misma del emperador, rompieron las filas, ar- 
rojaron las armas y se precipitaron con inaudita avidez sobre aquel 


` líquido salvador. Si Barbaroja hubiera sobrevenido en estos momen- 


tos de confusion, probablemente habria reportado una victoria pronta 
y decisiva. Por fortuna el emperador, empleando oportunamente las 
exhortaciones y amenazas, logró restablecer el órden; y el ejército, 
recobrando su marcial continente, llegó á la vista de los enemigos. 


Estos, en número de ochenta ó cien mil hombres , ocupaban if 
una gran estension de terreno, apoyándose en las ruinas , que ocul- 9 
taban los mudos y elocuentes testimonios de la civilizacion car- | 
taginesa. Diez mil turcos y renegados , la flor del ejército ene- 
migo , ocupaban una lengua de tierra donde habia dos 6 tres 
pozos abundantes, y cuya posesion por lo tanto era de una impor- 
tancia vital para ambos combatientes; esta era la derecha de la línea 
árabe y correspondia á la izquierda del ejército imperial que forma- 
ban los veteranos españoles. Doce mil caballos turcos, árabes y mo- 
ros amenazaron la derecha donde iban los italianos, y el resto se 
derramó por aquellas inmediaciones, parapetándose detrás de las 
tapias y olivos. 

Al ver aquella multitud (1) tan sólidamente afianzada , Carlos V 
dudó si debia atacarla con tropas debilitadas por la sed y la fatiga, 
y volviéndose al marqués de Alarcon , le preguntó en tono de peno- 
sa ansiedad: «Padre, ¿qué hacemos?»—Acometer, señor, le res- 
pondió el animoso anciano , que la victoria es nuestra como VOS sois 
emperador. Inmediatamente Carlos dió órden para avanzar y s¢ 
rompió de ambas partes un vivo cañoneo. 

Aquella batalla , en que iba á decidirse la suerte de la parte 
mas floreciente del Africa, no fué tan sangrienta y encarnizada 
como se habia previsto y temido por los dos ejércitos beligerantes. 
La disciplina y táctica europea , y el valor indomable de los vetera- 
nos españoles , prevalecieron sobre el ímpetu ciego de una muche- 
dumbre mal organizada y llena de desaliento por la pérdida de la 
Goleta. Principió el combate en la izquierda, y las bandas viejas de 
España arrollaron fácilmente al cuerpo de turcos y renegados que 
custodiaban los pozos, enseñoreándose de este punto importante. 

No se presentó tan feliz en la derecha; la artillería de Barbaroja 
dirigia sus fuegos sobre el flanco de los italianos, que llegaron á 


(1) Segun la relacion del secretario de Barbaroja, las fuerzas del ejército árabe con- 
sistian en cien mil infantes y veinte y cinco mil caballos. Otras relaciones mas mode- 
radas reducen este número á ochenta mil infantes y veinte mil caballos. (Sandoval, 
historia del emperador Carlos V, tomo I, pág. 273.) 
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EX replegarse, pero fueron vigorosamente sostenidos por un cuerpo de 
españoles y por los tudescos que avanzaban con lentitud en co- 
lumnas cerradas y profundas. Sin embargo, Barbaroja quiere ha- 
cer el último esfuerzo; manda suspender el estéril fuego de su arti- 
llería, y precipita sus masas sobre el frente de los imperiales , al 
propio tiempo que otro escuadron de árabes carga sobre su reta- 
guardia. Las nutridas filas de los cristianos , firmes como un muro 
de diamante, reciben el choque sin conmoverse; los árabes, abrasa- 
dos por el fuego mortífero de la arcabucería cristiana, huyen arro- 
jando sus inútiles armas; el cuerpo de españoles bisoños que formaba 
la estrema retaguardia , vuelve caras y ofrece á los ginetes árabes 
un aspecto amenazador: las largas lanzas de estos enemigos se 
rompen ó quedan embotadas en las rodelas del escuadron cristiano, 
y sus cuerpos indefensos caen atravesados á balazos. En breve la 
derrota se hizo general , y los fugitivos africanos buscaron un asilo 
dentro de Túnez. | 
b Barbaroja , encerrado en esta capital, devorando en silencio su 
xs ira y su vergüenza, queria aun mostrar rostro firme al emperador, 
Q: resistiendo algunos dias de sitio, esperando que la sed y los rigores 
del clima vencerian á un enemigo contra el que habian sido sus ar- 
mas impotentes. Pero el terror, con el sentimiento de la derrota, ha- 
bia penetrado en el pecho de los tunecinos, y de hora en hora aban- 
donaban á millares una poblacion condenada al último infortunio. 
En el instante en que contemplaba esta desercion casi general, Bar- 
baroja supo que los cautivos cristianos acababan de alzarse con la 
fortaleza de la Alcazaba. Estos cautivos, cuyo número varía de diez 
y seis á veinte mil, estaban hacinados en lóbregas mazmorras, res- 
pirando un aire infecto y temiendo de un momento á otro el último de 
su miserable existencia. El feroz Barbaroja habia querido abrasarlos 
antes de salir contra el ejército imperial; pero Sinam, judío, se opuso 
á esta bárbara ejecucion, y logró que se suspendiese hasta saber el 
resultado de la batalla. Despues de su derrota el corsario habia 
insistido en su cruel proyecto; mas los cautivos , con las fuerzas que 
infunde la desesperacion y el auxilio de dos renegados, sacudieron € 
A sus cadenas , inmolaron la guardia turca , se hicieron dueños de la 
Alcazaba y volvieron la artillería contra sus bárbaros opresores. 
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Barbaroja corrió inminentes peligros, y convencido de que su ter- 
rible energia era insuficiente á dominar los obstáculos que surgian 
en rededor, recogió las reliquias de su ejército y tomó el camino 
de Bona, volviendo de vez en cuando sus centelleantes ojos hácia 
aquella ciudad, testigo de su grandeza é ignominia. 

El emperador, que ignoraba este fausto suceso , avanzó hácia 
Túnez, llevando sus tropas en buen órden y en disposicion de em- 
prender el asalto; mas los felices cautivos salieron á su encuentro 
saludando con gritos de júbilo á un príncipe que venia arrostrando 
tantos trabajos para favorecer su libertad. El ejército imperial entró 
en Túnez sin contradiccion de ningun género y con la consigna mas 
severa para respetar á los habitantes; mas el libertinage de la 
soldadesca, inflamado por las privaciones, la precipitó en los mas 
deplorables escesos. Los imperiales saquearon y mataron sin distin- 
cion de sexo, condicion ni edad, y antes que los jefes pudieran 
reprimir la rabia de los soldados, ya habian perecido cerca de vein- 
te mil personas. Carlos V sintió vivamente este acontecimiento que 
mancillaba una gloria tan pura y tan bella, y Mulcy-Hassen subió 
por segunda vez al trono sobre los cadáveres de sus vasallos. 

Tal fué el desenlace de la espedicion al Africa. En ella, bien 
se considere la imponente fortificacion de la Goleta, bien la orga- 
nización militar de los turcos, superior en esta época 4 la de los 
cristianos, bien los talentos fecundos y sobresalientes de Barbaroja 
y el prestigio que adquirió sobre los árabes, ya finalmente la rapi- 
dez de esta conquista, es necesario suponer en el ejército invasor 
prendas y virtudes de primer órden, y en sus caudillos tanto inge- 
nio como intrepidez. 

En efecto, las tropas imperiales demostraron bajo aquella ar- 
diente zona, el mismo denuedo constante y rígida disciplina que en 
el poético suelo de Italia y en las brumosas márgenes del Danubio, 
denuedo y disciplina que les alcanzaron tanta superioridad sobre las 
demas de Europa. Los historiadores que describen mas al pormenor, 
estos sucesos, embellecen sus páginas con rasgos muy brillantes de 
valor heróico y de abnegacion generosa y sublime. 

Pero en este hermoso cuadro campea y descuella sobre todas la 
figura del emperador, menos sin embargo por su carácter eminen- 
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te que per sus cualidades guerreras. Su actividad, su constancia, 
su noble ardimiento, su habilidad y tino en dictar las disposiciones 
convenientes, le colocaron en la línea de los primeros capitanes de 
su siglo, célebre por las notabilidades en esta clase. Cuando regre- 
só á Europa y ancló en el puerto de Mesina, le habia precedido 
la fama de sus gloriosos hechos, y fué recibido en todas partes con 
los honores lisonjeros que la admiracion tributa por lo regular á 
conquistadores afortunados. 

Cerca de treinta mil cautivos que habian obtenido la libertad 
se derramaron por todo el continente europeo , y hablaron de sus 
proezas en los términos mas espresivos que puedan inventar el en- 
tusiasmo y la gratitud. El emperador y las armas españolas, á las 
que se atribuia con razon la parte principal en estos halagiiefios su- 
cesos, se vieron rodeados de la gloria mas esplendente é inmacu- 
lada. Muchos habian deseado que Cárlos V, prosiguiendo sus vic- 
torias , se hubiese enseñoreado de oe centro de la dominacion 
y recursos de Barbaroja; pero aunque 4 este principe le hubiera ha- 
lagado esta idea tan útil y brillante, desistió de ella porque pensaba 
llevar de nuevo el fuego de la guerra al corazon de la Italia. 
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CAPITULO X. 
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1333--183B, 
ORDENANZA DE 1536.—-FUERZAS DEL EJÉRCITO IMPERIAL AL ABRIR LA 
CAMPAÑA DE FRANCIA.—RECLUTAMIENTO.— INSTRUCCIONES SOBRE ESTE 


PARTICULAR. —CABALLERÍA DE LÍNEA Y LIGERA.—SU SITUACION Y 
FUERZA EN 1545. 
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T Sit a, A ordenanza espedida por el mismo empera- 
dor en Génova á 5 de diciembre de 1556, 
ES pee a suministra una idea clara y luminosa acerca 
‘ ~ de la organizacion definitiva que adquirieron 
e ES dos cuálr tercios departamentales de Lom- 
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>~ bardía, Nápoles , Sicilia y Málaga. Sobre- 
salen en ella dos pensamientos que desgraciadamente no guar- 
dan la mayor armonía. En efecto , al propio tiempo que el empera- k 


dor pretendia introducir un espíritu de saludable reforma en el 
Tomo III. 41 
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cuerpo del ejército con la institucion de los cancilleres , se advierte 
el afan de contemporizar con los envejecidos hábitos de aquellos 
tercios , formidables 4 la par que gloriosos en un dia de combate. 
pero cuya disciplina podia y debia relajarse bajo el influjo disol- 
vente de la fortuna, porque nada corrompe mas á los corazones 
vulgares que una larga série de prosperidades. En esta ordenanza 
se aumenta el sueldo de los coseletes hasta cuatro escudos , justa 
recompensa debida á unas tropas que habian afianzado sobre las 
sienes de Carlos V la diadema cesárea, disputada por tantos y tan 
poderosos enemigos, y se daba á las compañías una distribucion 
tan ventajosa, «que algunos jefes, segun aparece en el precitado 
documento, solicitaron las plazas de capitanes, descendiendo de la 
de coroneles en que antes habian estado colocados. » 

Refiriéndose despues á los detalles de la organizacion, el empe- 
rador se espresa en los términos siguientes : 


«En la dicha infantería española ha de haber al presente cuatro maestros 
de campo, los dos dellos, que son D. Gerónimo de Mendoza y Alvaro de 
Grado, con la infantería que hay en el dicho nuestro ejército con el dicho 
marqués , y el capitan Arce en lugar de Rodrigo de Ripalda, y el otro, que 
es Juan de Vargas, con los dos mil infantes que estan en Niza; y cada uno 
de los dichos maestros de campo, ha de haber cada mes de sueldo cuarenta 
escudos, demas de cada otros 40 escudos que se les han de pagar por capi- 
tanes, porque tienen sus compañías en la dicha nuestra infantería españo— 
la; los 25 dellos, de sus salarios con el dicho cargo de maestre de campo; y 
los 15 escudos para las ventajas de dos alguaciles, y un atambor general, y 
un verdugo, y un carcelero que cada uno dellos ha de tener para el servi- 
cio de dicho cargo. 

Item: en la dicha infantería española ha de haber dos sargentos mayores 
que son Cristóbal Arias y Juan Navarro, como hasta agora lo han sido, ó los 
que el dicho marqués nombrase y eligiese para ello; que sean hábiles y su— 
ficientes para los dichos cargos, cada uno de los cuales ha de haber 20 cs- 
cudos al mes como de suso está declarado. 

Item: asimismo ha de haber en la dicha infantería española, un furrido 
principado para los aposientos y alojamientos della, el cual ha de haber 20) 
escudos al mes. 

Item: como quiera que por las dichas nuestras instrucciones de que 
de suso se hace mencion, hobimos mandado que las compañías de la dicha 
nuestra infantería española fuesen de cada trescientos soldados, y que á este 
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US respecto i iesen los capit habia en la dicha 12 
| pecto se resumiesen y consumiesen los capitanes que habia en la dicha } 
infantería; la escaccion y provision dello no ha habido lugar dese hacer, y Y 
habiendo consideracion á lo que nos han servido los capitanes de la dicha 
infantería, es nuestra merced y voluntad que los capitanes que agora que- 
dan con gente, asi en el dicho nuestro ejército como en Niza, tengan sus 
compañías que agora tienen, y nos sirvan con ellas como hasta agora lo han 
hecho; y que cada y cuando que vacare algun capitan por muerte ó des- 
pedimiento suyo, que los soldados de su compañía se consuman y repartan 
entre las otras compañias de la dicha nuestra infantería española, segun y 
de la manera que al dicho nuestro capitan general bien visto le será, hasta 
el número y compañias de los capitanes que quedaren de la dicha in- 
fanteria, scan y queden de cada trescientos soldados españoles con los ofi- 
ciales della; y hasta que las dichas compañías sean de cada trescientos in- 
fantes, no se pueda hacer provision y nombramiento de capitan en lugar del 
muerto, ido, ó despedido; pero quedando en las dichas compañías en cada 
trescientos soldados, dende en adelante el dicho nuestro capitan general 
pueda nombrar y criar en lugar del capitan muerto, ó ido, ó despedido , a 
otra persona cual á él bien visto será: que sea hábil y suficiente para tener 
el dicho cargo y ser nuestro capitan de la dicha infantería: que sea español 
y no de otra nacion; habiendo consideracion y respeto á las personas mas 
importantes á nuestro servicio, y á la calidad de sus personas, méritos y 
servicios. | 
Item: es nuestra merced y voluntad, que en las compañias de la infan- 
teria española no haya ningun soldado de otra nacion , escepto pifanos y 
atambores, y algunos soldados que al presente hay en ellas, italianos y bor- 
goñeses que nos han servido mucho tiempo con la dicha nuestra infantería 
española; y asimismo en la infantería italiana, no haya español ni de otra 
nacion, salvo algun alferez y sargento que sea español : y así bien en la 
infantería alemana no haya español ni italiano, sino que cada nacion ande 
ó sirva en las compañías de su nacion y no fuera della, para escusar frau- | 
des, quistiones, y por otros buenos respetos cumplideros á nuestro servicio. ` 
Y por evitar los fraudes y robos que puede haber en la dicha nuestra in- | 
fanteria, y quitar toda sospecha della; habemos acordado y mandamos: que | 
| 
| 
| 
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en cada compañia de la dicha nuestra infantería haya un canciler puesto 

de nuestra mano, como hay contadores en las compañías de gente de caba- 

llo, para que conozca á los soldados, y tengan libro y cuenta del rescibi- 

miento y despedimiento y ausencia dellos; y haya de dar y dé en cada 

paga y muestra a los dichos nuestro veedor y contador, relacion cierta de la ' 
; gente que hay y se ha de pagar en la compañía donde fuere canciler , para  ; 
R que no se pague á ninguno sino lo que verdaderamente ha de haber; los 6 
cuales dichos cancileres mandamos, que cl dicho nuestro capitan general $f 
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los haya de nombrar y nombre en nuestra ausencia, con intervencion y pa- 
recer de los dichos nuestro veedor y contador: que sean personas de fideli- 
dad y habilidad, los cuales directa ni indirecta no han de tener que hacer 
con los capitanes de la dicha infantería, ni han de ser sus allegados ni apa- 
niaguados. Y mandamos, que los dichos cancileres, sean mudados de unas 
compañías en otras de tres en tres meses, si á los dichos nuestro capitan 
general, veedor y contador pareciese ser así cumplidero á nuestro servicio; 
y ningun capitan ha de rescibir ni despedir soldado ninguno, sin que pri- 
mero tome la razon y lo asiente en su libro el dicho nuestro canciler para 
que tenga particular cuenta del servicio de cada uno; con apercebimiento 
que no será librado ni pagado el soldado que no fuere asentado en el libro del 
dicho nuestro canciler, el dicho nuestro contador del sueldo: el cual dicho 
canciler ha de residir donde estuviere y residiere la compañia donde tuviere 
el dicho cargo, para que mejor lo conosca: ha de tener libro de los nombres 
propios de la gente, y de dónde son naturales, y cuyos hijos y sus edades, 
y en tal libro tenga las señas de los soldados para que ninguno pase su plaza 
ni nombre de otros. Y mandamos que cada uno de los dichos cancileres 
tengan de salario ocho escudos al mes, los cuatro que le han de ser libra 
dos y pagados en el número de la gente de la capitanía donde servieren; y 
los otros cuatro esendos que le han de ser librados asimismo de ventaja en 
la nómina de la tal compañía; los cuales le han de ser librados y pagados 
cuando se le librare y pagare la otra gente de la dicha nuestra infantería y 
del dinero de la paga della. Pero si al dicho nuestro capitan general pares- 
ciere que por el presente se escuse esto de los cancileres, asi por introducir 
cosa no usada en la dicha infantería por deliberar otros inconvenientes que 
se podrian suceder de que seriamos deservidos, mandamos que se suspenda 
el proveimiento desto hasta que al dicho marqués paresciere. 

Item: es nuestra merced y voluntad , que haya en el dicho nuestro ejér- 
cito desde hoy en adelante, uno de los dos barrachelos de campaña cual el 
dicho nuestro capitan general nombrare de los dos que al presente hay en 
él, con el salario y gente que al presente tiene; pero si al dicho nuestro ca- 
pitan general paresciere que asi conviene á nuestro servicio, y á la ejecu— 
cion de la nuestra justicia y castigo de los delitos, que haya dos barrache- 
los como agora los hay: mandamos que se cumpla lo quel en esto mandare, 
con tanto que no haya de tener ninguno dellos mas de cada ocho caba- 
llos al precio que agora se les paga ; pues por esperiencia lo habemos visto 
que aunque se les pagan mas caballos y gente, no los tienen ni sirven con 
mas de lo que de suso mandamos que tengan (1).» 


(1) Archivo general de Simancas.—Instruccion que se dió de lo que se hade 
pagar en el ejército de S. M. de Italia, y de la órden que en esto y en otras cosas se 
ha de tener. 


e 


AO 


y) GA 
ee SUS ~ C E 


— 325 — 
Y Como se vé, el monarca, contemporizando con las circuns- 

tancias y guardando siempre un respeto debido á servicios pasados, 
modificaba la institucion sin vulnerar en lo mas mínimo los intereses 
de las personas, Por otra parte, Cárlos V, residiendo á veces á 
larga distancia del teatro en que funcionaban aquellos cuerpos mi- 
litares, procedia con cordura al conferir al general facultades tan 
ámplias y tan trascendentales como era la eleccion de capitanes y 
cancilleres. Tambien es plausible el deseo de que existan única- 
mente en cada compañía soldados de una misma nacion, pues de 
este modo se impedia que el noble espiritu de emulacion se con- 
virtiese en sentimiento de funesta rivalidad. La fuerza de cada com- 
pañía era sin duda á propósito para permitirla maniobrar fácil y sóli- 
damente bajo un centro de autoridad inmediato. Pero es á la verdad 
deplorable que la creacion de los cancilleres, la mas necesaria y 
acaso la mas digna de esta época, quedase como en el aire y al ar- 
bitrio inconstante de las circunstancias. Estos oficiales, que repre- 
sentaban bajo muchos conceptos la censura y cuestura romana, de- 
bieron estar desde luego en el pleno goce de sus bien deslindadas 
funciones. Casi todas las desgracias que habian ocurrido á los ejér- 
citos franceses en Italia, y aun las que esperimentaron los imperiales, 
procedian esencialmente del abuso de figurar como plazas útiles mu- 
chas que solo eran nominales. Una triste esperiencia reclamaba im- 
periosamente el remedio , y sin embargo Carlos V, que habia humi- 
llado á las primeras potencias de Europa, vacilaba al cortar este abu- 
so , porque comprendia perfectamente que nada hay mas peligroso 
que un remedio fuerte contra un mal inveterado. 

En 1536 , resuelto 4 llevar la guerra 4 Francia, Cárlos hubo 
de hacer un grande esfuerzo , tanto para aumentar el número de 
sus tropas, como para mejorar su condicion; y en efecto logró po- 
ner en pié de guerra un ejército muy respetable bajo todos con- 
ceptos : para dar una idea de esta fuerza, publicaremos á continua- 
| cion un documento original del año á que nos referimos ; docu- 

mento que no deja de ofrecer algun interés, y que hemos encon- 


trado en el archivo general de Simancas, legajo núm. 34, Estado. A 
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EN SEVILLAN A 10 DE JULIO DE 1506. 


Relacion de la gente de guerra de pié y de caballo que puresce que hay al 
presente en el ejército de S. M., segun la relacion de las últimas muestras 
que se les ha tomado en principio deste mes de julio. l 


GENTE DARNAS. 


En las compañias de gente darmas que tiene á cargo el duque de 
Alba con la de D. Antonio de Ipar que vino á la postre, hay 460 
- lanzas, y mas la compañía del SERE de Piamonte, e és pe 
. 100 lanzas. de oe 

Mas 20 hombres darmas del marqués de Salucio. a me 
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. CABALLOS LIGEROS. 


En Moncaller se tomó muestra á ciertas compañías de las que se hi- 
cieron en el reino y á las de Gerónimo Ursino, y entre todos se 
hallaron 720 caballos, y mas otros 80 caballos que tiene Luis de. 
Gonzaga en Chivas y Vulpian , y en Cariñan está la compañía de 
D. Diego de Carvajal que tiene 30 caballos, que son por todos 830 
caballos. . . . 830 
En Fosan se tomó muestra á 1100 caballos de algunas de las compa- 
ñias que se hicieron en el reino y con las que tenia hechas el se- 


ñor Antonio de Leiva... . . . 1100 
La compañia del duque de Florencia, que habia de tener 200 caba- 

llos, nunca se la ha tomado muestra, y dicese que no son tantos. 150 
Joan de Vega dizque tiene 30 caballos, pero no se le ha tomado 


muestra porque no se le pagan. . . SU 
El baron de la Serra, savoyano, hace 100 caballos, é ya ‘Tos debe 

tener hechos segund el tiempo que ha que los fué á hacer desde 

Aste. . . 100 
Paulo Lochasco hace 200 caballos, aunque se le dió conducta de 300. 200 
Ludovico de Porto de Vicencia hace otros 100 caballos en tierra de 

venecianos, é ya los debe de tener hechos segund el empo i 

ha que se le envió la paga para ellos. . . . . 100 
Los caballos alemanes que trujo monseñor de Sistan : se pagan agora 

por 1077 caballos , pero hay de efectivo 1050. . . . . 1050 
Los caballos del duque de Baviera deben ser 150, pero no se les ha 
tomado muestra. ; 
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Los caballos del duque de Brunswick serán 60.. . . . ; 

Los tres capitanes alemanes que estan ya desta parte de Astes. se 
cree que reunan 800 caballos poco mas ó menos, pero no se les ha 
tomado muestra ninguna, ni se les ha dado sino el socorro que les 
llevó el capitan de la guarda alemana. . . 

Hay mas 120 caballos ligeros del marqués de Salucio. , 

El conde Hipólito, milanés, trae ia caballos , segund dice el señor 
AMONIO: 


INFANTERÍA ESPAÑOLA. 


En las 21 banderas de Nápoles y Cilicia hay 5000 infantes poca cosa 
~ mas ó menos, y en estos entra la compañía de Luis nos: que es 
ida á Saona en guarda del artillería.. 
En las 11 compañías de españoles nuevos que vinieron en a las galeras 
hay 2850 infantes de los que han sido pagados é socorridos y debe 
haber algunos pocos mas de los que quedaron enfermos en Saona. 


En las 7 banderas de españoles que estan en el campo de Antonio 

de Leiva, hay 2000 infantes poca cosa mas 6 menos.. . . . . 
INFANTERÍA ALEMANA. | 

En las 20 banderas de la coronelía de Maximiliano, puede haber 


8800 infantes aunque no se les ha tomado la muestra. E 
En las 9 bandéras de Gaspar, que estan en Turin, debe haber 3700 
infantes, aunque no se les ha tomado la muestra. . 
En las 12 banderas del susodicho que estan en Fosan 4380 fanta 


En las 15 banderas de Chamisa , segund la relacion de Amdalos, hay 
7000 infantes. .. . . . . . 4 l f : 


LA INFANTERIA ITALIANA QUE HA DE IR CONS. M. 


Fabricio Maramaldo. . 
Gerónimo Ursino. . 
Julian Cesarino.. 

Joan Martin de Pádua. 
Joan Pietro Agoña. 


El conde Felipo Cornielo. 

Joan Baptista Castaldo. . 

Ludovico Vistarin. . e el i 

D. Francisco Carrafa.. . . . Dl a see a 

Joan de Torres ; 200 italianos y 350 suizos. 

Luis de Gonzaga tiene 1000 infantes entre la gente git: acá á tenia y 
las 3' banderas que vienen del estado de Milán, y hásele dado fa- 
cultad que resciba hasta 1500. . od La DA E 

El marqués de Salucio. 

Paulo Chasco. . 

A Cesáreo Palavecino se le ha mandado hacer € cien 1 arcabuceros de- 
mas de sus caballos. . . .. . 

El conde Peco Vizconde, otros 100. . 


LOS ITALIANOS QUE VAN CON EL PRÍNCIPE ANDREA DORIA. 


Agustin Spindola.. . . . . 

El conde de S. Segundo, entre todos. 
Hipólito de Correzo. 

El conde de Sala. . . 

Juan Tomás de Galera. . 


El conde Pedro de Beljoyoso. Se ee A 
Joan Baptista de Médicis. . . . ‘ 
Hase hecho un capitan para la acid de Lodi con n 200 infantes. 
Para Pavia se han hecho otros 400 infantes con dos nasal 
En Alejandría con el gobernador. , E 
En Coma habia 60 infantes y hánse mandado crescer á cien. 
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‘ 


LA GENTE QUE PARESCE QUE DEBE QUEDAR EN TURIN ES ESTA. 


El marqués de Mariñan tiene conducta de 1400 infantes, y ha de 


hacer hasta 1800. . . . . . 1 .. . pe tw we +... . . 1500 
Escalenga.. . . . EI A A OO 
El conde Maximiliano Estampa, A E g BOD 
El conde Claudio de Lando. . . . . . p, . ..... . =. . 800 
El conde Camilo Borrimeo. . '.'. . . 600 


Cesáreo de Nápoles para la guarda de Ibrea y de la Tarantela, . . 600 
Annibal de Genaro, que tiene 800 infantes y que haga otros 200. . 1000 


6800 
Gerónimo Saco ha de quedar en Casal 6 en el Estado de Monferran 
con 300 infantes, y que los pague el Estado enteramente y j ciu- ; 
dad de Casal. . . . co. . 300 


Han de quedar 4000 alemanes de las 9 banderas de Gaspar. . . . 4000 


Han de quedar 300 caballos, los cuales nombrará el Sr. Fernando, y 
que se hagan otros 200 caballos de nuevo, luego para el dicho 
efecto, y el Sr, Fernando nombre la persona y personas que los 
hagan que sean suficientes para ello, 


- Lo del artillería y municiones se verá con los que han de quedar en 


Turin, y el Sr. Antonio les proveerá della, 

Ellos han de proveer de 300 gastadores. 

Hase proveer de comisario, y que lo provea la persona que quedare 
con el cargo. 

Contador y pagador ha de proveer S. M, 


SUMARIO. 
Gente darmas. . . . Lo... es . . +. lanzas. 580 
Caballos ligeros de todas | naciones. . , . . . . 5» « ss 6 « 4740 
Infantes españoles. . . , . . . . . 1 ee we we . . 9850 
Infantes alemanes. . . . . . . . 6 . ee ee es . © 24080 
Infantes italianos. . . . . 1... ee ee ee . 0. . o 23905 
Caballos del artillería. . . E a: DO 
Mas la gente de córte de caballo y de pié, de ar Bo Ms a ee 


Total. . . . . . . 67153 


Por esta relacion se observa que Carlos V, al principiar el año 
de 1536, contaba para sus s operaciones ulteriores en el estranjero, 
Tomo W. pox 42 
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GS con un ejército de 60,033 infantes y 7,120 caballos; y este ejérci- 

9 to, aunque compuesto de elementos heterogéneos, no dejaba de 
presentar una masa imponente, llena de vigor y de vida. El gran 
monarca se habia esmerado en fortalecer el lazo de la disciplina, y 
en dispertar y vigorizar esos grandes sentimientos á que debe el 
mundo todo lo que en él ha habido de heróico y de sublime. 

Para el reclutamiento , Carlos V no se apartó en general de las 
reglas establecidas por el cardenal Cisneros. Cuando trataba de le- 
vantar alguna gente, 6 se le pedia autorizacion para organizar al- 
guna fuerza, por alguna persona que mereciera su confianza, al que 
debia realizar este pensamiento otorgáhale una Conducta concebida 
en estos términos : 


D. Cárlos, por la divina clemencia emperador, semper augusto rey de 
Alemaña, doña Joana su madre y el mismo D. Cárlos por la misma gracia 
reyes de Castilla, de Leon, etc., a vos los concejos, justicias, regidores, ca- 
halleros , escuderos, oficiales y omes buenos de todas las cibdades, villas y 
lugares destos nuestros reinos y señoríos, salud y gracia : sepades que para 
algunas cosas cumplideras á servicio de Dios nuestro Señor y nuestro, y 
hien destos nuestros reinos y estados, habemos acordado de mandar hacer 
en ellos cierta gente de infantería, y para rescibir á nuestro sueldo hasta 
cuatrocientos 2... habemos dado comision, como por la presente la 
damos, á. . . ; . nuestro capitan, por ende nos vos man- 
damos que cada uno de vos deis y hagais dar al dicho capitan todo el favor 
y ayuda que hobiere menester para hazer la dicha gente, á la qual por la 
presente prometemos y aseguramos que siendo rescibida por él á nuestro 
sueldo por ante escribano , les mandaremos pagar y les será pagado el suel- 
do que hobieren de haber del tiempo que residieren en nuestro servicio se- 
gund y como lo asentare el dicho capitan al qual y á la dicha gente que así 
fiziere hareis aposentar cada uno de vos en vuestros lugares é juridiciones, 
sin les llevar por el dicho aposento dineros ni otra cosa alguna y no os re- 
volvais ni consintais revolver ruidos ni quistiones algunas con ellos antes 
les hagais todo buen tratamiento como á gente que va y ha de residir en 


nuestro servicio, haciéndoles dar por sus dineros los bastimentos y bestias 
de guia y otras cosas que hobieren menester á precios justos y razonables, 
sin que los encarescer mas de como entre vosotros valieren, é no fagades 
endeal; dada en Valladolid, 4. . . diasdez . . . . de quinientos 
é treinta y siete años.—Yo el Rey. 


El que provisto de una conducta marchaba á reclutar gente á al- 
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gun punto de la peninsula, llevaba ademas instrucciones, que debian 
servirle de norte en el curso de esta operacion. Estas instruccio- 
hes pocas veces variaban, y por tanto, con ver las que recibiera 
cualquiera de los capitanes comisionados , se tiene una idea de to- 
das ellas. Ponemos , pues, á continuacion las órdenes que en 1537 
se dictaron á algunos sobre este particular. 


Copia de una minuta , en blanco, de instruccion para levantar una compañia: 
año de 1337. 


Lo que vos el Sr. . . . . . . capitande S. M, habeis de hacer, 
es lo siguiente : 

Primeramente, con la conducta de S. M. que llevais ireis á 
donde por S. M. os está ordenado que hagais vuestra gente , y por virtud de 
la dicha conducta hareis en. . . . hombres, que os estan mandados 
hacer para que sirvan en vuestra compañía, que sean buenos soldados úti- 
les, con sus armas, y no habeis de recibir viejos, ni maneos, ni mozos de 
menos de veinte años, ni personas que no sean para servir, porque aunque 
los recibais, los tales non serán pagados, y á los que no tuvieren armas de su 
paga gelas hareis comprar , de manera que esten bien aderezados é á punto 
de guerra, de lo qual habeis de tener mucho cuidado, como de vos se con- 
fia, pues sabeis lo que importa al servicio de S. M. que la dicha gente ten- 
ga sus armas, y en que no sea recibida sin ellas si fuere posible, de ma- 
nera que con igualdad de calidades prefiera el que tuviere armas al que no 
las tuviere. | 

Item: hecho el número y cumplimiento de vuestra condueta, juntareis 
vuestra gente en uno de los lugares del partido donde la hiciéredes, donde 
os paresciere que fuere mas cómodo y estuviere mas cerca de donde habeis 
de irá residir con ella, y allí dareis alarde y muestra della al pagador 
queS. M. enviare ála pagar ante la justicia donde diéredes la dicha mues- 
tra, y de un eseribano público del lugar del partido donde hiciéredes la di- 
cha gente, y hecha la dicha muestra y alarde el dicho pagador dará á la di- 
cha gente la paga de un mes en vuestra presencia y de la dicha justicia y 
eseribano, y entiéndese que hasta que el pagador vaya á pagar ja dicha 
gente, no la habeis de juntar ni sacar de sus amos y oficios á dar la dicha 
muestra, sino que han de estar scriptos y á punto para cuando S. M. los en- 
viare á pagar y á mandar que se junte la dicha gente. 

Jtem: dada la dicha muestra y recibida la dicha paga, partireis luego 
eon la dicha gente á la parte donde os fué mandado, y no consintais 
que en los caminos y lugares por donde pasaren, ni en los alojamientos 
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donde estovieren traven ruidos ni escándalos con los pueblos, ni unos con 
otros, ni hagan robos ni otros daños ni desaguisados, sino que paguen ente- 
ramente todo lo que tomaren para sus mantenimientos y otras cosas, pues 
van pagados, sopena que cualquier daño y deshorden que hizieren os será 
imputado y se procederá contra vos y ellos. 

Item : si algunos soldados , rescibida la paga, se ausentaren de vuestra 
compañía sin servir la dicha paga, se procederá contra los tales como con- 
tra personas que se alzan con el dinero de S. M., por lo qual y por otros 
buenos respetos al tiempo de la muestra y alarde que diéredes, haréis po~ 
ner en el alarde los nombres de toda la dicha gente , nombrándolos por sús 
propios nombres y cuyos hijos y de donde son vecinos, y sus edades y 
señas.. 

Item: el sueldo de la dicha gente ha de comenzar á correr desde el dia 
que diere la dicha muestra y alarde que será quando el pagador la pidiere 
y fuere a hacerla y no antes, y lo que cada uno ha de haber y ganar de 
sueldo por mes, es lo siguiente: 

Vos, el dicho capitan, cuatro mil y ciento y sesenta y scis mrs., que 
es á razon de cincuenta mil mrs. por año. 

A un alferez que ha de haber en la dicha gente, mil y ochocientos ma- 
ravedises. 


Item: un cabo de escuadra otros mil y ochocientos mrs., y en veinte y . EA 


cinco hombres ha de haber un cabo de escuadra que sea hombre de bien y 
desperencia, para que si fuese menester enviarle alguna parte sepa poner 
en ejecucion lo que le fuere mandado. 

Item: ha de haber en la dicha gente un pifano y dos atambores , y 
cada uno á de ganar el dicho prescio de mil y ochocientos mrs. por mes. 

Item: toda la dicha gente ha de haber cada mes el dicho sueldo, en esta 
manera: el piquero a novecientos mrs., y el escopetero:á novecientos y 
cincuenta, y el arcabucero a mil mrs., lo qual se les acrescenta para me- 
cha, pólvora y plomo, y porque tengan las dichas escopetas y arcabuces en 
toda buena órden. 

Y esta paga de un mes, que se les dará cuando diéredes la muestra de 
la dicha gente, se entiende que es adelantada para que se provean de ar- 
mas y servido el dicho mes; mes servido, mes pagado, a la qual dicha gen- 
te direis y asegurareis de parte de S. M., que el susodicho sueldo les sera 
bien pagado todo el tiempo que S. M. fucre servido de los tener en su suel- 
do, y que serán bien tratados, y babeis de trabajar. 

Trabajareis de escusar los reniegos y blasfemias que se acostumbran 
hacer y decir, y castigar á los que renegaren y blasfemaren , porque en 
ello servireis mucho á nuestro Señor y á S. M., y desto habeis de tener muy 
particular cuidado como de cosa de que como es razon se ha de hacer ma~ 
cho notamiento y se os ha de pedir estrecha cuenta. 
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3 Item: no consintais recibir ni levar ea vuestra compañía fraile ni cléri- 
Y go, ni otro hombre de religion sacra en hábito de soldado ni en otra mane- 9 
ra, escepto un capellan que se permite que podais tener en el número de 
un soldado, que sea sacerdote é hombre de buena é honesta vida para que 
diga misa y administre los Sacramentos en tiempo de nescesidad. 
Item: avisareis á S. M., recibida la paga del número de la gente que 
llevais, el dia que partiéredes con ella. . 
En todo lo qual, é en lo que mas viéredes que samde al servicio de 
S. M. porneis la diligencia y buen recaudo que de vos se confia; fecha en 
Madridá . . . de. . . . . . . dempxxxvHm años (1). 


En el período á que nos referimos sufrió tambien la caballería 
algunas variaciones. 

Para la direccion y mando de esta arma creáronse en ella los 
coroneles generales en el año de 1516, en cuyo tiempo tenia el 
emperador en Flandes veinte compañías de hombres de armas de- 
nominadas bandas de ordenanza, y diez de caballos ligeros; en Lom- 
bardía diez compañias de ordenanza y otras tantas de caballos lige- 
ros; cn Nápoles ocho de hombres de armas y otras ocho de estra- 
diotes. Cada una de estas divisiones que militaban á la sazon en los 
dominios españoles , tenia á su frente un coronel general, á cuya in- 
mediata inspeccion y vigilancia estaba sometida en cuanto la con- 
cernia, y todas ellas constituian un total de mil novecientos ca- 
ballos. 

Por real cédula de 8 de enero de 1537, los vireyes, goberna- 
dores generales y capitanes generales, quedaron autorizados para 
espedir licencias temporales en el espacio de los cuatro meses en 
que pasaba revista la caballería, y quedó estinguido el empleo de 
coronel general; pero en subrogacion , tuvo lugar en 24 de agosto 
del siguiente de 1538, el nombramiento de comisarios generales y . 
sargentos mayores en las divisiones departamentales. | 

Creóse asimismo el empleo de teniente general, y el de ayu- 
dante general; y la fuerza de las compañías de línea quedó redu- 


«lie ———— 


cida á treinta y siete hombres montados, y 4 cuarenta y cinco la de 
las de ligeros, con dos trompetas, armero y herraJor en cada 
2 una de ellas. Cada lanza de hombres de armas tenia al año 
treinta mil maravedis de sueldo; y los trompetas , armeros y her- 


(1) Archivo general de Simancas. Estado, legajo núm. 35. 
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radores, diez y ocho mil : el primer tercio 6 veteranos de las lan- 
zas ginetas 6 estradiotes, gozaban el mismo sueldo , y los restantes 
el de catorce mil. 
Hé aquí la situacion y fuerza de la division peninsular de caba- 
llería en 1538 (1). 


HOMBRES DE ARMAS. 


NOMBRES DE LOS CAPITANES. LANZAS. PUNTOS QUE OCUPAN. , 


Conde de Oñate. . . . , . . . . 37 

Conde de Albalá. . . . . . . . . 37 

D. Juan de Silva . . . . . . . . 37 

Pero Zapata. . . . ...... 37 

D. Fadrique. . . . ....... 37 f 

D. Miguel de Velasco. . . . . . . 37 / Reino de Navarra, 
D. Pedro Velez. . . . . . . . ó 37 

D. Diego Osorio. . . . . . . +. . 37 

D. Pedro Mendoza. . . . .... 37 


PF  D. Enrique de Toledo. . . . . . . 37 


Marqués de Cañete. . . . . . . . 37 
= Toa... .. hhh 


Conde de Altamira. . . . .... 37 

D. Diego de Mendoza. . . . . . . 37 ` 

D. Luis de Velasco. . . . . . . . 37 

D. Antonio de Fonseca.. . . . . . 3 ; i 
Conde de Cifuentes. . . . . . . . 37 dd ad 
Marqués de Denia. . . . . . . . 37 

D. Diego de Rojas. . . . . . . . 37 

Marqués de Aguilar. . . . . . .-. 37 


Total. ... . . . .- 296 


D. Francés... ........ 37 "n 
D. Pedro de Ulloa. . . . .... 37 | Plaza de Perpiñan. 


74 


(1) Legajo de Estado, núm. 442.—Relacion de la gente de armas é infantería que 
hay en el reino, años 1538 y 39. 


Duque de Alburquerque. . . . . . 47 Zaragoza. 
D. Alvaro. . . 1. 1. 1 ee ew ew . 100 En la corte. 


DA 


Total de hombres de armas. . 961 


A 


LANZAS GINETAS. 


NOMBRES DE LOS CAPITANES. GINETES. PUNTOS QUE OCUPAN. 
Marqués de Mondejar. . .. . . . . 100 
D. García de Toledo. . . . . . P 40 
D. Luis de Peralta. . . . . . . . 45 
D. Alonso de Silva. . . . . . . . 40 
Diego de Narvaez. . . . . . a vi 55 , 
Conde de Chinchon.. . . . DN 40 / Reino de Granada. 
D. Alonso de la Cueva. . . . . . 4S 
Lope Sanchez. . . . . . Bb, ie da a 40 
Luis Carrillo. .-. . . . . .. . 40 
Vasco de Acuña. an 40 
473 
40 Plaza de Bugia. 

Condestable de Navarra. . . 65 Zaragoza. 
Marqués de los Velez. ; 40 Plaza de Perpiñan. 
Capitanía del gobernador. . ~ . 40 Reino de Galicia. 

Total. . . . . . 185 


Pr 


Total. . .... 
Meneses de Bobadilla. . . . . .-. 


RESUMEN GENERAL. 


HOMBRES LANZAS 
DE ARMAS. GINETAS. 
| Navarra. . . . . . . . M4 Granada. . . ...  . ATS 
Castilla.. . . . . . . . 2906 Galicia... . . . . . +. + 40 
Perpiñan. . . . . . . . 74 Perpiñam. . ...... 40 
Zaragoza. . . . . . . . 47 Zaragoza. . oa we 00 
En la córte. . . . ~ . . 4100 Bugia.. . . . . . . . 40 
Total. . . . ... 961 Total... . 683 

Fs 


Era tal la gerarquía de los capitanes de los hombres de armas, 
que al decir del historiador Conzalo Fernandez de Oviedo, eran 
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todos señores y capitanes ilustres y generosos tales como convema. Y 
para convencerse uno de lo que dice Oviedo, basta fijar la vista 
en la relacion anterior ; en ella figuran los grandes y títulos de mas 
renombre de la monarquía. Los capitanes de la caballería ligera 
eran tambien por lo regular personas de distincion y de especiales 
circunstancias. A no ser así no hubieran podido vivir con el boato 
y Ostentacion que requerian las costumbres de la época, y en que 
se cifraban en gran parte su reputacion y su prestigio. | 


CAPITULO XI. 


1550--1844, 


FRANCISCO I DECLARA LA GUERRA AL DUQUE SFORCIA.—INVASION Y PRO- 
GRESOS DEL EJÉRCITO FRANCÉS EN SABOYA.—EL EMPERADOR SE DI- 
RIGE CON UN PODEROSO EJÉRCITO SOBRE LA FRONTERA DE FRANCIA. 
—CAUSAS QUE INFLUYERON EN LA RETIRADA DE LAS FUERZAS IMPE- 
RIALES.— JUICIO DE ESTA CAMPANA.—SUCESOS DEL PIAMONTE Y PICAR- 
DÍA.— INVASION DE LOS TURCOS.—ESPEDICION DE LOS IMPERIALES 


CONTRA ARGEL.—GUERRA EN EL ROSELLON , FLANDES , SABOYA Y 
PIAMONTE. 


1 la edad ni los reveses habian entibiado en 
Francisco 1 el deseo de poseer el ducado 
de Milán. Esta pretension, que tan funesta 
fué á la prosperidad de la Francia y á la 
tranquilidad de Europa, le precipitó en 
un paso que perjudicó singularmente á su 
fama. | 

Mientras el mundo cristiano aplaudia altamente el celo de Cár. 
los V por abatir el temible poder de los infieles , Francisco se apro- 
Tomo II. 43 
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vechaba de esta misma circunstancia para herirle en la persona de 
sus mas íntimos aliados. Como nunca faltan pretestos para colorar 
las causas mas injustas, Francisco se apoyó en la infraccion supucs- 
ta del derecho de gentes que habia cometido el duque Sforcia (1), 
y le declaró la guerra. Mas no queriendo esponerse á cacr de pronto 
sobre el Milanés, donde la prudencia y habilidad de Leiva podian 
neutralizar 6 destruir los efectos de la impetuosidad francesa , el 


rey eligió otro teatro para dar principio á las operaciones. La feliz 


situacion de la Saboya y del Piamonte para dominar en la alta Ita- 
lia, fijó desde luego sus miras y sus planes. 

Enseñoreándose de este pais, se abria un paso fácil hasta el 
corazon de la Lombardía y ponia á Leiva en la precision de batirse 


(1) Robertson, en la historia del emperador Cárlos V, refiere que Francisco, cono- 
ciendo el estado de opresion y dependencia en que se hallaba el duque Sforcia, le 
brindó con partidos muy ventajosos siempre que sacudiera la alianza del emperador. 


Sforcia accedió, ó parecia acceder, y para concluir las negociaciones, el rey de Fran- | 


cia envió á Milán al caballero Merville, con credenciales suficientes que justificasen su 
carácter de embajador. Pero Cárlos tuvo noticia de estas intrigas clandestinas, y ame- 
nazó á Sforcia y sus ministros, en términos que estos, intimidados , trataron de dar 
una satisfaccion cumplida al emperador, haciendo al rey de Francia un ultraje san- 
griento. Para esto dispusieron que un caballero milanés provocase á Merville con pa- 
labras descompuestas: el embajador no pudo tolerar esta demasía ; tiró de la espada y 
mató á su adversario. Inmediatamente se le formó causa, sele condenó á muerte y se 
ejecutó esta pena en la plaza pública de Milán. «El rey, añade Robertson, pasmado de 


que se hubiera violado asi un carácter sagrado entre las naciones mas bárbaras , é in- 


dignado de la afrenta á la dignidad de su corona, amenazó á Sforcia con los efectos 
de su enojo, y dió sus quejas al emperador, á quien miraba como el verdadero au- 
tor de este ultraje inaudito.» No obstante el respeto y la confianza que debe inspi- 
rar un escritor tan distinguido, puede considerarse esta asercion como inverosímil. 
Sforcia, ligado al emperador con todos los vínculos de la gratitud y del parentesco, 
aunque supeditado á su influencia, no podía romper estos para aceptar la alianza del 
francés, cuya ambicion se encaminaba siempre derechamente á incorporar el Mila- 
nesado á la Francia ó á colocar sobre el trono de este pais á uno de los vástagos de su 
familia. Ademas, Sforcia podia haber demostrado por otros muchos medios su hosti- 
lidad sin recurrir al bárbaro espediente que se supone. El silencio de Sandoval y de 
otros historiadores respetables viene en apoyo de nuestra opinion. Probablemente 
Robertson habrá tomado aquella noticia peregrina de algun cronista francés que no 
cita, interesado en disminuir la vergúenza que la declaracion intempestiva de esta 
guerra arrojó sobre Francisco 1. El amor á la verdad y á las glorias españolas nos han 
inducido á presentar estas consideraciones que podrian tenerse como una digresion 
molesta y prolija, si no estuvieran justificadas por semejante fin. 
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$ con tropas muy inferiores por su número, sobre un terreno abierto 
Y y despejado, 6 encerrarse en algunas plazas, sin probabilidades de  * 

| inmediato socorro. No habia cometido el duque de Saboya otro 
delito, aun ante los ojos suspicaces del monarca francés, que el de 
ser fiel aliado y cuñado del emperador; ¿pero cuándo la ambicion 
ha buscado la luz de la justicia para dirigir las empresas mas au- 
daces? 

Resuelto Francisco á la guerra, buscó confederados por toda la 
Europa , pero nadie quiso asociarse á la deshonra que debia produ- 
cir, y los mismos protestantes de Alemania rechazaron con desden 
sus pomposas ofertas. 

Mas no por eso desistió. Un poderoso ejército á las Órdenes del 
almirante de Francia que estaba acampado en la falda de los Alpes 
cayó de improviso sobre la Saboya y se apoderó fácilmente de ciu- 
dades abiertas 6 defendidas con flojedad. Las nevadas rocas del 
Piamonte y los muros de Vercelli á cuya defensa habia volado Anto- 
nio de Leiva, contuvieron la marcha arrolladora de los franceses, si 
bien á esto contribuyeron muy eficazmente las representaciones del 
cardenal Lorena y la irresolucion del almirante. Al propio tiempo se 
sublevó Ginebra, y el duque de Saboya, viéndose despojado de 
sus dominios, impetró el socorro del emperador. 

Cárlos no se hallaba en disposicion de imponer á los franceses 
con medidas prontas y vigorosas. La flor de aquel ejército, que ha” 
bia venido de Africa acababa de desvanecerse, marchándose á sus 
casas los soldados y capitanes, cuyos empeños se limitaban á esta 
guerra ; sus fondos, siempre módicos, y á medida inferiores á sus 
necesidades ordinarias, se habian agotado en esta costosa espe- 
dicion. La España, estenuada bajo el peso de los tributos, y 
viendo que sus manantiales de riqueza pública se disminuian con 
tan gravosas perturbaciones, mostraba repugnancia á hacer nuevos 
y dolorosos sacrificios de utilidad siempre problemática. En se- 
mejante estado, el celo de los sicilianos y napolitanos proporcionó á 
Cárlos recursos abundantes, y el resplandor de sus últimas vic- 
torias atrajo otra vez bajo sus banderas á las mismas tropas vetera- 
nas, mal dispuestas á las dulzuras de la paz, y á otros muchos vo- 
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luntarios, que corrian embriagados con la doble esperanza de gloria 
y de botin. 

Hechos en silencio estos preparativos, Cárlos se trasladó desde 
Nápoles á Roma, y aquí, en presencia de una asamblea solemne, 
patentizó á la faz del mundo los muchos agravios que habia recibido 
por parte del rey de Francia; pintó con los mas vivos colores la 
conducta de este príncipe, y protestó no dejar las armas de la mano 
hasta que uno de los dos rivales « quedara reducido á no ser sino el 
mas pobre caballero de sus propios dominios (1). » 

Despues de una declaracion tan arrogante y positiva, ya solo 
podia pensarse en decidir esta cuestion por la via de las armas. El 
ejército imperial, fuerte de cincuenta mil infantes y diez mil caballos, 
con cien piezas de artillería, guarneció la frontera del Milanesado, 
dando frente 4 los franceses, que comenzaban 4 replegarse con mu- 
cha precipitacion y considerables deserciones. Si este ejército se hu- 
biera arrojado sobre el Piamonte, podia haberse hecho dueño de este 
importante territorio y de la frontera de Francia, con lo cual se hu- 
biera enfriado por mucho tiempo la rivalidad de su monarca y el es- 
piritu altivo y belicoso de la nacion. Obrando así el emperador, ob- 
tenia casi sin efusion de sangre, ventajas reales , positivas y de mu- 
cho porvenir. Tal era la opinion del marqués del Vasto y de otros 
generales distinguidos ; mas Antonio de Leiva , quien con el título de 
generalísimo era el alma de todas las operaciones se opuso, fundándo- 
se en el principio generalmente cierto , si bien poco adaptable á aque- 
llas circunstancias, que una guerra de naciones jamás se debe limitar 
á esfuerzos parciales que dejen al enemigo, tiempo y coyunturá para 
reflexionar y rehacerse. Cárlos se adhirió fácilmente á este modo de 
pensar, que tanto halagaba su ambicion y su orgullo, y aun se cree 
que él mismo se le sugirió á Leiva para que se prasentase rodeado con 
todo el prestigio que disfrutaba este hábil general. En efecto, Cárlos 
habia dispuesto anticipadamente sus elementos militares á punto de 
verificar una invasion formidable hasta la entraña de la monarquía 
francesa. Tres ejércitos habian de avanzar simultáneamente por dis- 
tintos puntos; uno, el mas respetable , á cuyo frente estaba el em- 


(1) Robert. Hist. del Emp. Cár. V, lib. VI, pág. 120. De Bellay, pág. 119. Sand. His- 
toria del Emp. Car. V, tomo Jl, pág. 226. 
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perador, partiria desde la Saboya háciala Provenza; otro de veinte 
mil infantes y mil caballos, con el conde de Nassau á su cabeza, de- 
bia adelantarse por los Paises Bajos á la Picardía, y el tercero, cuyo 
jefe seria Fernando, hermano del emperador, compuesto de contin- 
gentes alemanes, se arrojaria sobre la Champagne. La escuadra de 
Doria debia ir costeando á lo largo de la Provenza y suministrando 
víveres al ejército principal. Doria recibió ademas órden para apo- 
derarse de un puerto importante como el de Tolon ó Marsella. Jamás 
el emperador habia hecho un esfuerzo tan gigantesco para oprimir á 
su enemigo, y la Europa entera tenia fijos los ojos en el teatro de 
esta terrible lucha, que podia trastornar ó destruir el sér político de 
una gran nacion. 

A mediados de julio el emperador fué á reunirse con su ejército 
y dió principio á sus operaciones bajo felices auspicios. Casi todas 
las plazas del Piamonte y la Saboya le abrieron sus puertas ‘á la pri- 
mera intimación ; cl marqués de Saluces , que con un cuerpo respe- 
table estaba encargado de guardar las gargantas de los Alpes, ofre- 
ció sus servicios al emperador (1), y las tropas francesas , desorga- 
nizadas y sin jefe , se haHaron incapaces de oponer ningun género 
de resistencia. Carlos V, desvanecido por tan prósperos sucesos, se 
adelantó hasta Foscano , creyendo que esta plaza no se atreveria á 
desafiar su poder sosteniendo un sitio en regla. Pero el gobernador, 
Mr. de Mompezar , era un caballero lleno de honor é intrepidez que 
sentia demasiado la importancia de la plaza que se le habia confiado 
para no esforzarse en defenderla hasta el último estremo. Su resolu- 
cion , secundada por cinco mil hombres escogidos , hizo que durase 
el sitio mas de tres semanas , y debilitando la impetuosidad de los 
invasores , contribuyó á exaltar el abatido ánimo de los franceses. 


(1) Para comprender el terror que infundia en los ánimos el poder de Cárlos Y, 
bastará saber la causa que tuvo Saluces para abandonar al rey de Francia, que le ha- 
bia colmado de atenciones y beneficios en circunstancias tan críticas. Era muy dado á la 
astrología judiciaria, y estaba persuadido de que se acercaba el fin de la monarquía fran- 
cesa, y que cuantos esfuerzos se hiciesen para contrarestar la dominacion de Cárlos V, 
solo producirian un inútil derramamiento de sangre. Robertson, Hist. del Emp. Cárl. Y, 
lib. IV, pág. 125. Es verdad queal público espuso otro motivo no mas sólido, si hien me- 
nos pueril, y dijo: que siendo feudatario del imperio no podia volver sus armas contra 
el emperador. Sand., Hist. del Emp. Car. V, t. IL, pág. 305. 


Dueños de Foscano los imperiales, podian arrojarse sobre Turin ó 
sobre la Provenza. Vasto renovó sus instancias y súplicas ; pero fue- 
ron inútiles, y el ejército entero se preparó á penetrar en el territo- 
rio provenzal. 

La Francia, sin fronteras, sin ejércitos, y embargada por el ter- 
ror, tocaba el borde de su ruina 4 no contar con los singulares ta- 
lentos y enérgico carácter de Montmorency. Este hábil general, que 
gozaba de un ascendiente ilimitado sobre el ánimo de Francisco I, 
propuso un plan de defensa el menos análogo al genio francés , pero 
el mas propio para destruir una invasion que era imposible repeler 
á viva fuerza. Se propuso devastar una estension de terreno en el 
diámetro de cuarenta leguas, poniendo guarniciones cortas en algu- 
nos puntos susceptibles de defensa , fortificando con el mayor esmero 
las ciudades de Arlés y Marsella, como llave la una de la marina, 
y la otra del corazon del reino, y atrincherarse vigorosamente so- 
bre la confluencia del Ródano y del Duranzo. Este pensamiento 
se ejecutó con tanta rapidez como felicidad. Bandas de gastadores, 
con el hicrro en una mano y el fuego en la otra, se derramaron 
por aquel pais , talando implacablemente cuanto no podia conducirse 
al interior : al cabo de quince dias, las fértiles campiñas, cubiertas 
de doradas mieses, quedaron convertidas en un yermo árido y triste, 
y las poblaciones donde antes reinaban la animacion y la vida, aban- 
donadas por sus habitantes, ofrecian un espectáculo melancólico y 
sombrío. Sin embargo, para cebar al enemigo y hacerle penetrar 
incautamente en el pais desolado, habian dejado en los pueblos fron- 
terizos algunas provisiones y vituallas. 

Apenas asomó el ejército imperial al otro lado de la frontera, 
comprendieron el emperador y sus capitanes el pensamiento profun- 
do y salvador que habian planteado los franceses. Mas no era ya 
tiempo de retroceder sin ignominia. Cárlos, que conocia á fondo cl 
carácter militar de sus enemigos , confiaba en atraerlos á una fun- 
cion decisiva, en cuyo caso el número, disciplina y ardor de sus 
tropas, le aseguraban la victoria. Por otra parte, no era imposible 
eludir las atinadas disposiciones de Montmorency. Se podia avanzar 
intrépidamente sobre Lion, mal guarnecida y fortificada, y apo- 
yándose en esta ciudad importante, pasar el Ródano por los puentes 
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que Doria debia establecer un poco mas abajo del punto que ocupa- 
ba el ejército francés , caer sobre la retaguardia de este, acometerle 
en las mismas márgenes del Ródano, y marchar en derechura so- 
bre París. Esta maniobra exigia un grado de resolucion estraordi- 
nario ; pero era tambien decisiva , porque los franceses no hubieran 
podido obtener sus subsistencias sino del territorio que ellos mismos 
habian asolado, y entonces su inmenso y heróico sacrificio se con- 
vertia en su ruina y total perdicion. Mas no se concibió ó se desechó 
este plan como muy aventurado, y se prefirió el brindar con la bata- 
lla al enemigo, amenazando de cerca á Marsella. 

Montmorency, firmemente adherido 4 su sistema de defensa, 
no pensó en arrojarse imprudentemente sobre los brazos de su ad- 
versario, y atrincherando cada dia con mayor diligencia su campa- 
mento de Avignon hasta el punto de hacerle inespugnable, esperó á 
que se disipase el ejército imperial falto de pagas y de subsistencias. 
La impaciencia belicosa de los soldados franceses, y la llegada de 
su monarca con veinte mil suizos auxiliares, estuvieron á punto de 
trastornar un plan tan hábil y sensato; Montmorency, despreciando 
las invectivas de la ignorancia, y reprimiendo con su espíritu inflexi- 
ble el ardor temerario de sus oficiales y soldados, y hasta la in- 
trepidez caballeresca de Francisco I, vió con rostro sereno, que 
los enemigos asolaban impunemente cl territorio comarcano, ha- 
ciendo arrogante alarde de sus fuerzas y valor. 

No tardó la esperiencia en sancionar los vaticinios del generalf- 
simo francés. Carlos V, despues de enseñorearse con breve oposi- 
cion de algunas plazas fronterizas, se adelantó velozmente por un ter- 
ritorio abierto, y sentó sus reales en Aix. De aquí sacó un fuerte des- 
tacamento, y avanzó hasta dar vista á Marsella; pero las sólidas forti- 
ficaciones de esta plaza, y el considerable número de tropas que la 
guarnecian, retrajéronle igualmente de intentar un golpe de mano ó 
de emprender un sitio en regla. Contenido por obstáculos, al pare- 
cer invencibles , el ejército imperial empezaba á sentir el terrible 
azote del hambre; aunque dominara casi completamente una provin- 
cia dilatada, y aunque tuviese comunicaciones abiertas y seguras con 
la Saboya, no por eso su situacion debia mejorarse, pues estos pai- 
ses, agotados por la última guerra y tala, carecian aun de los recur- 
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sos mas precisos para el sosten de sus miserables habitantes. La ar- 
mada de Doria , rechazada por la fuerza de los vientos, no pudo acer- 
carse á la costa en el tiempo convenido, y cuando lo realizó, puso 
en tierra provisiones muy insuficientes para el consumo de aquel 
grande ejército. En estas deplorables circunstancias se declaró la 
peste en el campo imperial; prodújola la intemperancia de los ale- 
manes, y se propagó con una funesta rapidez. Millares de víctimas 
sucumbieron bajo esta terrible plaga, que lejos de disminuirse , co- 
braba de dia en dia mayor y mas poderoso incremento. Muchos 
capitanes esclarecidos por sus hechos y pericia, terminaron su exis- 
tencia de un modo poco digno de su gloria. Pero la muerte de 
Antonio de Leiva (1), consternando igualmente al ejército y al em- 
perador , hizo olvidar todas las demas pérdidas. Este hombre es- 
traordinario, sobre cuyo pensamiento giraban todas las operaciones, 
y que poseia en igual grado el afecto de las tropas y la confianza de 
Cárlos V, pereció, dicen, por el sentimiento de no haber progre- 
sado en una guerra emprendida por su consejo y bajo su direccion, y 


en la que su ódio á los franceses le hizo traspasar todos los límites 


(1) Antonio de Leiva, 4 quien sus contemporáneos reputaban como el primer 
general de la época, nació en una pequeña aldea de Vizcaya á mediados del si- 
glo XV. Su familia era ilustre y bien acomodada; no hay necesidad para realzar su 
mérito , de suponer con algunos biógrafos, que era hijo de un zapatero. En sn juven- 
tud pasó á Italia como teniente de la compañía de hombhres de armas que acaudilla- 
ba su tio Sancho Martinez de Leiva, mayordomo que fué del rey Católico. Se dis- 
tinguió allí muy luego por su intrepidez y una exactitud ejemplar en cumplir las 
obligaciones anejas á su cargo. Participó de los laureles que alcanzaron las tropas 
españoles sobre Aubigni en la hatalla de Seminara, y admiró los grandes talentos 
y felices maniobras que planteaba el Gran Capitan para oprimir á sus enemigos. Su 
espíritu inculto, pero penetrante y poderoso, le hizo comprender bien pronto los 
grandes principios militares que iban desenvolviéndose bajo el génio de su maestro; 
no tardó en sobresalir en operaciones que exigian tanto arrojo como perecia, y su 
cerácter enérgico hasta rayar en la obstinacion, le proporcionó un ascendiente irre- 
sistible sobre el ánimo de sus compañeros y un gran prestigio en el corazon de sus 
soldados. Cuando el emperador fué 4 Italia en 1529, se le presentó Leiva en ademan 
respetuoso y con el birrete en la mano, pero el monarca le mandó aproximarse y 
le dijo: «Cubrios, Leiva, y sentaos, que hien merece estar sentado y cubierto de- 
lante de un emperador de veinte y nueve años un guerrero que ha vencido á sus 
enemigos durante cuarenta. » Cárlos, despues de este recibimiento honorífico, le con- 
cedió los principados de Aciola y Amena y en lo sucesivo se adhirió por entero 4 su dic- 
támen en todo lo concerniente á la guerra. 
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de su prudencia ordinaria. Era imposible sostenerse sin correr los 
mayores riesgos en presencia de un enemigo que se robustecia ince- 
santemente y en el seno de una nacion que habia dado pruebas tan 
insignes de lealtad y patriotismo. El ejército imperial emprendió su 
movimiento retrógrado por la misma ruta que habia seguido Pes- 
cara despues de su desgraciada tentativa contra Marsella. Francisco 
deseaba vehementemente caer sobre un enemigo debilitado por 
infortunios de todo linage, pero los alemanes mercenarios que consti- 
tuian el nervio de su ejército, mostraron abierta repugnancia para 
marchar contra sus compatriotas ; el circunspecto Montmorency no 
quiso tampoco arriesgar en una sola hora el fruto de su laborioso 
plan, combatiendo á tropas aguerridas, y cuya característica intre- 
pidez no habia sufrido el menor detrimento por parte de los fran- 
ceses. 3 
Asi Carlos pudo llegar á la Italia con las reliquias de aquel ejér- 
cito, uno de los mas florecientes que hubiera levantado en el largo 
curso de sus guerras, habiendo perdido en esta funcsta espedicion Ms 
cerca de treinta mil personas. Entre las muertes mas sensibles me- 83 
rece citarse la de Vega , cuya musa tierna y delicada constituia el 7: 
encanto de sus contemporáneos; sucumbió espugnando al frente de 
su tercio, una pequeña fortaleza con un valor digno de su ingenio 
y en la flor de su juventud. 

No fueron tampoco muy sensibles los progresos que hizo el ejér- 
cito imperial en la Picardía. El conde de Nassau penetró en ella á la 
cabeza de su ejército, se apoderó fácilmente de algunas ciudades 
abiertas 6 mal guarnecidas, y llegó ante los muros de Perona. Esta 
plaza era de una importancia decisiva, porque se podia considerar 
como el último baluarte que defendia el corazon del reino, y no 
: habia despues de ella obstáculo alguno considerable para presen- 
tarse 4 la vista de Paris. Aunque estaba bien fortificada, su guar- 
nicion era tan débil que no habria podido resistir al ímpetu de los 
invasores; mas la principal nobleza de Francia, impelida por un ar- 
ranque de generoso patriotismo, se arrojó dentro de sus muros dis- 
puesta á perecer antes que capitular. Nassau formalizó el sitio; apor- 
tjll6 las murallas con una artillería numerosa, y dió dos asaltos furio- 
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perador levantó su campo de Aix. 

Si D. Fernando hubiera podido verificar una poderosa diversion 
en la Champagne, es probable que el rey de Francia, herido en 
las partes mas vulnerables de sus dominios, hubiera debilitado su 
defensa sobre las márgenes del Deude; mas los príncipes alema- 
nes, que miraban con recelo el engrandecimiento progresivo del 
emperador, se negaron á prestar"sus contingentes, y el rey de Ro- 
manos se vió en la imposibilidad de poner en planta una parte inte- 
grante de la combinacion. 

Las operaciones militares en el Piamonte presentaron una alter- 
nativa frecuente de ventajas y reveses. El marqués de Saluces y Juan 
Jacobo de Médicis, que despues adquirió gran reputacion bajo el 
título de marqués de Marignan, habiendo desecho ó arrollado al- 
gunas partidas francesas, pusieron sitio á Turin, pero la valerosa 
resistencia de la guarnicion frustró todos sus bien concertados es- 
fuerzos. 

De este modo se terminó una campaña que amenazaba ser tan 
fatal á la Francia. La causa que principalmente influyó en su desen- 
lace fué, como hemos visto, la falta de subsistencias que esperimen- 
tara el ejército imperial, causa que en aquel tiempo se oponia á 


todas las invasiones ejecutadas sobre un pais dotado de fuertes ele- 


mentos de resistencia , y que consistia mas bien que en un defecto 
del arte militar, en el débil desarrollo que tenia el comercio en aque- 
lla época , y en los escasos recursos pecuniarios con que contaban los 
príncipes del siglo XVI. Se ha observado que las grandes conquistas 
solo se han emprendido 6 rematado por pueblos que se hallaban 
en la infancia de su vida politica 6 en el apogeo de su civiliza- 
cion, porque en el primer caso se precipitan como un torrente que 
arrastra en su curso cuantos obstáculos se hallan á su paso ; y en 
el segundo cuentan con todos los medios que una industria activa 
ha podido acumular. Por lo demas , Carlos V demostró un grado 
de poder que asombró á toda la Europa, y su gloria y la de sus tro- 
pas en un siglo algo caballeresco, se conservó sin mancilla , pues 


los franceses, no obstante su belicoso ardor, no se atrevieron á ve- | 


nir 4 las manos. Francisco I adquirió una parte de la Saboya, pero 
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en compensacion perdió la esperanza de recobrar el Milanesado, 
que era el principal objeto de sus descos. 

Al principiar el año de 1537, todo el calor de la guerra se fijó 
en la Picardía. Francisco I, despues de haber hecho en Paris una 
vana ostentacion de poder, marchó á la frontera de Flandes con un 
ejército que ascendia á veinte y cinco mil hombres. Dueño por ca- 
pitulacion de Anchaca, puso sitio á Hesdin, ciudad importante , de- 
fendida por quinientos soldados escogidos. El ataque fué impetuoso; 
la resistencia briosa y obstinada. Los sitiados rachazaron un asalto 
terrible y llenaron los fosos de muertos y moribundos; mas viéndose 
estrechados por fuerzas tan imponentes y sin esperanza de socorro 
ninguno , aceptaron el partido honroso que les proponian los sitia- 
dores. San Pablo, Sillery y Venancin esperimentaron la misma suer- 
te, y Meravilla no se hubiera libertado sin la vigilancia del conde 
Renzo, que se encerró en esta plaza con cuatro mil infantes y 
seiscientos caballos. Francisco, que consideraba á San Pablo como 
la llave de aquella frontera, hizo fortificarla con mucho cuidado y 
diligencia, y poniendo en ella una guarnicion de tres mil hombres y 
seiscientos caballos, regresó á París, donde llamaban su atencion 
negocios del mayor interés. Su marcha alteró profundamente la fiso- 
nomía de la campaña; el activo Renzo logró en una escursion peli- 
grosa acercarse á los muros de San Pablo , y cerciorado de que esta 
plaza, no obstante las nuevas fortificaciones, podia espugnarse , dió 
parte de su descubrimiento al conde Buren, oficial no menos distin- 
guido por su espíritu que por su carácter. Inmediatamente los dos 
eondes levantaron un cuerpo de ejército respetable y fueron á poner 
sitio á San Pablo en los últimos dias de junio. La numerosa artillería 
de los imperiales tronó contra los muros de la plaza; los franceses 
se defendian con un teson que nada al parecer podia quebrantar: 
por fin, abierta una brecha practicable , se dió la órden del asalto. 
Los sitiadores se lanzaron á las murallas con un teson inflamado por 
las picantes baladronadas de los sitiados ; pero la desesperada opo- 
sicion de estos hizo por mucho tiempo dudosa la victoria. El previsor 
Buren, temiendo estas dificultades habia dirigido hácia la parte opues- 
ta del muro un cuerpo de tropas ; llegan estas, aplican sus escalas y 
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trepan por ellas con asombrosa agilidad; arrollan 4 unos pocos fran- 
ceses que custodiaban este punto, y se arrojan, espada en mano, so- 
bre los defensores de la brecha: acometidos estos por frente y reta- 
guardia, ceden despues de los esfuerzos mas heróicos, y el encono 
de sus enemigos les precipita en los últimos rigores de la guerra. 
Mas de cuatro franceses perecieron en este dia terrible; la ciudad 
fué saqueada implacablemente y casi todos los habitantes pasados á 
cuchillo. El esplendor de esta victoria atrajo bien pronto refuerzos 
considerables , y el ejército impérial se halló sobre el pié de veinte 
y tres mil infantes y ocho mil caballos. Buren, aprovechándose de 
su superioridad numérica y del terror que habia esparcido la con- 
quista de San Pablo, avanzó rápidamente sobre Montrell, que capituló 
á los primeros disparos de la artillería flamenca : los imperiales, lle- 


nos de aliento y confianza, plantaron su campo delanto de Terouanne. _ 


Unos progresos tan rápidos y tan inesperados alarmaron vivamente 
al rey de Francia. Temia este príncipe, y con razon, que perdida Te- 
rouanne, seria fácil 4 los imperiales penetrar hasta la entraña de la 
Picardía, y aunque la suerte no favoreciera por entonces sus auda- 
ces empresas , siempre tendrian un medio seguro de renovar sus in- 
vasiones en esta importante provincia. Para ocurrir á un mal de tanta 
trascendencia, recogió un buen caudal de gente y le dirigió sobre 
Flandes á las órdenes del delfin, y bajo la conducta de Montmoren- 
cy. Este.cuerpo de ejército llegó á tiempo en que los imperiales es- 
trechaban el sitio de Terouanne, y se atrincheró sobre la orilla del rio 
Conchea, en disposicion de molestar incesantemente á los sitiadores 
y de proteger la entrada de auxilios y refrescos en la plaza. Sin em- 
bargo , esta actitud, por imponente y escogida que fuese, no bastaba 
4 contener las operaciones del sitio; la plaza, aunque bien abaste- 
cida , estaba 4 punto de sucumbir bajo el fuego de una artillería res- 
petable. En esta estremidad , el delfin y Montmorency levantaron 
su campo para ofrecer la batalla á los flamencos; pero les detuvo en 
el camino la noticia de haberse ajustado una tregua, merced á la 
solicitud y vivas gestiones de la reina de Francia y de la reina de 
Hungría, gobernadora de los Paises Bajos, hermanas ambas del 


Sel emperador. 


Esta tregua, que solo era estensiva á la Flandes y Picardía, le- 
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Y jos de suspender las hostilidades, dió mayor impulso á la guerra en el Y 
Y Piamonte. El marqués del Vasto, que habia reemplazado á Leiva en el 
gobierno del Milanés, dirigia las operaciones en esta parte, si bien su 
autoridad estaba un tanto eclipsada por la del marqués de Saluces. 
Estos dos generales, despues de haber acometido algunas pequeñas 
empresas, poco dignas de su reputacion, pusieron sitio á Carmañola. 

Esta plaza era menos importante por sí misma que por su ciudadela, 

en la que se habia recogido el gobernador Estéban Ballay, oficial | 
valiente y esperimentado, con algunos soldados aguerridos. Los im- 
periales combatieron con todo su poder la fortaleza; Ballay se de- 
fendió noblemente; el marqués de Saluces pereció en el sitio, atra- 
vesado por una bala de arcabuz: mas el del Vasto, libre de este 
émulo , redobló sus esfuerzos con tanta felicidad , que á los pocos 
dias se rindió la ciudadela. 

Mr. de Humieres, general del ejército francés, amenazó de cer- 
ca á la ciudad de Aste; pero no se resolvió á formalizar el asedio, 
i bien porque temiera el brio de la guarnicion española , bien porque 
AS juzgase arriesgado emprender un sitio teniendo sobre sus flancos el 
grueso de losimperiales. Despues de este estéril movimiento, Humie- 
res se acantonó en las inmediaciones de Aste, apoyando su espal- 
da sobre el rio Tanaro. Aquí permaneció hasta que viendo que . 
Vasto se robustecia con dos regimientos alemanes, y sintiéndose 
impotente para mantener la campaña , puso fuertes guarniciones en 
Guia, Guerasco y Alva, y regresó á Francia con una parte de sus 
tropas. 

Dueño Vasto de la campaña , y teniendo á sus órdenes un ejér- 
cito de veinte y cinco mil infantes y tres mil caballos, pensó en to- 
mar una ofensiva rápida y vigorosa. Embistió 4 Quier el 30 de 
agosto, y aunque su gobernador Azal hubiera tomado estraordina- 
rias medidas para la defensa de esta plaza, barreando las calles, 
cubriendo sus avenidas con tablones guarnecidos de agudos clavos 
y preparando gran cantidad de combustibles detrás de la brecha, 
sostuvo flojamente el asalto que dieron los españoles é italianos con 
su impetuosidad acostumbrada. | 

Entraron los imperiales en Quier , saquearon las casas , hicieron 
prisionero 4 Azal con una parte de la guarnicion, y mataron 4 tres- 
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cientos gascones que pretendian escaparse. Rendido Quier, el mar- 
qués marchó contra Querasco. La guarnicion de esta plaza, acaudi- 
llada por César Fregoso , rechazó un asalto terrible que dieron á 
competencia los españoles, italianos y alemanes; pero habiendo que- 
dado muy débil para resistir una segunda acometida, Fregoso capi- 
tuló bajo decorosas condiciones. Alba, combatida con mucho vigor, 
cayó del mismo modo en poder de los imperiales, los que estimula- 
dos con tan rápidos triunfos, pusieron sitio á Pignerol, plaza de pri- 
mer órden, que con Turin y Sabina formaba los tres únicos puntos 
donde todavía ondease el oriflama francés. - 

Recibió Francisco I sucesivamente la noticia de haber perdido 
~Quier, Querasco y Alba, y aunque su aficion 4 los placeres le hiciera 
abandonar 4 veces los negocios mas graves, supo en esta ocasion, 
sin interrumpir sus diversiones favoritas, desplegar una fortaleza de 
alma y una actividad dignas de un gran monarca y de un general 
consumado. Sus enérgicas disposiciones fueron admirablemente se- 
cundadas por el entusiasmo y lealtad de sus súbditos. De todos los 
ángulos de la nacion acuden hombres de armas armados y dispues- 
tos á sacrificarse por la gloria ; los caminos y los grandes rios lleva- 
ban al corazon de la Francia víveres en abundancia, y las manos mas 
económicas arrojaban en las arcas del tesoro fondos suficientes para 
sostener con brillantez la campaña y humillar el orgullo del empe- 
rador. De este modo se halló Francisco á la cabeza de un ejército 
que ascendia 4 cincuenta mil hombres. Estas tropas salieron de 
Lion el 10 de octubre ; el delfin con el condestable Montmorency, 
conducia la vanguardia , y el rey seguia apoyándoles con el grueso 
de sus tropas. Ambos cuerpos cruzaron la áspera cordillera de los 
Alpes y se dejaron caer sobre el Piamonte. Cuando los dos ejércitos 
enemigos estaban para venir á las manos, supo Francisco que las 
dos reinas habian hecho estensiva la tregua al Piamonte. El monar- 
ca francés, que no queria arriesgar su gloria y sus dominios transal- 
pinos al azar de una batalla contra tropas muy aguerridas y enva- 
lentonadas por sus últimas ventajas, se apresuró á ratificar la tre- 
gua, y Vasto, cuya falta de fondos le hacia en estremo dificil la pro- 
secucion de esta, esperó con los brazos cruzados la ratificacion del 
emperador. Cárlos, á quien el brillo de sus armas no podia fascinar 


hasta el punto de ocultarle el peligro con que le amenazaban los 
turcos, y que se hallaba ademas aquejado por la mayor penuria, 
prestó su consentimiento, y de este modo los dos fieros rivales que 
parecia iban á darse golpes de muerte, se detuvieron en medio 
de su carrera destructora, menos sin embargo por la intervencion 
de las princesas María y Leonor, que por el sentimiento de su im- 
potencia mútua. El papa Paulo III, animado de un celo bien plausi- 
ble, procuró aplacar el ódio de ambos monarcas y convertir la tre- 
gua en una paz sólida; pero ni sus conatos, dirigidos por la mas recta 
intencion, ni todos los recursos de una diplomacia llena de franqueza 
y buena fé, prodajeron otro resultado que el de prolongar la tregua 
desde un año hasta diez. Esta tregua, que se llamó de Niza por la 
ciudad en que se ajustó, dejaba las cosas de los beligerantes en el 
mismo ser y estado que tenian cuando se suspendieron las hostili- 
dades. 

Aunque Soliman, despues de la última espedicion contra Viena, 
hubiera conocido la imposibilidad de asegurarse un establecimiento 
sólido en el corazon de la Europa, su genio vasto y penetrante le 
hizo comprender que le seria fácil dilatar sus fronteras por los esta- 
dos húngaros, debilitando las fuerzas del emperador. El celo y el re- 
sentimiento de Barbaroja fomentaban estas disposiciones , y la ani- 
mosidad de Francisco I las dió una consistencia temible. El emba- 
jador francés en Constantinopla alimentó el orgullo de Soliman con 
las esperanzas mas magníficas , y obtuvo de este príncipe la promesa 
de marchar en combinacion con los ejércitos franceses, contra los es- 
tados del emperador. Bajo el influjo de estas negociaciones , y en 
mengua de la civilizacion europea, se concluyó un tratado de alian- 
za Ofensiva y defensiva entre el rey cristianismo y el comandante de 
los fieles unitarios. Francisco debia invadir poderosamente el Mila- 
nesado , y Soliman penetrar en Hungría á la cabeza de un ejército 
formidable , mientras sus escuadras se ensenoreaban del Mediterrá- 
neo, asolando las mal defendidas costas de Nápoles y Sicilia. 

Soliman se armó con aquella actividad asombrosa que causaba 
el terror de sus enemigos y la admiracion de sus vasallos. Doscien- 
tos mil hombres, dirigidos inmediatamente por el sultan, rompieron 
su marcha desde Constantinopla, y caminando con celeridad casi 
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Constantinopla, cuando apenas se tenia noticia de su movimiento 
en lo interior de Europa. La flota turca, compuesta de cuatrocientas 
naves con tres mil piezas de artillería, y mandada por Yusti y Bar- 
baroja , siguió hasta la Belona la marcha del ejército, pero desde 
este punto se precipitó sobre las costas de la Pulla y Calabria. Brin- 
dis y Otranto vieron las temibles medias lunas; el audaz Barbaroja 
queria embestir una de estas dos plazas , cuya opulencia tentaba 


_ fuertemente su codicia, pero hubo de ceder á -las sugestiones de 


Froylo Pignatelto, desterrado napolitano, á la voluntad espresa del 
bajá Yusti y al deseo de incorporarse con la escuadra francesa. 
Forzando entonces los remos llegaron los turcos frente de Castres, 
embistieron impetuosamente esta ciudad considerable , y se apode- 
raron de ella por capitulacion, recogiendo un rico botin. Yusti y 
Barbaroja se disponian á proseguir sus ventajas, cuando supieron 
que se acercaba velozmente Doria con una escuadra formidable. 
Los capitanes turcos no quisieron esponerse á un combate en los 
mares de Sicilia, donde una derrota podria acarrear su completa 
destruccion, y ayudados por un viento favorable, fueron á refugiarse 
bajo el cañon de los Dardanelos. 

Francisco I, Ó no se atrevió á arrostrar el vituperio que lanzaria 
contra él la Europa viéndole secundar eficazmente al enemigo co- 
mun del nombre cristiano, 6 careció de medios reales y efectivos 
para llevar á cabo sus promesas. Lo cierto es que ni intentó séria- 
mente la invasion del Milanesado, ni protegió con sus buques ni con 
sus intrigas los progresos de la armada turca en la Pulla. El impe- 
tuoso Soliman, indignado por una conducta tan equivoca y vacilante, 
y temiendo atraer sobre sí todas las fucrzas combinadas del impe- 
rio y de la Hungría, dejó su posicion avanzada y peligrosa, y sc 
replegó con su ejército sobre la frontera de sus dominios. Pero el 
carácter inquieto de este terrible sultan necesitaba ejercitarse en al- 
guna empresa proporcionada á su ambicion, y codiciando las opu- 
lentas ciudades que Venecia poscia en el territorio griego, declaró 
la guerra á la república bajo los mas fútiles pretestos. 

La tranquilidad de que habia disfrutado la Europa durante los 
años de 1558, 59 y 40, no podia considerarse como prenda de una 
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paz sólida y duradera. Mientras la Hungría temblaba al aspecto de 
los turcos, y Soliman empleando una perfidia indigna de su carácter, 
penetraba en Buda, baluarte de la cristiandad ; mientras los protes- 
tantes de Alemania se agitaban con violencia pugnando por afian- 
zar su nueva secta, el rey Francisco I, rebosando en cólera y desa- 
brimiento, haciá aprestos estraordinarios para renovar la guerra en 
casi todos los dominios imperiales. Carlos V, que veia próxima 4 es- 
tallar esta nube sobre su cabeza, lejos de apresurarse á conjurarla, 
consagraba todos sus desvelos y recursos á la espedicion contra Ar- 
gel. Los políticos de aquel siglo y aun de los posteriores, condena- 
ron este pensamiento del emperador , calificándole de estravagante 
y suponiendo que corria trás una gloria estéril, dejando šus estados 
próximos á ser presa de enemigos igualmente poderosos que impla- 
cables. Pero considerándola atentamente, esta espedicion debia ser 
de una importancia decisiva. Dueño de Argel, Carlos V quebrantaba 
para siempre el poder de Barbaroja, destruia la reputacion de este 
famoso corsario, libraba el mar de piratas, daba un vuelo rápido al 
comercio de sus dominios en España y en Italia, se abria por este 
medio nuevos y abundantes surtideros de riqueza, y garantizaba á sus 
escuadras la navegacion del Mediterráneo y de una parte del Occa- 
no. Por el contrario, las flotas otomanas , sin puertos , sin surgide- 
ros donde rehacerse contra la ira de los vientos ó el furor de sus 
enemigos, habrian permanecido encadenadas á las márgenes del 
Bósforo, y la civilizacion europea no hubiera temido ser de nuevo 
ahogada en su cuna por violentas irrupciones de bárbaros. Por lo de- 
mas , dominando el emperador en Argel, Túnez, Tremecen y Trípo- 
li, podia dictar leyes al Africa entera, adelantarse hasta cl Egipto 
sacando subsistencias del pais sometido por el fuero de conquista- 
dor, y acaso dándose la mano con el Sofí por cima del mar Rojo, 
oprimir á Soliman en el centro de su grandeza. 

Este proyecto, por gigantesco que aparezca , no era irrealizable 
entonces, y hubiera dado á Cárlos tanta gloria como seguridad al 
continente europeo. Aunque todas las grandes dominaciones hayan 
venido de Oriente, han necesitado afianzarse en Africa, y la reunion 


de esta parte céntrica del mundo con el occidente de Europa, podia 
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$ servir de pié y cimiento 4 uno de los mas fuertes é incontrastables (/5 
Y poderes que hayan conocido los siglos. Si el emperador no obtenia 9 
estas grandes ventajas , esperaba volver al menos rodeado con 
una gloria imponente que ofuscara á sus amigos y enemigos, y el 
celo que habria desplegado por el honor de la religion cristiana, le 
daria una fuerza moral, que jamás alcanzaria en Europa aun hu- 
millando á todos sus émulos y rivales. 

Así esta espedicion tan vituperada, era sin duda el proyecto mejor 
concebido en las circunstancias dominantes , bien se le mire bajo el 
aspecto económico, bien bajo el político 6 militar. Cárlos no olvidó 
nada para que el éxito correspondiese á sus esperanzas. Veinte mil in- 
fantes españoles, alemanes, italianos, soldados prácticos y de recono- 
cido valor, debian pasar 4 bordo de la escuadra en las islas Balea- 
res; dos mil caballos se embarcaron en las mismas aguas, sosteni- 
dos por la flor de la nobleza española é italiana y por un cuerpo de 
tres mil aventureros ávidos de gloria y resueltos á sacrificarse en 
obsequio de tan bella causa. La artillería, víveres y municiones 
eran en mucho mayor número y cantidad que las destinadas 4 la 
primera espedicion, y la esperiencia de las pasadas penalidades hizo 
adoptar las convenientes precauciones. Estas fuerzas imponentes de- 
bian inspirar la mayor confianza en el triunfo. Argel no tenia ni las 
esmeradas fortificaciones de la Goleta, ni un ejército de cien mil - 
hombres que le protegiera, ni los talentos é intrepidez de Barbaroja 
para dirigir las operaciones. 

Este célebre corsario, elegido por el sultan, capitan-bajá de su 
armada, se hallaba en Constantinopla y habia dejado al partir, como 
gobernador de Argel, 4 un eunuco renegado llamado Hassen-Agá. 
No le faltaba á éste resolucion y esperiencia en la guerra, pero solo 
tenia bajo sus órdenes ochocientos turcos y cuatro 6 cinco mil mo- 
ros, tropas indisciplinadas y poco aguerridas. Estas fuerzas , sufi- 
cientes apenas para refrenar las correrías de los árabes nómadas, no 
podian oponer un obstáculo sério 4 las brillantes y veteranas tropas 
del ejército imperial. 

Cárlos cometió desde el principio un error que fué el orígen de 
todas sus calamidades. Desdeñando las prudentes observaciones del 
Papa y las sábias representaciones de Doria, se empeñó con una 


tenacidad inflexible en darse á la vela en los primeros dias del. oto- 
ño, cuando los vientos sublevando las procelosas ondas del Medi- 
terráneo, hacen muy temible la navegacion de este mar en las cos- 
tas de Africa. Así es que no bien zarpó la armada cristiana desde 
el puerto de Mallorca, cuando se declaró un recio temporal que dis- 
persó á una parte de las naves y obligó á las restantes á buscar un 
asilo detrás de la rada de Metafuz. Doria renovó inútilmente sus — 
instancias , y el emperador siguió aferrado á su sistema .con una 
impaciencia, que la contradiccion irritaba mas y mas. Para colmo 
de desgracias, Doria, aunque hábil marino, conocia poco por aquel 
lado las costas de Africa, y así no supo dirigir la flota á la escelente 
y segura rada de Metafuz. 

Al fin, aplacada la furia de los vientos, la armada imperial se 
acercó á tierra, y las tropas desembarcaron sin otra oposicion que 
la de algunos ginetes árabes, los cuales huian al oir la detonacion 
de los arcabuces. | 

Cárlos y sus capitanes creian tan fácil y breve la conquista de 
Argel, que descuidaron el sacar de las naves bastimentos para mu- 
chos dias, falta que se hizo sentir cruelmente despues. 

Sin embargo , la empresa ofreció desde luego algunas dificulta- 
des. Requerido Hassen-Agá para que entregara la plaza, respondió 
con una entereza que no podia esperarse de un hombre degradado 
y asistido de tan pocos elementos: «Decid al emperador, contestó 
al mensajero, que estoy resuelto 4 cumplir con To que de mí exi- 
gen mis juramentos y mi honor, y que sin duda alcanzaré mas glo- 
ria sucumbiendo en esta guerra contra príncipe tan poderoso, que 
entregándome con los brazos cruzados á un enemigo cuyo poder no 
he esperimentado todavía. » 

Esta enérgica respuesta se consideró como una baladronada im- 
prudente, y el emperador mandó avanzar su ejército dividido en 
tres escuadrones. 

Marcharon en buen órden los tercios imperiales, y ahuyentando 
con su arcabucería algunas bandas de árabes, se enseñorearon de 
una eminencia que domina á Argel, y plantaron en ella su artillería. 
Hasta aquí todo ofrecia probabilidades de buen éxito, y los sitiados 
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no habian ejecutado acto alguno de vigor para embarazar estas im- 
portantes Operaciones; pero el dia siguiente, martes 6 de octubre de 
1541, se cubrió el cielo de negras y apiñadas nubes, y un viento norte, 
soplando con estraordinaria violencia, derribó casi todas las tiendas 
que habia en el real. Desprendiósc á poco rato una lluvia espesa, 
fria y penetrante que continuó durante toda la noche del martes y 
el inmediato dia miércoles. Los infelices soldados, con sus vestidos 
empapados en agua, con el lodo á las rodillas, ateridos de frio y no 
habiendo disfrutado un instante de sueño, esperaban sobre sus armas, 
inutilizadas por la humedad, que una ráfaga benéfica de sol brillara 
sobre aquel horizonte encapotado y sombrío. El valor, que para la 
multitud no es mas que el sentimiento de las fuerzas fisicas, debió 
debilitarse en estas terribles circunstancias ; en efecto , cuando en 
la mañana del 7 la guarnicion de Argel con Hassen-Agá á su cabe- 
za, hizo una salida contra el campamento imperial, algunas com- 
pañías de italianos olvidando su sobresaliente reputacion, se aban- 
donaron á la fuga, y fueron necesarios inauditos esfuerzos para sos- 
tenerlas y repeler á los moros despues de un choque sangriento 
en que los sitiadores perdieron cerca de seiscientos hombres. 

Este revés no era, sin embargo , mas que el triste preludio de 
los que acontecieron en la armada. Las olas se sublevaron bajo el 
golpe de un nordeste desencadenado ; las embarcaciones, eleván- 
dose sobre montañas de agua, caian despues unas sobre otras con 
la rapidez de una” flecha, ó iban á estrellarse contra la costa inme- 
diata. Mas de cien vasos menores se hicieron pedazos en poco tiem- 
po; en esta terrible coyuntura llegó una escuadra española, som- 
puesta de fustas y bergantines, y el mar, cada vez mas furioso, tragó 
casi por entero hombres , caballos, artillería y embarcaciones. Las 
galeras resistieron á fuerza de remo, durante mas de dos horas, esta 
deshecha tempestad; pero al fin los marineros, estenuados de fa- 
tiga y llenos de terror, creyendo hallar su salvacion en la tierra, 
dieron de través en la costa, sin que ni las amenazas de los capita- 
nes ni las órdenes reiteradas de Doria pudiesen evitar esta manio- 
bra tan peligrosa. 

La noche cubrió con su fúnebre manto muchas escenas de hor- 
ror y desolacion. Cuando los infelices náufragos buscaban un asilo 
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en la costa, nubes de 4rabes caian sobre ellos y los sacrificaban 
implacablemente, negándose á tomarlos por esclavos , segun el prin- 
cipio que una costumbre barbara ha introducido en pueblos feroces, 
Los lagubres lamentos de los moribundos, los roncos bramidos del 
mar, el agudo silbido del viento , el ruido estridente que producian 
las embarcaciones al chocar unas contra otras, las voces confusas de 
los soldados y marineros , todo esto ofrecia 4 imaginaciones preocu- 
padas, las imágenes mas desconsoladoras. El emperador mostró una 
fortaleza de alma y una resignación que sostuvieron el abatido espí- 
ritu de sus tropas en esta crisis tremenda. Una de sus disposiciones, 
dictada por un sentimiento humano y generoso , produjo no obstante 
deplorables consecuencias. Mandó que algunas compañías de arca- 
buceros españoles protegiesen el desembarco de los infortunados 
marineros y de las tropas preservadas del furor de los árabes. Ape- 
nas se difundió esta noticia, cuando las galeras que todavía luchaban 
con la violencia de las olas, por el temor de caer en manos de los 
enemigos, se apresuraron á atracar en la costa, y de este modo se 
fueron 4 pique catorce 6 quince. Cárlos no apareció apesadumbrado 
por este suceso, y volviéndose á los capitanes que le rodeaban, «mas 
quiero , dijo, perder mis buques y tesoros, que esponer la vida de 
mis soldados indefensos.» Noble sentimiento, cuya efusion opor- 
tuna estrechó con el fuerte vínculo de la desgracia, el corazon del 
príncipe y de sus tropas. El ejército imperial, falto de víveres , de 
municiones, sin artillería, sin ropas para mudarse; con pocos caba- 
Nos, habiendo perdido una parte de su flota, y estando dispersa la 
restante, careciendo de tiendas y estando medio anegado en el 
cieno, no podia; sin tocar el colmo de la temeridad , continuar el 
sitio de Argel. Resolvióse, pues, la retirada, y se emprendió el 
dia 9, marchando por caminos casi intransitables, atravesando con 
el agua al pecho dos rios caudalosos, el Alcaráz y el Seddica , y ali- 
mentándose los soldados con carne de caballo, con los retoños tier- 
nos de las palmeras , cebollas, galápagos y caracoles. Por fortuna, 
los turcos que picaban la retaguardia, desaparecieron en las orillas 
del Alcaráz, y las tropas, sin otros enemigos que sus apremiantes 
necesidades, llegaron por último á Metafuz. En este cabo habia lo- 
grado reunir Doria la mayor parte de la escuadra, y como queda- 
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ron en las naves casi todos-los bastimentos , no tardó mucho en rei- 
nar la abundancia entre las tropas, que recobraron pronto su ale- 
gría y su antiguo valor. La atmósfera habia quedado despejada y se- 
rena, un sol brillante irradiaba sobre las tranquilas ondas del mar, 

y todo anunciaba la vuelta del buen tiempo. Deliberóse en el conse- 
jo de oficiales generales sobre si seria conveniente emprender con 
nuevo esfuerzo el sitio de Argel; muchos capitanes sostuvieron la 
opinion afirmativa; pero el emperador no quiso esponerse bajo un 
cielo tan proceloso y en estacion tan avanzada á correr los azares de 
otra tempestad. Entonces dicen que el heróico Hernan Cortés, que 
habia acompañado 4 Carlos V en esta funesta espedicion , y que ha- 
bia perdido tres esmeraldas valuadas en cien mil ducados (1), se 
ofreció á conducir el ejército sobre Argel y á penetrar en la plaza. 
Los raros talentos de este hombre estraordinario, su pericia consu- 
mada, su valor inalterable, la facilidad de ejercer un ascendiente 
irresistible sobre el ánimo de las tropas, y su imaginacion fértil en 
recursos para dominar las situaciones mas desesperadas , eran otras 
tantas garantías de su generosa oferta ; pero sus indignos émulos la 
despreciaron altamente, y el emperador , por un rasgo de la mas 
fea ingratitud, ni siquiera prestó oidos al dictámen del grande 
hombre. 

Reembarcóse, pues, el ejército, habiendo arrojado antes al mar 
casi todos los caballos porque no cabian en las naves. Carlos , que en 
esta série de infortunios habia desplegado una firmeza de espíritu”in- 
mutable , y una actividad y vigilancia ejemplares, fué de los últimos 
que pasaron á bordo, no obstante que algunos ginetes árabes cor- 
reteaban por aquellas inmediaciones. 

No bien la escuadra levó anclas, cuando sobrevino otra tor- 
menta que hizo perder á las naves su derrotero, derramándolas por 
la vasta estension del Mediterráneo; la galera del emperador con 
la de Doria y algunas otras, pudo entrar en el puerto de Bugía; 
las demas tocaron en diferentes cabos y ensenadas, ya de Italia, ya 
de Africa. Por último , despues de haber sido durante algunas se- 


(1) Segun el valor de las monedas establecido por los Reyes Católicos, el ducado en 
esta época equivalia á 22 rs. próximamente. 
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manas juguete de las olas y de los vientos, la armada imperial se 
reunió en Bugía , y Doria enderezó su rumbo á las costas de España, 
logrando dejar al emperador en la ciudad de Cartagena. 

Débil compensacion fueron de esta desgracia las conquistas de Mo- 
nasterio, los Alfaques, Sufa y Mahometa, que D. Hernando de Gonza- 
ga hizo en el litoral de Africa al frente de la escuadra italiana, y ape- 
nas merecerian citarse si no hubieran dado márgen á un hecho muy 
honroso para las armas españolas. Dejó Gonzaga en Monasterio el ter- 
cio de Sicilia bajo las órdenes de D. Alvaro de Sandi, oficial de áni- 
mo resuelto y de capacidad poco comun. Sandi debia proteger al 
rey de Túnez, Muley-Hassen, contra quien acababa de rebelarse 
uno de sus mas poderosos xeques, llamado Cedarcea. En una ba- 
talla que se dió entre los dos ejércitos enemigos , cuatrocientos ar- 
cabuceros españoles, auxiliares de Hassen, rompieron la vanguar- 
dia enemiga, y avanzaron con calor tan irreflexivo, que se vieron 
bien pronto destacados del grueso de las tropas y envueltos por 
doce 6 catorce mil caballos árabes que estaban emboscados en un 
olivar inmediato. La numerosa caballería de Hassen , creyendo per- 
didos sin remedio á los españoles , volvió grupas y se desbandó rá- 
‘pidamente. El mismo Sandi, viéndose abandonado por el príncipe 
tunecino, y contemplándose muy débil para resistir á Cedarcea, es- 
taba perplejo é indeciso; pero Luis Bravo de Laguna , mozo esfor- 
zado , cuyo ilustre nacimiento era la menor de sus prendas, esclamó: 
«¿Españoles , dejareis perecer á vuestros valientes hermanos en po- 
_ der de esos perros infieles?» «Socorramos 4 nuestros hermanos, » fué 
la voz que circuló de fila en fila , é inmediatamente calan las picas y 
embisten con tan singular aliento, que penetran el formidable cuerpo 
de enemigos, logran rescatar á muchos arcabuceros, y emprenden su 
retirada con una firmeza indescriptible. Tres mil hombres escasos 
sostuvieron durante cuatro leguas el golpe de catorce mil caballos, 
y haciendo prodigios de valor entraron en Monasterio, sin haber 
perdido una sola de las seis piezas de artillería que llevaban , ni una 
sola bestia de su numeroso bagage. Los historiadores de aquella 
época refieren la heróica conducta de la española María Montemar, 
la cual, viendo acometido el bagage por quinientos ginetes enemi- 
gos, armó con picas á trescientos mozos que cuidaban las caballerías, 
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y poniéndose 4 su cabeza, se defendió y ofendió gravemente á los 
moros. Sandi premió á esta singular mujer, aunque para una gloria 
tan pura la mejor recompensa es la admiracion de la posteridad. 

Cárlos no habia tenido tiempo para deplorar sus últimos reveses, 
cuando supo que el rey de Francia se armaba precipitadamente á fin 
de encender con mas fuerza que nunca el fuego de una nueva guerra. 
La ambicion de Francisco I, fácil de inflamarse , estalló esta vez al 
apoyo de un pretendido atentado del derecho de gentes (1). Robus- 
tecido con la alianza del sultan, con la del duque de Gieldres y los 
reyes de Dinamarca y Suecia, creyó llegado el momento de tomar 
una venganza tan ruidosa como sólida de su rival, á quien parecia 
haber abandonado la fortuna, y que se hallaba en efecto en una si- 
tuacion muy difícil. : 

Francisco, sin embargo, vió en parte defraudadas sus esperan- 
zas ; los aliados 6 cumplieron sus promesas con mucha parsimonia, 
6 se negaron absolutamente 4 su realizacion ; el dinamarqués en- 
vió un socorro ligero bastante para acreditar su hostilidad , pero in. 
suficiente para hacer inclinar al lado de los franceses la balanza de 


-la guerra ; el sueco , mas reservado 6 menos poderoso, se contentó 


con tomar una actitud imponente sobre los hielos polares; la repú- 


(1) Francisco 1 solicitaba con la mayor vehemencia el que los venecianos entra. 
ran en la liga contra el emperador, y de acuerdo con Soliman despachó á Venecia dos 
emisarios; Rencon, de orígen español, al servicio de Francia, y Fregoso, noble genovés 
desterrado. Estos dos comisionados fueron asesinados barharamente cuando iban á em- 
barcarse en el Pó, y Francisco, cuya animosidad implacable le impelia 4 las mas 
violentas suposiciones, atribuyó este doble crimen al marqués del Vasto, y le acusó 
de él ante la faz de la Europa. Aunque Vasto rechazara la imputacion con el tono de- 
cidido que inspira la inocencia, no por eso dejó Francisco de persistir en sus acusacio- 
nes, y los historiadores franceses, prontos siempre á arrojar cualquier borron sobre las 
glorias españolas, han adoptado esta imputacion como incontestable y depurada en el 
crisol de la mas sana crítica. Pero lo mas estraño es que Robertson, no obstante su 
plausible celo por la causa del emperador, haya prestado entero crédito á semejante 
imputacion, tomando por única luz y guia las Memorias de De Bellay, general de 
los franceses en el Piamonte, y cuyos talentos para la intriga aventajaban en mucho 
ásu capacidad militar. Autorizada con el asentimiento de un escritor tan conocido 
como Robertson, esta noticia ha corrido con mucho crédito, y ha servido para atraer- 
nos calilicaciones que rechazarian con horror los pueblos menos cultos. Sin embargo, 
nada induce 4 probar que un atentado tan odioso se cometiera por órden del Vasto. 
Este general, acaso el mas adictoá la persona del emperador, que sabia penetrar en 
el fondo de las intenciones de este príncipe, que le daba estricta y detallada relacion 
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blica de Venecia, encerrándose en su sistema de prudente neutrali- 
dad, rechazó las ofertas mas lisonjeras que se la hicieron; Enri- 
que VII habia dejado entibiar sus relaciones con Francisco, y aun 
volvió los ojos hácia el emperador; el papa no creyó decente ni po- 
lítico admitir una alianza en la que tomara parte el sultan contra un 
principe cristiano, y Soliman mismo rehuyó engolfarse en una guer- 
ra lejana y dispendiosa con un aliado tan inconstante y tornadizo 
como el rey de Francia. Solo el duque de Gúeldres hizo sus prepa- 
rativos militares con toda la presteza que exije la proximidad del pe- 
ligro, y con aquel género de ardiente impetuosidad que producen 
las pequeñas ambiciones cuando se ven halagadas por otras mas 
fuertes y poderosas. 

En medio de esta defeccion casi general, Francisco contaba con 
bastantes recursos propios para deprimir á un rival desapercibido. La 
Francia , asociándose con todas sus fuerzas al espíritu de venganza 
y emulacion que animaba á su monarca, parecia realizar la ingenio- 
sa fábula de Cadmo, y reproducir cuando se la creia mas estenuada, 
actos de vigor sorprendentes. 

Cien mil hombres, voluntarios franceses y mercenarios suizos y 


de cuantos proyectos importantes concebia, y cuyos talentos no han sido contestados 
por ninguno de sus contemporáneos, este general no podia decidirse á perpetrar un 
acto de crueldad tan inaudita, y el cual debia producir una guerra mucho mas encarni- 
zada que todas las anteriores, cuando Soliman desde Buda amenazaba á la Europa, 
cuando Francisco buscaba con ánsia un pretesto para romper una tregua que habia 
jurado guardar por espacio de diez años, cuando el emperador recogia sus principa- 
les fuerzas para la espedicion de Africa y dejaba casi todos sus dominios desguarne- 
cidos é indefensos. Ademas, para cometer un crímen de esta naturaleza, era necesario 
que existiera un aliciente poderoso, y tal aliciente faltaba de todo punto. Los france- 
ses y Robertson afirman que fué con el objeto de apoderarse de sus papeles, es decir, 
con el de conocer una intriga que ya era pública, y cuyos detalles hubiera podido ob- 
tener fácilmente el embajador imperial en Venecia, donde los partidarios de Cárlos Y 
eran tan numerosos, que la república rechazó con desden las lisonjeras ofertas de So- 
liman y de Francisco, y no quiso volver sus armas contra el emperador. Si fuera ló- 
gico y seguro apoyarse en presunciones, hay mas motivo para atribuir la perfidia al 
rey de Francia, quien tenia un interés evidente en perpetrarla, á fin de suministrarse 
por este medio un pretesto para la guerra; pero lo mas probable es que el crimen se 
cometiera por algunos bandidos con la idea de robar á Rinion y á Fregoso, puesto que 
no se cuidaron siquiera de apoderarse de sus papeles. 
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alemanes, se pusieron inmediatamente sobre las armas; el material 
de guerra y los recursos pecuniarios correspondian á un ejército tan 
formidable. Francisco podia tomar entonces una determinacion de 
primer órden y decidir la campaña por un gran golpe de energía. 
Lanzando esta masa de cien mil hombres sobre el Milanés ó los Pai- 
ses Bajos, podia aterrar á sus enemigos sumamente inferiores en 
cualquiera de estos puntos, y establecerse sólidamente en alguno 
de ellos, casi antes que el emperador hubiera sacado su espada ; el 
Milanés tenia para Francisco una grande importancia moral ; los 
Paises Bajos le presentaban una utilidad mas positiva, y la ventaja 
de darse al punto la mano con el duque de Gtieldres. Pero ante 
todo se requeria que aquellas grandes masas obrasen concéntrica- 
mente sobre uno de estos dos lados vulnerables, y no diesen tiempo 
al enemigo para rehacerse, respirar y recobrar acaso la ofensiva. 
Francisco concibió un pensamiento contrario, y el único que de- 
bia hacer casi completamente estéril este esfuerzo colosal. Dividió 
sus tropas en cinco ejércitos y las destinó á operar sobre diferentes 
puntos. Cuarenta mil hombres, con el Delfin á su cabeza, debian ar- 
rojarse en el Rosellon y embestir 4 Perpiñan, capital y llave de este 
interesante condado. El duque de Orleans, con un buen cuerpo de 
caballería y treinta mil infantes , marchó contra Luxembourgo; las 
tropas de Gieldres, en número de quince á veinte mil combatientes, 
bajo las Órdenes de Martin Van-Rosem, hábil general, estaban desti- 
nadas á invadir el Bravante. El duque de Vandoma, jóven y pundo- 
noroso caudillo cubria con un fuerte cordon toda la frontera de 
Flandes, y el veterano Anicbaut debia reforzar oportunamente el 
ejército del Piamonte, pugnando por abrirse un paso us el cora- 
zon del Milanés. | 
Asi el rey de Francia, distribuyendo sus tropas en un Simei 
de quinientas leguas, se esponia 4 convertir sus mas sérios esfuerzos 
en tentativas infructuosas, á debilitar en todas partes sus operacio- 
nes, y 4 dar á su enemigo tiempo para defender, casi con los recur- 
sos ordinarios, puntos atacados con poca resolucion. El duque de 
Orleans abrió la campaña en los Paises Bajos baja los mas brillantes 
auspicios. Se presentó con su ejército delante de Jubosio, y pene- 
tró en él con poca dificultad; en seguida tomó é incendió la ciudad 
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fuerte de Arlonio, y sometiendo 4 su paso otras muchas poblacio- 
nes, puso cerco á Luxembourgo, capital del ducado que lleva su nom- 
bre. Esta plaza , aunque susceptible de buena defensa , estaba mal 
guarnecida , y sus ricos habitantes prefirieron las favorables condi- 
ciones que les ofrecieron los franceses , á. correr los azares de un 
asalto. Orleans dejó por gobernador de Luxembourgo al duque de 
Guisa, cuya gloria poco sobresaliente todavía, se elevó grandemen- 
te despues para felicidad de la Francia. El jóven principe, desva- 
necido por el esplendor de tan-rápidos triunfos Ó cansado de las 
fatigas de esta breve campaña, regresó inmediatamente al lado de 
su padre, y su ejército sin jefe, se dispersó en las plazas que aca- 
baba de conquistar. 
-~ Apenas habia partido el duque de Orleans, cuando Reinerio de 
Nassau, principe de Orange , reunió un buen cuerpo de soldados 
escogidos, atacó una despues de otra las plazas ocupadas por los 
franceses, y las recobró con celeridad y fortuna iguales á las que 
estos habian tenido en su conquista. Guisa , estrechado por. todas 
partes, se retiró á Jubosio, donde le sitió el príncipe de Orange. 

Casi simultáneamente Van-Rosem rompió las hostilidades por los 
confines del Bravante. Describiendo un arco alrededor del Mosa para 
burlar la vigilancia de.sus enemigos, pasó este rio y se enseñoreó 
parte con ardid, parte con la fuerza, de Berlan y. Hoochastrate, el 
moderno Hoouchootte , plazas ambas de consideracion. Desde aquí 
se adelantó talando todo el pais por donde transitaba, contra Breda 
y Bescotto, bases escelentes de operaciones, para combatir con pro- 
babilidad de buen éxito, á la ciudad de Ambéres. El principe de 
Orange quiso contener los progresos de Van-Rosem á la cabeza de 
tres mil infantes y quinientos caballos. Ambos ejércitos se avistaron 
en las inmediaciones de Bescotto el 27 de julio de 1542. Las tropas 
de Rosem eraŭù muy superiores en número, y presumiendo que el de 
Orange no admitiria la batalla, empleó para atraerle un ardid, que 
por io ingenioso, merece referirse. 

Mandó tender en ála sobre una llanura cuatrocientos caballos di- 
namarqueses, y detrás de ellos puso de rodillas numerosos escua- 
drones de arcabuceros y piquerós, de modo que los caballos cu- 
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brian perfectamente á los infantes , ocultándolos á la vista del ene- 
migo. ox 

Orange, viendo los cuatrocientos dinamerqueses , y no perci- 
biendo en aquella llanura ancha y despejada ningun otro cuerpo que 
le pudiera inspirar recelo, cayó sobre ellos con mas valor que pru- 
dencia. Las filas de los caballos dinamarqueses se abren al recibir 
el primer choque ; los flamencos creen suya la victoria; el impetuo- 
so Orange se lanza á la persecucion de los fugitivos ; sus caballeros 
le siguen, y la infantería marcha detrás apoyándolos. Entretanto las 
tropas de Rosem prolongan en silencio sus álas, y avanzando todo 
lo posible desde los flancos á la retaguardia , levantan el grito de 


guerra y ciñen con un círculo de fuego 4 los mal aconsejados fla-. 


mencos. Conocen estos entonces el lazo que les ha tendido Rosem, 
y un descubrimiento tan fatal en aquellos críticos instantes, llena 
su corazon de terror. Orange arrostró los mayores peligros , pero 
logró abrirse paso con la caballería por las filas del enemigo , las 
cuales eran tan débiles como prolongadas; la infantería flamenca, 
viéndose rodeada de picas y abrasada por el fuego de los arcabu- 
ces, depuso las armas en número de dos mil hombres ; los demas 
huyeron en distintas direcciones. 

Alentado Van-Rosem por esta victoria, marchó rápidamente 
contra Ambéres. Esta ciudad opulenta era á la sazon el emporio 
del comercio europeo ; pero una poblacion heterogénea, compuesta 
de flamencos, ingleses, portugueses, españoles y alemanes, no de- 
bia considerarse muy capaz de resistir las terribles operaciones de 
un sitio. Por otra parte, la escasa guarnicion compuesta de soldados 
fugitivos , estaba muy abatida por la última derrota. Pero el resorte 
del interés dió movimiento y actividad á hombres dedicados hasta 
entonces 4 los placeres 6 pasiones de una vida sedentaria. Los ricos 
comerciantes de Ambéres temieron que sus haciendas iban á ser 
presa de una soldadesca indisciplinada, y se propusieron defender- 
las y defenderse hasta la última estremidad. El aliento de los ciuda- 
danos se comunicó 4 la tropa, y el valor de asociacion suplió ven- 
tajosamente la falta de disciplina y hábitos marciales. Rechazaron 
con desprecio las intimaciones de Rosem, incendiaron los arrabales 
y coronaron sus muros para esperar al enemigo. Rosem plantó su 
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campo ante la ciudad, pero al ver la actitud vigorosa de los sitia- 
dos, levantó el cerco y se retiró sigilosamente en la noche del 27 de 
julio. En su marcha devastadora hácia Lobayna, saqueó á Raineto y 
Dupila, mas no se atrevió 4 combatir á Lira, cuyos cañones trona- 
ron sobre su retaguardia. Lobayna, mas célebre por su universidad 
literaria que por su importancia militar, carecia aun de elementos 
regulares de defensa; mas una juventud estudiosa y brillante, aban- 
donando el silencioso templo de Minerva por el agitado de Marte, 
corrió á los muros, asestó la artillería contra los giicldreses, detuvo 
á los ciudadanos, que llenos de temor aceptaban las pérfidas pro- 
posiciones de Van-Rosem, y obligó á este jefe á desistir de una em- 
presa que reputaba tan fácil como lucrativa. Despues de esta vana 
tentativa, y con la noticia de que Orange se adelantaba á grandes 
jornadas, Rosem repasó el Mosa y se replegó sobre el ducado de 
Giteldres. 

De este modo un general de mucha reputacion, y con soldados 
encanecidos en los campos de batalla, que habia alcanzado en Bres- 
cotto laureles no despreciables, no pudo asegurarse ningun estable- 
cimiento sólido ni hacer conquista alguna importante, y tuvo que 
limitarse á correrías mas propias de una banda de salteadores que 
de un ejército reglado. La causa de esto existia en el pensamiento 
general de la guerra, porque los cuerpos en accion eran en todas 
partes muy inferiores á los obstáculos que debian dominar. 

No fué mas afortunado el Delfin en su espedicion contra Perpiñan. 
` Esta plaza, aunque del mayor interés, se hallaba mal fortificada, pero 
la actividad del duque de Alba suplió sus defectos con rara inteligen- 
cia, y puso dentro de sus muros algunas tropas escogidas bajo las in- 
mediatas órdenes de Cerbellon y Machicao, capitanes de un valor cons- 
tante é intrépido y de una pericia consumada. Por su parte el empera- 
dor escitó el celo de los españoles; el noble espíritu de nacionalidad 
exaltó á todas las clases y las empeñó en sacrificios estraordinarios; 
Cárlos tuvo pronto á su disposicion un ejército lucido y numeroso, 
en el que hasta el último soldado ardia en deseos de medir sus ar- 
mas con los aborrecidos invasores. 7 

No llegó por fortuna este caso. El Delfin, despues de muchos 
ataques sangrientos é infructuosos contra Perpiñan, acosado del 
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hambre, devorado por las enfermedades, y no hallándose en estado 
de recibir al emperador que avanzaba á la cabeza de sus tropas, 
levantó el campo y se internó con su ejército muy disminuido en el 
corazon de la Francia. 

En el Piamonte, De Bellay, empleando mas bien que la fuerza 
las negociaciones diplomáticas, logró entrar en algunas plazas, la 
mas considerable de las cuales fué Querasco , pero el marqués del 
Vasto, acudiendo con un buen cuerpo de tropas, recuperó casi todo 
lo perdido y estendió su dominacion á otros doce dad mediana- 
mente fortificados. ft 

Tal fué el éxito de esta campaña, en la que el rey Francisco 
hizo un esfuerzo gigantesco, pero mal dirigido, y no ebtuvo otra 
compensacion que la vergüenza y el sentimiento que mempres acom- 
pañan 6 siguen á las empresas frustradas. 

El poco fruto que obtuvieron los dos monarcas rivales en estas 
operaciones, no entibió un solo grado su animosidad recíproca. Se- 
mejantes á dos atletas, que fatigados por una prolongada lucha , se 
encienden en nueva cólera, al sentirse apoyados por una mano ami- 
ga, robustecidos con nuevas y poderosas alianzas, se disponian á lan- 
zarse otra vez golpes de muerte. El emperador se habia confederado 
estrechamente con Enrique VIII, sacrificando en aras. de la política 
todos sus resentimientos personales, y el altivo inglés se disponia 
á la guerra con toda la vehemencia de que era susceptible su fo- 
goso carácter. Francisco por su parte, habia empeñado resuelta- 
mente á Soliman en una alianza ofensiva , y la poderosa flota de : 
Barbaroja debia desprenderse del Levante y asolar las costas del 
Mediodia. ' 

Carlos , reuniendo ER E un cuerpo de veinte ye cinco 
mil hombres, se arrojó en 1543 sobre el ducado de Gueldres. A las 
razones militares y políticas que le inducian á privar al rey de Francia 
de este auxiliar inmediato, asegurando por aquel lado las fronteras 
del Bravante , se reunia el deseo de obtener una venganza ruidosa 
contra un súbdito que habia quebrantado no solo todas las leyes 
feudales, sí que tambien relaciones mas intensas y elevadas. 

El emperador , movido por tan poderosos resortes, dió princi- 
pid á la guerra con un vigor estraordinario. Queriendo resolver la 
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x campaña por un golpe decisivo, marchó sin vacilar contra Dura. Esta 
'Y ciudad, reputada por inespugnable, se asentaba sobre una dilatada 
llanura, y estaba fortificada con todos los medios que el arte habia 
podido suministrar en aquella época. Robustos bastiones protegian 
todos los lados vulnerables; un grueso muro de ladrillo se elevaba 
cubriendo los edificios, y dos profundos fosos hacian su acceso casi 
imposible. La guarnicion constaba de tres mil hombres escogidos 
mandados por Gerardo Vlateri, oficial de un valor acreditado en 
cien combates. 
Dura estaba bien artillada, y sus habitantes muy adictos al duie 
de Cleves, parecian resueltos á arrostrar las mayores penalidades. A 
fin de precaver la accion insidiosa y temible del hambre, se habian 
aglomerado en vastos almacenes víveres para mas de un año. 
Cárlos, sin arredrarse en vista de estas dificultades , se dió la 
mano con el príncipe de Orange que venia con el ejército de los Pai- 
j - ses Bajos, y puso sitio 4 la ciudad el 22 de agosto. Erigiéronse nu- 


fy, merosas baterías que estuvieron jugando incesantemente durante la 
Ni noche del 22 y todo el dia 23. Al amanecer del 24 apareció encen- 
Q: tado el muro en dos partes; y el emperador, lleno de júbilo, dió las 
órdenes oportunas para el asalto. Los italianos y españoles, con una 
intrepidez inflamada por la emulacion nacional, cruzan osadamente 
los fosos, y acometen con tanto desórden que fueron rechazados con 
facilidad; pero este primer descalabro no hizo mas que encender su 
cólera ; los ágiles españoles apoyan sus picas sobre el muro, trepan 

` por ellas y coronan la escarpada brecha. Los sitiados arrojan sobre 
estos valientes una nube de balas y piedras; al principio se sostienen 
tenazmente y contestan con el nutrido fuego de sus arcabuces; pero 
el número y audácia de los enemigos se aumentan por momentos; los 
españoles vacilan; el emperador que lo observa, manda que marche 
en st apoyo un tercio de alemanes. Entonces el orgullo nacional pro- 
duce un brillante rasgo de heroismo ; log españoles reputan á men- 

| gua suya el que los tudescos quieran disputarles los laureles det 
triunfo, y se disponen á perecer antes que tolerarlo; el capitan Mon- 
salu, natural de Zamora, arroja dentro de la ciudad un soldado que & 
tenia delante de sí; él le sigue con la espada desnuda, y los demas 
que ocupaban la brecha se precipitan con la cabeza baja en medio de 
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los arcabuces y picas enemigas. Los italianos por su parte aplican ts 
las escalas al muro, le dominan, entran en la plaza y vienen á dar Y 
mayor impulso á este esfuerzo prodigioso de los españoles. 

Los durandeses , que creian su ciudad inespugnable , pierden el 
aliento al ver dentro á sus enemigos, y Oponen una resistencia men- 
guada; el soldado, vencedor, inmola cuanto halla á su paso, y se 
abandona á esos desórdenes terribles que son el abuso de la victoria 
y la deshonra de la humanidad. El combate fué tan vivo y sangrien- 
to, que perecieron en él cerca de mil imperiales; pero las riquezas 
de la ciudad indemnizaron bien al ejército de los peligros que habia 
arrostrado. Al principio del asalto, cuatro'alféreces lograron pene- 
traren una casa pegada á la muralla, y viendo que iban á perecer 
allí, lejos de intentar la fuga, solo cuidan de conservar el honor del 
ejército, arrojando sus banderas al otro lado del muro. Estos cuatro 
valientes sucumbieron peleando hasta exhalar el último aliento; pero 
la historia, ocultando sus nombres , les ha privado del aplauso á que 
les es deudora la posteridad. 

La breve conquista de Dura difundió un terror universal en la 
Giteldres. No se creia posible hacer frente 4 un ejército que en tan 
poco tiempo habia superado obstáculos formidables. Cárlos empren- 
dió una marcha casi triunfal por las márgenes del Mosa ; Rencon, 
llave de este rio y plaza que hubiera podido oponer una gallarda re- 
sistencia , se rindió sin ser requerida, y otras muchas poblaciones 
siguieron su ejemplo. El ejército imperial se detuvo no obstante en 
las inmediaciones de Bonalo , cuya fortaleza igualaba ó escedia á la 
de Dura. Pero el duque de Cleves, previendo que se perderia este 
último baluarte , y no queriendo caer en manos de un vencedor ir- 
ritado, tomó el partido de someterse, presentándose al efecto en el 
campo imperial el dia 12 de setiembre. Su arrepentimiento sincero, 
sus súplicas, la poderosa intercesion de Brunswich , y mas que to- 
do, la necesidad que tenia Cárlos de ocurrir al encuentro de Fran- 
cisco I, hicieron fáciles las condiciones del tratado. El duque cedió 
al emperador todos sus derechos sobre la Giieldres , y Carlos reinte- 
gró de nuevo á Cleves en la posesion de este ducado. Van-Rosem, $ 
cuyos talentos militares eran bien conocidos, pasó al servicio del em- $ 
perador , y los procuradores de las ciudades- bendijeron la clemen- 
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cia de este principe , que se vengaba, perdonando. Por este acto de 
generosidad y de politica, Carlos se grangeó un aliado fiel, que no 
le abandonó en sus tiempos mas adversos. 


La necesidad mas imperiosa reclamaba la presencia del emperador 


y de su victorioso ejército en los Paises Bajos. Francisco I, reparan- 
do en cierto modo el error que habia cometido en la anterior cam- 
pana, reconcentró todas sus fuerzas sobre el Luxembourgo y manio- 
bró con tanta actividad como fortuna. Birenne, Arlonne, Luxem- 
bourgo le abrieron sucesivamente sus puertas, y la misma ciudad de 
Joinville , que en la última guerra habia permanecido fiel al empera- 
dor, se rindió á las primeras intimaciones. Los franceses se apode- 
raron tambien de Landreci en el Artois, y le fortificaron con mucho 
esmero, pensando hacer de esta plaza, un escelente punto de partida 
para penetrar en el corazon del Bravante. 

El duque de Ariscot, que con doce ó catorce mil hombres habia 
querido proteger el Artois, no pudo embarazar la marcha arrolladora 
de sus contrarios , y esperó en la inaccion, mayores refuerzos para 
tomar la ofensiva. Francisco, satisfecho con haber incor porado á sus 
dominios un territorio estenso y rico, regresó á París; pero dejó un 
ejército bien posicionado, previendo que el emperador no le pormi: 
tiria disfrutar en paz sus nuevas conquistas. 


En efecto, Cárlos volaba desde el ducado de Güeldres , y para. 


hacer su marcha mas rápida dividió las tropas en tres cuerpos, di- 
rigiéndolas por caminos convergentes , que debian confluir en la ciu- 
dad de Valenciennes. Pensaba acometer inmediatamente á Landreci 
y arrebatar esta plaza antes que pudiera ser socorrida ; pero la gota, 
que le atormentaba de ordinario , exacerbándose con tan ímprobos 
trabajos, le hizo suspender algunos dias las operaciones, demora que 
fué fatal para el éxito de la empresa: Por fin plantó sus reales delan- 
te de Landreci el dia 9 de octubre. Las fortificaciones de la plaza 
no estaban concluidas ; pero el valor resuelto é industrioso del ca- 
pitan Lande, y el denuedo de la guarnicion, suplieron este defecto. 

Los imperiales, reforzados con un cuerpo de españoles y otro 
mas considerable de ingleses y flamencos, se acercaron á Lanete y 
empezaron á batirle en regla. 
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Francisco, que se interesaba mucho por la conservacion de 
esta plaza, acudió velozmente en su auxilio, con un ejército de cin- 
cuenta mil hombres. Apoyándose en el inmediato pueblo de Guisa, 
estendió sus álas en términos que pudieran estar en contacto con los 
sitiadores, lo que produciria , sin duda, frecuentes escaramuzas, á 


favor de las cuales pensaba introducir en la plaza un considerable © 


refresco de hombres , víveres y municiones. El éxito correspondió 
plenamente á sus deseos; por medio de una hábil maniobra y un 
gran alarde de fuerzas, Francisco logró socorrer á Landreci y se re- 
plegó en seguida sobre Cambresi, donde conservó durante dos dias 
una actitud fiera é imponente. Pero sintiendo que su posicion era 
aquí muy aventurada , retrocedió hasta Tassi y allí aseguró bien 
su campo, cubriéndose con los accidentes del terreno. 

Se estrañó entonces, y se ha vituperado despues , el que Cárlos, 
tan animoso de ordinario, no aprovechase esta coyuntura para em- 
peñar en una funcion decisiva á los franceses. Los dos ejércitos beli- 
gerantes eran próximamente iguales en número; pero las tropas del 
emperador , aguerridas y llenas de ardor marcial, llevaban una in- 
mensa ventaja á las de Francisco I , que nuevamente reclutadas so- 
portaban con dificultad las fatigas y peligros de una campaña labo- 


_riosa. La Europa tenia fijo el pensamiento sobre aquel campo de ba- 


talla, temiendo y esperando que uno de estos dos fieros rivales pos- 
trara para siempre á su adversario. Pero el valor de la primera 


ocasion, absoluto en todas las esferas de la vida, se perdió aqui , 


desgraciadamente. Gonzaga, que por indisposicion de Cárlos V, 
mandaba en jefe el ejército imperial no supo 6 no se resolvió á con- 
vertir en una batalla decisiva la fuerte estaramuza de Landreci, y 
Francisco que, arrastrado por su ardiente intrepidez, se habia com- 


prometido hasta la imprudencia, conoció despues el peligro que ha- 


bia corrido , y atrincherándose con cuidado en Tassi, rehusó las 


repetidas ofertas de una batalla - que le hicieron los imperiales.: Mas 


como su nueva posicion, aunque bastante sólida , no era inaborda- 
ble, y el cnemigo se disponia á arrojar dos 6 tres puentes sobre un 
brazo de agua que cubria la cabecera de su campo, infiriendo de 
estos preparativos que se trataba sériamente de asaltar sus trinche- 

ras, levantó sus reales, y envuelto en las tinicblas de la noche, 
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emprendió su marcha con el mayor silencio. El emperador queria 
perseguir al rey de Francia; pero hubo de renunciar á este pro- 
yecto, ya por el rigor de la estacion, ya por la falta de vituallas 
y trasportes. Las mismas causas le obligaron á levantar el cerco 
de Landreci y á tomar con la brevedad posible, cuarteles de in- 
vierno. 

Entretanto Barbaroja , con ciento cincuenta velas , habia tocado 
en el puerto de Marsella , y atrayendo á sí la escuadra francesa, 
marchó contra Niza, defendida por una-guarnicion de piamonteses 


y españoles. La artillería de las galeras y las baterías de tierra fulmi- | 


naron sobre la plaza un fuego destructor ; los turcos, con su valor 
frio y obstinado , y los franceses, con su impetuosidad característica, 
marcharon al asalto, y la guarnicion, considerándose insuficiente para 


- cubrir el vasto circuito de la ciudad; se decidió á entregarla bajo 


honrosas, condiciones, y se replegó al castillo. Barbaroja batió esta 
fortaleza con un furor igual al sentimiento que esperimentaba por no 
haber acreditado su espedicion con algun hecho célebre : una gruesa 


“ batería de basiliscos derribó las almenas del castillo; bandas de 


diestros arcabuceros ceñian la fortaleza por el lado de la ciudad é 


impedian á los sitiados asomarse ; pero la resolucion de estos no se 


quebrantó bajo el golpe de tan graves peligros , y la fortuna les con- 


cedió al fin el premio que de ordinario reserva, para una constancia 


heróica. La aproximacion del Vasto con un ejército respetable , y la 
de Doria con la armada imperiat, impusieron 4 Barbaroja en térmi- 
nos, que levantando el cerco y reembarcando su gente , buscó á 
vela tendida, un asilo en los puertos de Francia, «y el rey de Francia 
no tuvo, dice Robertson , ni siquiera el consuelo de la victoria para 
hacer menos sensible esta alianza, que le cubria de infamia». Mas 
afortunado Soliman , se precipitó como un torrente desbordado por 
cl reino de Hungría , se apoderó de Sieteiglesias y Estrigonia, llaves 
de este pais, y se presentó ante Alba Real, defendida per cincuenta 
españoles. Dueño de esta última plaza , podia enseñorearse del vas- 
to territorrio comprendido entre los lindes de la Transilvania y las 
fronteras del Austria , con lo que su poder, ya formidable 4 los ojos 
de la Europa, se haria casi irresistible y le facilitaria medio de re- 
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novar, con probabilidades de buen éxito, sus tentativas contra Vie- 
na, blanco constante de su orgullo y su ambicion. 

En el Piamonte, el capitan Buter, al servicio de Francia, pene- 
tró, despues de una viva resistencia en San German, Desneux y 
Crescencio, y estos progresos, aunque poco importantes en sí mis- 
mos ,.lo eran mucho por la impotencia en que se hallaba el marqués 
del Vasto para acudir á contenerlos. | 

El tiempo, que estingue ó debilita las demas pasiones, solo sir- 
ve para dar mayor auge á la ambicion. Los obstáculos que encuen- 
tra en su desarrollo contribuyen 4 inflamarla, al modo que irritan y 
exacerban una herida los objetos que tocan en sus bordes. Ni tantos 
esfuerzos estraordinarios, ni tantas tentativas sangrientas é infruc- 
tuosas , ni los mas crueles reveses de la fortuna habian entibiado el 
ardiente deseo que Francisco tenia por recobrar el Milanés. Conven- 
cido por una larga esperiencia de que las invasiones de frente por la 
falda de los Alpes jamás le coducirian á un resultado próspero, ha- 
bia pensado en apoderarse de la cadena de montañas que forman el 
Piamonte, juzgando con mucho fundamento , que un ataque de flan- 
co sobreel Milanesado, podria ser mucho mas decisivo. Este pensa- 
miento era acertado, inmenso, profundo ; campañas inmortales han 
acreditado en nuestra época, que los franceses deben recoger sobre 
las crestas del Piamonte la llave militar de la Lombardía y aun de la 
península italiana. Es verdad que el rey de Francia no se guiaba en- 
tonces por los principios luminosos que sirven de norte á las opera- 
ciones en nuestros dias ; pero la posesion del Piamonte siempre te- 
nia para él dos ventajas incontestables, la de proporcionarle una 


_ base sólida de operaciones , y la de evitar que se hallara , caso de 


un revés, al otro lado de los Alpes, aislado y sin contacto con punto 
alguno de apoyo. Bajo el influjo de este sentimiento, Francisco, re- 
chazado del Artois , y sabiendo que el marqués del Vasto se halla- 
ba en el mayor apuro para obtener los recursos mas necesarios, 
mandó al Piamonte la flor de sus tropas en la primavera de 1544 
con órden de hacer sobre aquel territorio un esfuerzo decisivo. 
Mandaba este ejército el duque de Enghien, príncipe de la san- 
gre , quien reunia felizmente al ardor propio de la juventud, un in- 
genio penetrante y una serenidad admirable. Enghien , resuelto á 
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tomar desde luego la ofensiva, puso sitio á Cariñano, recien conquis- 
tada por los imperiales. Esta plaza era de la mayor importancia por 
cubrir las principales comunicaciones con el Milanés, y á su adqui- 


sicion estaba poderosamente enlazado el porvenir de la campaña. - ' 


La guarnicion constaba de mil quinientos hombres italianos y espa- 
ñoles , soldados viejos y acostumbrados á desafiar todos los peligros 
de la guerra. X i 

La antipatía nacional de lós italianos contra Peña , capitan espa- 
ñol de cualidades sobresalientes, que gobernaba á Cariñano, hizo que 
éste remitiese el mando al conde Pirro Colonna , jefe de un valor 
obstinado, de una rara inteligencia y de una lealtad inquebrantable. 
Enghien se puso sobre Cariñano y le batió poderosamente ; pero re- 
pelido por los sitiados, retiró su artillería y convirtió el sitio en blo- 
queo. 

Vasto se hallaba en el fondo de la Lombardia con un cuerpo de 
nueve ó diez mil hombres, insuficiente para presentarse á la vista 
del enemigo. Cuando supo el peligro de Cariñano, se reforzó precipi- 
tadamente con levas de españoles , romanos y tudescos, y marchó 
al socorro de la plaza. Cruzó audazmente el Pó, burlando con una 
hábil maniobra las asechanzas del enemigo, y llegó cerca de Ce- 
risola en la tarde del 20 de mayo. | 

Para socorrer la plaza tenia que penetrar el cuerpo del ejército 
francés , tendido entre Carmañola y Cerisola, y esto no podia ve- 
rificarse sin llegar al trance de una batalla ; ambos beligerantes la 
deseaban, creyendo que la victoria iba á decidir soberanamente y 
sin réplica, la posesion del Piamonte. Sus fuerzas estaban equilibra- 
das; los veinte y dos mil imperiales eran superiores en infantería, 
pero la caballería, ni por su número ni por su calidad, podia com- 
petir con la francesa. | 

Al derramar por el horizonte sus primeros rayos la aurora del 
21 de mayo, los dos generales enemigos pusieron sus tropas en dis- 
posicion de combatir. Vasto formó un cuerpo de tres mil españoles 
y tudescos aguerridos, y le puso en la vanguardia, á la falda de un 
- bosquecillo donde se apoyaba el centró de los franceses; dos escua- 
drones de á seis mil hombres cada uno de italianos y tudescos, 


se colocaron en el centro, y otros cinco mil italianos cerraban (4 
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la retaguardia. Los mil caballos, divididos en tres cuerpos, iban 
sosteniendo el ála derecha de la vanguardia y cubriendo el flanco 
del centro. | 


Esta última disposicion era defectuosa, porque fraccionando la 


caballería se la esponia 4 ser envuelta por la contraria, muy supe- 
rior en número. : 

Enghien dividió su infantería en dos cuerpos de seis y siete mil 
hombres. La caballería y artillería iban en el centro bajo el amparo 
de la vanguardia y sostenidos por la retaguardia. Este órden ofrecia 
la gran ventaja de reconcentrar en un solo punto la caballería, ner- 
vio del ejército, y de poder descargar á su frente golpes decisivos. 

La vanguardia imperial rompió la batalla con tanto ímpetu como 
fortuna. Los españoles y alemanes, estimulándose mútuamente , se 
arrojan sobre la vanguardia cnemiga , compuesta por scis mil sui- 
zos, la arrollan, penetran hasta donde estaba la artillería, abrasan 
con su nutrido fuego los flancos de la caballería que se esforzaba á 
cubrir los cañones, introducen en ella la confusion, y se apoderan 
con victoriosa mano, de doce piezas y algunos bagages. 

Si los tudescos é italianos que constituian el centro imperial, hu- 
bieran avanzado, apoyando esta marcha arrolladora, la funcion de 
aquel dia estaba resuelta, y desde Turin hasta Nápoles no habria 


- podido levantarse en lo sucesivo, una sola pica francesa. Pero en vez 
de lanzar al.combate nuevos cuerpos de infantería , el marqués dis- 


pone que se forme en una sola masa su débil caballería , y cierra 
resueltamente sobre la‘enemiga. Esta órden, ejecutada con lentitud, 
debia producir una reaccion funesta; la vanguardia española habia 
pasado como un rayo, hiriendo y abatiendo cuanto se presentaba 
delante, pero en su carrera impetuosa habia mas desbordado que 
destruido el formidable cuerpo de caballería francesa , y así es que 
esta se reorganizó inmediatamente y arremetió á toda brida, contra 
los ginetes imperiales. Estos, que creian iban á batir á un enemigo 
en derrota, se llenan de terror al verle recobrar la ofensiva, y sin 
escuchar las voces de los capitanes, ni el grito penetrante del honor, 
vuelven grupa y se abandonan á la fuga mas vergonzosa. Para col- 
mo de desgracia, los caballos en el mayor desórden se precipitan so- 


bre los tudescos del centro, y estos soldados bisoños se turban á su 


ğ 
SY 
MA 


— 875 — 
vez , se confunden , y mueren bajo los golpes del enemigo ó se : des: 
bandan completamente. , 

Aunque esta situacion fuera muy crítica, el mal no era sin em- 
bargo irreparable; Vasto podia precipitar en el fuego su retaguardia 
italiana que permanecia intacta y en buen órden, y atraer vigoro- 
samente la vanguardia que avanzaba siempre con el aliento de la 
victoria; pero este general, que en muchas ocasiones habia dado 
pruebas de su valor frio y profundo , perdió enteramente la cabeza 
y el corazon, y antes que acabara de desorganizarse su centro huyó 
á uña de caballo”, buscando un asilo en Aste. Los italianos, sin cam- 
biar una bala con el enemigo, se replegaron sobre el mismo punto. 
La vanguardia imperial se halló entonces rodeada por el enemigo; 
caballería , infantería, todo cayó encima de ella, oprimiéndola con 
su peso y abrasándola con sus fuegos; algunos españoles y tudes- 
cos lograron abrirse paso con la punta de sus espadas; pero los mas, 
estenuados de fatiga y estrechados vigorosamente, rindieron aque- 
llas armas que habian considerado como instrumentos de un bri- 
llante triunfo. 

La batalla de Cerisola fué la mas desastrosa de cuantas empeña- 
ra el ejército imperial, cuya pérdida ascendió á ocho mil hombres. 
- Cuatro mil franceses quedaron tendidos sobre el campo, la mayor 
parte al choque de la vanguardia, ¡tan recio y venturoso habia sido 
su ataque ! Pero esta victoria , que se creyó al pronto decisiva , al- 
teró poco la fisonomía de la guerra. Varias circunstancias concurrie- 
ron para neutralizar sus terribles efectos, é impedir á los franceses 
que recogieran el fruto correspondiente á esta sangrienta lucha; las 
ventajas obtenidas por los imperiales en Lombardía; la obstinada 
defensa de Cariñano , la pronta reorganizacion del Vasto , y la inva- 
sion en Francia que verificaron simultáneamente el emperador y el 
‘rey de Inglaterra. l 

Pirro Colonna, sin inmutarse por este suceso tan aciago para la 
causa que defendia, rechazó á cañonazos la intimacion que le hizo 
el enemigo. El denuedo de la guarnicion y la fortaleza de la plaza 
le garantian contra un ataque á viva fuerza, pero la derrota del 
ejército imperial y la falta absoluta de comunicaciones le dejaban- 
espuesto á otro enemigo mas temible é inevitable ; á la miseria. No 
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obstante, hizo durante dos meses prodigios de intrepidez y de cons- 
tancia, y solo pensó en capitular cuando hubo distribuido á su tro- 
pa Ja última racion de salvado. 

En csta última estremidad todavía rechazó con noble altivez la 
cláusula de que los españoles y alemanes que componian la guarni- 
cion, saliesen de Italia. Enghien, 6 admirando una intrepidez tan 
heróica , ó temiendo los efectos de su desesperacion , concedió á 
Pirro cuanto pedia, y entró en aquella plaza cuya resistencia habia 
esterilizado los laureles de Cerisola. 

La fatal impresion que esta derrota bubiera podido producir en 
el ánimo de los imperiales, se borró bien pronto con la noticia de 
haber sido deshechos sobre las márgenes del Pó, nueve ó diez mil 
hombres que seguian las partes de la Francia. Eran estos desterra- 
dos florentinos, vieneses y milaneses , cuyo valor estaba sostenido 
por un ardiente deseo de venganza. Acaudillábales Pedro Strozzi, 
oficial de un mérito muy inferior á su reputacion. Strozzi y el conde 
de la Mirandola, llamados por el rey de Francia, pasaron el Pó, en 
el territorio placentino, y tomaron el camino que por el lado del 
mar une los Alpes italianos. Enterado Vasto de este movimiento, 
destacó al principe de Sulerno para que cayese sobre los enemigos 
con un cuerpo de siete mil infantes y ochocientos caballos; el principe 
marchó con tanta celeridad y combinó tan bien sus operaciones, 
que alcanzó á los desterrados en Serravalle, ocho leguas de Génova, 
y en sitio donde no podian rehusar el combate. Se trabó el 2 de ju- 
nio con un furor que debia hacerle muy encarnizado; la infantería de 
Strozzi obtuvo al principio grandes ventajas , y ganó seis banderas; 
pero la caballería imperial , secundada por mil diestros arcabuceros, 
no tardó en recobrar una superioridad decidida, causando enormes 
pérdidas al enemigo. Mas de cuatro mil hombres perecieron de am- 
bas partes en esta sangrienta jornada : Strozzi , el conde Petiliano, 
‘el duque de Somma y otros muchos capitanes ilustres quedaron 
prisioneros, y cinco mil soldados; algunas bandas de miserables 
fugitivos lograron ganar a duras penas y en la situacion mas triste, 
la frontera francesa. | 

Por importantes que fueran estos acontecimientos , otros de ma- 
yor entidad absorbian la atencion de los beligerantes. El emperador 
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y el rey de Inglaterra habian proyectado penetrar este año en Fran- 
cia, uno por el Luxembourgo y otro por la Picardía, sin detenerse 
hasta llevar. sus armas victoriosas sobre los muros de París. Esta 
idea era escelente en su fondo, pero viciosa en la ejecucion, porque 
el buen éxito de las invasiones pende del mayor grado de actividad 
que se desplegue en ellas , y el rey de Francia , solo y desarmado, 
hubiera retrocedido ante este torrente de fuerzas , sin pensar acaso 
en defender su capital, que entonces carecia de todos los elementos 
necesarios para resistir un sitio. París, poco importante bajo el as- 
pecto militar tenia , sin embargo, una gran influencia moral sobre el 
porvenir de la guerra, y los soberanos coligados , afianzados en la 
cabeza de la Francia, hubieran podido dictar imperiosamente leyes 
á su enemigo, que, arrojandose por precision en el Mediodia , que- 
daba privado de los poderosos auxilios procedentes del Norte y del 
Piamonte. Ademas, el esplendor de la victoria, animando los espí- 
ritus débiles, podia conmover la hasta entonces inquebrantable lcal- 
tad francesa; el emperador contaba en Borgoña con muchos y celo- 
sos partidarios, que apoyados en un buen cuerpo de tropas, hubieran 
oprimido á la parcialidad francesa, porque un pais que como este se 
confunde en otro mas poderoso por la conquista, tarda mucho en 
adquirir el mismo espíritu de nacionalidad que anima á sus vencedo- 
res, y mucho mas en perder el recuerdo de sus leyes fundamentales 
violadas y alteradas por la accion de una fuerza injusta. La adquisi- 
cion de esta provincia debia producir al emperador beneficios m- 
mensos ; la Borgona habia sido el objeto de sus mas fervientes vo- 
tos y la manzana de la discordia entre él y el rey de Francia ; reco- 
brándola se satisfacian aquellos y desaparecia esta. Incorporada al 
Henault y al Artois, la Borgoña podia suministrarle abundantes refres- 
cos mientras durara la espedicion , y asegurar sus comunicaciones 
con la parte principal de sus dominios; terminada la invasion era 
bien fácil conservarla por los muchos puntos de afinidad moral y de 
contacto geográfico que tenia con la Flandes. 

Carlos y Enrique , en vez de irse apoyando mútuamente, dieron 
principio á sus operaciones sobre teatros muy distantes entre sí, lo 
que los esponia á obrar con poco concierto, á hacer poco decisivo 
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el primer ataque, y 4 dar por consiguiente tiempo y medios al rey de 
Francia para repararse y ofrecer una resistencia briosa. Los prelimi- 
nares de la invasion fueron, no obstante, muy favorables al empe- 
rador. D. Hernando Gonzaga, que le precedia con un pequeño 
cuerpo de tropas , redujo en pocos dias, no solo la importante ciu- 


_ dad de Luxembourgo, donde habia mil quinientos hombres de guar- 


nicion y mas de ochenta piezas de artillería, sí que tambien el fuerte 
castillo de Comerci, que cerraba por aquel lado la frontera de 
Francia.- 


Cárlos reunió todo su ejército en Metz el 16 de junio. As- — 


cendia á cuarenta y tres mil infantes, los once mil españoles, con sie- 
te mil caballos escogidos. Pocos dias despues se incorporaron quin- 
ce mil dinamarqueses, primera prenda de la alianza de su rey con 
el emperador. Con cerca de ochenta mil buenos soldados, Cárlos po. 
dia arrollar cuantos obstáculos hallara á su paso ; pero este mismo 
número le causaba las mas vivas inquietudes , porque desde los pri- 
meros dias escasearon las subsistencias , bien porque los recursos 
ordinarios del emperador no correspondiesen á la magnitud de esta 


- empresa, bien por la dificultad que ofrecian los transportes en aquel 


. 


tiempo. 

El ejército imperial rompió por la Champagne y se apoderó fá- 
cilmente de Ligny (29 de junio de 1544), donde halló cien piezas de 
artillería con muchas municiones y algunas vituallas. Comerci fué 
arrebatada con la misma facilidad , y las tropas victoriosas se acer- 
caron 4 Saint-Didier. El emperador queria, dejando algunas fuerzas 
en observacion de esta plaza, sorprender al ejército francés que se 
reorganizaba precipitadamente, arrojarle sobre los muros de París y 
ponerse á la vista de esta capital. Antes de emprender un movimiento 
tan atrevido , escribió á Enrique recordándole su promesa de mar- 
char en derechura á París. Si este monarca hubiera avanzado opor- 
tunamente y dádose la mano con Carlos, las reliquias del ejército 
francés , aconchadas sobre la orilla del Sena, no hubieran podido 
resistir á un conjunto de fuerzas tan formidable ; pero el rey de In- 
glaterra , que no podia prever sin celos la prepotencia que debia 
dar al emperador una maniobra tan decisiva, cedió á la mezquina 
ambicion de conquistar algunas plazas por su cuenta, y contestando 
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en términos evasivos, se cebó con mayor empeño que nunca en la 
expugnacion de Boulogne. 

Entretanto Carlos proseguia el sitio de Saint-Didier. La guarni- 
cion, mandada por el conde de Sanserre y Lande, afortunado de- 
fensor de Landreci, resistió con un valor heróico, durante cuarenta 


dias, todos los esfuerzos del ejército imperial. Ni la muerte de Lande, . 


ni el vigor obstinado de los ataques, pudieron abatir los brios de 
Sanserre , que rechazó felizmente tres asaltos furiosos, en que pere- 
cieron setecientos imperiales. Pero viendo que el ardor del encmi- 
go se aumentaba , esperimentando ya los efectos de la miseria y te- 
niendo noticia de que un cuerpo respetable enviado á su socorro 
bajo las órdenes del duque de Brisac, habia sido sorprendido y der- 
rotado en Vitry por el duque Mauricio de Sajonia , capituló bajo 
honrosas condiciones. Los historiadores franceses suponen que San- 
serre se rindió por un ardid del cardenal Granvela, quien contraha- 
ciendo la letra del duque de Guisa, mandó al gobernador de Saint- 
Didier la órden de entregar esta plaza. 

De cualquier modo, el prolongado sitio de Saint-Didier fué fatal 
para los proyectos del emperador. Sus tropas , fatigadas por los tra- 
bajos de este asedio , habian perdido parte de aquel vigor irresistible; 
sus fondos se habian agotado ; los alemanes, descontentos, cometian 
los mayores desórdenes, y aun amenazaban sublevarse , reclamando 
sus pagas ; el ejército entero sentia consumir sus fuerzas y ardimien- 
to en empresas subalternas. Por su parte, el rey de Francia , des- 
plegando su actividad característica , habia logrado reunir un ejérci- 
to, menos respetable por su número que por la calidad y buen es- 
piritu de las tropas ; Enghien destacó del Piamonte doce mil vetera- 
nos , que llegaron inflamados por el deseo vehemente de añadir á 
los laureles de Cerisola otros mas preciosos en obsequio de su pa- 
tria. En suma, cuarenta mil hombres tendidos entre el Marne y el 
Sena, y bien atrincherados cubrian á París y al corazon del reino. El 
Delfin, que los mandaba, educado en la escuela de Montmorency, 
rehusó constantemente la batalla; pero el rey, que vino á reunírsele 
con algunos refuerzos, advirtiendo el movimiento de flanco que el 
emperador practicaba sobre la márgen izquierda del Marne, salió de 
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sus trincheras y emprendió una marcha paralela con la intencion de 
disputar vigorosamente el paso de esta linea de agua, único obstá- 
culo formidable que debia hallar hasta Paris. | 

Dueño de Saint-Didier, Carlos requirió de nuevo y con mayor 
energía á su aliado Enrique para que avanzase sobre la capital; pero 
el rey de Inglaterra se negó positivamente á hacerlo, mientras no se 
apoderase de las dos plazas que estaba sitiando. El emperador juzgó 
desde entonces que debia prescindir del inconstante inglés; pero su 
situacion iba hacióndose por momentos mas crítica. Escaseaban los 
víveres á medida que aumentaban las exigencias de los soldados; 
aproximábase el invierno y no poseia aun una série de plazas forti- 
ficadas donde pudiese tomar cuarteles ; por otra parte, ni su honor, 
ni su seguridad le permitian emprender una retirada tan forzosa como 
la que terminó la invasion pasada. 

Por fortuna, la fácil adquisicion de Epernay y Chateau-Thierry, 
donde habia gran cantidad de vituallas, le permitió atender por al- 
gun tiempo á la subsistencia de sus tropas , y le proporcionó dos 
puntos importantes, al apoyo de los cuales podia forzar el paso del 
Marne. La noticia de haberse perdido Chateau-Thierry, difundió en 
París una consternacion gencral; personas de todas clases, hombres, 
mujeres y niños, abandonaban en tropel esta ciudad populosa, figu- 
rándose que estaba el enemigo á las puertas; otros mas animosos 
tomaron las armas; la juventud de la universidad, exaltada por-la 
idea de un peligro tan ejecutivo, dió la primera este noble ejemplo; 
pero tales destellos de patriotismo no eran bastantes ni para asegurar 
á los tímidos ni para preservarse contra los esfuerzos de un ejército 
aguerrido; el rey mismo temió por su capital, destacó un cuerpo 
de ocho mil hombres para que paralizase el primer golpe de mano, 
y dió órden al propio tiempo para fortificar los puntos mas vulne- 
rables. No obstante, y á pesar de estos preparativos , es dificil creer 
que París hubiera opuesto una resistencia séria, si Carlos, por uno 
de esos rasgos de audacia que resuelven siempre las situaciones mas 
complicadas, se hubiera presentado ante sus muros. 

Pero Cárlos, que desplegaba un valor obstinado en todas sus 
empresas, no podia abrazar una determinacion tan vigorosa sin 
esponerse á los mayores riesgos. Aun suponiendo que cruzara feliz- 
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mente el Marne y penetrara el ejército enemigo, debia tener cons- 
tantemente sobre su retaguardia las reliquias reorganizadas de este 
ejército , que se batirian no solo con toda la animosidad propia de los 
franceses, si que tambien con el aliento de la desesperacion , ina- 
preciable siempre en un pueblo que defiende su independencia y que 
solo puede producir víctimas 6 héroes. 

Por otra parte, la tibia amistad de Enrique le inspiraba los mas 
vivos recelos, y no era improbable que el monarca inglés, envidioso 
de sus progresos, volviera contra él, las armas que habia traido en 
su auxilio. En este caso se hubiera visto bloqueado con su ejército 
dentro de París y hubiera espiado cruelmente la brillante satisfac- 
cion de haber entrado como conquistador en la capital de Francia. 

Carlos , apreciando bien estos inconvenientes, acogió con avidez 
las proposiciones de paz que se le hicieron por conducto de dos frai- 
- les dominicos. Admitidos los preliminares, se verificaron formales 
conferencias en el castillo de Chalons , y los artículos de una nueva 
concordia se firmaron en Crespy cl 47 de setiembre. Esta concordia 
estaba cimentada sobre la misma base que la tregua de Niza , de- 
volviéndose recíprocamente ambos beligerantes las conquistas que 
hicieron en las dos últimas campañas ; por ella renunciaron el rey 
de Francia y el emperador á sus derechos respectivos á los ducados 
de Milán y Borgoña, y este último, con la Flandes, habia de adju- 
dicarse á la princesa Margarita , hija de Carlos V, la cual debia ca- 
sarse con el duque de Orleans. 


Litera de Carlos V. 
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PREPARATIVOS DEL EMPERADOR PARA LA GUERRA CONTRA LOS PROTESTANTES 
DE ALEMANIA.—LIGA DE SMALKALDA.—CELO DE LA CIUDAD DE AUGSBUR- 
GO.—SCHARTEL SE APODERA DE LOS CASTILLOS DE FIESSEN Y CLUSSEN. — 
NÚMERO Y CIRCUNSTANCIAS DE LAS TROPAS IMPERIALES. — LOS PROTESTAN- 
TES CAÑONEAN EL CAMPO IMPERIAL. —BELLA CONDUCTA DE CÁRLOS V EN 
ESTA OCASION. — LOS CONFEDERADOS SE RETIRAN.—CÁRLOS V PENETRA 
EN ALGUNAS CIUDADES IMPORTANTES. —DIVERSION PODEROSA QUE HICIERON 
EL DUQUE MAURICIO Y EL REY DE ROMANOS EN SAJONIA.— VENTAJAS QUE 
OBTIENE EL ELECTOR.—BATALLA DE MULBERG.—TOMA DE WITEMBERG .— 
PRISION DEL ELECTOR Y DEL LANGRAWE. 


ungue la concordia de Crespy no reposara 
- sobre muy sólidos cimientos, Carlos V se 
y) aprovechó de estos momentos de desahogo 
ell para volver su atencion y sus armas contra 

= los protestantes de Alemania. La guerra que 
surgió con este motivo, es una de las mas 
notables en la belicosa historia del empera- 
A dor. El feliz uso que hizo este príncipe de 
sus raras prendas militares, su habilidad para descubrir y utilizar las 
faltas del enemigo , su vigilancia esquisita, su adhesion inviolable á 
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un pensamiento dominante en las operaciones, el vigor y acierto con 
que manejaba sus masas, y la circunstancia de haber proseguido ven- 
turosamente la campaña en el corazon del invierno, prucban los rápi- 
dos progresos del arte militar, el ascendiente de la inteligencia sobre 
la fuerza física y el hábito de la disciplina en tropas, que á diferencia 
de las feudales, no exhalaban su ardiente valor en llamaradas efime- 
ras, sino que oponian una intrepidez fria y por igual constante, 4 la 
accion del enemigo, y ála mas temible y mas inevitable del tiempo. 

Cárlos, que meditaba de muy atrás, el proyecto de oprimir á la 
parcialidad protestante , hizo sus aprestos con el mayor sigilo posi- 
ble, procurando rebozarlas con cuantas apariencias podian suminis- 
trarle su ingenio y el curso de las circunstancias. Ajustó con el Papa 
Paulo Ill un tratado, en virtud del cual este pontífice le ofreció un 
cuerpo de doce mil infantes y mil quinientos caballos ; los tercios 
veteranos españoles que se hallaban en Hungría y Nápoles, recibie- 
ron órden para reunirse en Ratisbona sobre las márgenes del Banu- 
bio, y el conde Buren, á la cabeza de doce mil hombres, debia mar- 
char al mismo punto desde el fondo de los Paises Bajos. 

Pero eran demasiado activos y complicados los resortes que de- 
bia mover el emperador para que no escitase la viva y delicada sus- 
picacia del enemigo. | 

Los protestantes , alarmados , se pusieron en disposicion de ha- 
cer una resistencia formidable. Su poder material era tan activo 
como estenso. Los mayores príncipes de Alemania habian abrazado 
la doctrina de Lutero, y la defendian con todo el calor que produce 
en almas vehementes, una nueva secta religiosa, y con toda la per- 
tinacia consiguiente á una ambicion irritada. Las ruidosas prosperida- 
des de Carlos, su prestigio siempre progresivo, la grandeza de sus 
dominios y su genio absoluto, les hacia temblar por sus inmunida- 
des, las mas sólidas que el sistema feudal hubiera creado en Europa. 
Estos príncipes veian en el emperador el campeon de la iglesia ca- 
tólica y el monarca orgulloso que sufria con impaciencia, las restric- 
ciones puestas á su autoridad por la fuerte constitucion germánica, 
y le aborrecian bajo ambos aspectos. Muchas ciudades de primer 
órden , distinguidas por su opulencia, por su desarrollo fabril, y mas 
todavía por su antiguo espíritu de libertad , habian adoptado la nue- 
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Y va secta como tan favorable á su independencia. A fin de precaverse Y 
contra todos los peligros próximos y eventuales, príncipes y ciuda- 

danos habian formado una liga defensiva llamada de Smalkalda, y 
apoyada en fuerzas muy imponentes. Casi todas las poblaciones confe- 
deradas eran plazas de primer órden que formaban una línea no inter- 
rumpida sobre la márgen izquierda del Danubio, ceñida por los es- 
tados de los duques de Witemberg, de Sajonia y el langrawe de Hes- 
se. Estos dos últimos príncipes, cabezas de la confederacion, aunque 
igualmente celosos por la doctrina reformadora, no eran en el mismo 
grado, idóneos para defenderla. El elector tenia toda la intrepidez de 
un soldado y todo el ardor de un prosélito, pero carecia del genio de 
un gran general y de la audácia de un fanático. Animoso en los con- 
scjos , de un carácter mas flexible para las combinaciones polí- 
ticas, pero menos constante en la desgracia, menos hábil y fuerte 
para sostenerse en una situacion crítica, el langrawe no tenia tam- 
poco“una alma bastante elevada y generosa para sacrificar una riva- 
lidad mezquina, en aras de la causa comun. Pero el número y cali- 
dad de las tropas daban un gran realce 4 las prendas poco so- 
bresalientes de estos principales jefes. La liga, para prevenir el pe- 
ligro que la amenazaba, puso en pié un ejército de ochenta mil 
infantes y nueve mil caballos; su artillería constaba de cien piezas, — 
- número verdaderamente estraordinario en aquella época. 

Este ejército se componia en gran parte de soldados viejos edu- 
cados en los grandes teatros de la guerra que habia abierto el em- 
perador en Italia, Francia y Africa, y que reunian 4 una larga y glo. 
riosa esperiencia, la proverbial firmeza de los alemanes, y todo el ar- 
dor que puede producir en los corazones vulgares la viva llama del 
fanatismo. l 

Sostenidos por el espíritu público en los paises donde domina- 
ban, dueños de provincias enteras y feraces, y estrechamente en- 
lazados entre sí, los confederados podian contar con víveres. y re- 
cursos para dar cima á una campaña prolongada y laboriosa. 

Verdad es que las circunstancias les brindaban con la ocasion 

> . mas propicia para oprimir inmediatamente á su enemigo ó reducirle 
R á demostraciones estériles. Cárlos se hallaba rodeado en Ratisbona 
de algunos millares de españoles y alemanes, suficientes apenas para 
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preservar su persona de un golpe de mano, cuando ya la liga tenia 
sus principales fuerzas reunidas y en disposicion de' obrar. Podia 
esta seguir entonces uno de dos partidos decisivos, y ambos de 
consecuencias las mas transcendetales: arrojarse súbitamente sobre 
Ratisbona , llave principal del Danubio que el emperador se hubiera 
visto precisado á evacuar, 6 cortar los caminos 6 cerrar los que vic- 
nen de Italia y de los Paises-Bajos por el Tirot 6 Trento, y desem- 
bocan en la Baviera. En el primer caso, Carlos V, sin elementos 
organizados, sin plaza alguna que le inspirara confianza, ni hubiera 
podido sostener la guerra , ni acaso permanecer asido al corazon de 
Alemania ; en el segundo se impedia á los italianos y flamencos 
que penetrasen en el territorio bávaro, y se les obligaba 6 4 perecer 
en el fondo de las gargantas que forman el Tirolés , ó á regresar al 
punto de donde habian partido, con la vergitenza y ii que 
acompañan siempre á una empresa frustrada. 

'Pero:es dificil que una liga á que’ no preside un pensamiento 


único y absoluto, sepa apreciar el influjo omnipotente de làs prime- ` 
tas impresiones, Ó' pueda desplegar la energia necesaria para pro- 


ducirlas. El elector y el landgrawe, vacilando siempre , perdian el 
tiempo en inútiles protestas y negociaciones diplomáticas, mientras 
el emperador se armaba con un vigor y acierto tales, que anunciaban 
desde luego rápidos y felices resultados. «Unicamente la ciudad de 
Ausbourg, distinguida siempre por su celo ardiente en favor del lu: 
teranismo, cquipó á sus espensas un cuerpo de diez mil'infántes y 
mil caballos, y se le confió á Schertel, soldado de fortuna, dándole 
órden para que cerrara los desfiladeros del Tirol. 

' Schertel avanzó en efecto sin encontrar obstáculo alguno, se 
apoderá á viva fuerza de Fiessen y Clusen , dos castillos: que 
dominan los desfiladeros., y" poniendo en ellos competente guarni- 
cion, -volvió la vista hacia Inspruck pensando - acometerla. La pose- 
sion de esta: ciudad era de ld mayor importancia, porque no solo 
cubre la confluencia de lds -dos caminos que ‘desde el Tirol vienen 
serpenteando por los feraces llanos de la Baviera ,;'sí-que tambien 
manda las principales comunicaciones con el Trentino.: | 

i ii estaba á la: sazon desguarnecida , per el coronel Cas- 
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telalto se arrojó dentro de sus muros con ocho ó diez mil imperiales, 
y la puso á cubierto de un golpe de mano. Sin embargo, Schertel, 


no queriendo renunciar desde luego á una conquista tan interesante, - 


pensó en reforzarse y establecer un sitio en regla, mas una órden 
intempestiva del landgrawe le obligó á desistir de su proyecto. | 
El emperador, que habia visto con el mayor “sobresalto los for- 
midables preparativos de los confederados, pudo al fin completar 
los suyos, y se dispuso á obrar con una energía proporcionada á las 
circunstancias. Creyendo aterrar con golpes de autoridad á un ene- 
migo que vacilaba , espidió un decreto proscribiendo del territorio 
aleman al elector de Sajonia y al landgrawe, privándoles de todos sus 
dominios feudatarios , autorizando á todos los demas príncipes para 
que se apoderasen de ellos. Las fuerzas que habia reunido le pernai- 
tian, en efecto, tomar este tono. Las tropas pontificias, en número 
de diez mil infantes y seiscientos caballos, perfectamente armados y 
equipados, á las órdenes de Octavio Farnesio , nieto del papa , atra- 
vesaron las ásperas gargantas del Tirol, despreciando el fuego estéril 
que contra ellos fulminaron los dos castillos , y vinieron á acampar 
cerca de Lanshust, en el corazon de la Baviera. Los tercios vetera- 
nos de Nápoles y Lombardía llegaron felizmente al mismo punto, y 
numerosas bandas de alemanes, reclutados en la Selva Negra, se 
hicieron un título de honor y gloria en arrostrar los mayores peligros 
para reunirse á los demas cuerpos. De este modo el ejército imperial 
ascendió en breves dias á treinta y seis mil hombres y dos mil ca- 
ballos, número bien inferior todavía al de los enemigos, pero que 
les aventajaba singularmente en sus cualidades militares. Todos los 
historiadores de aquella época se reunen para elogiar la disciplina, el 
valor, la sobriedad y el marcial continente de este ejército , el mas 
temible que se hubiera' visto en Europa, durante las prolongadas 
guerras que conmovieron el sér. de. esta parte del mundo. Las 
prendas de los capitanes correspondian dignamente á la escelen- 
cia de las tropas; el duque de Alba, Jacobo de Médicis , mar- 
qués de Mariñan, Alvaro de Lande., Mandrucho , Jambourg , nom- 
bres todos queridos de la victoria, figuraban en primera línea , con 
otros muchos oficiales subalternos, llenos de luces, de esperiencia 
y de resolucion, que la concision histórica no permite designar. Carlos, 
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despues de haber guarnecido competentemente á Ratisbona , pasó á 
reunirse con su ejército en Lanshust, y hechas las prevenciones ne- 
cesarias rompió su movimiento, tocó segunda vez en Ratisbona pa- 
ra proveerse de artillería, y cruzando animosamente el Danubio, 
plantó sus: reales en Ingolstadt, posicion eminente sobre las mar-. 
genes de este rio. | 

- Los confederados, que habian podido distraer los diversos cuer- 
pos del ejército imperial , que habian perdido Ja escelente ocasion de 
caer sobre Batisbona , que habian desistido al primer amago de un 


. peligro sério, de su proyectado ataque sobre Inspruck, que habian, en 


suma, dado tiempo al emperador para robustecerse y oponerles un 
conjunto de fuerzas formidable, cerrando los ojos ante la luz de la 
esperiencia, continuaban imprimiendo en todas sus operaciones el 
mismo sello de incertidumbre é irresolucion. Apenas supieron que 
Carlos habia salido de Ratisbona, marcharon contra esta plaza; pero 
retrocedieron al punto, temiendo que el emperador, avanzando 
sobre la márgen izquierda del Danubio, envolviera su retaguardia. 
Al fin, comprendiendo que tantas perplejidades vendrian á ser funes- 
tas para su causa, entibiando el ardor fanático de sus tropas , revol- 
vieron sobre Ingolstadt, y se situaron á la vista de los imperiales. 
Los dos cuerpos distaban tres millas (una legua ) y estaban separa- 
dos por un rio pequeño, fácil de pasar en diferentes sitios. Las es- 
caramuzas eran frecuentes, y el valor de los caballeros se ostentaba 
en rasgos de admirable intrepidez. Este sistema de contemporizacion 
convenia perfectamente al pensamiento de Carlos , quien esperaba 
que la discordia llegaria á desunir los miembros de una confedera- 
cion formada en un momento de entusiasmo ; pero era por esta mis- 
ma causa, fatal á los plánes de la liga; sus dos principales jefes lo 
comprendieron tambien, y el Jandgrawe opinó resueltamente por- 
que se aventurara una funcion decisiva; mas el elector reputó teme- 
rario el proyecto de atacar en su campo á tropas sobresalientes por 
su disciplina, é insistió en que antes de todo se procurase arrancar- 
las de sus atrincheramientos. Esta opinion, funesta como todos los 
partidos medios en situaciones críticas , fué, sin embargo, la que 
prevaleció. En armonía con este dictámen se pusieron en movimiento 
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durante la noche del 30 de agosto ; quince mil caballos, cubriendo 
ciento treinta piezas de artillería, avanzaban lentamente por una lla- 
nura dilatada que se estendia al pié de los atrincheramientos impe- 
riales; ceñida la derecha por un lago y la izquierda por las silen- | 
ciosas aguas del Danubio; ochenta mil infantes marchaban despues | 
en buen órden, apoyando esta formidable masa de caballería. La 
vista del campo imperial exaltó el denuedo de las tropas protestan- | 
tes, las cuales pidieron 4 voces la batalla. Todo, en efecto, parecia | 
convidarles 4 un empeño definitivo; el terreno que ocupaban los con- 
federados era bastante despejado y estenso para que pudieran: ma- 
niobrar con desembarazo ; el real de los imperiales se hallaba ro- 
deado únicamente por una débil trinchera , la que podia pasarse con 


| 
| 


facilidad en varios puntos, y teniendo los protestantes apoyados sus 
flancos en la laguna y el Danubio, podian lanzar de frente el golpe 
aterrador de sus colosales fuerzas. Pero el elector de Sajonia, alma 
siempre de las operaciones , continuó aferrado en su plan; posicionó 
las tropas de la manera que juzgó mus acertada, y empezó á caño- 
near furiosamente el campo de los imperiales. 

Cárlos mostró en este dia, 31 de agosto de 1546, la prudencia ds un 
gran capitan y la intrepidez mas denodada y brillante. No queriendo 
lanzar temerariamente sus treinta y seis mil hombres contra los cien 
mil enemigos , y esperando siempre que el espíritu de discordia 
romperia los frágiles vínculos de aquella orgullosa confederacion, 
estaba resuelto 4 permanecer en sus trincheras ,-pero era muy difi- 
cil reprimir la impaciencia marcial de sus tropas y sostenerlas con- 
tra cl horrible fuego de aquella artillería, la mas numerosa que 
jamás hubiera salido á campaña (1). El emperador recorria de uno 
á otro estremo de la línea , hablaba en su idioma á los soldados de © 
diferentes naciones que habia en su campo, les esplicaba el motivo 
por qué no rechazaba á un enemigo, insolente por su número , les 

| 


prometia una victoria cierta como premio de su constancia, é infla- 
maba todos los corazones con su ejemplo y sus palabras. Al -verle 
siempre en los sitios mas peligrosos, ninguno de aquellos veteranos 
¢ cedió al vil sentimiento del temor ; aquellos soldados ,'inmobles en A 
a su puesto y como petrificades, aguantaron sin pestañear un fuego Xj 
? (i) Robertson, historia de Carlos Y, tom. HI, pág. 313. f 
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que duró diez horas consecutivas, y en: cuyo tiempo cayeron dentro 
del campo imperial setecientas balas de grueso calibre , algunas de 
peso de ochenta y cien. libras. 

La noche se acercaba rápidamente ; los iia desespe- 

rando arrancar de sus posiciones 4 los imperiales, y llenos de asom- 

bro al observar su firmeza sin ejemplo, deshicieron sus baterías y 

se replegaron á corta distancia. El emperador aprovechó la noche 
para fortificar su campo; las mismas tropas que habian guardado 
todo el dia una actitud tan bella y tan imponente, dejaron las armas 

y tomaron los picos ; los trabajos adelantaron estraordinariamente; 

la energía de aquella voluntad suprema, comunicándose á la multi- 

tud hizo prodigios de. actividad, y cuando los primeros rayos del 

sol vinieron á descubrir los progresos hechos en las tinieblas, se halló 

el campo en disposicion de resistir á los mas sérios ataques del ene- 

| - migo. Los jefes de la liga, avergonzados de haber hecho una tenta- 

tiva inútil y aun moralmente perjudicial á su causa, quisieron repa- 

É rar esta falta revolviendo al dia siguiente contra el real de los im- 

A periales, en ánimo de espugnarle á viva fuerza; pero al verle forti- 

© ficado con tanto vigor, se limitaron 4 fulminar un fuego mas nutrido 

que el del dia anterior , fuego que Carlos y su ejército afrontaron 
con la misma impavidez é igual ó superior gallardía. 

Esta primera prueba pareció decisiva; el enemigo se habia des- 
moralizado; el espíritu de discordia estaba mas al descubierto en 
todas sus deliberaciones , y el pensamiento luminoso del emperador 
se iba realizando. Este principe recibió al poco tiempo un refuerzo 
considerable de los Paises Bajos, que el conde Buren , oficial hábil 
y educado en la escuela de Colonna y Pescara, condujo felizmente 
al través de las numerosas asechanzas que le prepararon los enemi- 
gos. Entonces cambió enteramente la fisonomía de la campaña. Cár- 
los tomó la ofensiva y fué siguiendo paso á paso al poderoso ejército 
de los confederados. Algunas plazas importantes como Narbona; 
Dellingen, Nordlingen y Tomnabert , cayeron en su poder sucesiva- 
mente, con lo que se encontró dueño de todo el curso del Danubio y 
en disposicion de .lanzarse á la entraña del pais enemigo.. Sus tro- $ 
pas, electrizadas con su ejemplo, soportaban sin murmurar las mas $ý; 

crueles privaciones. Durante dos meses acampados todas las no- 


os 


- ches 4 la vista delos protestantes, y apenas podian dejar las armas 
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para disfrutar un momento de reposo. Cárlos tomaba las precaucio- 
nes mas esquisitas á fin de evitar una sorpresa ; al acercarse el ejér- 
cito á los puntos en que debia pernoctar, la vanguardia no se insta- 
laba en sus alojamientos hasta que el centro. formase 4 su apro- 
ximacion en órden de batalla, y este cuerpo no avanzaba un paso 
mientras no sentia el inmediato apoyo de la retaguardia; cuando 
esta concluia el movimiento estaban ya montadas varias piezas de ar- 
tillería á fin de protegerla eficazmente. Mucha parte de la noche se 
invertia en rodear los reales:con una pequéña trinchera. Contra 
esta diligencia estraordinaria fracasaron algunos ardides vulgares 
que empleó la liga para desmembrar las fuerzas del emperador. El 
impetuoso Buren y algunos otros oficiales generales querian que: 
forzando una marcha se comprometiese á la liga en un lance decisi- 
vo; pero Cárlos , mostrándose entonces tan insensible á las ardientes 
quejas de sus capitanes como antes á las provocaciones tímidas del 
enemigo, proseguia su plan con toda la perseverancia del genio. 

Sin embargo, cualquier otro espíritu menos fuerte hubiera retro- 
cedido ante las dificultades que surgian á cada paso y que al parecer 
iban á cortar esta série de prosperidades. El invierno se habia anun- 
ciado desde muy temprano con un rigor poco conocido bajo este cli- 
ma nebuloso; los víveres escaseaban cada vez mas, y á medida 
que el ejército se internaba en territorio enemigo, las enfermedades, 
consecuencia ordinaria del hambre y dela intempérie, hacian horri- 
bles estragos en las tropas ; los italianos sobre todo, nacidos y cria- 
dos bajo un cielo mas benigno, perecian á millares; otros muchos de- 
sertaban; y el papa, celoso ya de la gloria que adquiria el empera- 
dor, fomentaba mas que reprimia este sentimiento de desercion. 

_ Mas de diez mil hombres perdió el ejército imperial en el tras- . 
curso de tres meses sin haber llegado á las manos con el enemigo. 
Estas calamidades causaron en todos los ánimos una impresion pro- 
funda ; el mismo duque de Alba, cuyo carácter se doblaba pocas 
veces bajo el poder de las circunstancias mas adversas , rogó al em- 
perador que tomase cuarteles de invierno (1). Pero Carlos fué inexo- 


(1) Robertson, historia de Cárlos Y, tomo UI, pág. 315. 
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=> rable, y confiando siempre en el escelente a de sus do no 
Y debilitó un punto las operaciones. | 
Un suceso que ocurrió simultáneamente rei ta:ejecucion de 
sus pensamientos y le proporcionó una ámplia compensacion de sus 
nobles sacrificios. El duque de Sajonia, Mauricio, príncipe que en la 
flor de su juventud revelaba los talentos de un gran capitan y de un 
político consumado, aunque luterano, postergó las ideas religiosas al 
interés mas punzante de su ambicion, y autorizándose con el bando 
delimperio que proscribia al elector , entró en los dominios de este 
potentado y se apoderó de las plazas mas importantes. El rey de ro- 
manos, por su parte , se arrojó sobre la Sajonía con la temible caba- 
llería húngara, y obrando con ua vigor progresivo, hizo esperimentar | 
á los habitantes los borrores de la guerra. Esta diversión tan pode- | 
| 

| 

| 


rosa como oportuna fué de un efecto decisivo ; el elector, despues de 
haber fluctuado algun tiempo, corrió al fin con sus tropas á proteger 
sus estados hereditarios; y el cuerpo de la confederacion, falto de. 
su brazo principal, se disolvió en el término de pocos dias. Elland- 
grawe se refugió en el Hesse electoral, y cada uno de los demas 
príncipes y ciudades llamaron á sí las tropas-que habian levantado 
en la idea de contener los progresos del vencedor. Mas desvaneeida 
la efervescencia, se comprendió que aquellos: mismos que no habian 
podido resistir la firmeza del emperador con sus fuerzas reunidas y 
concentradas , se esforzarian entonces vanamente en oponer algun di- 
que á su marcha arrolladora; semejante conviccion derramó un pá- 
nico tal en los enemigos, que casi todos los miembros de la liga se 
decidieron á impetrar la clemencia del César, Cárlos , atormentado 
por los dolores de la gota, se. trasladó á la ciudad de Hale, en Sajo- 
nia, donde se Je presentaron el elector Palatino y los diputados de 
Ulma, Aubourg, Strarbourgo y otras ciudades. Todos imploraron su 
perdon de rodillas, y recibieron con muestras del mas vivo agrade- 
cimiento las condiciones onerosas que el emperador les impuso. El 
: duque de Witemberg , principe el mas poderoso de la liga , obser- 
vaba con la mas viva inquietud la sumision de las provincias con- 
federadas, pero aunque. se sintiera demasiado débil para soportar 
el peso de la guerra, estaba en actitud defensiva y en la vela de 
nuevos acontecimientos. . . 
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Un cuerpo imperial, mandado por el daque de Alba, bastó para 
reducirle y obligarle á aceptar las duras condiciones que habian admi- 
tido sus coligados. Solo: permanecian en pié el elector y el landgrawe; 
Carlos tenia ardientes deseos de reducirlos , y lo hubiera realizado 
entonces con poca dificultad; pero el giro incierto que iban tomando 
sus negocios por el. lado: de Italia y Francia, le obligó á diferir sus 
proyectos hasta que se desvaneciese el nublado que le amenazaba. 
Buren, al retirarse á los Paises Bajos, sometió ła portan paza i 
Francfort-sur-Mein. 

La muerte de Francisco I, quien habia pensado en levantar el con- 
tinente europeo contra Cárlos V, y estimulado con este motivo la am- 
bicion siempre inquieta y agresiva de Soliman ; el restablecimiento 
del anciano Doria en Génova despues de haber abortado una cons- 
piracion que abatió simultáneamente su poder y puso en el mas in- 
minente peligro su vida; .el terror que infundió este suceso en el 
alma obstinada, pero. débil, del viejo pontífice Paulo IH; la resolu- 
cion en fin de tantos y tan complicados problemas que habian forjado 
la tenebrosa política italiana y la vehemencia francesa, permitió al 
emperador proseguir sus operaciones contra Juan Federico, electon 
dé Sajonia, el más pertináz y formidable de sas enemigos. Las cif- 
cunstancias exigian ya imperiosamente el que Cárlos desplegara la 
mayor suma posible de actividad y energía , sino queria renunciar 
á los frutos que recogiera en la anterior campaña ; y á la esperanza 
de estinguir el fuego de la discardia civil que consumia en igual 
grado las fuerzas y la gloria del poderoso imperio germánico. 

Durante la inaccion del ejército imperial, Federico habia hecho 
progresos rápidos y sensibles. Reconcentrándose sobre la entraña de 
sus dominios, y protegido por el amor de un pueblo igualmente adic- 
te á su persona que celoso por la integridad del protestantismo, 
habia formado un: cuerpo de. tropas imponente y arrojádose á su 
cabeza sobre el daque Mauricio y el rey de romanos. >= ©- 

Esta audáz maniobra habia: producido - felices resultados. Fer- 
nando , repelido desde luego , se- vió en la: imposibilidad de cubrir . 
con su espalda las fronteras de Bohemia, y Mauricio no salo perdió 
la ofensiva, sí que tambien sus plazas mas interesantes, y se hallaba 
á punto de ser completamente oprimido por. 8u--victorioso competi- 
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dor. El emperador, noticioso de estos acontecimientos, envió un 
cuerpo de tres mil hombres al socorro de Mauricio , pero este cuer- 
po fué sorprendido, atacado con inaudita violencia y completamente 
deshecho, habiendo quedado prisionero su jefe Alberto de Brandem- 
bourg. Federico pudo entonces tomar una determinacion ,vigorosa 
y de inmensas consecuencias ; encaminarse sobre Mauricio ya débil 
y medio desarmado , despedazar las reliquias de su ejército, y ade- 
lantarse despues con el doble prestigio que escitan el celo religioso 
y la victoria, para disputar segunda vez al emperador la línea del 
Danubio. Pero el elector, poco capaz de comprender las grandes 
combinaciones de que ya iba siendo susceptible la ciencia de la 
guerra, dejó tomar aliento á su enemigo mas temible, y trató solo 
de robustecerse por el lado de Bohemia, fomentando el espíritu pú- 
blico de este pais, en lo general muy favorable á la causa protes- 
tante. Pero aun cometiendo este error, Federico contaba con pode- 
rosos elementos de accion y de defensa; su ejército ascendia á 


7 $ treinta y tantos mil hombres perfectamente organizados y de una 


lealtad á prueba del infortunio ; tenia el apoyo de plazas acaso las 
mas respetables de Alemania ; sus fondos, suministrados con larga 
mano por el rey de Francia, le ponian en disposicion de mantener 
largo tiempo la campaña; el landgrawe estaba siempre con la espada 
desnuda, pronto á volar en su auxilio , y del fondo de la Bohemia 
podia desprenderse un enjambre de soldados feroces, valientes y fa- 
náticos. 

_ La intrepidez del emperador no se debilitó al aspecto de estos 
poderosos obstáculos. Aunque su ejército hubiera quedado reducido 
á diez y seis mil hombres, la mayor parte españoles, no vaciló un 
instante, en romper las hostilidades. Atrajo algunos destacamentos 
de caballería húngara y alemana, y emprendió una marcha atrevida 
sobre la frontera meridional de Sajonia. Su plan consistia en separar 
al elector de los bohemios, empeñándole en una funcion decisiva. La 
impericia de Federico hacia de este pensamiento la clave de la cam- 
paña. En vez de reunir todas sus fuerzas para hacer frente á los im- 
periales en un solo punto, el elector las derramó , parte sobre los 
confines de Bohemia, y parte en las plazas de sus estados-, y se 
Toxo IMi. : 50 
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de quedó solo con un cuerpo de scis mil infantes y tres mil caballos. B 
E 


2 Estafalta nacia del temor que le inspiraba Carlos, y no queriendo 
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aventurar todo su ejército al trance de una batalla, preferia prolon- 
gar la guerra, introduciendo guarniciones en todos los puntos capa- 
ces de defensa. Sin embargo, en planes de guerra hay tanta distan- 
cia de la timidez á la prudencia, como de esta á un valor temera- 
rio, y el sistema de Federico, aunque dictado por una débil circuns- 
peccion, no dejaba de ser muy imprudente. El emperador podia 
oprimir 4 estos destacamentos aislados 6 bien despreciarlos y mar- 
char directamente contra Federico, postrarle y rodearse con una 
gloria ante la que, serian impotentes los esfuerzos de algunas tropas 
mal enlazadas. 

El ejército imperial, avanzando rápidamente, llegó á la vista de 
Astorf. Habia en esta plaza dos banderas sajonas , que se rindieron 
despues de una breve escaramuza, siguiendo su ejemplo las guar- 
niciones de otros pueblos confedcrados , en un diámetro de pocas 
leguas. Desembarazado cl camino, Cárlos pasó adelante, propo- 
niéndose siempre convidar al elector con una funcion decisiva. Fe- 
derico se hallaba en Meissen, dominado por su irresolucion ordinaria 
y fluctuando entre diferentes partidos que ocurrian á su cntendimien- 
to 6 le presentaban sus generales. Su posicion era escelente y en 
cierto modo inabordable. El rio Elba, con su gran caudal de aguas, 
cubria el frente de Meissen y lamia el pié de un castillo algo mas 
avanzado que esta ciudad, é igualmente ocupado por los sajones. El 
mismo rio, siguiendo un curso incierto , ceñia casi todos los dominios 
electorales y principalmente á la capital Witemberg. A favor de esta 
línea de agua, el elector podia, 6 replegarse sobre Witemberg , ó 
defender audazmente el paso del Elba, cubriendo sus márgenes con 
una numerosa artillería , que podia traer de Gotha ó de otras plazas 
inmediatas ; pero era preciso resolverse, porque la indecision en la 
guerra es la fuente de las calamidades cuando se está á la vista de 
un enemigo lleno de firmeza y de actividad. Cárlos temia mas que 
todo el que el elector siguiera el último partido, porque encerrán- 
dose en Witemberg y protegiendo á Gotha, Sonabate y Heldrun, po- 
dia alargar la guerra y dar tiempo a que estallasen nuevas complica- $ 
ciones en la politica europea. Para evitarlo y comprometer al elec | 
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tor en un trance decisivo, Cárlos se resolvió á practicar una de las 
maniobras mas atrevidas de las que la historia de aquella época, hace 
mencion. Federico, vacilando siempre, habia descendido á lo largo 
del Elba y detenidose 4 la altura de Mulhberg. Allí guarneció los 
bordes del rio con algunas bandas de-arcabuceros , y se replegó con 
la masa principal de sus fuerzas á la orilla de un bosque que cubria 
enteramente su retaguardia. Los imperiales, siguiendo su movi- 
miento paralelo, llegaron frente 4 Mulhberg en la noche del 23 de 
abril de 1567. | 

Cárlos reunió inmediatamente el consejo de sus oficiales gene- 
rales , y les anunció en tqno absoluto, que estaba resuelto 4 cruzar 
el Elba al siguiente dia. Los mas intrépidos se sobresaltaron á la idea 
de una empresa que se reputaba inaudita. No habia, en efecto, 
ejemplo en la guerra, de que se hubiesen dominado con tan pocos 
medios y en tan breve tiempo, dificultades como las que se ofrecie- 
ron entonces. El rio tenia en este sitio trescientos pasos de anchura 
y Cuatro piés de profundidad ; la ribera opuesta, mucho mas alta 
que la que ocupaban los imperiales, estaba cercada por una nube 
de arcabuceros; la artillería de los protestantes podia arrebatar con 
sus fuegos al temerario que intentase el paso, y las fuerzas todas del 
elector se hallaban alli cerca, prontas 4 caer sobre el que salvando 
estos peligros formidables, se atreviese á poner un pié inseguro, so- 
bre el litoral de la izquierda. Aun cuando la caballería pudiera ar- 
rostrar un riesgo tan estraordinario, la infantería , nervio del ejér- 
cito imperial, se hallaba imposibilitada de efectuar el paso, porque 
no habia barcas bastantes para establecer un puente. Sin embargo, 
Carlos era incapaz de abandonar un proyecto que consideraba reali- 
zable ; una niebla espesa que cubre la orilla inferior del Elba favorece 
sus descos, y al romper el dia 24 espide sus últimas órdenes. Se 
trata de apagar los fuegos de la orilla izquierda ; de entablar el 
puente de barcas para la infantería , y de arrojarse con la caballería 
á un vado largo y sinuoso, cuya existencia habia sido revelada en 
la pasada noche por un labrador de aquellas inmediaciones. Dos 


cuerpos de arcabucería española debian cubrir el borde del Elba y * 


batir el frente enemigo; pero estos intrépidos soldados crecn que la 
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` suceso, empezó á dictar disposiciones, que revelaban bien 4 las 


distancia debilita el efecto de sus disparos , y espontáneamente se 
introducen en el rio, con el agua á la cintura. 

Al punto lanzan una lluvia de balas y cubren de cadáveres la 
orilla izquierda. Los sajones, en presencia de este fuego tan vivo y 
mortífero, apenas pueden sostenerse ; temen que las barcas que te- 
nian amarradas sean presa de los denodados imperiales, y las aban- 
donan á la corriente del rio, con algunos hombres encargados de 
incendiarlas. Diez arcabuceros españoles, sin recibir órden alguna y 
movidos solamente por el resorte de la gloria , se desnudan con la 
mayor precipitacion , se arrojan á nado, llevando sus espadas entre 
los dientes, abordan las barcas , matan 4 sus conductores , y vuel- 
ven con ellas á la derecha en medio de los gritos de entusiasmo que 
escita en sus compañeros una accion tan heróica y tan importante. 
Ya habia medios para construir el puente , pero el emperador temia 
que su enemigo, enterado de estas primeras ventajas , se replegase 
aceleradamente sobre Witemberg , en cuyo caso quedaban infecun- 
das las portentosas hazañas dé aquel dia. El fuego de los arcabuce- 
ros sajones se ha debilitado en toda su línea; Cárlos se aprovecha 
de esta circunstancia ; lanza al rio la caballería húngara, y él mis- 
mo la sigue á la cabeza de sus hombres de armas, llevando cada gi- 


nete á las ancas un arcabucero. «Este cuerpo numeroso de soldados ' 


de á caballo , dice Robertson, moviéndose con violencia en medio 


de un caudaloso rio, en donde, siguiendo la direccion de su guia, — 


se veian precisados á rodear diversamente , pisando á veces un ter- 
reno sólido y á veces nadando, presentaba á sus compañeros que 
dejaban en la ribera un espectáculo interesante y magnífico por igual. 
El valor de esta tropa superó al fin todos los obstáculos; nadie 
se atrevia á mostrar una pasion de miedo cuando el emperador divi- 
dia todos los peligros con el último de los soldados. » 

La noticia de haber pasado Cárlos el rio fué como un golpe de 
rayo para el desprevenido elector. No podia figurarse que aquel mo- 


narca hubiera arrollado con tanta facilidad y en tan poco tiempo di- 


ficultades que se creian invencibles. No obstante, cerciorado del 


claras la turbacion de su espíritu. Desguarneció imprudentemente á 
Mulhberg , desde donde se hubiera podido refrenar el primer impe- 
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tu de los imperiales, y recogiendo sus fuerzas se replegó acelerada- 
mente al bosque contra el que apoyaba su espalda. Pero aun en esta 
crítica situacion podia dirigirse por una marcha de flanco ó retaguar- 
dia á Ingolstad 6 á Witemberg. La primera de estas plazas era la mas 
próxima; pero Cárlos, previendo que el elector preferia acogerse 
á sus muros, habia enviado contra ella un tercio de arcabuceros 
que principiaron el ataque, menos con la idea de espugnarla, que 
con la de causar terror al enemigo. Esta hábil disposicion tuvo un 
resultado completo. Federico, creyendo que la mitad del ejército 
imperial sitiaba á Ingolstad, se desvió de este camino y prosiguió su 
retirada en direccion de Witemberg. El emperador, para embarazar 
este movimiento, y sin esperar el concurso de su infantería , lanza 
sobre la vanguardia sajona sus caballos ligeros, pero son acogi- 
dos con una lluvia de balas y metralla y obligados á replegarse. 
Entretanto la gendarmería avanza con el emperador á la cabeza; 
Federico, viendo que la batalla es inevitable, se apresta á recibirle 
y desplega aquel valor brillante que tanto le distinguia en los mo- 
mentos de un peligro ejecutivo. | 

Su infantería, compuesta de tres mil hombres, formaba un frente 
estrecho y prolongado ; la caballería , en número de dos mil seis- 
cientos ginetes, estaba repartida en las dos álas, y la artillería, colo- 
cada con muy hábil mano, se hallaba en disposicion de fulminar 
fuegos directos y oblicuos contra los imperiales. 

Al ver esta imponente actitud, Carlos se dirige 4 sus tropas, les 
recuerda sus hazañas y las invita á completar con un último esfuer- 
zo, la gloria indeleble de aquel dia. Soldados y caballeros enardeci- 
dos con sus anteriores ventajas, contestan con aclamaciones y pi- 
den marchar inmediatamente al combate. A una voz aquella enorme 
masa de tres 6 cuatro mil caballos se precipita sobre el enemigo. 
Los sajones, desmoralizados y llenos de desaliento, estuvieron á 
punto de ceder bajo los primeros golpes de esta terrible caballería, 
pero la intrepidez personal del elector los sostuvo y opusieron una re- 
sistencia briosa. Cárlos , sobresaliendo siempre en intrepidez, desafia 
los mayores peligros; sus tropas le siguen haciendo prodigios de 
valor , y logran por fin penetrar el primer cuerpo de la infantería 
sajona. Al propio tiempo la caballería imperial, que se habia reor- 


ganizado con la mayor celeridad y tomado un rodeo considerable, 
cae sobre el flancó derecho del enemigo al grito de ¡España ! ¡ Es- 
paña ! le arrolla, le despedaza , y saltando por encima de los muer- 
tos y moribundos, derrama el terror en el centro. Desde este mo- 


mento la confusion se introdujo entre las filas sajonas , que se aban- 


donaron á la fuga mas desordenada. Solo un pequeño cuerpo de tro- 
pas escogidas que rodeaba al elector, hizo todavía algunos esfuerzos 
honrosos para salvar á este príncipe, pero fué inmediatamente en- 
vuelto y obligado á rendirse. Los imperiales siguieron con calor la 
persecucion al través de los bosques por espacio de tres millas. 
Cuatrocientos sajones consiguieron salvarse en Witemberg con el 
príncipe electoral, que habia sido herido en el combate. 

Todos los demas quedaron tendidos en el campo de batalla 6 
en poder de los vencedores. Esta funcion tan decisiva, solo costó al 
emperador la pérdida de cincuenta hombres. El elector, herido 
y estenuado de fatiga, fué hecho prisionero y presentado á Cár- 
los V. Al acercarse Juan Federico , dirigió la palabra á su afor- 
tunado enemigo en estos términos: «Graciosísimo emperador, soy 
vuestro prisionero y espero que me tratareis como príncipe en igual 
grado poderoso y clemente.» Carlos , cuya cólera estallaba á pesar 
suyo, mirando al elector con un aire de indefinible altivez, le con- 
testó: «¿Ola, con que ya me reconoceis como emperador? (1) Yo os 
trataré como mereceis.» Y volviéndole la espalda mandó al duque de 
Alba que le tuviese preso en el cuartel de la infantería española. La 
victoria de Mulhberg resolvió la suerte de esta guerra. Witemberg, 
donde se hallaban la mujer y los hijos del elector, y cuya fortaleza 
topográfica y militar le hacia capaz de sostener un sitio prolongado y 


dificil, abrió sin embargo sus puertas como condicion indispensable — 


para salvar la vida del desgraciado elector. Este príncipe abdicó en 
fin todos sus títulos y la propiedad de sus estados, escepto Gotha , los 


` (1) Despues que Carlos V espidió el bando imperial proscribiendo al elector y al land- 
grawe, despojándoles de sus dominios, estos príncipes, en represalia , le negaron el 
titulo de emperador y le llamaron alternativamente Cárlos de Gante ó el emperador iu- 
truso. Cuando los alemanes imperiales oian estas calificaciones á los del bando opuesto, 
solian decir: «Dejad hacer á Cárlos de Gante, que el os mostrará si es emperador.» 
Sandoval, historia de Carlos V, tomo Il, lib. XXIX, pág. 611. 
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que con la dignidad electoral fueron adjudicados al duque Mauricio en 
premio de su celo y como recompensa de sus reconocidos talentos. 

Al saber la derrota y prision del elector, el landgrawe tembló 
en el fondo de sus dominios. Ni sus fuerzas ni su carácter le permi. 
tian ensayar una resistencia infructuosa. Era en él tan íntimo y pro- 
fundo el sentimiento de su impotencia , que no pudo disiparse ni aun 
con una sangrienta ventaja que obtuvieron las tropas protestantes 
sobre el duque de Brunswick poco despues de la batalla de Mulhberg. 
Dominado por la idea de someterse al emperador, empleó el inter- 
medio de Mauricio y del elector de Brandemburgo: estos príncipes, 
animados por su celo hácia la paz, plausible quizá, pero indiscreto, 
dieron al landgrawe garantías que no se hallaban en el caso de cum- 
plir, y bajo la fé de estas promesas, Felipe de Hesse se presentó en 
el cuartel imperial. Cárlos desplegó en la recepcion toda la pompa y 
esplendor de la majestad , á fin de hacer mas sensible y mortificante 
la humillacion del landgrawe. Felipe imploró su perdon de rodillas, 
y en seguida fué confiado á la severa vigilancia del duque de Alba, 
para que le retuviera preso durante el tiempo que dispusiera el em- 
perador. Cárlos, obrando así, no violaba ninguno de sus compromi- 
sos ni acaso las razones de justicia, pero dejándose arrebatar por su 
resentimiento, hirió muchas susceptibilidades y preparó los gérmenes 
de una nueva guerra. | 
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GUERRA EN ITALIA. —SITI DE PARMA Y LA MIRANDOLA POR LOS IMPERIALES. 
— ALIANZA ENTRE EL REY DE FRANCIA Y SOLIMAN.—PERDIDA DE GOzzO 
Y TRIPOLI.—MAURICIO DE SAJONIA SE CONFEDERA CON EL REY DE FRAN- 


CIA.— LOS FRANCESES SE APODERAN DE METZ POR UNA PERFIDIA.—SITIAN 
Á STRASBOURG.—BELLA DEFENSA DE ESTA PLAZA.—SITUACION CRÍTICA 
DE CARLOS V.—MARCHA RÁPIDA DE MAURICIO. —SE APODERA DEL CAS- 
TILLO DE EHREMBERG.—EL EMPERADOR SE REFUGIA EN VILLAC.— DOS 
CUERPOS DEL EJÉRCITO IMPERIAL INVADEN LA’ PICARDIA.—TOMA DE SIENA. 
—CARLOS V RENUNCIA SUS ESTADOS DE ESPANA Y DE FLANDES EN DON 
FELIPE SU HENO. 


4 


QS TENTRAS que el emperador 
F wil recogia en el seno de la 
MEA AS a paz un fruto proporciona- 
SN y A do á la brillantez de sus 
| * victorias , y consagraba 

su principal atencion á contener los progresos de la reforma protes- 
tante, los destellos de una nueva guerra brotaron casi al mismo tiempo 


en Italia y Alemania. Gonzaga , gobernador de Milán , espíritu vasto, 
Tomo II. | 51 
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osado y emprendedor, despues de haberse apoderado de Plasencia, 
cooperando á la muerte de Pedro Farncsio, pequeño déspota cuyos 
vicios deshonraban á la humanidad (1), quiso turbar á Octavio Far- 
nesio en la posicion de Parma, é incorporar este reino 6 estado 4 
los dominios eclesiásticos. Protegia abiertamente este designio y 
llevaba el nombre de la guerra el papa Julio HI, quien no podia 


- ver sin un profundo sentimiento que Parma y Plasencia, las dos mas 


ricas joyas de la tiara pontificia, se hubieran desprendido de ella 
por el imprudente nepotismo de Paulo III. 

El duque Octavio , hallándose demasiado débil para conjurar 
por sí solo la tormenta que le amenazaba, imploró el auxilio del rey 
de Francia. Enrique II habia sucedido á su padre en el trono, en 
el ódio á los españoles y en el mismo espíritu de rivalidad contra 
Cárlos V; á un carácter belicoso exaltado por el ardor de la juven- 
tud, unia la mayor actividad y una mezcla feliz y atrevida de atri- 
butos heróicos y de pasiones inflexibles. Detestaba profundamente la 
paz de Crespy como ignominiosa á su nacion, y buscaba con vehe- 
mencia un medio hábil para romperla. Acogió con avidez la solici- 
tud de Farnesio, y envió al Parmesano un cuerpo de tropas bajo las 
órdenes de Fernós, caudillo valeroso y esperimentado. Diéronse 
combates mas sangrientos que decisivos, pero las tropas imperiales 
y pontificias adquiriendo una superioridad notable , pusieron sitio al 
propio tiempo á Parma y á la Mirándola. La intrepidez de los sitia- 
dos desgració los primeros esfuerzos de los sitiadores , y la concor- 
dia ajustada entre Farnesio y el papa hizo que se levantase simultá- 
ncamente el cerco de ambas ciudades. ` 


(1) Pedro Luis habia influido activa y directamente en la conjuracion de Fieschi, 
que estuvo á punto de destruir el partido imperial en Génova , violando la fé de los 
tratados; pero tan débil como pérfido, apenas restablecido el principe Doria, le envió 
un embajador á fin de escusar su complicidad. Doria tuvo arte para seducir al embaja- 
dor y empeñarle en volver contra Pedro Luis las mismas armas que este empleaba. No 
fué este empeño á la verdad dificil; los infames desórdenes á que se abandonaba Far- 
nesio le habia enagenado en tales términos la voluntad de los placentinos, que se formó 
brevemente una conspiracion, y en medio del día entraron los conjurados en la ciuda- 
dela donde se hallaba , le cosieron á puñaladas y colgaron su cadáver por un pié de una 
ventana. Todos los ciudadanos, satisfechos con verse libres de un tirano tan detestable 
saludaron con gritos de júbilo la entrada de las tropas españolas con Gonzaga á su cabe- 
za, y juraron obediencia al emperador. 
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Enrique, fiel á la política de su padre, concitó contra el em- 
perador las armas de los turcos. Soliman se arrojó en efecto sobre 
la Hungría á la cabeza de un ejército poderoso, y mandó á Dragut 
que asolase con su escuadra las costas del Mediterráneo. Dragut, 
que con talentos algo inferiores á los de Barbaroja , tenia toda su 
crueldad, intrepidez y una ambicion tan ilimitada , se desprendió de 
los mares de Levante con mas de cien velas , amenazó la isla de 
Malta, tomó 4 Gozzo y 4 Tripoli, importantes por su fortaleza y si- 
tuacion , y volvió al Bósforo lleno de gloria y de botin. 

Pero el emperador, embebido en vastos proyectos de política y 
de religion, despreciaba estos peligros pasajeros que eran sin em- 
bargo como las violentas ráfagas de viento que preceden al estallido 
de una horrible tempestad. Mauricio, nuevo elector de Sajonia, á 
quien Cárlos habia colmado de beneficios y elevado á la primera ca- 
tegoría entre los príncipes de Alemania, trataba de convertir este 
mismo poder contra su favorecedor y amigo. Con talentos variados 
y fecundos, con un carácter singularmente flexible, con una perspi- 
cacia esquisita, y con un gran ascendiente sobre sus pasiones de 
jóven, Mauricio era igualmente idóneo para conducir una intriga, 
para desplegar el mayor vigor en una empresa arriesgada, y para 
dejar madurar sus pensamientos, cubriéndolos con el velo del disi- 
mulo mas impenetrable. Como todas las ambiciones fuertes, la de 
Mauricio jamás reparaba en los medios que debian conducirle á un 
fin determinado. Celoso protestante, este principe habia abandonado 
la causa de sus hermanos de religion y de sus parientes mas ínti- 
mos, para adherirse estrechamente al emperador y lograr por este 
medio sentarse en el trono electoral de Sajonia. 

Bien porque anhelara purificar su reputacion, lo cual es poco 
probable en un ambicioso tan audáz; bien porque quisiera sincera- 
mente restituir la libertad á su suegro el landgrawe , como afectaba 
publicarlo, bien, y es lo mas verosímil, porque tratara de adquirir 
mayor grado de consideracion y poder, rompiendo la férula de Cár- 
los Y y erigiéndose en campeon de la secta protestante, Mauricio 
no vaciló en levantar él mismo el estandarte de la rebelion. No cor- 
responde á nuestro objeto esponer los medios que Mauricio puso - 
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en juego para burlar la sagacidad ordinaria de Cárlos ; baste decir 
que antes que el emperador se apercibiese de sus intenciones hos- 
tiles, ya habia formado una fuerte liga con la parcialidad protestan- 
te, organizado un ejército respetable, y estipulado la cooperacion 
eficaz de Enrique II. 

_ El rey de Francia se apresuró á ejecutar las condiciones del tra- 
tado. Tomando el título pomposo de Protector de los fueros de Ale- 
mania y de sus principes cautivos, se precipitó en la Lorena á la ca- 
beza de sesenta mil hombres. No habia en aquella provincia fuerzas 
suficientes para contrarestar un ejército tan poderoso, y por otra par- 
te, el dulce eco de la libertad penetraba demasiado adentro en el cora- 
zon de los alemanes para que estos trataran de oponerse á un monar- 
ca que se adornaba con un título tan seductor. Así es que Toul y 
Verdun le abrieron inmediatamente las puertas, y el condestable se 
apoderó de Metz por una perfidia indigna de un Montmorency. Este 
general pidió á los habitantes de Metz que le dejaran pasar por su 
sx, ciudad acompañado de un pequeño destacamento; la alta aristocra’ 
x< cia se opuso á esta demanda creyéndola insidiosa, pero la faccion 
x $ popular, inflamada por agentes secretos é interesados, convino en 

ello, y como á la sazon era mas fuerte, prevaleció su voto. Mont- 
| morency entró en la ciudad (10 de abril de 1551) acompañado de una 
escolta numerosa y brillante; sus bizarros caballeros llevaban bajo las 
bordadas vestiduras armas de finísimo temple, y con pretesto de dise. 
poner la salida de yituallas para el ejército francés, se apoderaron 
de una puerta y dieron entrada á dos ó tres regimientos que esta- 
ban ya preparados. Los ciudadanos de Metz, ardiendo en ira por 
una accion tan inícua , corrieron 4 las armas, pero la sorpresa y el 
espíritu de discordia paralizaban sus fuerzas : sin caudillos, sin ór- 
den, y medio oprimidos por su enemigo, tuvieron que ceder y acep- 


tar como razones de buena política, los fútiles pretestos con que 
Montmorency pretendió disfrazar su feo proceder. 

Alentado por este suceso Enrique, amenazó sucesivamente á 
Tréveris y Strasbourgo, pero los habitantes de estas ciudades, alec- 
A cionados por el ejemplo de Metz, cerraron las puertas y se prepara- A 
i+ ron á una resistencia vigorosa.. El rey de Francia deseaba penetrar 
en ellas á viva fuerza, pero falto de víveres y fondos, teniendo poca 
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confianza en los confederados protestantes , y sabiendo que los fla- 
mencos habian hecho una irrupcion formidable en la Picardía, voló 
á la defensa de sus estados invadidos , renunciando á la quimérica 
esperanza de prolongar la frontera francesa hasta los bordes del 
Rhin. No obstante , por un rasgo de pueril vanidad, mandó que 
llevasen todos sus caballos á beber agua en este gran rio, para dar 
á entender que habia sido el límite de sus conquistas (1). 

Entretanto Mauricio, arrojando la máscara con que habia ocul- 


tado sus designios, se mostró á cara descubierta enemigo del em- . 


perador. 

Desde el fondo de la Turingia, donde tenia pronto á obrar un 
ejército de veinte mil infantes y cinco mil caballos, Mauricio avanzó 
atrevidamente hácia las gargantas del Tirol. Su plan era el de sor- 
prender al emperador, desprevenido en Inspruck, y arrancarle las 
concesiones mas favorables 4 sus miras. La fortuna coronó sus pri- 
meros esfuerzos y pareció prepararle un brillante porvenir. Casi 
todas las ciudades de la alta Alemania se le sometieron espontánea- 
mente, 6 cedieron 4 las primeras intimaciones. Ausbourgo, sobre- 
saliente por su importancia militar y mercantil, capituló tambien, 
habiéndola evacuado antes una corta guarnicion de imperiales. 

Cárlos, vivamente alarmado por estos sucesos tan súbitos como 
inesperados, conoció al punto la inmensidad del peligro que le ame- 
nazaba. Fiado en el doble ascendiente de su autoridad y su presti- 
gio, habia licenciado la mayor parte de su ejército ; los tercios vete- 
ranos españoles se hallaban en los Paises Bajos, en Italia y en Hun- 
gría; las tropas que tenia en Inspruck eran apenas suficientes para 
conservar el decoro de la majestad imperial. Las fuerzas flamencas y 
españolas estaban muy distantes para poder venir en hora oportuna 
á conjurar un riesgo tan perentorio; los alemanes , inficionados de la 
heregía luterana, podian inspirar muy poca confianza , y por otra 
. parte, ¿cómo soldados recien reclutados, habian de hacer frente á 
las viejas y. aguerridas bandas de los protestantes (2) acaudilladas 
por un general como Mauricio? 


(1) Robertson, historia del emperadr Carlos V, tomo IV, pág. 139, 


(2) Estas tropas eran las mismas que habian hecho las campañas del 46 y 47, y que 
Mauricio conservó á sus órdenes bajo diferentes pretestos. 
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De este modo, y por un conjunto singular de circunstancias, el 
_ principe mas poderoso de la cristiandad, el emperador mas absoluto 
que hubiera en Alemania desde los tiempos. de Othon I, y el monar- 
ca que un mes antes se consideraba fundadamente como el árbitro 
de la Europa, se veia ahora no solo sin los elementos bastantes á 
imponer á uno de sus súbditos rebelados, sí que tambien sin los me- 
dios precisos para atender á su seguridad personal. 

En semejante estado, el emperador trató de paralizar con nego- 
ciaciones los primeros y mas temibles esfuerzos de la liga. Al efecto 
el rey de romanos tuvo en Lintz una conferencia con Mauricio, pero 
este príncipe, oponiendo un ardid á otro, hizo que sus tropas conti- 
nuasen avanzando hacia Inspruck, y él mismo , rotas las pláticas de 
paz, se incorporó á su ejército en Gundelughen el dia 9 de mayo. 

Desde este punto condujo sus operaciones con tanta rapidez como 
fortuna. Fiesen y Clusen , ásperas gargantas que forman la entrada 
del Tirol, cayeron en su poder (18 de mayo) despues de un combate 
poco sangriento, en que fueron derrotados y dispersos mil cuatro- 
cientos imperiales que las defendian. El fuerte castillo de Ehremberg 


llave de las montañas, resistió poco á un ataque bien combinado, y — 


Mauricio, á quien ningun obstáculo podia ya contener, se adelantó 
velozmente hácia Inspruck. Queria forzar su marcha hasta el estremo 
de anticiparse á la noticia de la pérdida de Ehremberg. 

El emperador supo en el mismo momento la pérdida de Ehrem- 
berg y la aproximacion de su temible enemigo. La admiracion que 
produjo en el alma de Cárlos una marcha tan precipitada y audaz, 
no le impidió, sin embargo, abrazar el único partido conveniente 
en aquellas circunstancias. En medio de la noche del dia 20 de ma- 
yo, salió de Inspruck, acompañado de sus cortesanos y rodeado 
por algunos españoles fieles, que estaban resueltos á sacrificarse 
en su defensa. Como la gota le atormentaba cruelmente , el em- 
perador iba en una litera, algunos de su comitiva á caballo y los 


mas á pié, por caminos casi impracticables. Era un .espectáculo — 


que daba ancha márgen á las mas tristes reflexiones ver al ven- 
cedor de Francisco I, de Soliman y de Barbaroja, al terrible 
conquistador que habia hecho temblar bajo su victoriosa espada los 
bordes del Sena, del Danubio y del Izonzo, verle huir enfermo, 
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protegido por las sombras de la noche y buscando un asilo en el he- 
lado corazon de los Alpes. Despues de un trayecto dificil y penoso, 
el César llegó á Villac, aldea situada en el fondo de la Carhintia, pun- 
to casi imperceptible en el vasto mapa de Alemania. 
A las pocas horas de haber salido el emperador, entró Mauricio 
con su ejército en Inspruck. Seducido al pronto por la esperanza de 
alcanzar á los fugitivos, envió algunas partidas en su persecucion; 
_ pero comprendiendo muy luego que sus tentativas serian infructuo- 
sas, dió órden para que se replegaran 4 la ciudad , donde permane- 
ció algunos dias , adornándose con los útiles aunque pálidos laureles 
que habia recogido en su breve espedicion. Esta inaccion , tan con- 
traria al carácter como á los intereses de Mauricio, dió lugar á los 
comentarios mas opuestos. ¿Estaba él mismo sorprendido de su auda- 
cia, 6 bien habia puesto por límites 4 sus hostilidades, intimidar al 
emperador con un gran aparato de fuerza, 4 fin de arrancarle algu- 
nas concesiones en favor de la constitucion germánica y de la consti-  * 
tucion del landgrawe? La historia no ha podido obtener la verdade- 
ra clave de este problema, aunque el segundo estremo sea el mas 
verosímil y ajustado á los acontecimientos posteriores. 
Durante su permanencia en Villac, el emperador empezó 4 reu- 
nir fuerzas con una actividad proporcionada al temple de su alma y 
á lo crítico de su situacion. Las viejas falanges de infantería española 
volaron ála Carhintia desde las márgenes del Pó y del Vulturno; cuer- 
pos enteros de soldados alemanes se pusieron bajo el estandarte im- 
perial, y Cárlos se halló en el breve término de un mes 4 la cabeza 
de un ejército que no era despreciable por su número, y que imponia 


por la calidad de las tropas y los talentos de su jefe. Fácil es conce- 

bir que el emperador, que habia rechazado con magnanimidad , en — 

el último auge de su desgracia, las proposiciones de la liga protes- 

tante, se hallaria mucho menos dispuesto á recibirlas cuando podia 

oponer un gran elemento de resistencia á sus insidiosos enemigos. 
Mauricio y sus confederados, que habian hecho débiles esfuerzos 

para penetrar en Francfort, bajaron de tono al sentir que las fuerzas | 

del emperador se aumentaban de dia en dia. El genio de la discor- & 

) 


dia, causa destructora de todas las confederaciones, habia penetrado € 
en csta , pues Alberto de Brandembourgo , uno de los espíritus mas i 
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febricitantes de su siglo, desconocia ya abiertamente la autoridad de 
Mauricio, á la cabeza de ocho mil hombres. El celo y diligencia que 
desplegó el rey de romanos ,: sirvieron de estímulo 4 las miras en- 
contradas de ambos beligerantes ; bajo su influjo se ejecutó el 31 de 
junio una concordia, por la que Mauricio y su parcialidad se obliga- 
ban á deponer las armas y á desistir de la alianza francesa; él em- 
perador , por su parte, prometia no inquietar á los protestantes has- 
ta que la próxima dieta fijase su existencia política, y restituir la li- 
bertad al landgrawe (1), reservándose, empero, todos los derechos 
que habia adquirido sobre los dominios de este príncipe. Mauricio, 
que queria espiar su rebelion con un servicio brillante , ofreció mar- 
char á la Hungría para combatir á los turcos, cada vez mas podero- 
sos en aquel desgraciado pais. 

El rey de Francia devoró silenciosamente el despecho que le ha- 
bia causado la ingratitud ó indiferencia de los alemanes, y procuró 
alcanzar una indemnizacion gloriosa combatiendo tenazmente en la 
frontera de los Paises Bajos. f 

La reina de Hungría , gobernadora de Flandes, mujer que con 
talentos singulares tenia virtudes superiores á la fragilidad de su 
sexo, apenas supo que se habian roto las hostilidades entre el em- 
perador su hermano y el rey de Francia, puso en pié de guerra un 
ejército que ascendia á quince mil infantes y tres mil caballos. El con- 
de Renzo y Martin Van-Rosem recibieron órden para intentar una di- 
version poderosa por el lado de la Picardía. Sus primeros pasos se- 
ñalaron otras tantas ventajas; Noyon, Neslam, Chauny , Royam, 
Follenz, Bremen la Real, y Hesdin , plazas todas de interés reconoci- 
do , cayeron, una despues de otra, en su poder, y el terror que- 
infundian sus armas penetró hasta Paris , cuyos habitantes en gran 
número abandonaron esta capital. 

Enrique , por su parte, entró á -sangre y fuego en el Luxem- 


(1) Carlos antes de salir de Inspruck habia puesto en libertad 4 Juan Federico, des- 
poseido elector de Sajonia, bien porque quisiera suscitar un rival á Mauricio , segun opi- 


na Robertson, bien porque deseara privar á este de la satisfaccion de romper sus cadenas, È 
como piensa Sandoval, ó ya porque el carácter de Federico, estóico en la desgracia, 
hubiera escitado su sensibilidad; pero Juan Federico, temiendo caer en manos de su 
rival implacable, prefirió participar de la fortuna del emperader. 
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burgo y se apoderó de la ciudad de este nombre; recobró 4 Estaing, 
incendió á Solesmes y Rodemack , tomó Daimpierry por composi- 
cion, y acometiendo furiosamente á Chauny, se hizo dueño de esta 
plaza por la cobardía de los alemanes que formaban su guarnicion. 
La fatiga de sus tropas, la escasez de vituallas, y un temporal des- 
hecho de aguas, detuvieron el curso de sus progresos y le obligaron 
á licenciar su ejército en los últimos dias del mes de julio. 

Pero esta inaccion de los franceses debia ser momentánea. Cár- 
los ardia en deseos de reconquistar 4 Metz, Toul y Verdun. La pér- 
dida de la primera de estas plazas le afectaba tanto mas vivamente, 
cuanto que Metz era la llave de las fronteras francesa y alemana, y 
así como poseyéndola tenia el emperador un medio seguro de atacar 
á su eterno enemigo por el lado mas vulnerable de sus dominios, del 
mismo modo Enrique, habiendo cubierto sus estados con un ba- 
luarte formidable, se hallaba en el caso de lanzarse al corazon de 
Alemania, y tal vez de enseñorearse de toda la línea del Rhin. A 
estas consideraciones militares y políticas, cuyo valor era á todas 
luces incontestable, se agregaban otras, menos apreciables en sí, 
pero mucho mas influyentes sobre el altivo ánimo de Cárlos V. El 
artificio indigno que habian empleado los franceses, sublevaba su in- 
dignacion sobre todos los límites de la prudencia, y la idea de no 
haber fenecido esta guerra en provecho suyo, chocaba demasiado 
al orgullo de un conquistador. Estos poderosos resortes, obrando 
violentamente en una alma exaltada ya por los últimos sucesos , hi- 
cieron que Cárlos se decidicse á la conquista de Metz con una obsti- 
nacion irreflexiva, que fué fatal al éxito de la empresa. 

Al promediar el mes de setiembre, el emperador salió de su os- 
curo asilo , conduciendo un ejército florido, que se aumentó rápida- 
mente con las tropas que habian estado al servicio de la liga protes- 
tante. Los preparativos en víveres, municiones y artillería eran nu- 
merosos y anunciaban un acontecimiento de grande importancia. 
Cárlos procuró disfrazar su verdadero designio publicando que iba á 
caer sobre la Hungría, donde los turcos continuaban haciendo hor- 
ribles devastaciones, y como sus ulteriores movimientos no corres- 
pondian á esta idea, añadió que pensaba castigar antes al marqués 

Tomo II. 92 


wee talk A C —- —— 


ot rare 
we z — n 0 FS, aa 
ERSP a ae A AD "s 


— 410 — 


Alberto de Brandembourgo, que, habiendo rechazado fa paz de Pas- 
sau, infestaba con una tropa de mercenarios toda la parte inferior de 
Alemania. 

Pero Enrique no se dejó deslumbrar por artificios vulgares. Pre- 
viendo que el golpe principal se dirigiria contra Metz, proveyó larga- 
mente á la seguridad de esta plaza. Ejecutáronse sus Órdenes con 
tanto acierto como actividad. Millares de brazos se ocuparon en re- 
parar las fortificaciones, muy descuidadas antes, y derruidas en va- 
rios puntos; la acerada pica del gastador destruyó las bellas quintas 
que constituian el ornamento de la ciudad y las delicias de sus habi- 
tantes, y el agente horrisono y subterráneo de las minas, completó 
esta obra de devastacion. En pocos dias no quedaron en pié ni un 
solo árbol, ni una casa fuera de los muros, y sus informes ruinas cs- 


- parcidas confusamente como la osamenta de un cadaver, daban á. 


aquellos sitios un aspecto lúgubre y desconsolador. 

Mas la defensa de Metz consistia menos en. la fortaleza de sus 
murallas que en el valor de su guarnicion. Ocho mil infantes y tres 
mil ginetes, la flor del ejército francés, estaban dispuestos á sacri- 
ficarse por su gloria y por su patria, y cuando ya el peligro fué 
cierto, muchos jóvenes de la principal nobleza, abandonando los 
afeminados placeres de París, corrieron á Metz para participar de las 
fatigas y peligros del sitio. A la cabeza de esta guarnicion se hallaba 
el duque de Guisa, carácter casi épico y honor de un pais belico- 
so; jóven, brillante, fecundo en recursos, denodadamente audaz en 
sus empresas ; impasible en los mayores riesgos, sóbrio, perseve-- 
rante y dotado de unos modales que encantaban á la multitud y le 
atraian el afecto de los soldados. 

Tal era la situacion de Metz cuando se presentó el ejército impe- 
rial, no bajando de sesenta mil hombres. Inmediatamente se trazaron 
las líneas de circumbalacion, y se estableció el sitio en forma el dia 22 
de octubre de 1553. Esta fecha probaba ya toda la imprudencia de 
emprender casi en la entraña del invierno y bajo un cielo riguroso, 
una operacion lenta , prolongada y rodeada por dificultades casi in- 
vencibles, no contando con la influencia benéfica del clima. En vano 
el duque de Alba y el marqués de Marignan, reputados por los mas 
hábiles generales de su época, trazaron 4 la vista del emperador cl 
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cuadro fiel y terrible de los males que iban á caer sobre el ejército 
obstinándose en el sitio; en vano Manuel Filiberto, príncipe de Sa- 


boya, que en la primavera de su vida anunciaba ya las mas raras y 


felices cualidades, esforzó estas consideraciones ; Carlos permaneció 
inflexible, ya porque existieran en su alma las pasiones de la ven- 
ganza y del amor propio ofendido, ya porque comprendiera la difi- 
cultad de reunir en lo sucesivo un ejército bastante formidable para 
dar cima á empresa tan dificil. El emperador se quedó en Thionville 
atacado por sus dolencias habituales, y desde aquí espidió las órde- 
nes mas perentorias para acelerar los trabajos del asedio. 

Prosiguiéronse, en efecto, con una actividad que redoblaba de 
dia en dia el furor recíproco de los combatientes. Las escaramuzas 
eran vivas y sangrientas. Guisa fatigaba: 4 los sitiadores con salidas 
impetuosas , y estos, al rechazarlas, mostraban una intrepidez dig- 
na de sus mas gloriosas campañas. Por último, y no obstante los 
esfuerzos reiterados del general francés, lograron plantar sus bate- 
rías, y Cuarenta cañones empezaron á fulminar al mismo tiempo un 
fuego terrible contra las murallas de Metz. 

Entretanto, Alberto de Brandembourgo , á la cabeza de veinte y 
cinco mil hombres, guardaba una actitud amenazadora en las inme- 
diaciones de la ciudad sitiada. Este aventurero, atormentado por 
una ambicion desmedida y concibiendo los proyectos mas gigantes” 


cos y mas irrealizables, despues de haber fluctuado largo tiempo, ` 


rechazó las ofertas parsimoniosas de Enrique , y aceptó las mas sóli- 
das y brillantes que le hizo el emperador. Los franceses, que descon- 
fiaban de él, pusieron en observacion cerca de su campo un cuer- 
po numeroso, 4 las órdenes del duque de Aumale, hermano de 
Guisa. Alberto cayó impctuosamente sobre este enemigo , le derro- 
tó, prendió 4 Aumale y 4 otros jefes distinguidos, y se presentó al 
emperador con los laureles de esta brillante victoria. Carlos le colmó 
de honras y mercedes, y dispuso que cubriesc con sus tropas la 
parte del campo que correspondia á la frontera francesa. 

La grande alma de Guisa no se plegó bajo un golpe tan sensi- 
ble y funesto á su causa. Comunicando su energía á la guarnicion y 
dando el primer ejemplo en los peligros y en las faenas mas peno- 
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sas, paralizaba con frecuencia los progresos de los sitiadores. Mane- 
jando con oportunidad la espada y la piqueta , se le veia alternativa- 
mente recorrer los muros, disponer salidas vigorosas y reconstruir 
los lienzos de la fortificacion que derribaban las baterías imperiales. 
Sus soldados secundaban su celo con un ardor que siempre iba en 
aumento ; aquellos valerosos nobles, cuyo orgullo les impelia á 
mirar con desprecio á las clases útiles y laboriosas de la sociedad, 
se dedicaban ahora á las ocupaciones mas humildes y mecánicas. 
Esta simultaneidad de esfuerzos, sostenida por el sólido vínculo del 
entusiasmo, habia impedido á los sitiadores intentar una sola vez el 
asalto. El impaciente Carlos , indignado de esta lentitud, se hizo 
trasladar en litera desde Thionville al sitio. Su presencia inflama el 
valor un tanto abatido de los soldados, y se adoptan disposiciones 
tan prontas, tan vigorosas y tan eficaces, que Metz, no obstante su 


vigorosa resistencia, habria tenido que sucumbir si Guisa no hubie- . 


ra hallado un auxiliar terrible en el rigor de la estacion. 

Las nieves y las lluvias empezaron á caer en tanta abundancia, 
que el campo quedó bien pronto convertido en un lago inmenso. 
Todos los medios que el arte y la necesidad podian sugerir para dar 
salida á las aguas , resultaban inútiles, porque las noches constante- 
mente tempestuosas, hacian desfavorables los trabajos del dia. Los in- 


felices soldados siempre con el lodo á la rodilla, apenas podian disfru- . 
-tar un instante de reposo , porque sus frágiles tiendas no les garan- 


tian contra el furor de los elementos. El mal estado de los caminos 
hacia muy dificil el trasporte de víveres, y las numerosas partidas de 
ginetes franceses que correteaban por aquellos alrededores, aumen- 
taban aun esta dificultad. La hambre, el insomnio, las humedades y 
las fatigas, produjeron su consecuencia natural: la peste. Millares de 
valientes perecian cada dia víctimas del horrible azote, y los que 


eran bastante felices para salvar su existencia á costa de inauditos 


padecimientos, quedaban inhábiles para manejar las armas. 
Cárlos veia con un dolor profundo y progresivo el desarrollo de 
estas calamidades que la mayor solicitud humana no podia contener; 


comprendia toda la temeridad de su conducta y el fondo de sábia- 


prevision que encerraban las representaciones de sus generales; pero 
decidido á no retroceder antes de intentar el último esfuerzo, dá las 
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órdenes mas ejecutivas para un asalto general. No bien se difunde 
esta noticia en la plaza, la guarnicion corona precipitadamente los 
muros ; pero los veteranos imperiales, que habian ostentado un va- 


lor indomable á la faz del Asia, del Africa y de la Europa, abatidos 


por sus padecimientos físicos, permanecen inmóviles despues de 
haberse dado la señal de avanzar. «El emperador, dice Robertson, 
que advirtió el desaliento de su ejército, se retiró atropelladamente 
á su tienda, y se quejó de verse vendido por soldados que merecian 
apenas el título de hombres. » 

` Pero aunque esta cadena de reveses pudiera quebrantar el co- 
razon mas acerado , sin embargo , Cárlos prosiguió los trabajos del 
sitio. Sosteníale la esperanza en algunas maquinaciones secretas que 
sus partidarios preparaban en Metz á fin de entregarle esta ciudad. 
Entretanto al cañon habia reemplazado la mina, pero la vigilancia 
de los sitiados inutilizaba del mismo modo estos trabajos ; el influjo 
de la estacion era de hora en hora mas pernicioso; y la epidemia 
hacia incesantes progresos. Por último, la perspicacia de Guisa des- 
barató las tramas urdidas en la oscuridad en favor del emperador. 
Entonces se resolvió Carlos 4 levantar el sitio, despues de haber in- 
vertido en él cincuenta y seis dias. El 26 de diciembre emprendió 
su marcha el ejército , pero ¡en cuán diferente estado del que mos- 
traba al atravesar en aire de conquista el rico territorio de la Lore- 
na! Cerca de cuarenta mil hombres habian perecido en aquel funesto 
asedio , y los que sobrevivieron, débiles y desmoralizados quizás, no 
hubieran podido resistir un choque violento del enemigo. Dominado 
por el sentimiento de su desgracia, y haciendo oportuno paralelo 
entre la edad de su rival Enrique y la suya, esclamó el emperador: 
«La fortuna es como las mujeres, se enamora de la juventud y vuclve 
las espaldas á la vejéz. » 

Por fortuna Guisa no se resolvió á irbit la marcha del ejército, 
y la retirada, aunque lenta y trabajosa, pudo efectuarse sin ningun 
nucvo revés hasta Strasbourgo , donde el emperador licenció sus 
tropas. 

Aunque hubiera fenecido la guerra en Alemania (1), proseguiase 


(1) Alberto de Brandembourgo, aun concluido el sitio de Metz, permaneció armado 
y resistió con igual pertinacia á las insinuaciones amistosas de algunos príncipes 
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no obstante con mucho calor en Hungría, en Sicna, en el Piamonte 
y en los Paises Bajos. La capciosa politica de Fernando habia irritado 
en tales términos la arrogancia de los nobles húngaros , que estos, 
"protegidos por el baja turco de Belgrado , colocaron de nuevo sobre 
el trono de Transilvania á un príncipe , hijo de Juan Sepucio. Las 
tropas españolas é italianas que cubrian aquel pais bajo las órdenes 
de Castaldo, y que hasta entonces habian mostrado en diferentes 
ocasiones un valor heróico , indignadas de que se quisiera exigir el 
sacrificio de su sangre sin abonarlas sus estipendios, declararon al- 
tamente su resolucion de no batirse, y en efecto, emprendieron un 
movimiento retrógrado sobre las fronteras del Austria. La. Transilva- 
nia quedó completamente desguarnecida , y los enemigos de Fernan- 
do se enseñorearon de ella sin dificultad. 

Mas propicia la fortuna en los Paises Bajos, donde se habia reti- 
rado el emperador, preparaba á este principe una compensacion 
gloriosa de los reveses que esperimentara ante los muros de Metz. 
Sin embargo, Vandoma, al frente de un cuerpo sobresaliente en va- 
lor y disciplina, y con una artillería numerosa, sitió y tomó á Hesdin, 
lanzando á la guarnicion imperial que se habia defendido con una 
intrepidez digna de mejor éxito. Pero este fué el principio y fin de 
los progresos que hicieron los franceses. 

Cárlos, que se hallaba en Bruselas, encadenado por sus dolores 
de gota, no biensupo la pérdida de Hesdin puso en pié dos cuerpos 
formidables; el primero, á las órdenes del conde de Reussio, debia 
penetrar en la Picardía; el segundo, dirigido por Martin Van-Rosem, 
habia de avanzar por el Luxembourgo, y ambos, dándose oportuna- 


amigos suyos, y 4 los decretos de la Cámara imperial que daban por nulas sus tran- 
- sacciones con algunos potentados eclesiásticos, transacciones otorgadas bajo la coac- 
cion mas ostensible y le intimaban que licenciara sus tropas. El presuntuoso Alberto 
contestó 4 estos decretos aumentando el número de sus fuerzas y rompiendo las hos- 
tilidades. Fué preciso llegar á las manos. La batalla de Sievehausen dada el 7 de ju- 
lio, fué una de las mas sangrientas que se relieren en la historia de estos tiempos. 
Mas de ocho mil hombres quedaron tendidos en el campo. Alberto, derrotado, se re- 
tiró no obstante en buen órden. Mauricio, que mandaba el ejército de la confedera- 
cion germánica, compró la victoria con su vida. Habiéndose rehecho Alberto, fué 
derrotado de nuevo por Enrique Brunswick, y pasó en la proscripcion y en la mise- 
ria el último tercio de su vida. 
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mente la mano, establecer el sitio de Terouannc. Esta plaza era de una 
importancia tal, que Francisco I solió llamarla una de las almohadas 


en que un rey de Francia debia apoyar su cabeza para dormir con 


tranquilidad en el seno de sus dominios (1). En efecto , cerraba el 
camino mas directo y mas corto desde la Flandes á París, y cubria 
por consiguiente el corazon de la monarquía francesa. Guarnecian á 
Terouanne algunos mercenarios veteranos ; pero lo que constituia su 
fuerza y su gloria era una tropa de caballeros jóvenes que al ardor 
marcial, propio de sus verdes años, unian una confianza en el triunfo 
derivada de sus últimas ventajas. El gobernador Esse, oficial enca- 
necido en los campos de batalla, se distinguia igualmente por su ac- 
tividad intrépida y por una esperiencia luminosa. Los franceses, 
encerrados en Terouanne, sabian que Vandoma no perdonaria medio 
ni diligencia alguna para introducir refrescos en la plaza y divertir 


la atencion de los sitiadores. 


Abrióse la trinchera á principios de 1553. Habiendo fallecido el 
conde de Reussio, vino al campo eomo general en jefe, Manuel Filiber- 
to de Saboya, que hizo en este sitio el primer ensayo de los grandes 
talentos que debia colocarle al nivel de los primeros capitanes de 
su siglo. El genio y la rara actividad de este jóven caudillo dieron 
á los trabajos un impulso tan acertado como vigoroso. En poco tiem- 
po quedó completamente establecida la línea de circumbalacion; las 
baterías, colocadas con mucho tino, empezaron á vomitar un fuego 
tan nutrido, que los fuertes muros de Terouanne se conmovieron en 
diferentes partes, y el 12 de julio existian ya varias brechas prac- 
ticables. Entonces se dispuso un asalto general; los sitiadores aco- 
metieron con un furor sin límites; la guarnicion opuso una resisten- 
cia heróica, y durante diez horas los escombros de la derruida mu- 
ralla se empaparon en la sangre de muchos valientes. La obstinacion 
de los franceses prevaleció , y los sitiadores, oprimidos de fatiga, 
abandonaron por fin unos sitios, donde ya en vez de la victoria solo 
podian buscar su completo esterminio. 

Recurrióse despues al espediente de las minas. Un jefe, cuyo 
nombre no conserva la historia, propuso abrir una para volar cl 


(1) Robertson, historia del Emperador, tomo IV, pág. 174. 
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US terraplen principal; pero el resultado no correspondió á sus prome- 

Y sas, y los españoles que debian penetrar por ellas hubieron de re- 
troceder , vistas las dificultades invencibles de la empresa. 

Pero la artillería continuaba jugando con una violencia siempre 
en incremento. Nuevas brechas aparecieron abiertas en la tarde 
del 30. Los españoles coronaron la primera con un denuedo irresis- 
tible, y los flamencos se aprestaban á secundar vigorosamente sus 
esfuerzos. La guarnicion era muy débil para resistir un segundo 
choque ; el gobernador Esse habia muerto, y el ardor de aquella 
noble y brillante juventud se habia estinguido en gran parte con las 
fatigas del sitio. En esta estremidad, los franceses ofrecieron ren- 
dirse salvando la vida y conservando las armas; pero mientras los 
parlamentarios iban y venian al campo imperial , los impacientes es- 
pañoles se precipitan desde lo alto de las murallas, pasan á cuchillo 
á cuantos hallan con las armas en la mano, y hacen inútil toda re- 

|  sistencia. 

t Luego que el emperador supo la toma de Terouanne, mandó que 
ra, se arrasara hasta los cimientos; precaucion terrible, pero muy acer- 
Q: tada , porque esta plaza , enclavada en el territorio enemigo, no po- 
dia conservarse mucho tiempo en poder de los imperiales , y era, 
como hemos dicho, uno de los baluartes mas formidables de 
Francia. 

-El príncipe de Saboya no detuvo aqui el curso de sus victoriosas 
armas. Presumiendo que el enemigo, poseido de terror, no resisti- 
ria con una tenacidad igual á la que habia mostrado en un principio, 
avanzó rápidamente hasta Hesdin, esperando recuperarla en breve 
tiempo. Mas esta esperanza podia muy bien ser ilusoria. Hesdin, 
plaza de primer órden, era aun mas imponente por su castillo , que 
se consideraba casi como inespugnable. Habianse refugiado allí Ro- 
berto de la Marck, célebre por haber servido de causa ó pretesto á 
las primeras hostilidades entre Francisco y Carlos, el duque Hora- 
cio Farnesio , el conde de Villery y otros señores de la mas esclare- 
cida sangre francesa é italiana. El valor de estos hombres distingui- 
dos, descendiendo hasta el último soldado, hacia presumir una de-  ¿ 
fensa desesperada. En efecto, ni toda la habilidad de Filiberto , ni el $ 
denuedo exaltado de sus tropas , ni la detonacion incesante del ca- 
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ñon y de las minas hubieran sido tal vez insuficientes á domar el 
belicoso ánimo de los sitiados, si un accidente terrible no hubiera ve- 
nido á quebrantar el nervio de sus fuerzas. Incendióse el almacen 
de pólvora del castillo, y el fuego, serpenteando por las entrañas 
de la tierra, como la lava de un volcan, y prendiendo en ella, le- 
vantó en el aire, como un copo de nieve, aquella mole maciza é invul- 
nerable á los golpes de la artillería. La mayor parte de los defensores 
perecieron entre las ruinas del castillo. Algunos, y entre ellos Ro- 
berto de la Marck, lograron salvarse de aquella horrible catástrofe 
para caer en poder de los imperiales. Hesdin sufrió la misma desgra- 
ciada sucrte que Terouanne; la asoladora mano del soldado convirtió 

‘en lúgubre yermo aquella poblacion distinguida por su fortaleza y 
- hermosura. 

Atónito el rey de Francia al saber los progresos de los imperia- 
les, trató de contenerlos aun, haciendo un esfuerzo gigantesco. Ape- 
nas podia figurarse , dice Robertson, que el emperador, á quien creia 
de veras abatido por la desgracia de Metz, se hubiera repuesto tan 
pronto y recobrado su primera superioridad. La actividad que des- 
plegó Enrique en sus preparativos, correspondia perfectamente á la 
vehemencia de su carácter; á la cabeza de un poderoso ejército rom- 
pió á sangre y fuego por el Luxembourgo; y practicando una marcha 
muy rápida y atrevida, pensó caer sobre el flanco de Filiberto, pero 
este hábil general, comprendiendo que sus fuerzas no eran suficien- 
tes para aceptar una funcion decisiva , se replegó con celeridad y en 
órden bajo el cañon de Valenciennes. 

Enrique , asolando 4 su paso el condado de Saint-Paul , llegó 
frente de Valenciennes , pero bien fuese que el continente y disci- 
plina de los imperiales le impusiesen demasiado , bien que le intimi- 
daran los refuerzos que llegaban incesantemente al campo del ene- 
migo, 6 ya que juzgara muy aventurado aceptar en el seno de sus 
dominios una batalla, cuya pérdida podria esponerle á los últimos pe- 
ligros, el rey de Francia despues de haber guardado por algun tiem- 
po una actitud amenazadora, repartió parte de sus tropas en las 
plazas inmediatas, y licenciando las demas, se retiró á París. Manuel 


Filiberto , detenido por un suene temporal de aguas, tomó cuarteles 
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de invierno y dió fin 4 la campaña , suspendiendo por un momento 
el curso de sus operaciones. 

La guerra de Siena fué de resultados decisivos. Esta república 
se habia sublevado contra los españoles que la guarnecian ; los fran- 
ceses, protectores obligados de todas las hostilidades dirigidas con- 
tra el emperador, enviaron 4 los sieneses inmediatamente un re- 
fuerzo considerable, y les prometicron apoyarles con todo el poder 
de Enrique IT. La lucha, reducida al principio á escaramuzas y cor- 
rerías, se empeñó al fin de una manera séria y formal. Los france- 
ses arrojaron grandes cuerpos de tropas sobre el Florentin y confia- 
ron su mando á Pedro Strozzi, oficial esperimentado, pero cuyo ca- 


rácter violento inflamado por su ódio á la familia de Médicis, debia 


precipitarle en las acciones mas aventuradas. Cosme puso á la cabeza 
de sus tropas á Jacobo de Médicis y Medicino , marqués de Marignan, 
soldado de fortuna, que desde la estraccionmas humilde y 4 fuerza 
de ingenio y de intrepidez, habia alcanzado los últimos honores mili- 
tares. Casi al mismo tiempo Strozzi acometió el territorio de Flo- 
rencia , y Medicino puso sitio á Siena. Despues de muchos movi. 
mientos indecisos, Strozzi logró arrancar á los florentines del sitio, 
rehusando por algun tiempo la batalla, pero cn vez de proseguir 
este hábil sistema é inquietar al enemigo con diversiones poderosas, 
Strozzi se dejó seducir por una hábil maniobra de Médicis, y tuvo 
que aceptar en posiciones desventajosas una funcion decisiva. El 
combate se empeñó el dia 3 de agosto (1553) con un furor que raya- 
ba en temeridad; durante muchas horas la victoria siguió fluctuante; 
pero envuclta el ála izquierda de los franceses, donde habia un cuer- 
po de caballería italiana, y abrasado el frente por una nube de ar- 
cabuceros españoles que mandaba D. Juan Manrique de Lara, em- 
bajador de Cárlos V en Roma, Strozzi no pudo resistir mas y se 
replegó dificilmente sobre una eminencia que cubria sus espaldas. 
La noche, cubriendo con su manto lúgubre aquel campo cubierto 
de cadáveres y moribundos, impidió 4 Médicis y 4 Lara aniquilar 
completamente á los franceses. Strozzi, aprovechándose de esta 
circunstancia favorable , reunió muchos soldados dispersos, y como 
derrotado definitivamente podia ser lanzado á los dominios eclesiás- 
ticos, á las fronteras del Florentin ó del Milanés, es decir, al territorio 
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de la desesperacion, en pasar sobre el cuerpo de los imperiales, 
y alargar su brazo hasta los muros de Siena. Esta tenacidad produjo 
un segundo choque muy sangriento; Strozzi hizo prodigios de intre- 


pidez, mas su ejército, debilitado y desmoralizado ya, fué oprimido | 


por los victoriosos imperiales. Las reliquias del ejército francés se 
derramaron por las vastas campiñas de Siena, 6 se refugiaron en 
las gargantas del monte inmediato. 

Los sieneses, faltos de toda esperanza de socorro, se defendieron 
no obstante con esa pertinacia estraordinaria que solo se advierte en 
pueblos embriagados por el amor 4 su independencia y sus libertades 
políticas. El sitio de Siena duró diez meses. Monluc , oficial francés 
encanecido en la guerra, era gobernador, y supo con su alma he- 
róica, sostener el valor de los ciudadanos en las circunstancias mas 
dificiles. E 

A pesar del talento de Medicino (1), el arte de los sitios estaba 
todavía muy en su infancia para tomar á viva fuerza una plaza defen- 
dida con tanto vigor. Cuando concluyeron todos sus víveres y devo- 
raron aun los manjares mas inmundos , los sieneses presentaron las 
bases de una capitulacion honrosa. El marqués de Marignan queria 
que se rindiesen á discrecion; pero Cosme , temiendo que su abati- 
miento momentáneo se convirtiera en frenesí, no dudó en prome- 
terles algunas garantías ; la plaza se sometió al nombre del empera- 
dor, y á las tropas florentinas y españolas. 

La campaña en el Piamonte ofrece hechos de menos interés. 
Gonzaga y Brissac , jefes respectivos de los franceses é imperiales, 
no tenian fuerzas suficientes para aventurar un golpe decisivo. Cor- 
rerias , escaramuzas , choques parciales cn que se exhalaba la ira y 
corria la sangre de los combatientes, pero que no conducian á re- 


(1) Jacobo Medicino, que desde simple soldado habia llegado á ser uno de los genera- 
les mas estimados de su tiempo, teniaesa vanidad tan comun aun en las almas de primer 
órden cuando salen de la oscuridad para brillar en una esfera sobresaliente. Supúsose 
descendiente de la nobilísima familia de los Médicis, y Cosme, que tenia vivo interés en 
atraérsele, aplaudió esta ficcion y le permitió llevar su escudo de armas. Desde entonces 
el antiguo comandante de Mus se firmó Jacobo de Médicis, marqués de Marignan, pero 
sus contemporáneos le designaron constantemente bajo el nombre de Medicino. 
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sultado alguno importante; un armisticio de dos meses ; la toma de 
Valfanera por los imperiales; la inútil tentativa que los franceses hi- 
cieron contra Verceli, llenan este cuadro poco digno de fijar la aten- 
cion despues de las grandes escenas militares que ocurrieron en la 
Picardía. 

Mas Enrique , que seguia con una fidelidad deplorable el plan 
de Francisco I, logró empeñar de nuevo la ambicion orgullosa de 
Soliman por medio del príncipe de Salerno, y atraer las escuadras 
otomanas al seno de los mares europeos. Ciento cincuenta velas con 
veinte mil hombres de desembarco anclaron á lo largo de la Pulla y 
de la Calabria, y por un rasgo de audacia sin ejemplo, fueron á ar- 
rojar la áncora en la bahía de Nápoles. Los habitantes de esta ciu- 
dad , llenos do terror, abandonaron sus hogares y se refugiaron en 
sitios casi inaccesibles; pero las entendidas disposiciones del virey 
Toledo , el continente firme de la guarnicion española, y principal- 
mente el no haberse incorporado á la flota turca la francesa , hizo 
que aquella cambiara de rumbo, y que despues de haber saqueado á 
Bonifacio, Ajaccio y otros lugares fuertes de la costa, regresara al 
Archipiélago. 

El peso principal de la guerra recayó en 1554 en los Paises Ba- 
jos. Enrique, impelido por el resentimiento doloroso que habia pro- 
ducido en su ánimo la pérdida de Terouanne y de Hesdin, juntó un 
ejército numeroso y se puso él mismo á su cabeza, secundándole 
sus generales mas hábiles. Penetrando á sangre y fuego en el Hay- 
naut , sc apoderó fácilmente de Marienbourg, Bovines y de algu- 
nos otros puntos poco importantes en sí, defendidos con negligen- 
cia. Enorgullecido con estas primeras ventajas, revolvió impetuosa- 
mente sobre el Artois ; pero le cerró el camino la espada de Filiberto 
de Saboya, y entonces puso sitio 4 Renty, plaza fronteriza del mayor 
interés , porque enlazaba las comunicaciones entre el Artois y el Bo- 
lonés. Filiberto voló á su socorro, mas sus fuerzas eran muy infe- 
riores para empeñar una batalla; esperaba los refrescos que debia 
conducir el emperador en persona. Cárlos , haciéndose superior á 
sus dolencias , llegó en efecto con un cuerpo de soldados escogidos. 
Los franceses estaban llenos de ese ardor que produce en almas be- 
licosas el desco de lavar la mancha adquirida en la última campaña; 
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los imperiales querian á todo trance conservar su superioridad. La 
presencia y ejemplo de ambos soberanos redoblaba el aliento de las 
tropas, y los nombres gloriosos de Montmorency, Guisa y Filiberto 
de Saboya eran una garantía cierta de que se desplegaría en la ba- 
talla tanta pericia como intrepidez. Los dos ejércitos vinieron á las 
manos bajo los muros de Renty: el ála derecha de los franceses, di- 
rigida inmediatamente por Guisa , sostuvo el choque con una bizarría 
digna del vencedor de Metz; pero la vanguardia y su centro, abor- 
dados con una impetuosidad terrible, hubieron de replegarse al | 
abrigo de sus atrincheramientos. Pocos dias permanecieron en 
ellos los franceses; Enrique, sintiéndose demasiado débil para per- 
manecer en presencia de un enemigo victorioso, levantó el campo y 
se retiró con sigilo y buen órden, El emperador marchó á su alcan- 
ce, y la desgraciada provincia de Picardía, teatro de tantas campa- 
ñas, sufrió todas las calamidades que deja sobre sus huellas la ago- 
ladora planta del soldado. La libertad de Renty, la conquista de al- 
gunas plazas subalternas, y sobre tado, el ascendiente que estos 
“sucesos prósperos le dieron sobre el espíritu de su rival, indemniza- 
ron á Cárlos de los crueles padecimientos físivos que esperimentó 
durante la guerra. 

Pero este monarca, cuya ambicion parecia insaciable, que ha- 
bia mostrado una grandeza de alma singular para elevarse sobre sus 
desgracias pasajeras, que á fuerza de constancia parecia haber 
encadenado la rueda de la fortuna, que acababa de casar á su hijo 
Felipe con la reina de Inglaterra, y á quien con el apoyo de esta po- 
derosa aliada se creia ocupado en fraguar los proyectos mas vastos 
y mas temibles para la tranquilidad de la Europa, se ocupaba en 
renunciar sus esplendentes glorias , sus inmensos dominios, sus bri- 
llantes coronas , y en sepultar en el silencio de un cláustro, el eco 
de un nombre que habia resonado en todas las estremidades del 
mundo. 

Cárlos V convocó en Bruselas los estados de los Paises Bajos el 
25 de octubre de 1555, y sentándose en el trono por la postrera vez, 
teniendo á su derecha al príncipe D. Felipe y á su izquierda á su her- 
mana doña María, reina viuda de Hungría, regenta de los Paises Bajos, 
rodeado asímismo de una córte brillante, entregó su abdicacion á 
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favor del príncipe de Asturias: despues de. esta formalidad, vol- 
viéndose hácia él, le dijo : «Si solo te dejáse por mi muerte esta rica 
herencia, que tanto he acrecentado, deberías por ella algun tributo 
á mi memoria; pero cuando te ceda lo que hubiera podido conservar, 
aun tengo derecho á esperar de tí el mas profundo reconocimiento: 
te lo dispenso, sin embargo, y miraré tu afecto por mis vasallos y 
tus cuidados para hacerlos dichosos, como las mayores pruebas de 
tu gratitud. A tí te toca justificar la prueba estraordinaria que te doy 


. de mi amor paternal, y mostrarte digno de la confianza que tengo 


en tí. Conserva un respeto inviolable á la religion, manten la fé ca- 
tólica en toda su pureza, que las leyes de tu pais te sean sagradas: 
no atentes 4 los derechos ni 4 los privilegios de tus súbditos, y si 
alguna vez llegase el tiempo de que desees gozar como yo de una 
vida privada, sea cuando tengas un hijo á quien confies el cetro con 
tanta satisfaccion como la que yo tengo en cedértelo.» Felipe, 
puesto de rodillas ante su padre, oyó estas palabras con visible 
emocion, y los circunstantes derramaron abundantes lágrimas al 
considerar atónitos el hombre del poder, bajar del sólio de los Césa- 
res para terminar sus dias bajo el hábito de un monje. D. Cárlos se 
embarcó el 17 de setiembre , llegó 4 Laredo y se encaminó al mo- 
nasterio de Yuste, dejando á su sucesor inmensos estados con 
59,600 hombres de tropas permanentes, perfectamente organizadas 
y armadas, y ademas 20,400 divididos en compañías presidiales 
de servicio fijo en las plazas de guerra. 


La sublime abnegacion de Carlos V no tiene ejemplo en la his- 


toria. Otros príncipes han descendido, es verdad, del trono espon- 
táneamente , pero ninguno ha renunciado á un papel tan brillante; 
ninguno ha sepultado como él en el seno de la vida privada todas 
sus aspiraciones públicas para cl porvenir, pues los mas de aque- 
llos que cediendo á la impresion del momento se despojaron de la 
púrpura 6 de la corona, esperimentaron bien pronto el deseo de 
reconquistar su posicion perdida , y sus esfuerzos casi siempre im- 
potentes sirvieron solo para convertir en ridículo un sacrificio que 
habia parecido grande y eminente en su orígen. El mismo Diocle- 
ciano con quien se ha pretendido equiparar á Cárlos V, es mucho 
menos elevado que este. Ambas figuras, aunque descollantes en el 
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gran cuadro histórico, no pueden ponerse en perfecto paralelo. El 
emperador romano abdicó una autoridad fraccionada, combatida, 
despedazada por el furor de los partidos; dejó un cetro que iba á 
romperse cn sus manos y se quitó una diadema próxima 4 saltarse 
de sus sienes. El emperador germánico renunció al mando cuando 
su poderío era mas absoluto que nunca , cuando la victoria habia 
vuelto á sus banderas y cuando el eco de su nombre resonaba en- 
tre aplausos en dos continentes. Si el primero merece alabanza por 
haber sabido orillar una desgracia casi inevitable ; el segundo me- 
rece admiracion por haberse despedido de un mundo que le brin- 
daba aun con los mas envidiados favores de la fortuna. 

Como siempre inspiran interés los últimos momentos de un gran- 
de hombre , describiremos ligeramente el género de ocupaciones 4 
que se ejercitó Cárlos Y en el monasterio de Yuste. El primer año 
se dedicó en el cultivo de un pequeño jardin contiguo á su aposento, 
á la lectura de buenas obras históricas y al estudio de la mecánica, 
auxiliado por un célebre maestro. Vigilaba tambien con esmero las 
costumbres de los monjes é hizo cesar algunos abusos que empaña- 
ban su religioso instituto. Los dolores de la gota exacerbándose 
despues, debilitaron la energía de su espíritu; desde entonces solo 
pensó en prepararse para el trance supremo con obras de benefi- 
cencia y piedad. 
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El convento de Yuste. 


CAPITULO XIV (1). 


13598--1393, 


FELIPE II REFORMA EL EJÉRCITO.— DISPOSICIONES RELATIVAS AL DE LA ALTA 
ITALIA. —SUELDOS DE LAS DIFERENTES CLASES.— ORGANIZACION DE LAS 
MILICIAS PROVINCIALES.—REALES PROVISIONES É INSTRUCCIONES QUE SE 
CIRCULAN CON ESTE OBJETO.—NOMBRAMIENTO DE TRECE COMISARIOS 
PARA FORMAR LAS MILICIAS.—GUARNICIONES DE LA PENINSULA .— DICTA- 
MEN DEL CONSEJO DE LA GUERRA SOBRE LAS FUERZAS PRECISAS PARA LA 
DEFENSA DE LAS FRONTERAS. —PRESUPUESTO DE UN EJÉRCITO DE QUINCE 
MIL INFANTES Y DOS MIL QUINIENTOS CABALLOS.—TERCIOS QUE SE ORGA- 
NIZARON EN EL REINADO DE FELIPE 11.— ARMAMENTO. —TRAJES .—DIS- 


CIPLINA . 


2 — E A idea dominante de Felipe II, al subir 

| al trono, era aumentar el rico y glo- 
© rioso patrimonio que acababa de he- 
redar. Para conseguirlo , fijó desde 
., luego sus ojos , como su padre, en 
las tropas que guarnecian sus inmen- 
“sos estados , y como él, principió 
tambien por vigorizar la constitucion 


(1) Véanse los capitulos VIII del tomo Il, pág. 64 ; XIM de idem, pág. 247; XXI de 
idem, pág. 393 ; VI del tomo Ill, pág. 135 ; y X de id., pág. 321. 
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de la fuerza pública , fomentando en ella el amor á la gloria y esos 
sentimientos de honor y de patriotismo que la victoria cuenta siem- 
pre por sus mas poderosos auxiliares. | 

El ejército de la alta Italia fué el primer objeto de su atencion y 
de sus profundas miras. Se habian introducido en él algunos abusos | 
que lastimaban los intereses públicos, y contribuian á relajar los lazos | 
de la disciplina. No presidia el debido acierto en la concesion de pa- | 
tentes de jefes y oficiales ; los capitanes, cuyo número era escesivo, 
tendian á usurpar el título de coroneles, y los maestres de campo 
no siempre obraban con mucho escrúpulo en la admision de los sol- 
«lados, y en las revistas que se efectuaban periódicamente para acre- 
ditar los respectivos haberes. ‘A fin de poner término 4 males de tanta 
trascendencia, dictó las instrucciones siguientes poco tiempo despues 
de tomar las riendas del estado. | 

«Primeramente ordenamos y mandamos que se guarden y observen to- 
das las órdenes é instrucciones dadas para el gobierno y disciplina de la 
gente de guerra que nos ha servido y sirve en nuestros ejércitos de Italia, 
de las cuales está tomada la razon en los nuestros libros del sueldo, y de- 
mas dellas, mandamos que se observen, guarden, cumplan y ejecuten invio- 
lablemente los capítulos siguientes: | 

Mandamos que se tome muestra general de toda la infantería spagnola que 
reside en nuestro servicio en el Piamonte y Lombardía, debajo el gobier- 
: no de dicho duque de Sessa, nuestro capitan general y gobernador del es- 

tado de Milan, y que se despidan y saquen della todos los soldados mancos 
| y que fueren inutiles para poder servir , y porque tenemos informacion que 
| enla dicha infantería spagnola hay algun número de soldados que no son 
| naturales spagnoles, y no conviene á nuestro servicio que esto se permita 
| por los inconvenientes que dello suelen y pueden suceder, ordenamos y 
mandamos, que en la muestra que ahora se tomare se despidan los tales , y 
| 


de aquí adelante no se reciba ni pague ninguno que no sea nacido y natural 
de España, y que el nuestro veedor , contador y oficiales que tomaren las 
muestras tengan de ello especial cargo y cuidado. 

Y es nuestra voluntad y queremos que el número de la dicha infantería 
que agora hay , quede y se reduzga en 3,000 infantes, con un maestro de 
campo y diez capitanes, y que los dichos tres mil soldados sirvan actualmen— 
te y sean electos, hábiles y suficientes para nos servir y merecer el sueldo que 
se les diere, y que los demas sedespidan como está dicho, y que este núme- 
ro y no mas se pague hasta que otra cosa mandemos, y nú se esceda por nin- 
guna manera dello, ni á los dichos capitanes, oficiales y soldados se les dé 
mas paga de Ja que ordinariamente llevan, y mandamos que se tenga adver- 
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tencia que todos los que tuvieren cargo en la dicha infantería sean hombres 
hábiles y suficientes de edad para poder servir y trabajar en sus oficios, y 
hacer en ello lo que deben y son obligados. ` 

Assi mismo ordenamos y mandamos que todas las compañías de la dicha 
infantería se reformen y reduzgan de manera, que queden en cada una de 
ellas 300 soldados y no mas ni menos, y los capitanes que se hubieran de 
despedir (para que esto se cumpla y efectúe) sean los mas nuevos y que me- 
_ hos esperiencia tuvieren en las cosas de la guerra, y vacando por muerte de 
algunos capitanes ó en otra manera, sus compañías encargamos y manda- 
mos con toda eficacia al dicho duque que las provea y dé á personas bene- 
méritas y que hayan servido mucho tiempo en la guerra y tengan assi cuali- 
dades y esperiencia della y méritos y habilidad para servir, no teniendo en 
esto respeto ni consideracion á ninguna otra cosa, sino al mérito de sus 
personas y servicios, y álo que converná mas al nuestro. 

No ha de haber en la -dicha infantería ni se han de pagar mas de dos 
compañías de arcabuceros, y todas las demas se han de reducir 4 compañías 
de piqueros, pagando en cada una de ellas el tercio de la gente por arcabu- 
ceros, y no consintiendo que los que así no fueren nombrados y pagados 
por arcabuceros, como dicho es, puedan traer arcabuces en la ordenanza 
ni servir eon ellos sino con picas, y desto el dicho nuestro capitan general y 
el maestro de campo y'sus capitanes han de tener particularmente cuidado 
para no permitir ni consentir ni disimularlo por ninguna manera, por cuanto 
conviene é importa mucho á nuestro servicio que esto se observe y cumpla, 
y assí con toda instancia se lo encargamos y mandamos. 

Item : que en cada compañía, segun el número de la gente que tuviere, 
se pague á razon de mil y doscientos coseletes en todos tres mil infantes, 
como vá notado en la lista que vá aparte de la dicha infantería , en tanto 
que de ordinario las personas que pasaren con coseletes en las muestras y 
ganaren las ventajas dellos , se sepa y conste que los tienen effectualmente 
y que son suyos y no prestados, y que cuando las compañías caminaren, es- 
pecialmente en tiempo de guerra, cada uno dellos vaya armado de sus armas 
enteras con que ganare y se le pagare su sueldo y no de otra manera; y que 
el que se hallare ó pareciere que pasó enla muestra con armas prestadas y que 
no las tiene para servirnos y poder pelear con ellas, se le quite perpetua- 


mente la ventaja que se le daba, y sisu capitan ó alférez tuvieren noticia | 


dello, sean por el dicho nuestro capitan general reprendidos y castigados 
como le pareciere convenir como hombres que no usan bien y fielmente lo 
que deben á sus oficios ni cumplen con lo que se les ordena y manda. 

Y particular y espresamente prohibimos y mandamos que en el número 
de la dicha infantería no se pague ni passe persona alguna que realmente 
y con efecto no sea soldado, y que resida continuamente con su bandera, 
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y que lo que fuera de esta órden se pagare ó librare , mandamos que no se 
reciba en cuenta al pagador, y que el contador del ejército no lo libre sin 
dar aviso ó noticia dello á nos ó á las personas que por nuestro mandado 
tienen cargo de mirar por nuestra hacienda; encargamos y mandamos á 
nuestro veedor que (como cosa muy importante á nuestro servicio) tenga 
‘dello especial cuidado para no lo permitir ni admitir en ninguna manera, 
sino que el número de los dichos tres mil infantes sirva y resida actualmente 
sin que se use lo que hasta aquí. 

Item: queremos que en el número de los dichos tres mil infantes se re- 
partan y paguen quinientos escudos de ventajas en cada mes á las personas 
que el dicho duque de Sessa nuestro capitan general ordenare y mandare, 
siendo beneméritas y que hayan hecho cosas señaladas en nuestro servicio, 
y que en esto se tenga cl miramiento que se requiere para que queden las 
ventajas viejas y que no carguen todas en una parte y que participen todos 
igualmente dellas. 

Al sargento mayor y barrachel de campaña, auditor, ni á los otros ofi- 
ciales del ejército no se les ha de dar mas sueldo del que va señalado en 
la lista que se envia señalada de nuestro secretario infrascrito, no embargan” 
te que en esto haya habido por lo pasado algun abuso..... Dado en Toledo 
á 24 de diciembre de 1560 (1).» 


Relacion de lo que montará el sueldo de un mes de tres mil infantes espagno— 
les con diez capitanes y sus oficiales y ventajas. 


La paga de 5000 infantes espagnoles á razon de tres escudos al 


mes á cada uno dellos, 9000 escudos. . . . . . . . 9000 
La paga de 10 capitanes á razon de 40 escudos á cada uno al 

mes, 400. .... . a 400 
Las ventajas de 10 alféreces, a cada uno dot escudos 190 ha 120 
La de 10 sargentos á cinco escudos á cada uno, 50. . . . . =. 50 
Las ventajas de 120 cabos descuadra á tres escudos cada uno, 
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Las ventajas de 1200 coseletes que parece que será bien que 

haya en el dicho número, 1200 escudos... . . . . . . . . . 1200 
Las ventajas de la tercia parte de arcabuceros 4 un escudo cada 

uno, 1000 escudos , y mas 160 escudos que será menester añadir 

para que dos compañías de las dichas diez, sean todas de arcabuce- 

ros porque lo demas se incluye en esta partida. . . . . . . . 1160 
Las ventajas de 30 pifanos y atambores 4 razon de tres escudos 

cada uno, Wi ac o a Be a A be a 90 
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Por la ventaja del maestro de campo, 40 escudos, y otros 24 por 

la paga de ocho alabarderos suyos á tres escudos cada uno, que son 
GA escudos en todo. . . . 64 

Que se han de repartir en las dichas compañías 500 escudos de 

- ventajas á personas A á razon de cincuenta escudos por 


` compañía. . . . boa haf a rs DOO 
A un sargento mayor 25 escudos por : su paga.. Ad. 25 

A un barrachel de campaña, para él y seis compañeros a caballo 
con que ha de servir, 35 escudos. . . . . . . 1. ee ee 53 
A un furriel mayor quince escudos. . . . . . . 2... . 15 
A un médico otros quince. . . . . 1. . 1. ee eee 13 
A un cirujano, 12 escudos. . . . . . A sken 12 


De manera que monta un mes de sueldo de la dicha infantería 
espagnola, como está dicho, trece mil sesenta y seis escudos.. . . 13066 


. Como se ve por estas instrucciones, la infantería española en 
Lombardía y Piamonte quedó reducida á tres mil hombres divididos 
en diez compañías de á trescientas plazas, al mando de un maestra 
de campo. 

Fueron dados de baja todos los inútiles, y se despidieron igual- 
mente á todos los estranjeros, quedando espresamente prohibido el 
admitir en las filas de nuestra infantería soldados que fuesen de 
otras naciones. 

De las diez compañías de que constaba el mencionado tercio, 
dos debian ser de arcabuceros, y en las demas solo un tercio de la 


gente iba armada de arcabuz, componiéndose de piqueros el resto 
de la fuerza. 


Para el mando de las compañías debian elegirse los capitanes 
que tuviesen mas práctica y esperiencia en la guerra y contasen 


mas años de servicio. 
Los haberes de las respectivas clases quedaron tambien señala- 


dos, ascendiendo el presupuesto mensual de la fuerza de que se tra- 
ta , á trece mil sesenta y seis escudos. 
Los trajes militares sufrieron igualmente algunas variaciones. 
Véase la adjunta lámina que representa un arcabucero y un guardia 
$ alabardero, tomados ambos del lienzo pintado al fresco en la sala 
; de batallas del Escorial, representando la jornada de S. Quintin. 
El primero lleva medias calzas, calzas acuchilladas, zapatos con 
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hebilla, y jubon; sus armas son el arcabuz 4 mecha, y espada, un 
frasco, polvorin, sarta de cargas y morrion. ¿ 

El traje del segundo le constituyen tambien las medias calzas, | 
calzas acuchilladas, jubon, capotillo y gorra; y su armamento con- 
siste en la espada y alabarda. 

En el reinado de los reyes Católicos, y especialmente en el de 
Cárlos V, se pensó en la formacion de milicias provinciales, y aun 
se dictaron al efecto disposiciones que en algunos puntos de la mo- 
narquía tuvieron el debido cumplimiento, así como en otros trope- 


zaron con dificultades que hubieron de imposibilitar por el momento 

su realizacion. Felipe II, que veia en el pensamiento formulado por 

sus augustos predecesores uw elemento poderoso é indispensable - 

para cumplir los altos deberes que le imponia su posicion, lo acogió 

con avidéz y trató de llevarlo 4 cabo 4 todo trance. 

A este razonable y decidido empeño de este gran monarca , se 

debió el que en 1562 se dictase la disposicion siguiente. Å 
$ 
EYS 


«El rey.—A nuestro corregidor ó juez de residencia de la ciudad de Sa- 
lamanca, ó vuestro lugar-teniente en el dicho oficio, salud é gracia , sabed: 
que habiéndonos visto y entendido como á causa de la paz que en estos à 
nuestros reinos de tantos años á esta parte ha avido y del ocio y seguridad 
y quiete en que los súbditos é naturales dellos han vivido; el uso y ejercjcio 
y trato de las armas y guerra, ha en ellos cesado y venido en gran dimi- 
nucion; y que no embargante que la gente destos reinos como es notorio, 
haya sido tan belicosa y animosa y tan apta y dispuesta para las armas y 
guerra, y que en todos tiempos y lugares y partes hayan en esto tenido 
tanta reputacion y ganado y adquerido tanta fama , honra y gloria : con el 
dicho cargo, ocio, quiete, y con se aver por esta aplicado y dado á otras 
ocupaciones, tratos y modos de vivir en estos reinos, estan muy desarmados 
y desproveidos, y los naturales dellos con poca esperencia y práctica de las 
armas y arte militar, de que se resulta no avẹr en ellos la fuerza y potencia 
que podria y debria, y convendria aver, y aviendo ansi mismo Nos, visto y 

- considerado el estado en que las cosas de la cristiandad estan y se hallan es- 
pecialmente lo de la religion, y quanto se ha estendido y se va estendiendo 
y creciendo el grave daño que con los herédicos herrores, nuevas sectas y 

opiniones en tantas partes, se ha hecho ya el peligro grande, y notables in. 
convenientes que podria aver y resultar de los nuestros estados, principal- 
mente en estos reinos-que son la cabeza y principalmente dellos , no esta- 
viesen prevenidos y proveidos, y en ellos no hubiese la fuerza y potencia 
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que para su defensa y seguridad , y para resistir y obrar á los que los 
quisieren ofender y emvadir, es necesario concurriendo demas desto la 
continua guerra y daños , y ofensas que los turcos y otros inficles ene- 
migos de nuestra santa fé católica hacen 4 Nos, y á nuestros estados, y 4 
nuestros súbditos y naturales; cuya fuerza y poder tanto va creciendo y au- 
mentando, segun lo cual se puede bien ver y entender, cuanto sea ne- 
cesario, y cuanto importa que en estos reinos esten armados y preve— 
nidos y proveidos, especialmente que segun el sitio y asiento dellos, se 
han de defender y asegurar con sus propias fuerzas y potencias, pues 
con gran dificultad pueden ser ayudados ni socorridos de otras partes, 
ni naciones, sobretodo lo cual, como sobre negocio tan importante al ser- 
vicio de Dios y mio, y á la seguridad y defensa destos reinos, y bien 
y beneficio público dellos: mandamos á algunos del nuestro Consejo , de 
gran esperencia, y celo y prudencia, tratasen y platicasen; y habién- 
dolo diversas veces tratado y conferido, y con Nos consultado, demas 
de otras cosas que para el dicho efecto se han proveydo y ordenado: ha- 
bemos acordado , para que en estos reinos haya gente armada, y con el 
uso y ejercicio, y práctica de las armas que conviene; y para que en cual- 
quiera ocurrencia y necesidad , quen ellos hubiere, tengamos gente pronta 
y presta de que nos poder ayudar; y para poder prevenir y anticipar á 
nuestros enemigos necesario siendo; é para que en estos reinos esten con 
la seguridad y defensa ques necesario de sostituir y ordenar en ellos una 
milicia, haciendo y ordenando en las ciudades, villas é lugares que por nos 
sean señaladas, el número de gente que sea bastante y competente para el 
dicho efecto; questé cierta y presta, y señalada y escripta debajo de sus ca- 
pitanes é banderas, segun é por la órden, é con las condiciones é preminen- 
cias que por los memoriales que con estas se os envian, vereis porque vos 
mandamos, que luego questa nuestra carta os fuere mostrada, llamadas las 
personas desperencia y prudencia, é celosas del bien público y nuestro ser— 
- vicio que os pareciere, trateis dela órden que se podrá y convendra tener 
para ponerse en esa ciudad en efecto, lo susodicho; é para que se haga el 
número de gente quen ella y su tierra habemos acordado que haya, de que 
se os envia memorial: y haciendo todas las diligencias que convinieren, en- 
tendais é mireis la disposicion que para se poner esto en cxecucion y hacer 
la dicha gente hay en esa ciudad, y cómo y de qué manera se puede é debe 
encaminar, y de qué medios y términos convendrá usarse para que con mas 
brevedad y facilidad esto se efetúe. Otro si; porque nuestra voluntad es quel 
capitan y capitanes que hubieren de ser de la dicha gente, sean de los natu- 
rales de esa ciudad, aviendo porsonas para ello, nos enviareis, (aviéndoos 
primero bien informado) memorial de las dichas personas que os parecicren 
aptas y convenientes, haciéndonos verdadera y particular relacion dellas; de 
lo qual, y de todo lo demas que á esta tocare y os pareciere debemos ser 
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advertidos, nos enviarcis, con la mayor brevedad que fuere posible, rela- 
cion; usando en este negocio, en que tanto va y tanto importa, y de que 
tante seremos servido, de la diligencia é dexteridad que el caso requiere, y 
Nos de vos esperamos. De Madrid á doce de Mayo de mil é quinientos é se- 
sesenta é dos años.—Yo el Rey.—Por mandado de Su Magestad, Francisco 


de Eraso. 
Memorial de las preeminencias, privilegios y cosas que S. M. concede á 
los quentran en esta milicia : . 


Primeramente: que las personas que fueren y estuvieren en la dicha 
milicia por el tiempo que della facren, scan exentos de huéspedes, de ma- 
nera que en las casas que moraren no se les puedan echar ni dar contra su 
voluntad, por cualquiera causa ni razon que sca. 

Que puedan libremente traer los tales dela milicia, por el tiempo quen 
ella estuvieren, armas, ofensivas é defensivas de dia é de noche en esta ma- P 
nera; las ofensivas espada, puñal y daga, aunque sca despues de tañida la 
queda; y las defensivas cualesquiera. 

Que por ningunas deudas, de cualquier calidad que scan, no les pueda 
ser hecha execucion en las dichas armas de su persona, ni en los vestidos 
de sus personas y de sus mujeres, ni en la cama de ropa en que durmieren, 
no embargante que no tengan ni tuviesen otros bienes algunos. 

Que por ningun delito, de cualquier calidad que sea, no les pueda ser 
puesta pena ignominiosa y de afrenta, conviene á saber; de azotes ó ver- 
gúenza pública, salvo si el delito fuere hurto, ó blasfemia, 6 resistencia de 
justicia. l 

Que no puedan ser compelidos contra su voluntad con ningunos oficias 
públicos y concejiles. 

Que sean libres y exentos de portazgos, guias y carretas. 

Que los que fueren pecheros, sean exentos de pagar moneda forera, y 
los que fueren hijos—dalgos, de las derramas concejiles en que los hijos-dal- 
gos acostumbran y deben contribuir. 


Que puedan ellos y sus mujeres vestir libremente, no embargante las 
premáticas hechas é que se hicieren. 

Que hagan parte y le sean dados oficios públicos si los quieren, como 
alcaldes de hermandad, y fieles y otros, de manera que delas personas desta 
milicia sean elegidos y haya personas en los tales oficios. 

Que las personas que fueren de la dicha milicia, puedan disponer libre- 
mente en vida ó en muerte del tercio de sus bienes, asi adquiridos y habidos 
durante el tiempo que fueren de la milicia como antes; no embargante que 
tengan hijos 6 otros descendientes que sean herederos forzosos, segun y por 
la forma que conforme á las leyes se pueden disponer del quinto: lo que sea 
y se entienda, si al tiempo de su fin y muerte, fuere y hubiere permanecido 
en la dicha milicia, y no en otra manera. 
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Que se darán á cada uno de los de la dicha milicia, las armas que, segun 
el servicio y modo en que en ellas ha de servir, sean necesarias, tomándose 
dellos la seguridad que para la conservacion de las tales armas convenga. 

Demas de las dichas preeminencias y privilegios, quando los de la di- 
cha milicia hubieren de salir fuera á servir con su compañía y bandera pa- 
ra alguna faccion por mandado y órden de S. M., se les dará el sueldo en la 
manera y órden siguiente : | 


Al capitan cuarenta escudos al mes. 

Al alferez veinte escudos. ~ 

Al sargento doce escudos. 

Al cabo descuadra sus plazas dobles. 

A los otros soldados , asi arcabuceros como coseletes y picas, el sueldo 
que S. M. acostumbra dar á los unos y á los otros quando levanta gente, y 
si algunos que hubieren servido á S. M. en otros tiempos de alferez en guer- 
ras, fueren y entraren en esta milicia, estos, quando como dicho es, salieren 
á servir, habrán cinco escudos de ventaja demas del sueldo ordinario; y si 
algun soldado destos, por haber hecho alguna cosa señalada el capitan ge- 
neral le diere alguna ventaja, la tal ventaja le quedará siempre en pié é 
libre para cuando tornare á salir é servir, se entiende que ha de aver la di- 
cha ventaja.—Eraso. 


Lo que han de hacer y á lo que han de estar obligados los desta milicia 
- y la órden que se ha de tener :. | 

Primeramente, los que entraren y fueren admitidos á la dicha milicia 
han de ser escriptos y asentados en libro y nómina que en cada ciudad y 
villa cabeza de partido, para este efecto se ha de hacer, y asentándose y re» 
cibiéndose por el capitan y ante la justicia del tal lugar. 

Han de hacer juramento al tiempo que fueren recevidos, de servir á 
S. M. bien é fielmente, como á su rey y señor, y como soldado á su señor y 
tambien han de jurar y obedecer á sus capitanes y comisario y oficiales , en 
las cosas concernientes á la dicha milicia, y han de estar y quedar en quan- 
to á esto sujetos, y obedecer á los dichos comisario, capitan y oficiales. 

Han de ser obligados á salir á servir á S. M. con su capitan y bandera, 
sí y cuando y para la faccion y efecto que les será por S. M. ordenado; aun— 
que no se entienda que los han de sacar pará los poner ni residir de asiento 
en fronteras ni castillos, sino que sirvan y salgan para la guerra y ocurren- 
cia que subcediere. 

Al tiempo que fuere por S. M. mandado que sirvan y salgan para algun 
efecto , no se han de poder despedir ni ausentarse sin licencia, sopena que 
serán castigados como tal caso lo merece; y lo mismo seria si poco antes, 
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{$ con fraude y entendiendo que los quiere mandar salir y servir, lo hiciesen. 
Habiendo salido con su capitan y bandera á servir, han de guardar la 
ı órden y estar sujetos a las leyes y cosas, que los soldados que van asentados  ; 
| debajo de bandera lo son ansi en el no dejar ni desamparar su bandera, 
| Como en los demas. 
| Han de hacer los dichos de la milicia, sus reseñas y muestras en cada 
ı un año, al tiempo y en la parte que se señalare; lo qual se ordenará de ma- 
nera que muy comodamente y mejor sea de hacer, sean las dichas muestras; 
asistiendo el comisario de aquella provincia que se ha de deputar, y el ca- 
| 
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pitan de la compañia y por antel regidor ó justicia. 

Han de ejercitarse los soldados y gente de la dicha milicia los dias é 
tiempos que les será señalado (que serán dias de fiesta) los arcabuceros ti- 
rando al terrero, para lo cual se pondrá y asignará un precio ó presea por 
la justicia y regimiento de la tal ciudad 6 villa, á costa de la tal ciudad y 


} 

| villa; pues esto será de poco perjuicio y de tanto beneficio: y los demas que  ' 
no fueren arcabuceros, saldrán el mesmo dia y dias juntos en su ordenanza, : 
y con su capitan y oficiales y harán su esquadron, y de alli saldrán los que 
se han de ejercitar; lo cual se entiende respeto de los que vivieren y residie- 


ren en la ciudad é cabeza : para lo que toca á los que de la tierra y lugares $ 

de tal ciudad ó villa fuere desta milicia, se les dará y señalará en cuanto 

esto, la órden que han de tener. € 
La ciudad 6 villa ha de pagará cada compañia, el atambor y pifano que y 

hubiere de tener; é asimismo tendrá de público salariado, armero para lim- $ 


piar y aderezar las armas de la dicha milicia. 
Háse de nombrar por S. M. para esta gente, comisarios por provincia, se- 
ñalando y asignando á cada uno la provincia y lugares que pareciere; de ma- 

, hera que pueda atender y asistirá lo que fuere a su cargo; a los quales se dará 
la órden que han de tener y en lo que se han de ocupar y con comision y po- 
der que se les ha de dar. 

Asimismo ha de nombrar S. M. los capitanes, asignando á cada uno con- . 
ducta de docientos hombres, en que entren y se incluyan los cabos desqua- 

; dra; y estos capitanes nombrará S. M. de los mismos lugares, aviéndolos en | 

| ellos personas que sean de la esperiencia y habilidad y suficiencia que con- 

: venga; y estos capitanes nombrarán sus alféreces y oficiales. | 

| ‘Aunque formado esto de la milicia y vencido en efecto, se habrán de orde- į 

nar mas particularmente, y proveer otras cosas concernientes al gobierno y 

| 

i 


| 


conservacion desta milicia; mas en sustancia, asi de lo que se les ha de con- 

ceder, como de lo que han de ser obligados, y de la fama que se ha de te- 

ner esto contenido en estos memoriales , y en cuanto al número de gente 
A quen esa ciudad ó villa se ha de hacer y su tierra , se les envia el número 
y 


que segun la traza que aquí se ha hecho, ha parecido podria y deberia en 
ella aver. 
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Para que en la ciudad de Salamanca y su tierra se deben hacer nueve- 
cientos hombres.—Eraso (1). 


Las órdenes respecto de la formacion de la milicia provincial 
no podian ser mas terminantes, ni dejaban nada que desear la alta 
inteligencia , la esquisita prevision y tino que en ellas presidian. 
Llevaban impreso el sello de ese espíritu reflexivo y profundo que 
distinguia al sucesor de Cárlos V. Esto no obstante , ya porque las 
clases altas del estado combatieran esta medida , como lo habian 
hecho en el reinado de los Reyes Católicos , ya porque la falta de 
datos estadísticos dificultara su cumplimiento, llegó 4 adormecerse 
la idea del prescrito armamento. 

A los siete años despues de publicadas las disposiciones de que 


ya hemos hecho mérito, no se habia aun llevado á cabo el alista- 


miento. Así es que para comprimir el movimiento insurreccional de 
los moriscos de Granada en 1569, hubo que recurrir á los vetcra- 
nos de Lombardía , Nápoles y Sicilia, no habiendo sido posible al 
marqués de Mondejar hallar en el pais la fuerza precisa para sujetar 
á los insurrectos. Sin embargo , no desistió el monarca de su pro- 
pósito. Consultado el consejo de la guerra sobre esta cuestion en el 
año de 1586 , contestó esta respetable corporacion : 

«Que ante todas cosas se habia considerado si por la opinion 
que habia habido de que no era bicn armar el reino, convendria 
tratar de formar milicia en él, y que despues de haber discurrido y 
platicado sobrello, pareció que segun el estado presente de las cosas 
podrian subceder mayores inconvenientes de que el reino estuviese 
desarmado que de lo contrario , presupuesta la fidelidad, y que los 
enemigos de la grandeza de S. M. le habian de procurar inquietar 
y deservir por todas las vias posibles, y que en fin, no se sabia daño 
notable que hubiese subcedido de hallarse España armada, y ser tan 
notorio y memorable el que rescibió por estar sin armas ni plática 
del ejercicio dellos cuando los moros de Africa pasaron á ella. Por 
lo cual , y porque el haber en cada pila un hombre armado sería 


- de efecto para el fin que se pretendia de tener gente cierta y segura 
(1) Archivo de Simancas, Cámara de Castilla , legajo núm. 2260. 
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siempre que fuese menester y no podria ser de daño en ningun 
movimiento que subcediese estando tan dividido, resolvió el consejo 
que convenia al servicio de S. M. que la dicha materia se apurase 
y llegase al cabo, pero que antes de pasar adelante se diese cuenta 
á S. M. para que con su suma prudencia, lo considerase y mandase 
lo que mas conviniese á su servicio. » 

El rey aprobó el dictámen del consejo, y para llevarlo á cabo, 
mandó se escribiese á los prelados ordenándoles : «Que cada uno 
enviase relacion de las pilas que habia en su diócesis, del número 
de vecinos que tenian, y de su cualidad y sustancia. » 

En 1588 el consejo de la guerra acudió al rey haciéndole pre- 
sente en su acordada de 27 de diciembre : «Que los diocesanos no 
habian cumplido el mandato de remitir las relaciones de sus dis- 
tritos, ni el consejo de las Órdenes las suyas , y que para obviar 
esta léntitud, parecia al consejo someter este negocio al contador 
Francisco de Guernica , hombre inteligente en este ramo estadístico, 
el cual podria asimismo propinar los arbitrios de que los pueblos po- 
drian valerse para sacar las sumas necesarias para pagar los mili- 
cianos. » | 

Vista esta manifestacion, S. M. decretó que el presidente de Ha- 
cienda averiguase con sigilo por los libros ordinarios y estraordina- 
rios el número de vecinos que habia y que de ello le diese cuenta con 
la premura posible. | l 

Con presencia de los datos suministrados por la contaduría de 
hacienda y los diocesanos, al consejo de la guerra formuló su dictá- 
men en 30 de enero de 1590, y aprobado éste en su esencia por el 
rey, pasáronse á las ciudades, villas, grandes de España y señores 
de la corona de Castilla , la circular é instrucciones siguientes : 


Circular é instruccion para el establecimiento de sesenta mil hombres de 
Milicia en la Corona de Castilla. . | 


| El Rey.—Concejo, justicia , regidores, caballeros, escuderos , oficiales 
| y hombres buenos de la muy noble y muy mas leal ciudad de Burgos, cabe- 
za de Castilla, nuestra cámara, como debeis saber, habiendo sido informa- - 
do de las desórdenes y escesos que algunos capitanes, oficiales y soldados — 
de la gente de guerra que los años pasados se levantó en estos mis Reynos, 
habian cometido en daño delos súbditos y naturales dellos, mande dar nue- 


«ET 
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vas órdenes ó instrucciones para que en lo venidero cesasen, y para que lo 
en ellas contenido tuviese mas cumplido efecto, proveí que allende los co- 
misarios particulares hubiese uno general y que él y ellos atendiesen al 
castigo de los transgresores, y aunque en ejecucion de lo que por mí les 
fué cometido y mandado han hecho ejemplares castigos en los que han po- 
dido prender de los que despues acá han cometido desórdenes y escesos, 
todavía entendiendo que todo aquello no bastaba, para relevar á los dichos 
mis súbditos y naturales de molestias, agravios y ejecuciones y evitar los 
pecados y ofensas de Dios muestro Señor que los dichos capitanes, oficiales, 
soldados y otras personas de bajo de este color han hecho durante el tiem- 
po de la leva y conducion de la dicha gente de guerra, y deseando que el 
grande amor que tengo á los dichos mis súbditos y lo mucho que desee que 
no solo no se les haga daño, pero que vivan y gocen de sus haciendas con 
quietud y reposo, mandé que de nuevo se tratase en un consejo de guerra 
del medio que mas conviniente fuese para conseguir este fin, y habiéndose 
platicado y conferido en él sobre ello, con el acuerdo y consideracion que la 
calidad del negocio requeria y conmigo consultado, fué acordado y por mí 
resuelto que se estableciese en estos Reynos y Señoríos de la Corona de 
Castilla una milicia de sesenta mil infantes efectivos de las partes y calida- 
des y con las libertades y exenciones que vereis por ha relacion que con esta 
se os envia firmada de Andrés de Prada mi Secretario, juzgando ser este 
el único y verdadero remedio de todos los inconvenientes referidos y el mas 
conveniente á mi servicio y á la defensa y seguridad de estos Reynos y 
ofensa de nuestros enemigos, pues estando señalada y conocida la gente y 
habiéndose de conducir para la forma que vereis en la misma relacion, no 
habia causa de que los dichos mis súbditos reciban ninguna molestia ni 
daño y yo seré mejor servido. Por tanto yo os encargo y mando que ha- 
biéndose visto todo lo suso dicho en vuestro regimiento, lo hagais publicar 
en esa ciudad y en todos los demas lugares de su jurisdicion y ordeneis que 
de todos los que vinieren para entrar en esta milicia de los vecinos y natu- 
rales de ese distrito en quien concurrieron las partes y calidades que se 
declaran en el capítulo segundo de la dicha relacion, se haga ante escriba- 
no del Ayuntamiento lista y memoria en que se declaren los nombres, filia- 
cion, edades , naturalezas y señales, cuales sen solteros, euales casados y- 
cuales hijos de familias, y eada quince dias me enviareis copia auténtica de 
la lista que se hubiere hechoá manos del infrascrito mi secretario, para que 
visto en el dicho mi consejo, se ordene lo que convenga. 

Y porque, como se dice en el capítulo catorce de dicha relacion, para 
que los soldados de esta milicia se ejerciten conviene que, demas de darles 
las armas con que han de servir se les den municiones en la cantidad que 
allí se declara, y que lo. uno y lo otro sea á costa de los pueblos, pues res- 
pecto del gran beneficio que resciben lo deben abrazar con mucha gratitud, 
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como yo confio lo harán, os encargo y mando trateis y confirais entre vos- 
otros la forma y órden que en la provision de las municiones de los soldados 
que de esa ciudad y los pueblos de su jurisdicion se asentaren en la dicha 
milicia, se podrá dar que mejor y mas apropósito sea, y me aviseis dello 


para que entendido ordene yo y mande sobre ello lo que mas convenga, y ` 


quedo muy confiado de vuestra discrecion y prudencia y del celo que teneis 
á mi servicio y al bien público, que eonosciendo cuanto la buena ejecucion 
de esto importa para todos, los dispondreis y encaminareis al fin que se de- 
sea, venciendo cualquier dificultad que se ofrezca, pues ninguna se repre- 
senta de tanto momento como lo es que cesen los inconvenientes pasados. 
De Madrid a veinte y cinco de marzo de 1590 años.—Yo el Rey.—Por man- 
dado del Rey nuestro señor, Andrés de Prada , señalado del conde de Ba- 


rajas. 


Lo que el Rey nuestro Señor ha mandado resolver acerca de la milicia 
que es servido se establezca en estos Reynos de la Corona de Castilla, y las 
libertades y exenciones que concede á los soldados della, es como sigue: 

1. Primeramente, que el número de la dicha milicia sea de sesenta mil 
infantes, la mitad piqueros, y la otra mitad arcabuceros. 

2. Que todos los que se asentaren en esta milicia sean de diez y ocho 
hasta cuarenta y cuatro años, que tengan salud y disposicion para el ejer- 


cicio de las armas, hombres conocidos, honrados y de honesto vivir. 


3. Que ninguno pueda ser apremiado á que tenga oficio de concejo con- 
tra su voluntad, ni de cruzada, mayordomía, ni tutela. 

4. Que sean reservados de huéspedes, salvo donde estuviere la casa y 
córte de S. M. | 

3. Que el que fucre casado y saliere á servir fuera de su casa, goce su 
mujer de la misma reservacion de huéspedes, y si fuere.hijo de familias go- 
ce su padre de esta preheminencia y de la del capítulo tercero, asi el tiem- 
po que le tuviere en su casa y debajo de su mano, como despues que saliere 
á servir en cuanto lo continuare en España, no siendo de asiento, como se 
declara en el capítulo octavo. 

6. Que puedan traer los dichos soldados las armas que quisieren de las 
permitidas por cualquier parte y 4 cualquier hora, y tirar con el arcabuz co- 
mo sea de mecha y con pelota , guardando lo vedado y sin hacer daño, sin 
caer niincurrir por ello en pena alguna. 

7. Que no puedan ser presos por deudas que hayan contraido despues 
que se hubieren asentado en esta milicia, ni ser ejecutados en sus armas ni 
vestidos. | 

8. Que no obstante que salgan 4 servir, como no sea fuera de España ó 
de asiento en algun presidio ó frontera del Reyno, haya de gozar y goce ca- 
da uno desa plaza sin que pueda entrar otro en ella. Pero si saliere de Es- 
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paña ó quedare de asiento en algun presidio del Reyno , en tal caso ha de 
entrar otro en su lugar. 

9. Que el soldado que sirviere quince años continuos, quede jubilado y 
goce de las preheminencias. 

10. Que ningun soldado de los suso dichos pueda ser condenado en pe- 
na afrentosa de verglienza, azotes y orejas, sino fuere siendo ladron 6 resis— 
tiéndose 4 la justicia, que los tales no es S. M. servido que gocen de las 
preheminencias de esta milicia. 

14. Que cuando hubieren de salir á servir se les dará alojamiento é me- 
sones donde los hubiere, y donde no, en otras casas, sin que para ello ni 
por el servicio de lumbre, aceite, sal, agua y cama se les lleve cosa alguna, 
y asi mismo se les dará á razon de real y medio cada dia á cada soldado pa- 
ra su sustento. 

12. Que el caminar será por escuadras de á veinte y cinco hombres 
y con cada una su cabo de la gente de la misma milicia plático y de con- 
fianza que no solo no dé lugar á que ninguno se vuelva, pero haga que to- 
dos caminen en muy buena órden y disciplina. 

13. Que el sueldo de estos soldados les haya de correr desde el dia que 
llegaren al embarcadero ó á la parte donde hubieren de servir. 

44. Que al soldado arcabucero se dará cada mes media libra de pólvora 


| 
E y euerda y plomo al respecto para que se pueda ejercitar, y al qué tuvie- 
| 
| 
| 
| 


re coselete otro medio.ducado cada mes por el trabajo y costa de tenerle 
limpio. 

13. Que los que saliendo á servir se‘volvieren sin licencia de quien se 
la pueda dar serán rigurosamente castigados y lo mismo los que vendiesen 
las armas sino fuere para mejorarlas y esto con licencia de la persona á 
quien Su Magestad mandare diputar para ello. 

Su Magestad reserva mandar la forma que se ha de tener en el gobier- 
no y ejercicio de esta milicia y las demas cosas á la buena direction della 
concernientes para cuando se haya visto el número de soldados que en ello 
se asientan. Dada en Madrid á veinte y cinco de marzo de 1390 años.— 
Andrés dePrada (1). 


En esta soberana disposicion , Felipe II fijó em sesenta mil hom- 
bres la fuerza que habian de formar las milicias provinciales, y au- 
mentó las ventajas que en otras anteriores habia otorgado á los 
que se alistaran; pero tampoco se obtuvo esta vez el resultado á 
que se aspiraba. No fueron bastantes á llenar este cuadro los esfuer- 
zos del consejo de la guerra y de las autoridades de provincias, 


- (1) Archivo general de Simancas. Guerra, mar y tierra, libro eneuadernado, 
núm. 54, fól. 157. 
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siendo reducido el número de los que voluntariamente sentaran plaza 
de milicianos. En vista de las dificultades que paralizaban la forma- 
cion de los cuerpos de milicias, el comendador mayor de Leon dijo 
desde S. Lorenzo del Escorial al presidente del consejo en papel del 
2 de octubre de 1594: «que convendria que se supiese la causa 
que lo impidió (el que se organizara la milicia), y por qué medios 
se podria conseguir , pues algunos creian que se estrañó la gente de 
asentarse por la obligacion de salir fuera del reino y por otras con- 
diciones que se publicaron demasiado temprano, y que así se mi- 
rase.» ° 

Efectivamente, la obligacion que se imponia á los milicianos de 
salir del reino y de ir 4 hacer la guerra en el estranjero, en caso de 
necesidad , era una de las principales causas del retraimiento del 
pais con respecto al armamento de que se trata. Era muy natural 
que á hombres que gozaban alguna comodidad en el seno de sus fa- 
milias, les repugnara esponerse á tener que ir á derramar su sangre 
bajo el cielo abrasador de Africa 6 en los helados climas del norte. 

Así es que el consejo manifestó al rey cl 7 del precitado mes, 
que convenia que el servicio de la milicia se limitase á solo la Pe- 
nínsula. Era ademas su parecer que constase esta fuerza de cincuen- 
ta mil hombres, y que la mitad fuese de arcabuceros y la otra de 
piqueros. A los primeros debia dárseles ciento veinte y cinco quin- 
tales de cuerda al mes con otros tantos de pólvora , y de los segun- 
dos , diez y seis mil debian llevar coselete. 

Felipe II aprobó la primera parte de este dictámen, pero en 
cuanto á la segunda la modificó en lo que se referia á la fuerza total, 
siendo su voluntad que fuese de sesenta mil hombres. Para dar ma- 
yor impulso al alistamiento, nombráronse trece acompañados 6 jefes 
de distrito, que fueron enviados á las provincias en 1598 con las 
instrucciones siguientes (1): 


(1) Estos jefes fueron: D. Luis Brabo de Acuiia.—D. Beltran del Salto.—D. Fran- 
cisco de Miranda.—El capitan Pedro de Quero.—El capitan Francisco de Molinaso- 
to.—El capitan Francisco de Almonacid.— El capitan Juan de Villegas.—D. Agustin 
Delgado.—D. Francisco Melendez.—D. Diego Gonzalez de Heredia.—Sebastian Lopez 
de Mallea.—D. Luis de Peñalosa. —Felix de Grijalba. 
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Instrucciones para los 13 comisarios que van al establecimiento de la mi- 
licia general. 


Habiendo resuelto que se estableciese en estos Reinos una milicia gene- 
ral mandé escribir á las Ciudades y Villas, Prelados, Grandes titulados y 
Señores de vasallos que me enviasen relaciones de los hombres que en sus 
jurisdicciones habia de 18 4 20 hasta 44 años y de las personas que hubic— 


. se naturales en quien concurriesen las partes y calidades que se requerian 


para servir de capitanes, los cuales las enviaron y habiéndose visto en el 
mi consejo de guerra platicado sobre ello y conmigo consultado pareció que 


_ para la buena ejecucion del fin que se pretende se debia repartir todo el 


Reino en distritos y enviar personas pláticas y de mucha confianza que jun- 
tamente con las justicias atendiesen á plantear y establecer la dicha milicia 
y confiando que vos me servireis en esto como lo habeis hecho en lo que 


- hasta aquí se os ha encargado, os he elegido para este efecto y señaládoos el 


distrito que vereis por la relacion que con esta se os dará y para que me- 
jor podais atender al negocio ha parecido daros la instruccion siguiente: 
Primeramente se os advierte que aunque primero se acordó que los 
hombres que hubiesen de servir en esta malicia fuesen de diez y ocho 4 
veinte hasta cuarenta y cuatro años , despues se ha considerado que así por 
ser esta gente para la defensa del Reino á que todos los naturales del están 
obligados como porque por la dificultad que habia en averiguar la edad de 


cuarenta y cuatro años podria haber fraude en los que se hubiesen de ele— 


gir para ella y conviene que se estienda á cincuenta y que los desta edad 
á bajo hasta los diez y ocho sean comprendidos: 

En la obligacion de poder ser elegidos y compelidos á servir en la dicha 
milicia en caso que no lo quieran hacer de su voluntad. 

Y deseando gratificar y hacer merced á los soldados desta milicia, he 
acordado que se les concedan las preheminencias y exenciones que yercis 
por la cédula mia que con esta se os dará. 

En entregándoos los despachos que os he mandado dar os partireis y 
ireis derecho á la Ciudad de.............. y dareis las cartas que llevais mias 
para la justicia y regimiento y para el corregidor y les mostrareis este y los 
demas despachos que llevais y habiéndolos visto se pregonará publicamen— 
te la milicia y las exenciones y libertades della y para que lo puedan veer 
y leer todos se fixará la copia dello en lugar público donde fácilmente pue- 
da ser visto y leido. 

Hecho esto quedará á cargo del dicho corregidor el recibir todos los que 
de su voluntad quisieren asentar en la milicia y vos pasareis adelante y 
discurrireis por todos los demas lugares cabezas de jurisdicciones de vues- 
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1% tro distrito sin dejar ninguno haciendo la misma diligencia con los ayunta- 
e) mientos corregidores, Prelados y Señores que en él tienen vasallos ó con 
las personas que estuvieren en su lugar y acabada de hacer volvereis á la 
| dicha ciudad de.............. y si en ella y en su tierra no se hubiere asenta— 
+ do el número cumplido que le tocare al repeeto de diez uno de los hombres 
que hubiere de diez y ocho hasta cincuenta años, os juntareis con el cor- 
regidor y sin dar lugar á ningun respecto ni fin particular hareis el repar— 

| timiento de los que faltaren en los buenos hombres pecheros escogiendo 
| los mas útiles para la guerra sin tocar á los hijosdalgo que de su voluntad 
| no quisicren asentarse y para que no haya fraude ni engaño en la eleccion 
. ni tengan ocasion de quexarse será bien que el corregidor y vos señalcis 
dia para que se junten todos los hombres de diez y ocho á cincuenta años, 
hábiles para el ejercicio de las-armas y que en la forma que se suelen echar 

| suertes para otras cosas las echen para esto y que los a quien tocare la 
| suerte de servir en la milicia queden obligados a ello, teniendo respeto a 
sacar el número cumplido de diez uno, sin que en esto haya falta y cada 

vez que sucediere morir 6 faltar alguno de los que así salieren se use deste 

| mismo espediente para hinchir la plaza que vacare y esta misma órden 
guardareis en todos los demas lugares de vuestro distrito, así realengos co- 

i mo de Señorío; pero porque podria ser que hebiese algunas ciudades, villas 
> 6 lugares donde por previlegios de los Señores Reyes mis progenitores y 

E mios no hubiese padrones de hijosdalgo ni pecheros por razon de las liber- 
e tades y exenciones que en los tales previlegios se les conceden, es mi volun- 
tad que en estos tales no se proceda por la forma y órden arriba declarada 
en cuanto á hacer repartimiento de diez uno entre los buenos hombres pe- 
cheros del número que faltare sobre los que de su voluntad se hubieren 
asentado sino que la justicia y regimiento con vuestra intervencion los sc- 
ñale y supla en la forma que mas pareciere convenir al dicho respecto de 
diez uno, de manera que se consiga el mismo fin y efecto que si se hiciera 
el repartimiento (1). | 
Y porque siendo cosa mas propia de los hijosdalgo que de los que nolo 
son el ejercicio de las armas, y acudir a la defensa del Reino, es justo que ` 


| 


| 
(1) Al márgen dice :—« En los despachos de los distritos de la costa de la mar y | 
fronteras se ha de añadir este capitulo. —Y porque la gente desta milicia ha de acudir 
å la parte ó partes donde el enemigo diere , conforme á lo que se le ordenare y con- | 
viene que saliendo de su distrito ó frontera haya otra gente que asista á lo que por | 
aquella parte se pudiera ofrecer, habeis de advertir 4 las justicias, realengos y 4 Se- | 
ñores de vasallos de un distrito que tengan muy particular cuidado de hacer que la 
demas gente que hubiere en sus jurisdicciones útil á manejar las armas fuera de la 
que se asentare en la milicia, esté armada y ejercitada para acudir cada uno á su fron- 
tera siempre que sea menester y vos me avisareis de la órden que en esto dieren y 
si se pone en ejecucion. » 
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correspondan á su obligacion, vos y las justicias los animafeis á ello y á que 
se armen cada uno segun su calidad y posibilidad para acudir á lo que yo 
les mandare en la forma que se ha acostumbrado, y avisareisme de los hi- — 
Josdalgo que hubiere en los lugares de un distrito, y de las armas que tu- 
vieren. 
Cada ciudad, villa 6 lugar ha de dar armas 4 los soldados que le toca- 
ren por la primera vez, y ellos han de ser obligados á conservarlas entre 
tanto que fueren de servicio, y cuando no lo fueren han de acudir con ellas 
á la justicia y regimiento para que les provean de otras, y si algun soldado 
muriere ó se ausentare, se han de entregar sus armas al que entrare en su 
lugar, y cuando yo mandare que caminen a alguna parte, las dichas ciuda- 
des, villas y lugares han de proveer á los dichos sus soldados de lo que hu- 
bieren menester para su sustento hasta llegar á la plaza de armas que se 
les señalare, que de allí adelante yo mandaré que sean pagados por mi 
cuenta. | 
En las ciudades, villas y lugares de vuestro distrito, donde hay número | 
competente de soldados para formar una 6 mas compañías, he mandado ele- | 
gir de las personas que me propusieron para capitanes, las que vereis por i 
la memoria que con esta se os dará firmada de Andrés de Prada, mi secre- & 
tario; pero porque ha habido algunas ciudades, villas y señores de vasallos $ 
que no han nombrado personas para capitanes por decir que no les habia $ 
è 
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en quien concurriesen las partes del decreto, tengo por bien que en la ciu- 
dad, villa realenga, 6 tierra de señorío, donde conforme á la órden arriba 
referida hubicre número suficiente para formar compañía entera, que la jus- 
ticia y regimiento de la ciudad 6 villa realenga, y en los lugares de señorío 
los señores cuyas fucren las tierras nombren personas para el dicho efecto, 
v donde no hubiere número bastante para formar compañía entera, nom- 
bren cabos que tengan á cargo y cjerciten la gente por escuadras de á vein- 
te y cinco hombres cada una, y á los unos y á los otros habeis vos de 
advertir que echen mano para esto de soldados, si los hubiere naturales, y 
no habiéndolos, de hombres inclinados al ejercicio” de las armas, de buen 
crédito y proceder. 

Señalado el número que, conforme á lo suso dicho, ha de haber en 
vuestro distrito de soldados, y formadas las compañías y escuadras se en- 
tregarán á sus capitanes y cabos para que tengan cuidado de procurar que 
les den las armas con que han de servir y de ejercitarles en ellas, advir- 
tiendo que de cada compañía 6 escuadra se ha de hacer su lista particular 
con sus nombres, vecindad, filiacion, edad y señas, que se ha de entregar a | 
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cada capitan y cabo la de la gente que se le encargare, y ellos han de te- 
€ ner cuidado de ver si falta alguno y de avisar dello y procurar que se elija E 
2 otro, y cuando sucediere morir ó faltar algun capitan 6 cabo en los lugares 5 
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realengos, las justicias y regimientos me enviarán nóminas de personas con 
relacion de sus calidades, partes y servicios, para que yo escoja la que mas 
convinicre á mi servicio, y esta misma órden guardarán los señores de va- 
sallos. 

Los corregidores, prelados, y señores han de tener particular cuidado, 
no solo de guardar y hacer que se guarden inviolablemente á los soldados 
desta milicia las exenciones y libertades que se les conceden, pero de hon- 
rarlos y favorecerlos mucho, así en los actos públicos como en los demas que 
se ofreciere, para que con mas ánimo y voluntad acudan á servir en ella. 

Y para queen todo tiempo se sepa y entienda la órden que sobre el es— 
tablecimiento de la dicha milicia he mandado-dar y se cumpla y ejecute por 
los que de adelante vinicren, mando que quede copia desta mi instruccion 
y de la cédula de las exenciones y libertades en el libro de cada ayunta- 
miento.” 

De lo que se ofreciere y fuere haciendo me ireis dando cuenta, para que 
visto, mande proveer lo que convenga. Dadoen Madrid á veinte y cinco de 
enero de mil quinientos noventa y ocho años.—Yo el Príncipe.—Por man- 
dado del Rey nuestro Señor, Su Alteza en su nombre, Andrés de Prada, se- 
ñalado de D. Cristóbal de Mora. 


Copía de la Real Cédula declarando las exenciones y preheminencias de 
la Milicia. 


Por cuanto yo he mandado que para la defensa y seguridad destos Rei- 
nos se establezca en ellos una milicia general, y se ha dado la órden que 
mas ha parecido convenir para este efecto, y aunque para la defensa y se- 
guridad del Reino todos deben acudir, siempre que la necesidad lo requiera, 
por la obligacion natural de la propia defensa, todavia queriendo gratificar 
y hacer merced á los soldados desta milicia, es mi voluntad de concederles 
como en virtud de la presente les concedo las gracias, preheminencias y li- 
bertades siguientes: 

Primeramente, que los soldados de la dicha milicia no sean ni puedan 
ser apremiados a embarcarse para salir a servir fuera destos Reinos de Es- 
paña, porque para esto, cuando sea necesario, mandaré levantar gente vo- 
luntaria como se acostumbra. 

Que ninguno pueda ser apremiado á que tenga oficio de concejo ni de la 
cruzada, mayordomía ni tutela contra su voluntad. 

Que no les puedan echar huéspedes ni repartir carros, bagajes, ni basti- 
mentos, si no fuere para mi Real Casa y Córte. 

Que siendo casados y saliendo á servir fuera de sus casas, gocen sus 
mugeres desta preheminencia y si fueren hijos de familias, gocen sus padres 
della y de la primera hasta que se casen ó tengan casa á parte, que en tal 
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caso los tales soldados, y no sus padres, habrán de gozar de las dichas 
preheminencias todo el tiempo que estuvieren debajo desta milicja. 

Que puedan tener y traer las armas que quisieren de las permitidas en 
cualquier parte y á cualquier hora y tirar con el arcabuz como sea de me- 
cha y con pelota rasa guardando los términos y meses vedados. 

Que no puedan ser presos por deudas que hayan contraido despues que 
se hubieren asentado en la milicia ni ser ejecutados en sus caballos, armas 
ni vestidos ni en los de sus mugeres. 

Que el soldado que sirviere veinte años contínuos quede jubilado y goce 
de las preheminencias. | 

Declaro y mando que 4 los hijosdalgo no solo no ha de parar perjuicio 
á su nobleza ni á las libertades y exenciones que por derecho, fuero y leyes 
destos Reinos les pertenecen niá sus hijos ni subcesores el asentarse y 
servir en esta milicia agora ni en ningun tiempo del mundo, pero que el 
hacerlo sea calidad de mas honra y estimacion en sus personas. 

Por tanto en virtud de la presente ó de su traslado auténtico encargo y 
mando á los del mi consejo, presidentes y oidores de las mis audiencias, al- 
caldes y alguaciles de la mi Casa Córte y Chancillerías y á todos los cor- 
regidores, asistente y gobernadores, alcaldes, alguaciles, merinos , prebostes 
y otras cualquier justicias destos Reinos y personas de cualquier calidad, 
preheminencia ó dignidad que sean así á los que agora son como á los que 
de aquí adelante serán que guarden, cumplan y ejecuten y hagan guardar» 


cumplir y ejecutar todo lo contenido en esta mi cédula segun y como de ' 


suso va declarado y no consientan ir ni pasar contra ello ni contra cosa al- 
guna ni parte dello, antes castiguen y hagan castigar á los que lo contra- 
rio hicieren, que así conviene á mi servicio y es mi voluntad.—No tiene 
fecha. i 


_ Esta vez el monarca vió realizados en gran parte sus deseos y 
sus esperanzas. Sus agentes la secundaron con celo é inteligencia, y 
el pais no se mostró sordo al llamamiento del soberano. Las mili- 
cias se organizaron en casi todas las provincias y el órden y la in- 
dependencia nacional pudieron contar desde este momento para su 
defensa con una fuerza respetable que con algunas variaciones ha 
llegado hasta nuestros dias, prestando grandes servicios en el cur- 
so de su larga existencia. — | 

Bosquejados ya el origen y organizacion de unos cuerpos que 
durante muchos años han constituido una reserva imponente, vamos 
á volver á ocuparnos de las tropas permanentes de infantería. 

Eran pocas las que habia dentro del reino, al tomar Felipe II 
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las riendas del-Estado; reducianse á las guarniciones fijas, deno- 
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minadas presidios, de las ciudades fortificadas y fronterizas. Pene- 
trado de su insuficiencia, consultó sobre este particular al consejo 
de la guerra, quien estendió el dictámen siguiente: 


Memorial de lo que al Consejo de la Guerra parece. que su Magestad debe 
mandar proveer para defensa de las fronteras destos Reinos de la Corona 
de Castilla ast por mar como por tierra y para un egercito con que resista 
á los Reyes y potentados contrarios que quisieren entrar en ellos en que 
placiendo á Dios su Magestad se ha de hallar en persona. (1) 


GENTE DE 


CABALLO. 


500 hom- 
bres de 
armas. 


300 gine- 
tus. 


1569. INFANTE- 


NAVARRA. 


Para la defensa de la ciudad de Pamplona y de lo res- 
tante del reino de Navarra y los pasos del que en tiempo de 
guerra se pueden sostener, son menester por lo menos seis 
mil infantes , quinientos hombres darmas y otros tantos gi- 
netes, y demas desta gente es necesario reparar á Pamplo- 
na y su fortaleza, y proveerla de bastimentos de respeto y 
Mumiciones.. 2. . o ee ee ee 


FUENTERRABIA. 


Para la defensa de Fuenterrabía son menester por lo me- 
nos dos mil hombres, y repararla y bastecerla de manera, 
que esté en defensa. . . . . . 2 we ee . . . 


PASAJE. 


Para la defensa del Pasaje, que es puerto muy impor- 
tante, son menester quinientos hombres y hacer dos torres 
con su artillería y una cadena de hierro gruesa. . 


SAN SEBASTIAN, 


Para la defensa de San Sebastian son menester por lo 
menos mil quinientos hombres y repararla y bastecerla, 
porque importa mucho. . . o . . 6 ee ee eee 


GUETARIA. l 


Para la defensa de Guetaria, que es plaza abierta é 


(1) Archivo general de Simancas. Guerra, Mar y Tierra, num. 70. 
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importantc%y flaca la villa, son menester por lo menos 
cuatrocientos hombres y alguna artillería, y reparar la villa. 400 


LAREDO. 


Para la defensa de Laredo, que es puerto importante y 
flaca la villa , son menester por lo menos quinientos hom- 
bres y alguna artillería y reparar la villa. . . . . . . 500 
Para Santander otro tanto. . . . . 900 
Para los puertos del principado de Asturias y San yi- 
cente hasta Rivadeo, que son muchos y algunos dellos im- 
portantes, son menester tres mil hombres. . . . 3000 
Desde Rivadeo, que es Galicia, hasta Bayona de aquel 
reino que es el postrero puerto det, que son cuarenta y seis 
puertos grandes y pequeños, son menester por lo menos 
cuatro mil hombres y doscientas lanzas, y demas desto la 
200 Coruña y Bayona, que son puertos importantes, tienen ne- 
cesidad de repararse bien y proveerse de artillería estos 
puertos y los otros de aquel reino porque no tienen ningu- 
na, y en la Coruña, allende de los reparos de la ciudad y 
artillería que allí se ha de poner, se ha de hacer en la isla 
de Santantonio una torre y valuarte para defender el puer- 
to, porque sin esto no se puede defender la ciudad.. . . 4000 


CADIZ. 


: La ciudad de Cadiz es flaca y muy sabida y deseada de 
los contrarios, ha menester por lo menos quinientos hom- 
bres para su defensa demas de los vecinos y alguna artille- 
ria y reparos. . 2. 2. 1. . . ee ww ew we we 0D 


GIBRALTAR. 
Por Gibraltar se dice y respeta lo mismo. . . . . DOO 
REINO DE GRANADA. 


Porque del reino de Granada se quitan las capitanias de 

oa guardas que allí estaban y hay muchos lugares donde hacer 

A daño, es necesario proveer para allí de seiscientas lanzas- 

A ginetes, repartidas por los puertos y estancias donde estaba 
ry! la gente de guarda. 


GENTE DE 
CABALLO. 


INFANTE- 


o 
CARTAGENA. 


El puerto de Cartagena es tan importante como notorio 
y la ciudad muy flaca y por cercar; son menester para allí 
quinientos hombres, cien lanzas y acabar de cercar la ciu- 
dad y darle alguna artillería , porque la que tenia gela le- 
vó el virey de Nápoles. . . . . . .. . 2. we. 


Armada de mar para Poniente. 


Para resistir á la armada de mar de los reyes de Fran- 
cia é Inglaterra, y para defender las costas de Guipúzcoa y 
Vizcaya, Cuatro-villas, Asturias y Galicia, que serán dos- 
cientas legoas de largo y no se pueden defender los puertos 
que en ellas hay con la gente que arriba es dicha, sino hay 
defensa de mar son menester diez mil toneladas de naos 
con diez mil hombres que sirvan hasta en fin de octubre, y 
veinte zabras de cuarenta toneladas arriba, en que podrá 
haber mil toneladas y mil hombres. Para la cual armada de 
naos y zabras será menester sueldo, mantenimiento, arti- 
llería y armas, y todo lo otro que les fuere necesario, por- 
que las armadas de los contrarios andan muy en órden. 


Armada de mar para desde Cádiz á Cartagena. 


Para resistir á las galeras del Rey de Francia y de la 
liga que andan por la mar Mediterránea, y tambien á las 
fustas de los turcos y moros son menester tres cuadrillas de 
galeras, para que en cada cuadrilla haya diez galeras, seis 
fustas y cuatro bergantines, que son por todo treinta gale- 
ras, diez y ocho fustas y doce bergantines, los cuales todos 
se han de juntar cuando tuvieren nueva que los contrarios 
tengan mucha armada, y de otra manera han de andar por 
cuadrillas, como es dicho, desde Cartagena hasta Cádiz, por 
la costa de Africa y Granada: serán menester para es- 
tas galeras, fustas y bergantines nueve mil hombres entre 
gente de guerra y remeros, y demas de su sueldo y mante- 
nimiento se recrece gastos en el hacer de las mismas gale- 
ras y artillería para ellas, porque la que tieneS. M. no es 
para galeras. . . . . 2 2 ee ee 
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Ejército con que S. M. se ha de poner á resistir y ofender á 
los contrarios. 


GENTE DE INFANTE- 
CABALLO. o. RIA. 
2000 hom- 


Drea de Tres mil hombres darmas, de los cuales S. M. tiene mil 
armas. CON los que tiene repartidos en las fronteras, de manera, que 
_ ha de hacer otros dos mil. 
4000 8i- Cuatro mil ginetes y otros mil espingarderos y balleste- 
` ros acaballo. Destos tiene S. M. mil con los que tiene re- 
partidos en las fronteras, por manera, que ha de hacer 
cuatro mil. 

Treinta mil infantes. . . . . . . % . . . . . 30000 

El gasto de artillería y los gastos estraordinarios del 
ejército se acostumbran contar el tercio de lo que monta la 
gente de caballo é infantería; pero porque las mulas de acá 
son mas caras y menos provechosas para tirar el artillería 
que los caballos de Flandes y de otras partes, y asi mismo 
mas caros los bastimentos y los gastadores y no tan útiles y 
ejercitados como los de allá, será el gasto mayor como S. M. 
lo podrá ver particularmente si dello fuere servido. 

Y haciéndose el ejército suso dicho y las armadas de 
mar suso nombradas , se podrá escusar mucha parte del 
gasto de las fronteras, y no parezca mucho proveerse las 
dichas fronteras, y lo al suso nombrado de la manera que 
va ordenado, porque nunca se oyó ni vió juntarse contra 
Castilla los reyes de Francia é Inglaterra, y todo lo resto de 
la cristiandad, salvo lo que tiene S. M. y su hermano y el 
rey de Portugal, y por no alargar escritura no se ponen 
aqui gastos de capitanes generales y de particulares y ofi- 
ciales y comisarios, aunque son muchos. 


Por el documento anterior se revela la existencia de un cuerpo 
permanente, ademas de las guarniciones de que hemos hablado. 
Este cuerpo era el de los guardas de las costas de Granada, cuyo 
objeto era impedir las correrias que solian hacer los moros de Ber. 
beria. Para sostenerlo se repartia una contribucion , llamada farda, 
por todo el territorio cometido, 4 su vigilancia, siendo sus haberes 

-en el reinado de los reyes Católicos y en el de Carlos V veinte y cinco 
maravedís diarios. Posteriormente ascendieron hasta treinta y cuatro, 
pues aunque no existian en el tiempo á que pertenece el dictámen 
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© que nos referimos, debieron reorganizarse en el mismo rejnado de $ 


? Felipe IT, segun se deduce de una cédula espedida en 1567 á instancia % 
del marqués de Mondejar, general de lacosta de Granada (1). Su fuer- 
| za en este tiempo cra de 255 lanzas y 556 infantes, de estos últimos 
¡iban dos tercios armados de ballestas, y los demas de arcabuces. 
El reclutamiento continuó haciéndose por los mismos medios que 
en el reinado anterior; es decir, por medio de alistamientos volunta- 
| rios y de levas. Las armas ofensivas cran el arcabuz y la pica, y 
| las defensivas el coselete y morrion, pero no todos llevaban estas; 
habia en cada compañia cierto número de coseletes y tenian algun 
| aumento en su haber como los arcabuceros, por el cuidado y trabajo 
| que requeria el entretenimiento y limpieza de dichas prendas. 
| La adjunta lamina da una idea de esta armadura. 

El número 1 representa un sargento vestido de medias calzas, cal- 
zas acuchilladas, y armado de morrion, cosclete completo sin gola, 
2 alabarda y espada. | | 
iO El número 2 es un alférez con el propio trage y armadura, y la 
0 bandera nacional. 

4 


El número 3 cs un piquero con el mismo armamento. 

El pié de fuerza de la infanteria siguió variando como en los rei- 
nados anteriores, segun lo exiian las circunstancias. Hubo ano en 
| que se redujo á diez y scis mil hombres; otros se elevó á treinta mil, 
' y aun pasó de este número. 
| En cuanto á las partes que constituian el conjunto de un ejérci- 
| to, forma en que estaba organizado y coste de su mantenimiento , lo 
| da á entender el documento oficial que, por el mucho interés que en- 
!' traña, publicamos á continuacion : | 
! 
| 
! 


(1) Archivo general de Simancas. Registro del Consejo, libro 27. 
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ReLacion de lo que montará el sueldo y gasto de cada mes de un ejército, en 
que haya dos mil y cien caballos y quince mil infantes, llevando doce pie- 
zas de artillería con los pertrechos y municiones necesarios, que todo suma 
ciento y treinta y siete mil y cuarenta y cuatro escudos de á diez reales 
castellanos cada uno (1). 


El sueldo del ai a es quinientos y cinquenta escudos 


al mes.. .. e we a 550 
El del maestre de campo £ general trescientos y sesenta. dd da 360 
El del quartel maestre setenta. . . . TEE 70 
Para algunos consejeros y entretenidos quinientos. et da 900 
Para el veedor general y dos oficiales ciento y quarenta y cinco 

escudos. . . . . 1. @ ee 145 
El proveedor general y otros dos oficiales otro tanto. Sa | he 145 
El contador y tres oficiales noventa y dos escudos. . . . . . 92 
El pagador y dos oficiales setenta y cinco escudos. .. . . . . 75 
El tenedor de vastimentos y cuatro ayudantes cien. * . . . . 100 
El de cinco comisarios de muestras ciento y cinquenta. . . . . 150 
Para el auditor general y suteniente ¢ escrivano y alguaciles ciento 

y cinquenta escudos. . . . . 150 


Para el preboste general y suteniente, caballos y alabarderos de 

su guarda, escrivano, alguaciles, ii carcelero y berdu- 

go trescientos escudos: ba. he « ee ee 300 
Para el atambor general del campo veinte escudos. A y 20 


Por manera que el sueldo del capitan general y de los demas mi- 
nistros y oficiales mayores monta en un mes dos mil y seiscien- 
tos y cinquenta y siete escudos de a diez reales. . . . . . 2637 


INFANTERIA. 


Los quince mil infantes se entiende que los mil y quinientos de 
ellos estan en las doce compañías que tiene el tercio de D. Agus- 
tin Mexía y los restantes en sesenta y siete vanderas que se han 
levantado de nuevo y segun lo que los capitanes escriven, serán 
antes mas que menos porque dizen tienen á mas de ducientos 
hombres y su sueldo es el siguiente : 

El dicho maestre de campo D. Agustin Mexía tiene setenta y seis 
escudos al mes de mas de la paga de capitan, los quarenta por 


(1) 


Archivo gencral de Simancas. Estado, legajo num. 169. 
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la ventaja de maestre de campo y los treinta y seis para doce 


ADA RACIOS:> 6... a Be o a eS 76 
Las demas compañias se han repartido en seis tropas á los cabos 

de las quales se dan veinte escudos de ventaja á cada uno cada 

mes de las pagas de capitanes que son ciento y veinte escudos. 120 
En el dicho tercio y seis tropas hay siete sargentos mayores con. | 

quarenta escudos cada uno sin ayudantes, eceto el del tercio 

de D. Agustin que le tiene con quince escudos, y en un mes 


monta todo doscientos y noventa y cinco escudos. . . . . . 293 
Siete auditores 4 veinte y cinco escudos cada uno al mes ciento 

y setenta y cinco escudos . . . s. so . 2 2 ew ee 175 
Siete médicos á veinte y cinco escudos al mes otro tanto. . . . 175 
Siete cirujanos 4 quince escudos ciento y cinco. . . . . +. . 105 
Siete furrieres mayores á quince escudos otro tanto. . . . . .. 105 
Siete atambores mayores 4 doce escudos ochenta y cuatro. . . . 84 


Siete barracheles de campaña con cada tres hombres que anden 
con ellos, los barracheles á veinte escudos y los hombres á cua- 


tro, doscientos y veinte y cuatro... . . . . . we ee . 224 
¿e Los dichos quince mil hombres estan en sesenta y nueve compa- 
i _ñías, que 4 cuarenta escudos al mes por cada capitan montan 


h El sueldo de setenta y nueve alférezes y otros tantos sargentos, 
contando á quince escudos por el alferez y ocho por el sargento, 
montan mil y ochocientos y diez y siete escudos. . . . . . 1817 
Por el sueldo ordinario de los quince mil soldados á tres escudos | 
cada uno al mes, quarenta y cinco mil... . . . . . . . 48000 


i tres mil y ciento y sesenta. . . . . . . . . .. . . 3160 
3 


En el tercio del dicho D. Agustin hay cuatro compañías de arca- 
buceros y se han de hazer otras seis, una en cada tropa, y todas 
diez tendrán mil y ochocientos hombres, y quitados doscientos 
que han de ser mosqueteros, á razon de veinte por compañía, 
quedan mil y seiscientos, y por sus ventajas de arcabuceros les 
tocan mil y seiscientos escudos; y sien estas compañías hubiere 
algunos coseletes han de tener por ella la misma ventaja que el 
arcabucero. . . 2 . . ew ee we . o . 1600 

Por las ventajas del tercio de arcabuceros de los trece mil y dos— 
cientos soldados que ha de haber en las otras sesenta y nueve 

¿ compañías, cuatro mil y quatro cientos escudos.. . . . . . 
sa En las sesenta y nueve compañías que quedan de picas se presu- 
ol pone que habrá dos mil y setenta coseletes, contando treinta por 
compañia, porque se entiende no habrá mas aun que habria de 
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haber, 4 quarenta coseletes por cada cien soldados y 4 un es— 
cudo por la ventaja de cada coselete, son dos mil y setenta es- 
üds: 6. 0 E AAA 

En todas setenta y nueve compañías ha de haber mil X quinientos 
y ochenta mosqueteros á veinte por compañía y á tres escudos 
cada mes por la ventaja de cada uno, montan cuatro mil y sete- 
cientos y cuarenta escudos. . . . . ih, on 

En los quince mil hombres caben seis cientos cabos de escuadra, 
á veinte y cinco por escuadra y á tres escudos cada mes á cada 
uno por su ventaja, son mil y ochocientos escudos. . . . . 

Las ventajas de setenta y nueve capellanes y otros tantos pifanos 
y ciento y cincuenta y ocho atambores que ha de haber en estas 
compañías á tres escudos al mes cada uno, montan novecientos 
y cuarenta y ocho escudos. . . . . . +. . 

En el dicho tercio de D. Agustin hay quinientos escudos de ven- 
taja particulares cada mes demas de los treinta escudos ordi- 
narios que tiene cada compañía. . . . . . 


En las setenta y nueve compañías hay los treinta escudow ordita= 


rios que cada una tiene de ventaja, y montan en un mes dos 
mil y trescientos y setenta escudos. . . ; 


Por manera que el sueldo de un mes de los dichos quince mil in- 
fantes monta en la sobre dicha forma sesenta y nueve mil sete- 
cientos y sesenta y cuatro escudos dea diez reales cada uno. 
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CABALLERIA. 


De los dos mil y cien caballos que se dice que ha de haber, se pre- 
supone que los mil y ciento son de las guardias de Castilla, los 
novecientos hombres de armas y los doscientos caballos ligeros, 
los quales no han de ganar mas sueldo que tienen de ordinario, 
y lo que monta en un mes es lo siguiente: 

Un veedor general á razon de quatro cientos mil maravedís al año 
y su teniente con sesenta mil demas de una plaza de hombre de 
armas y dos veedores con cada cien mil, y un alcalde con ciento 
y treinta mil, y dos alguaciles á cincuenta mil, y un escrivano 
con veinte y dos mil, y un astero con veinte y dos mil, y un si- 
llero con diez y ocho mil, que cada mes son doscientos y treinta 
escudos de á los dichos diez reales. . ; 

El sueldo de los capitanes así de hombres de armas como caballos 
ligeros es diferente de á trescientos mil y doscientos y cincuenta 
mil y doscientos mil maravedises al año, y de ellos se pagan las 
ventajas de los tenientes, y porque son diez y nueve compañías 
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se pone cada capitan uno con otro á sesenta y cinco escudos 
al mes, que es como sale poco mas 6 menos y en un mes montan 
todos diez y nueve mil y doscientos y treinta y cinco escudos. . 
Los quince alférezes de gente de armas tienen ocho mil maravedi- 
ses cada uno de ventaja al año y los contadores cinco mil que 
en las quince compañías bienen á ser cada mes quarenta y ocho 
CSCUGOSs. cc a A E A eS a 
Los novecientos hombres de armas ganan cada uno quarenta mil 
maravedises al año, y en un mes monta ocho mil y ochocientos y 
veinte y cuatro escudos. . . . . . 1 ee ew . 1... . 
En las quince compañías de hombres de armas hay treinta trom- 
petas, y quince herradores, y quince armeros, y cada uno tiene 
veinte y dos mil maravedises al año, y algunos trompetas cuatro 
mil maravedises de ventaja, y por el sueldo de todos se ponen 
doscientos y cinquenta escudos al mes.. . . . . . . +. . 
Los doscientos-caballos ligeros ganan a veinte y seis mil maravedi— 
ses cada uno cada año, y en un mes montan mil y ducientos y 
noventa escudos. . . . . . . . ee ee . . ee 
Las ventajas de los tenientes de estas compañías se pagan del sucl- 
do de los capitanes, como está dicho, y los alférezes tienen ocho 
mil maravedises de ventaja cada año y los contadores trece mil 
maravedises, que en las cuatro compañías sale á veinte escudos 
AMES: p AAA A 


Por manera que el sueldo de un mes de las mil y cien lanzas de las 
guardas monta en la forma arriba dicha diez mil"y*ochocientos 
y noventa y sicte escudos de á diez'reales. . . . . . . . . 


~ 


Los ochocientos caballos que se entiende se juntarán delos seño- 
res particulares, parece han de tener el sueldo siguiente: 

Ocho capitanes á ochenta escudos al mes, sciscientos y quarenta 
ESCUÍOS: “La a AAA A 

Ocho tenientes á treinta escudos al mes, ducientos y quarenta 
ESCUIOS? e ci. ty e a oe dass A E 


Ocho alférezes á veinte escudos al mes, ciento y sesenta escudos. - 


Las ochocientas lanzas á diez escudos al mes cada una, ocho mil. 

Diez y ocho trompetas, y nueve armeros, y nueve herradores que 
ha de haber, no se les señala sueldo porque se han de incluir en 
las plazas de los demas. 

Por manera que el sueldo de los dichos ochocientos caballos monta 
en la dicha forma nueve mil y cuarenta escudos. . . . . . 


8824 


1290 


160 


— 455 — 


El sueldo de doscientos Arcabucenis de á caballo monta lo si- 
siguiente: 

Dos capitanes 4 sesenta escudos y dos tenientes á veinte y cinco 
escudos son ciento y setenta escudos. oon 

Los doscientos'soldados 4 diez escudos cada uno como á los que 
sirven en Lenguadoc y montan dos mil escudos. 


Ocho cabos de escuadra á dos escudos de ventaja cada uno diez y | 


seis escudos. 
No se pone el sueldo de las trompetas y herradores porque han 
de llevar plazas de soldados.. 


Monta el sueldo de los dichos doscientos arcabuceros de á caballo 
dos mil y ciento y ochenta y seis mil escudos. 


Pueden se poner diez mil escudos al mes por lo que ha de gastar 
mas el proveedor de lo que se ha de contar á la gente y aun es 
poco si se ha de contar la cebada 4 medio ducado y las racio- 
nes á menos de lo que costaron como se hizo en el ejército de 
Portugal.. e 

En gastos de estraordinarios y de correos y de tomar muestras y 
de espias se suelen gastar segun las ocasiones en que no se pue- 
de hacer quenta cierta; pónense por esto mil y aa escu- 
dos al mes y podran ser muchos mas y menos. 

Para el gasto del hospital se descuenta á cada soldado un real ca- 
da mes y á los oficiales 4 mas y hereda algo de los que en él se 
mueren, y por lo que se ha de gastar agora de presente de 
golpe y se irá gastando adelante de mas de lo que se contare, se 
ponen mil escudos al mes y aun se entiende que es poco. 


ARTILLERIA. 


Presupónese que por ahora se han de llevar en este ejército doce 
piezas de artillería, que son dos culebrinas y tres cañones y dos 
medios cañones y cinco piezas de campaña, y que para el ser- 
vicio de estas piezas y de las demas que se juntaren y se ofre- 
ciere en el ejército se llevan mil y quinientos gastadores, cuyo 
sueldo y gasto á cuatro escudos cada uno al mes con el de los 
oficiales de artillería y herreros y carpinteros, comisarios y 
gentiles hombres y las mulas y carros que se han de alquilar 
para tirar el artillería y las municiones de pólvora, cuerda y 
plomo que se ha de llevar de respeto y todos los demas pertre- 
chos, parece que montará cada mes treinta mil escudos. 
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Sueldo de 


SUMARIO DE ESTA. ESCUDOS. un mes. 
El sueldo de capitan general, ministros y oficiales. . 2637 
El sueldo de los quince mil infantes. . . . . . 69764 


El sueldo de las mil y cien lanzas de las guardas. . . 10897 

El sueldo de los ochocientos caballos particulares. . . 9040 

El sueldo de ducientos arcabuceros á caballo. . . . . 21861 437044 
El gasto de la proveedura de mas de lo PE se ha de des- 


contar, . . +. +. 10000 
Los gastos estraordinarios y de correos y espías. - . . 1300 
El gasto del hospital de mas de la limosna. . . . . 1000 
El gasto de la artilleria. . . . . 30000 


Por manera que todo el sueldo y zisio de dicho ejército en un mes mon- 
ta en la dicha forma ciento y treinta y siete mil y quarenta y quatro escudos 
de á diez reales castellanos cada escudo. Fecha en Madrid á VI de setiem- 
bre 1591. 


Por lo que arroja de sí este escrito, los quince mil infantes de 
que se trata, debian formar un tercio y seis tropas. 

El tercio, al mando de don Agustin Mexía , tenia mil quinientas 
plazas, distribuidas en doce compañías, de las cuales cuatro eran de 
arcabuceros. 

En cada una de las scis tropas no debia haber mas que una com- 
pañía de arcabuccros. 

La plana mayor del tercio de Mexía se componia del modo si- 
guiente: 

PLAZAS. 


Un maestro de campo. 

Un auditor. 

Un módico. 

Un cirujano 

Un furriel. | 

Un atambor general. 

Un barrachel de campaña. 

Ademas del sueldo de capitan tenia D. Agustin de Mexía sesenta 

y seis escudos de ventaja al mes, cuarenta por la de maestre de cam- 
po y treinta y seis por doce alabarderos. 
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En las tropas, el primer jefe, cuya clase no se determina, pero 
que debia ser tambien un maestro de campo, 6 un capitan de los 
mas antiguos y esperimentados, gozaba, ademas del sueldo de capi- 
tan, veinte escudos de ventaja. 

El auditor y médico tenian veinte y cinco escudos cada uno, el 
cirujano y el furriel quince , el alambor general doce, y el barra- 
chel veinte. | 

En cada una de las sesenta y nueve compañías en que estaban 
repartidos los 1500 hombres , habia un capitan, un alférez, un sar- 
gento y un capellan. i 

Tenian de sueldo, el primero cuarenta escudos, el segundo quin- 
ce , el tercero ocho , y el cuarto tres. 

Habia tambien un pífano y dos atambores, que gozaban el mismo 
sueldo que el capellan ; el haber del soldado era de tres escudos; 
pero cada plaza de arcabucero y de coselete tenia ademas un escu- 
do de ventaja. | 

En 1567 apareció en las filas de nuestros tercios una arma de 
que hasta entonces no habia hecho uso la milicia española mas que 
en la defensa de las plazas, montándola sobre caballetes (1). 

El duque de Alba, cuyo vasto y elevado talento fué siempre 
tan fecundo en recursos (2); encargado del mando del ejército es- 
pedicionario que en la mencionada época salió de Lombardía para 
los Paises Bajos, se veía frecuentemente acometido por considerables 
fuerzas de caballería, que favorecidas por el terreno, caian de re- 
pente sobre sus escuadrones, ocultando sus movimientos en los bos- 


ques en que se guarecian. El duque comprendió la necesidad de . 


(1) Bernardino de Mendoza.—Comentarios de la guerra de Flandes. 

(2) Letí, hablando de este general, dice : «Ciertamente este siglo no ha producido 
general mas hábil ni mas esperimentado que el duque de Alba; ni que espusiese me- 
nos que él la suerte de las armas á la incertidumbre del azar y á la inconstancia de la 
fortuna. Poseia la ciencia de campar con ventaja, mantener las tropas en la mas exacta 
disciplina; fatigaba al enemigo por marchas y contramarchas hasta aniquilarle. Siendo 
vencedor sin batir, 6 cuando por él adquiria el triunfo, disponia las cosas de modo que 
siempre perdia poca gente é inundaba los campos de sangre enemiga. Tal era la des- 
treza de este gran capitan, tal su práctica en campaña; así varios historiadores le han 
calificado con harta razon el Fabio español de su tiempo.» 


Tomo III. 
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prevenirse contra tan bruscos y á veces inopinados ataques, y al 
efecto mandó armar en cada compañía quince hombres con mos- 
quetes, y les colocó en la primera fila, donde hacian fuego, colo- 
cando el arma sobre horquillas de madera cuya longitud era de 
siete palmos, incluso el posador y el inca-romero de fierro, debiendo 
esta última pieza tener un codo de largo con el remate bien agudo 
para clavarlo en cl suelo. Didse á esta fuerza el nombre de guar- 
nicion. 

El mosquetero, que debia ser rehecho , doblado y gallardo (4), 
llevaba una bolsa de cuero con veinte y cinco balas; esquero con 
recado para encender lumbre, dos frascos forrados de terciopelo 
con cordones y bellotas, colocando el mayor de ellos desde el hom- 
bro derecho al costado izquierdo, y el polvorin 6 cebador asegurado 
por medio de un muelle en cl cinto. 

Estaba ademas provisto de una sarta de cargas de hoja de lata 
y un rollo de cuerda-mecha. 

Adoptó tambien el duque de Alba un medio bastánte ingenioso 
para la defensa de los cuadros. | 

Hé aquí cómo se espresa Mendoza sobre este particular en su 
citada obra. 


«Delante de la arcabucería y mosquetería con que tenia guar- 
necidos los costados, estaban puestos unos ingenios que el capitan 
Bartolomé Campi, ingeniero, habia hecho, los cuales eran dos cua- 
dros de madera, de la distancia de tres pies geométricos , Ó poco 
mas altura que llega á un hombre á la cintura, y unidos los dos en 
uno como compás , para poderse abrir. Los maderos de estos cua- 
dros eran del grueso de tres dedos, y en el uno de los cuadros es- 
taba hecha una reja de cuerdas del tamaño de un dedo meñique: 
abriéndose estos dos cuadros, se afirmaban por los lados con dos 
aldabas, con lo cual podian estar levantados como bancos de mesa. 
Estos ingenios se pusicron 4 distancia de ocho pasos de la guarni- 
cion de la arcabucería de los kados del escuadron, junto el un cua- 
dro al otro en hilera tan larga como lo era el costado del escua- 
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dron , teniendo los cuadros la reja de las cuerdas á la parte de . 
afuera, porque cuando la caballería enemiga viniese á embestir por 
aquella parte, diese en los ingenios, donde forzosamente habian, 
“uo solo de tropezar los caballos, pero caer al momento que tocasen 
los cuadros, embarazándose las manos en las cuerdas y maderos ; y 
por prevenir que esto no causase confusion en la arcabucería ni es- 
cuadron cayendo los caballos cerca de ellos, se ponian los cuadros á 
_ la distancia que escribo, por ser conveniente para impedir este daño | 
y herir á su salvo los arcabuceros á la caballería, hombres y caba- 
llos caidos , con ayuda de los ingenios que les venian á servir de 
forma de trinchera. » 

Los soldados que operaban en el norte estaban provistos de 
patines, sin cuyo auxilio era imposible atravesar los lagos, canales 
y rios en el rigor del invierno. 

Mendoza los llama espuelas de municion para caminar sobre el 
hielo. Estaban hechas, dice este historiador, con dos ramploncillos 
en forma de punta de diamante en una planchilla de hierro para 
afirmar en el hielo sin deslizar, y poder combatir. » 

Hemos dicho mas arriba que el pié de fuerza de la infantería 
sufrió variaciones en el reinado de Felipe II, no existiendo en esto 
otra norma que las necesidades del momento. Efectivamente así su- 
cedió; pero puede considerarse este reinado como la época en que 
mas ha ocupado la atencion del soberano y de sus consejeros la or- 
ganizacion de la fuerza pública. 

Para comprenderlo basta fijar la vista en los numerosos cuerpos 
que fueron creados en este tiempo tanto en España como en los de- 
mas estados que hacian parte de la corona de Castilla. 


Tercios españoles creados durante el reinado del Rey D. Felipe II. 


AÑOS. 
D. Pedro de Padilla. . . . . . . . . . 4566 
D. Gonzalo de Bracamonte. . . . . . . . 1863 


D. Julian Romero. . a OS E ee A . 
D. Francisco Valdés. . . . . . . . + . 1574 


- Rodrigo de Zapata. . 

- Luis Enriquez. ; 

. Gabriel Niño de Zúñiga (fijo de Liste). 
. Francisco Valencia. 

Martin de Argote. 

. Antonio Moreno. . 

. Pedro de Ayala. . . 
Cristóbal de Mondragon. . 
Pedro de Paz.. : 
Francisco de Bobadilla. 

Luis de Queralt. . 

. Antonio de Zúñiga. . ; 
- Sancho Martinez de Leyva. . 
. Juan Manrique de Lara. 

- Manuel Cabeza de Vaca. . 

. Juan de Tejada. . 

. Gabriel de Andrada. 

. Juan de Velasco. . 

- Pedro Morejon. 
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Idem de infanteria italiana. 


César de Napoli. . 
Vicente Vitelli. 

Alfonso Appianno. 
Pedro Antonio Lunallo. 
Sigismundo Gonzaga. . 
Conde Sforsa Morone. . 
Lelio Grisoni. . 
Tiberio Branccacio. . 
Hector de Spinola. . 
Duque de Parma. 
Próspero Colonna. . . , 
Carlos Spinelli. . ` 

- Carlos Carafa. . 

Mario Cardoyno. . 

Camilo degli Monti. . . 
Alejandro degli Monti. 
Pirro Malvesi. . 

Alfonso Davalos. . 
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1565 


Regimientos de infanteria Walona. 


Mr. de Liques. . . ..... 
Giles de Barlaimont, de Hierges. . 
Mr. de Bournonville. : 
Juan de Croix, conde de Reulx.. 
Carlos, conde de Mansfeld. . 
Mr. de Noirkermes. 
Mr. dela Mothe.. ....... 
Gaspar de Robles. . . . . . . 3 
Mr. de Blondeaux. . . 
Mr. de Lalain.. . E” 
Cristóbal de Mondragon. . . 
Mr. de Montigny.. 

Verdugo. . 
Conde de Egmont. . 
Conde de Bossu. . 
Conde de Meghen. 
Baron de Chevreaux. 
Mr. de Billy. . 
Conde de Bonguoy. . 


Idem de infanteria alemana. 


Mr Madrucho.. . . ....... . £4533 
Conde Alberick Lodron.. 

Conde de Arembergh. TR 

Carlos Brimen, conde de Mequen. . . . . .) 1366 
Felipe, conde de Everstein, . . 

Bernardo Schombourg.. , 

Nicolás, baron de Polwisler.. 

Baron de Fronsbergh. . 

Othon de Everstein.. Es a Se 

Conde de Vinceguerra.. . . . . . . . .) 1568 
Gerónimo Lodron. . a oe 
Annibal, conde de Ens. 
Carlos Focher. 

Juan Manrique. . 
Félix Lodron. . 
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Mr. de Emmerich... See E S ce ee ae 
Mr.deSenef.. . . .. . 2 ew ew eh 1580 > 


Marqués de Burgaw. .. ¿ . . . . wo. 
Cárlos'de Austria. . . . ae | 


Jacobo, conde de Eghembergh.. 
Felipe de Bentingh.. . 

Mr. de Swartzembourg. . 

Luis, conde de Bye.. . 

Mr. de Lanswembergh.. 

Mr. de Furstemberg. +. . . . +, 
Mr. deSurtz.. . . . . - . . . .. 
Mr. de Brendelt.. .“. . . . . . . . 
Marqués de Baden.. . . . . , 
Marqués de Schleghel.. 


1596 
Baron de Fresnes. . 


En los últimos años del reinado á que nos referimos , pensóse 
en simplificar los trajes militares, y se llevó la economía hasta el 
punto de reducir á noventa reales y medio el coste de las prendas 
de vestuario del soldado , que consistian en un capotillo, un calzon 
zaragitelle de paño, un sombrero de fieltro negro, unas medias 
calzas de cordellate buenas, unos zapatos de cordoban de dos sue- 
las, dos camisas de lienzo y un jubon. | 

Sin embargo, este traje no llegó á generalizarse hasta el estremo 
de ser el único admitido en el ejército. Las ordenanzas dejaban en 
esta parte demasiada libertad á los jefes para que prevaleciese en 
todos los cuerpos el principio de rigorosa uniformidad. 

A este tiempo pertenecen los tipos de la adjunta lámina. 

El número 4 es un pifano, y el 2 un atambor: ambos llevan 
medias calzas con ligas, calzas acuchilladas, jubon con falda y bra- 
hones, gorguera, zapato abotinado y gorra de velludo. 

De los primitivos tercios creados por Cárlos V, el de Nápoles, 
que mandaba el valiente D. Sancho Martinez de Leiva, fué estiñ- 
guido en 1589. Dieron lugar á esta medida algunos actos de insu- 
bordinacion, no alcanzando la autoridad de sus jefes el mantenerlo 
en la línea de sus deberes. Despues de la toma de Heel, desoyendo 
la voz de su valeroso maestre de campo, pasó á cuchillo, sin miseri- 
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cordia, á la guarnicion rendida. Al saber este atentado, el conde de 
Mansfeld, que á la sazon regia los Paises Bajos, hizo á Leiva fuertes 
reconvenciones , y esto provocó muy graves desavenencias en que 
mediaron en favor del tercio, el príncipe de Ascoli y el duque de 
Pastrana, que se honraban con servir como voluntarios en este cé. 
lebre cuerpo. 

Pocos dias despues Mansfeld mandó que fuera el tercio de Ná- 
poles al occidente de la isla de Bomel para atacar uno de sus fuer- 
tes, cabalmente en el mismo sitio en que falto de todo recurso, 
cercado por todas partes de las aguas, y muerto de frio, habia 
sido en 1585 el ludibrio y casi despojo de los enemigos, como dice 
Estrada. Esta disposicion, en que no veia otra cosa que una inten- 
cion deliberada de sacrificarlo inhumanamente, sin gloria y sin 
ventaja alguna, irrit6 su ánimo y prorumpió en gritos sediciosos 
y demostraciones violentas. Acude el conde al teatro de la rebe- 
lion con un piquete de infantería walona, y los tercios de Dávila, Bo- 
badilla y Manriquez, y hechas algunas indagaciones, dióse garrote á 
los mas culpables. Marchó despues el tercio 4 Namur, y allí recibió 
su maestre de campo la órden en virtud de la cual debia quedar 
disuelta aquella legion de bravos que tantas veces habia sido coro- 
nada por las manos de la victoria. Leiva formó en batalla á sus 
soldados, hizo salir al frente al alférez D. Pedro Sarmiento, y con 
voz triste y sonora le dijo: «Ea, batid la bandera y plegadla, pues 
ya de agora nunca irá delante del tercio viejo.» 

Sarmiento quitó el paño é hizo pedazos el asta. «Siguieron su 
ejemplo, dice Estrada, los otros alféreces, mas no todos con pron- 


titud igual. Algunos no pudieron detener las lágrimas en fuerza del 


deshonor; y los que tantas veces habian arrostrado la muerte y vis- 
to correr su sangre con serenidad , traspasados ahora con mas pe- 
netrante dardo, se rendian oprimidos de dolor. Capitanes , alfére- 


ces, sargentos y soldados , todos lloraban al tercio como á difunto 


que se llevaba al sepulcro. l 
La tropa fué diseminada, destinándosela á distintos cuerpos , y 
los demas individuos sufrieron tambien la misma suerte. 
Tal fué el fin de aquel célebre tercio «que era, como un semi- 
nario adonde los bisoños de España se solian enviar para que en 


A otra parte. 
Y 
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compañía de aquellos veteranos guerreros se criasen de modo que se 
pudiese esperar tambien de ellos veterano valor algun dia. » 

El acto de rebelion de que acabamos de hablar, no es el único 
que se consumó en aquel tiempo entre nuestras tropas. Mas de una 
vez llegaron á relajarse los lazos de la disciplina y ocurrieron graves 
desórdenes. Pero si bien nunca puede justificarse plenamente una 
falta de esta naturaleza, preséntanse aquí consideraciones que no 
podemos menos de tomar en cuenta y que atenúan grandemente la 
gravedad de estos estravios. 

Hay que tener presente que en el período que nos ocupa hubo 
tiempo en que nuestros tercios estuvieron cerca de un año sin per- 
cibir un solo maravedí de sus haberes. Otros hubo tambien en que 
se les abonaron en géneros, que vendidos despues á menosprecio 
les dejaban un déficit considerable. Hallábanse con frecuencia priva- 
dos de todo recurso; no tenian con que cubrir sus desnudos miem: 
bros en los helados climas del norte. Sin embargo, jamás los vete- 
ranos de Castilla solicitaron sus haberes teniendo el enemigo á la 
vista; se batian primeramente porque así lo reclamaban el honor 
nacional y su propio decoro. «La costumbre de amotinarse los espa- 
ñoles, dice Mendoza (1), era diferente de las demas naciones; por- 
que estas pedian las pagas antes de pelear, y los españoles despues 
de la batalla. » 

El consejo de la guerra, habiendo considerado la córrupcion 
que se iba entrando en la milicia española , elevó á S. M. una 
larga consulta sobre este particular en 9 de febrero de 1589 , pero 
el rey, que no dejaba de conocer el orígen de los desórdenes que 
se deploraban , resolvió en 14 del mismo mes que juzgaba que la 
causa principal era la falta de dinero, y que se fuese mirando sobre 
todos los estremos de ella. 

Consecuencia de consultas de esta naturaleza, fueron la creacion 
del cargo de comisario general y del de preboste general en 1587, 
y las instrucciones que se dierón á D. Alvaro de Vargas al marchar 
con un cuerpo de ejército á Aragon; instrucciones que veremos en 
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LIGA DEL PAPÁ Y DEL REY DE FRANCIA CONTRA FELIPE 11. — MARCHA UN EJÉR- 
CITO FRANCES A ITALIA PARA DESTRUIR LA DOMINACION ESPANOLA:—LOS 
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SAO on prendas distintas de las de su padre, 
A, Ý Felipe no era indigno de figurar noble- 
TE mente en el gran teatro que aquel habia 
| dejado abierto. Al valor brillante é in- 
i trépido que sobresalia en Cárlos, Fe- 
AN lipe suplia con la perseverancia espa- 
| = ' ñola , con la tenacidad invencible hija 
de una ambicion profunda, y con una impasibilidad de espíritu 
bien rara en los favoritos de la fortuna. Si carecia de sus grandes ta- 
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E lentos militares, tenia como él un tino esquisito y seguro para elegir 

Y? generales y ministros, y á la actividad cosmopolita del emperador, 
| reemplazaba con la energía de un pensamiento concentrado y abso- 
luto, ante el cual se doblegaban las voluntades mas imperiosas. Así 
la antítesis, aunque completa bajo todas sus fases, debia conducir á 
los mismos resultados. Pero en una cosa debian asimilarse de todo 
punto el emperador y el rey ; en su influencia militar sobre el resto 
de la Europa, porque esta influencia no procedia de sus prendas 
personales sino de la existencia política de la nacion española. El 
ser de una nacion, en efecto, puede constituirse por los ta- 
lentos de un príncipe, pero una vez dado el impulso, el des- 
arrollo es inevitable, y toda la habilidad de un gobernante no 
consiste ciertamente en contrariarle, sino en saber dirigirle. La Es- 
paña habia sido el pedestal de la grandeza de Cárlos V; la España 
habia sido el centro de todos sus recursos ; los españoles habian 
formado el nervio de sus ejércitos, y desde las nevadas cimas de 
los Andes hasta las tranquilas ondas del Océano Pacífico ; desde las 
riberas del Archipiélago hasta las abrasadas arenas de la Libia, el 
leon de Castilla habia levantado su cabeza adornada con los laureles 
de insignes victorias. Por lo demas, la energía belicosa no se habia 
estinguido en el corazon de la España como en el alma de Carlos V; 
continuaba en el mayor fermento de su regeneracion , y si Felipe II 
hubiera sido un hombre comun, 6 habria descendido del trono 6 
dejádose dirigir por un favorito hábil, 6 galvanizádose con el ejem- 
plo y la actividad de la nacion misma. La España necesitaba un jefe 
que la señalara nuevas vias de desarrollo, y la ambicion despierta, 
vigilante é ilimitada de Felipe II, tuvo que violentarse poco para 
acudir á esta exigencia del pensamiento público (1). 
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(1) Los historiadores, que critican el despotismo de Felipe II, refieren la obser- 
vacion que hizo á este principe uno de esos locos ó bufones que la estravagancia intro. 
dujo en los palacios de Oriente y que tuvieron tambien acceso en los de Europa du- 
rante los siglos XV, XVI y XVII. Habiendo notado este loco el aire de inflexibilidad 

| con que dictaba sus órdenes el rey, se acercó á él y le dijo: «¿Qué harías tú, Felipe, 

é si todo el mundo dijese que no, cuando tú dices que si?» No se refiere la respuesta 
HA del rey, perosi el loco hubiera estado cuerdo, debia haber añadido : «Por ahora pue- 
des estar seguro, porque ni la índole política de tu nacion ni la de tu siglo hacen verosi - 
mil este último caso.» 
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Los medios con que podia contar Felipe II para la realizacion de 
sus proyectos, eran sin duda mas sólidos que los que habia emplea- 
do el emperador. 

Este príncipe, queriendo acumular sobre la cabeza de su hijo 
todas las coronás que pensaba desprender de la suya, habia hecho 
repetidas gestiones parą cenirle la diadema del imperio, pero la re- 
sistencia de Fernando , rey de romanos , impidió que Felipe adqui- 
riera este presente, mucho mas brillante que útil. Sin embargo, esta 
circunstancia, disminuyendo en apariencia el poder de Felipe , le 
aumentó en realidad, porque la Alemania, amenazada constantemente 


por los turcos, absorbia las rentas y los mejores soldados de España. . 


Esta nacion, sobresaliente por su importancia agrícola, podia llegar 
a obtener el cetro de los mares , pues sus inmensas colonias en el 


- continente americano la daba el medio y la ocasion de crear una 


escelente marina. Fuera de la España y de sus ricas colonias, tenia 
Felipe vastos dominios en la Europa; los reinos de Nápoles y de 
las Dos Sicilias, los estados de Flandes aumentados con la Gieldres, 
el importante ducado de Milán y su matrimonio con la reina de In- 
glaterra, le daban un ascendiente decisivo sobre el corazon del mun- 
do, y una. preponderancia estraordinaria en el sistema político eu- 
ropeo. j 


Carlos, antes de abdicar, habia tenido la noble ambicion de es- 


tinguir con el. bálsamo de la paz, la profunda llaga abierta en el seno 
de sus dominios por el cruel azote de la guerra. Fenecida la campaña 
del Parmesano, afianzada sobre sólidas bases la alianza con Cosme de 
Médicis, solo quedaba en pié su enemigo mas formidable, Enri- 
que If. Pero aunque este principe se hubiera lanzado á la guerra con 
las ardientes ilusiones de la juventud, conoció muy luego que sus 
fuerzas y recursos se iban agotando en una lucha estéril ó funesta, y 
aceptó con júbilo la proposicion de una tregua. El emperador no 
vaciló en hacer algunos sacrificios, y el rey de Francia obtuvo por 
el tratado de Vauxelles concesiones que quizás nunca hubiera po- 
dido arrancar con la punta de su espada. 

Mas este principio de tranquilidad debia ser fugitivo y desvane- 
cerse cual el rayo que brilla entre las nubes de un dia tempes- 
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tuoso. La senal de nuevas perturbaciones iba 4 partir del Vati- 
cano. Habiendo muerto 4 la sazon Julio III, le sucedió bajo el nombre 
de Paulo IV, el cardenal Carrafa, anciano de ochenta y dos años, 
quien renunciando á una gran fortuna y á la perspectiva de los mas 
brillantes honores, habia consumido la mayor parte de su larga vida 
en el silencio del cláustro y el árido estudio de las obras teológicas. 
¿Quién podia creer que un corazon cerrado por tanto tiempo á to- 
das las sensaciones mundanas , se habia de inflamar de repente con 
el fuego de una ciega ambicion? Pero Paulo IV ofrece en su conducta 
un nuevo ejemplo de que las pasiones estallan siempre con un ímpe- 
tu superior á la violencia que se ha empleado en refrenarlas. Tan 
vehemente como Julio II, no tenia sin embargo los grandes talentoS 
y las ideas elevadas de este pontífice; sus pretensiones ultramontanas 
eran rechazadas por el espíritu de su siglo, y el principal resorte de 
su política era un nepotismo exagerado. Tenia á sus sobrinos un 
amor irreflexivo, y no contento con promoverlos á las mas altas dig- 
nidades del estado y de la Iglesia, deferia en un todo 4 sus consejos 
y adoptando sus ideas parecia tomar de ellos prestado el ardor de la 
juventud. El menor de estos sobrinos , condecorado inmediatamente 
con el capelo, habia servido antes en el ejército imperial, y resen- 
tido de que Carlos ó sus oficiales no le hubieran guardado las lison- 
jeras atenciones debidas á su orgullo, engendró en el pecho de su 
tio, un ódio fulminante contra el emperador y su hijo. Bajo el influjo 
de estas disposiciones se trabajó activamente para lograr que Enri- 
que rompiese la tregua de Vauxelles ; el rey de Francia vacilaba; el 
prudente Montmorency se oponia con todo su poder á estas gestio- 
nes insensatas, pero una intriga palaciega, fomentada por Car- 
rafa y los Guisas, y sostenida por Diana de Potiers, dama del mo. 
narca, prevaleció sobre la. irresolucion de Enrique y los sábios 
consejos de Montmorency. En su consecuencia se ajustó una alianza 
ofensiva y defensiva entre Paulo IV y Enrique II; un cuerpo respe- 
table de tropas francesas, incorporado á las pontificias, debia pene- 
trar en el reino de Nápoles, sublevar 6 sojuzgar 4 su paso este pais, 
y arrancarle para siempre á la dominacion de los españoles; atacar 
en seguida el Milanesado, y realizar de una vez las aspiraciones tan- 
tas veces plantificadas y nunca realizadas por Luis XII y Francisco I. 
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El mando de esta espedicion debia confiarse al duque de Guisa, 
célebre ya por el valor y talentos que habia desplegado en Metz y 
en otros puntos y muy afecto al pontífice. El duque de Ferrara fué 
comprendido como parte integrante de esta confederacion, pero el 
sagáz Cosme, Octavio Farnesio y la república de Génova permane- 
cieron fieles á la causa española. Venecia, que parecia haber renun- 
ciado á desempeñar un gran papel en la escena política, se encerró 
de nuevo en su prolongada neutralidad. 

Aunque semejante proyecto fuera por lo vasto, quimérico é irrea- 
lizable , Paulo se apresuró no obstante á romper las hostilidades. 
Creyendo que el poder espiritual seria suficiente á derribar como en 
otro tiempo el trono de los mayores príncipes, fulminó sus anatemas 
contra Felipe, le declaró desposeido del reino de Nápoles, puso preso 
al embajador español Garcilaso de la Vega en el castillo de Santo 

Angelo, y. no contento con esta violacion inaudita del derecho de 
gentes, proscribió á los Colonnas, mandó recluir al cardenal de Santa 
Flor, y se ensañó contra todos los partidarios de España. — 

. Felipe II esperimentó el mas vivo disgusto al saber la conducta 
de Paulo IV ; sus instintos piadosos, fortificados por una educacion 
austera, le hacian mirar casi con horror, una guerra emprendida al 
principio de su reinado contra la cabeza visible de la Iglesia católica. 

Pero el sentimiento de su dignidad y el deseo tan justo de pro- 
tejer sus dominios amenazados, prevalecieron sobre cualquier otra 
consideracion (4); el duque de Alba, gobernador de Nápoles , reci- 
bió órden para tomar la ofensiva, é intimidar al papa antes que los 
franceses descendieran al seno de la Italia. 

Alba dió principio á sus operaciones con tanta energía como fe- 

jicidad. Partiendo de Saint German 4 la cabeza de cuatro mil espa- 
ñoles, ocho mil italianos y trescientos hombres de armas, se apoderó 


(1) Felipe, antes de ponerse sobre las armas, consultó á los mas sábios teólogos y ju- 
risconsultos españoles, acerca de si le sería lícito combatir con el padre comun de la 
cristiandad. La respuesta unánime fué: que el carácter de soberano temporal de Roma 
era independiente de la autoridad espiritual y pontificia, y que habiendo procedido de 
Paulo la agresion, la defensa era tan natural contra él como contra cualquier otro ene- 
migo. Este suceso es uno de los rasgos mas sobresalientes en el carácter de Felipe Il, 
y prueba gue la emancipacion del espíritu aun en los paises distinguidos por su fervor 
religioso , se iba verificando bajo la luz de una filosofía razonadora y analítica. 
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sucesivamente de Verceli, Bascio y Terancci, y sin dar tiempo al 
enemigo para reponerse de su sorpresa, se adelantó con la mayor 
rapidez hácia la importante plaza de Agnany. Esta plaza cubria uno 
de los caminos mas principales de Roma, y era en cierto modo el 
baluarte de esta antigua capital del mundo; ochocientos hombres 
que la defendian, despues de ensayar una débil resistencia, la eva- 
cuaron sigilosamente, dejándola á merced del vencedor. | 

La pérdida de Agnany esparció suma consternacion en la córte 
pontificia; los cardenales, los prelados de una categoría inferior y los 
principales ciudadanos de Roma, se acercaron á Paulo IV para su- 
plicarle que libertase á su ciudad de los horrores de un asalto y con- 
tuviera por medio de un armisticio los progresos del ejército español; 
pero el papa cada vez mas sojuzgado por su ambicion 6 lisonjeado 
con el próximo advenimiento de las tropas francesas, rechazó con 
soberbio desden estas atinadas observaciones, é hizo impotentes es- 


2  fuerzos para mejorar sus medios de defensa. 


El duque de Alba, avanzando siempre, arrolló cuantos obstácu- 
los se oponian 4 su paso. Vaushonte, Palestri, Segura y Tiboli le 
abrieron sus puertas con poca dificultad , al propio tiempo que Vcs- 
pasiano Gonzaga se apoderó de Vicobero , combinando oportuna- 
mente el ardid y la fuerza. 

El papa, para desviar la espada de un enemigo que le amena. 
zaba tan de cerca, trató de hacer una poderosa diversion sobre su 
retaguardia , y al efecto dispuso que sus tropas invadiesen el Abruz- 
zo. Este movimiento, mal concebido, fué todavia peor ejecutado; los 
pontificios operaron la invasion lenta y sucesivamente; carecian de 
toda base sólida de operaciones; no se hallaban con fuerza suficiente 
para penetrar en alguna plaza de primer órden, y merodeaban con 
poca disciplina y menos vigilancia, en las gargantas de aquel pais 
escabroso. El gobernador del Abruzzo reunió un cuerpo de tropas 
escogidas, cayó impetuosamente sobre el ejército del papa, le der. 
rotó, y para impedir que se rehiciese anol sus dispersas reliquias 
al otro lado de la frontera. 

Alba, que se habia detenido cerca de Tiboli, en espectativa 
de este último suceso, prosiguió su marcha con un vigor irresisti- 
ble. Cada uno de sus pasos señalaba un nuevo triunfo, y cada triun- 
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$ fo la conquista de una plaza importante. Casi todo el territorio ecle- ¥ 
?  gidstico estaba mal guarnecido, y sus tímidos habitantes, enervados 
por las dclicias de una larga paz, 6 viendo con disgusto la ambi- 
gion del anciano pontífice, que habia llevado-á sus hogares el 
fuego de una guerra , tan funesta como impolitica, apenas se resol- 
vian á soportar la vista de un arcabuz español, y procuraban aplacar 
con una sumision espontánea, la ira de los vencedores. Frascati, 
| Albano y Ripa del Papa, capitularon brevemente requeridas. Castel- 
Gandolfo no resistió á las primeras intimaciones, y Marciano cedió 
igualmente á los pocos dias de trinchera abierta. Afianzado en el co- 
razon de los estados pontificios el duque de Alba, se hallaba en el 
| caso de tomar las determinaciones mas enérgicas, y aun de concluir 
la guerra con un gran golpe de mano. Ascanio de la Corne, ‘Vespa- 
siano Gonzaga, Marco Antonio Colonna, todos los proscriptos ita- 
lianos que militaban en el ejército español, y en quienes ardia el de- 
seo de la venganza, redoblaban sus instancias para que se avanzase 
sobre Roma, y se diera otra vez al mundo el terrible ejemplo que 
XS las tropas de Borbon habian dado medio siglo antes. Este pensa- 
“Ye miento era de grande importancia bajo la relacion militar, porque 
el duque de Alba , firmando la paz en Roma con la punta de su espa- 
da , impedia que los franceses, faltos de todo apoyo, se lanzaran al 
fondo de la península, y él mismo podia llevar su ejército victorioso 
á las nevadas crestas del Piamonte, y arrebatar completamente al 
enemigo esta llave de Italia: Pero el duque no se adhirió 4 este dic- 
támen , fundándose en consideraciones muy apreciables. Temia que 
sus tropas , enriquecidas con el saqueo de Roma, se desbandaran 6 
quedaran sumergidas en una inaccion peligrosa; recelaba que los pon- 
tificios se reorganizasen entretanto sobre sus costados y retaguardia, 
y sabia tambien que el espíritu religioso de Felipe II vituperaria un 
paso tan humillante para la Santa Sede. Pero cualesquiera que fue- 
sen los sentimientos del duque y del rey católico en esta parte, el 
terror mas profundo reinaba en la ciudad de los Césares. Las des- 
gracias ocurridas en 1524 se presentaron á todas las imaginaciones 
con ese lúgubre colorido que el temor añade á la realidad de los 
+. grandes peligros; á las quejas sucedieron las imprecaciones, y la efer- 
vescencia pública se anunciaba de una manera cada vez mas impo- 
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nente, tomando casi las formas de una insurreccion. Sin embargo, {5 
los espíritus débiles se tranquilizaron con la idea de que se iba á ro- Y 
dear 4 Roma de fortificaciones ; 4 diferencia de los lacedemonios que 
los romanos de otra época habian escedido ó igualado, no creian es- 
tos que los muros mas sólidos de una ciudad son la intrepidez y el en- 
tusiasmo de sus defensores y habitantes. 

Construyéronse , en efecto, dos órdenes de murallas, y los 
magníficos palacios y la vejetacion secular que adornaban las 
márgenes del Tiber, cayeron estrepitosamente bajo el brazo vi- 
goroso de los gastadores. Rodeóse el castillo de Santo Angelo con 
un fuerte terraplen y un foso profundo , y se dió mayor solidez á la 
galería que asegura la comunicacion entre este castillo y el Vaticano, 

y por la que se habia salvado Clemente VII. Por último, se regi: 
mentaron siete mil hombres , todos en la flor de la juventud, pero cu- — 
yo corazon se habia degradado en las humildes funciones del servi-. 
cio doméstico, - y á Quienes una causa, en cierto modo estraña, y 
una educacion viciosa , no podian infundir un valor heróico. Estos 
soldados bisoños, muy inferiores á los que acaudillaba Renzzo de 
Ceri en la defensa de Roma, eran incapaces de contener el ímpetu 
arrollador de los veteranos tercios españoles. Pero ya hemos dicho 
que estas prevenciones resultaron inútiles é infundado el temor 
que las dictaba. El duque de Alba se dirigió contra Hostia , conquis- 
ta mas dificil que la de Roma, pero acaso no menos importante que 
esta última. Hostia, célebre por su fundador Accio Tulo, era uno 
de los mejores puertos de Italia, y habia sido uno de los principales 
vehículos mercantiles de Roma cuando esta república hizo su tribu- 
taria á la Europa. Apoderándose de este puerto el duque de Alba, 
no solo aseguraba sus comunicaciones marítimas con el reino de Ná- 
poles, sí que tambien privaba 4,la córte pontificia de la fuente mas 
fecunda de subsistencias. Alba planteó el sitio en toda regla, y para 
asegurarse un asilo contra los rigores del invierno y dar á los sitia- 
dos una idea de que no pensaba abandonar su empresa hasta rema- 
tarla formalmente, mandó construir una gran torre sobre los bordes 
del Tíber, y la dotó con formidable artillería. 

Estos preparativos imponentes hicieron comprender á los sitiados 
el peligro de su posicion , pero no debilitaron su intrepidez. Sin em- 
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bargo, no siendo en número suficiente para guarnecer el circuito de 
la plaza , se replegaron al castillo, cuyas ventajas topográficas ha- 
bian adquirido toda la solidez posible con una esmerada fortificacion. 
Alba le atacó con un vigor indescriptible. Sesenta cañones estuvie- 
ron jugando incesantemente por espacio de siete dias, y bandas es? 
cogidas de arcabuceros cinendo el castillo por el lado donde habian 
podido plantarse las-baterías, impedian á sus defensores asomarse 
á las almenas y ventanas. Abierta la brecha y cegado el foso , avan- 
zaron sobre el muro algunas compañías veteranas de italianos y 
alemanes. Condujéronlas al asalto Vespasiano Gonzaga, cuyo brillan- 
te denuedo escitaba la admiracion de sus soldados, y el capitan Tol- 
fa, sobrino del pontífice, quien , movido por un sentimiento tan no- 
ble como elevado, habia repelido las vehementes instancias y pom- 
posas ofertas de Paulo, por observar fielmente sus empeños con el 
rey de España. Esta valerosa tropa se adelantó con paso rápido, 
igual y guardando un profundo silencio ; durante algunos momentos 
los accidentes del terreno la protejen contra las descargas del casti- 
llo; pero en el instante de doblar un robusto baluarte y dar frente á 
la brecha , una lluvia de fuego, mezclada con enormes piedras y con 
proyectiles de todo géntro, cae sobre ella y derrama la muerte y el 
terror. Gonzaga recibe heridas de gravedad; casi todos sus soldados 
alcanzan la misma 6 mas funesta suerte, y Ascanio de la Corne, 


que les iba sosteniendo con un cuerpo respetable, se vé precisado 4 


' retirarse ante aquel fuego espantoso, recibiendo en los brazos las re- 


liquias de los asaltadores, y arrastrando casi moribundos á Gonzaga 
y Tolfa. 

Este descalabro habia producido algun desaliento en los sitiado- 
res; pero no faltaban almas heróicas que concibiesen la posibilidad 
de un segundo asalto , y desearan dar un grande ejemplo de valor, á 
los menos determinados. Al siguiente dia de haber ocurrido aque- 
lla tentativa sangrienta é infructuosa, se presentó al duque de Alba el 
capitan español Alvaro Acosta y le pidió permiso para subir á la bre- 
cha:con trescientos hombres de su nacion. El duque, bien porque 
quisiera penetrar á todo trance en el castillo, 6 bien porque confiara 


en las cualidades de los españoles para este género de ataques, acce- 
Tomo MI. 


dió á la demanda de Acosta , y para favorecer esta peligrosa opera- 
cion mandó redoblar el fuego de todas las baterías, y sobre todos 
los puntos vulnerables del castillo. Acosta y sus soldados se lanzan 
al foso, le cruzan con admirable agilidad , trepan por la rampa que 
se estiende al pié de la muralla, y logran afianzar el pié en una es- 
trecha lengua de tierra que se estendia entré la brecha y los bordes 
de la rampa. Pero este es el límite de sus progresos ; un fuego ho- 
rizontal les envuelve al mismo tiempo el frente y los costados, sin que 
pudieran buscar medio ni auxilio para evitar 6 mitigar sus terribles 
efectos ; el capitan Acosta y doscientos soldados caen mortalmente 


heridos; y los demas iban á correr la misma desgracia si el duque de 


Alba, testigo de su heroismo, no hubiera procurado salvarles en- 
viando en su apoyo numerosos cuerpos. 

El éxito de estos dos ataques, lejos de tranquilizar al goberna- 
dor pontificio acerca del resultado del asedio, le hizo concebir, 
por el contrario, temores formales y bien fundados. El valor á 
la vez brillante y obstinado que habian desplegado los sitiado- 
res, las pérdidas considerables que habia sufrido la guarnicion, 
la ninguna esperanza de socorro y el arribo de algunos refuerzos que 
llegaron sucesivamente al campo español, fueron causas bastantes 
para que el castillo capitulase el último dia de noviembre, poco des- 
pues de establecerse la línea de circumbalacion. 

Dueño de Hostia el duque de Alba, podia avanzar libremente 


hasta los muros de Roma; en efecto, algunos ginetes españoles in- 


sultaron con su presencia á las ruinas del antiguo Capitolio, y au- 
mentaron el terror de los que todavía se adornaban con el nombre 
de romanos. El mismo Paulo IV, conociendo que sus recursos no eran 
proporcionados á su resentimiento, convino en que se negociase un 
armisticio. 

El duque de Alba advirtió desde luego que una suspension de 
hostilidades por su parte podia producirle las consecuencias mas fa- 
tales, porque paralizaba sus progresos, daba tiempo al pontífice 
para robustecerse y tender la mano 4 los franceses que asomaban ya 
por la falda de los Alpes , y volvia á poner en problema el éxito de 
una campaña que parecia absoluta y favorablemente terminada. Pe- 
ro como habia sacado con repugnancia su espada contra el jefe de la 


id 


cristiandad, y como Felipe II ambicionaba el título de campeon del 
catolicismo , y miraba por consiguiente como impolitica y en estre- 


mo sacrílega esta guerra, y como cualquier obstáculo por su parte 


podia exaltar la bilis de Paulo, mal amortiguada por la desgracia, 
acudió 4 una tregua de cuarenta dias, en mengua de todas las con- 
veniencias militares. Hizo mas todavía; bien porque se disminuyesen 


sensiblemente sus medios de subsistencia, bien porque el rigor del . 


invierno impidiera conducir vigorosamente las operaciones al termi- 
narse la tregua, bien, y es lo mas probable, porque deseara desva- 
necer todo recelo acerca de la sinceridad de su conducta, dispersó 
sus tropas en las plazas fronterizas del Abruzzo, dejando muy mal 
guarnecidas las plazas que acababa de someter en el territorio ecle- 
siástico, y se retiró á la ciudad de Nápoles. 

Mientras el pontífice y el duque de Alba hacian los preparativos 
necesarios para abrir de nuevo la campaña, Guisa, acantonado 
en Turin, se robustecia diariamente con las fuerzas que acudian 
desde el interior de Francia. La aureola que rodeaba á este cau- 
dillo, sus modales llenos de gracia y dignidad, le cautivaban to- 
dos los corazones, y el genio aventurero de los franceses, infla- 
mándose con la perspectiva de un porvenir glorioso, y exaltándose 
con la idea de arrancar á sus eternos rivales territorios que ellos 
habian regado con su sangre, y de vengar acaso en una campaña 
los reveses esperimentados en medio siglo , reproducian rasgos res- 
plandecientes de actividad y abnegacion. Muchos caballeros jóvenes 
del rango mas elevado se alistaban espontáneamente en calidad de 
voluntarios, y su ejemplo , infundiendo valor en veinte mil hombres 
escogidos, hacia factibles las empresas mas arriesgadás contra un 
enemigo demasiado débil para proren debidamente su vasta linea 
de operaciones. 

Guisa’ dió una prueba de su ánimo entero y resuelto, preten- 
diendo abrir en medio del invierno paso para sus tropas por el 
helado corazon de los Alpes. Ciertamente era de la mayor impor- 


_ tancia su presencia en Italia antes que se concluyera el armisticio; 


pero ¿cómo engolfarse con su ejército , sus trenes y convoyes en las 
profundas gargantas de los Alpes, cubiertas por espesas capas de 
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nieve, para descender Á los llanos de Lombardia, donde los france- 
ses no tenian mas punto de apoyo que la pequeña plaza de Casal de 
Monserrat, y los españoles podian oponerles las formidables barre- 
ras del Pó y del Stura , sostenidas en Valence y Casal-Magliore ? Sin 
embargo , Guisa no vaciló y el éxito feliz de su tentativa le hizo con- 
cebir esperanzas hiperbólicas respecto del desenlace de la guerra. 

A la verdad, la atrevida maniobra de los franceses pierde mucho 
de su brillo considerando el estado de los españoles. El duque de 
Alba, temiendo que la principal tempestad descargase sobre el rei- 
no de Nápoles, habia puesto toda su atencion en defender á este 
pais; pero ni sus medios ni sus atribuciones le permitian asegurar la 
frontera del Milanés. El gobierno de este ducado se hallaba confiado 
entonces á tres hombres, cada uno de los cuales tenia prendas y 
defectos para distinguirse en aquella época turbulenta ; pero ninguno 
de ellos estaba dotado de esa superioridad que inspira el genio, y 
que es tan absoluta en el consejo como omnipotente en la ejecucion. 
El cardenal de Trento, prelado de un carácter enérgico, de un 
afecto invencible á la causa española , de una habilidad diplomática 
consumada , pero de pocos recursos y menos conocimientos milita- 
res, tenia por antagonista al-marqti¢s de Pescara, jóven presuntuo- 
so que, careciendo del ingenio penetrante, y firmeza de su tio, te- 
nia como este una ambicion estraordinaria y un valor brillante y 
denodado. Dividia con ambos la autoridad Juan Bautista Castaldo, 
soldado valeroso que habia hecho en Hungría la guerra contra los 
turcos por espacio de treinta años, y que, acostumbrado al mando en 
jefe , no podia sufrir ni émulos ni rivales. Asi estos tres hombres, 
cuyas pasiones se agitaban en una misma esfera, y que aspiraban in- 
cesantemente á dominarse unos á otros, no podian desplegar aquella 
unidad de accion que en los grandes peligros es el orígen de las me- 
didas salvadoras. Este impolítico triunvirato atormentado por sus 
choques y repercusiones, no formó plan alguno para la defensa tan 
importante del Milanés. En vez de colocar sobre los bordes del Pó y 
bajo el cañon de Valence una fuerte columna de tropas que tendiera 
su ála izquierda hasta Casal-Magliore, y oprimiera á los destacamentos 
franceses segun fueran desembarcando, se limitaron 4 movimientos 
estúriles practicados fuera de la verdadera línca de operaciones, y á 
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la cabeza de cuerpos que por su número y organizacion eran. incapa- 
ces de infundir respeto al enemigo. Guisa esplotó esta falta con una 
habilidad digna de su renombre. Sin dar descanso á sus fatigadas tro» 
pas, arroja cuatro barcas armadas sobre la corriente del Pó, y ataca 
cen ellas el interesante puente de Stura. Un centenar de españoles le 
defienden con valor; pero oprimidos por el número y aterrados por 
una formidable artillería, sucumben, y los franceses verifican el paso 
sobre los cadáveres de sus enemigos. Alentado por esta ventaja, Gui- 
sa no quiere dejar en el aire. su retaguardia, y revuelve sobre el flanco 
izquierdo para atacar á Valence. Esta plaza, llave del Pó , tenia una 
importancia de primer órden , mas la débil guarnicion española era 
impotente para resistir á la impetuosidad francesa. Guisa hizo caer 
sobre ella durante cinco dias, una lluvia de balas y de metrala : all 
cabo de este tiempo la brecha apareció practicable, y Valence fué 
arrebatada en un asalto furioso. Guisa penetró entonces -la entraña 
del Milanés, adelantóse sobre el Parmesano , donde Octavio Gonza- 
ga, sin medios para detener este torrente de fuerzas, se vió precisa- 
do á dejarle correr afectando neutralidad, y fué á parar á Ferrara, 
cuyo duque, aliado de la Francia, esperaba ya, con espada en ma- 
no, la señal de las hostilidades. 

En Ferrara se debatió largamente y con acritud el plan defini- 
tivo de la campaña. La discordia estalló al momento entre los con- 
federados y paralizó sus operaciones. Como sucede siempre en se- 
mejantes circunstancias, cada uno tomó la máscara de la convenien- 
cia general para abogar bajo de ella, por sus particulares intereses. 
El duque de Ferrara rehusaba desprenderse del nervio de sus fuer- 
zas para emplearle en la guerra de Nápoles, dejando sus propios 
estados desguarnecidos y espuestas á los golpes que partirian al pro- 
pio tiempo del Sienés, del Florentin y de la Lombardía. En su con- 
secuencia proponia que se apoderasen ante todo, de la Chiarradda, 
cerrasen el paso del Adda al refuerzo de tudescos que esperaba el 
duque de Alba, marcharan despues sobre el territorio de Florencia, 
impusicran la ley á Cosme de Médicis, y abrazando desde una base 
sólida toda la frontera de la Lombardía , se emprendiese la conquista 
de este ducado. Semejante pensamiento era escelente en su fondo, 
porque la posicion' del Milanés constituia la clave de aquel problema 
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militar, y aunque fuese irrealizable atendidos los medios con que 
contaba la liga, no por cso debia dejarse de admitir, pues hacia 
menos sensibles las consecuencias de una derrota, y permitia á los 
confederados redoblar diariamente sus esfuerzos ; los franceses po- 
dian por la espalda de los Alpes , y el duque de Ferrara y el pon- 
tice por todas las comunicaciones de sus dominios, aumentar sus 
tropas de la manera mas oportuna. _ 

El duque de Guisa, como hábil general, se adhirió á este dictá- 
men. Pedro Strozzi, desterrado de Siena, insistia porque se llevase 
cl fuego de las hostilidades 4 este pais que suponia indignado contra 
la dominacion española. Por último, el cardenal Carrafa reclamó 
con toda la vehemencia de su carácter y al tenor de los tratados vi- 
gentes, que se emprendiera la conquista de Nápoles, gran objeto de 
la liga, blanco de su propia ambicion y de la del anciano pontífice. 
Esta demanda, aunque quimérica , prevaleció en el consejo. Enri- 
que II mostraba un interés tan vivo en complacer al papa, que habia 
dado órden 4 su general para deferir 4 todos los proyectos de Paulo 
en orden á la marcha general de la campaña, 

Desde este instante el duque de Ferrara, rebosando mal su des- 
pecho, procuró con una conducta tibia y contemporizadora, reservar- 
se siempre el medio de obtener la gracia de Felipe II. 

Guisa pasó á Roma, donde obtuvo una ovacion digna de los be-- 
llos dias de la república. Se le dispensaron los honores del triunfo 
euando apenas habia sacado la espada, olvidando que la victoria 
jamás pertenece á la ignorante presuncion. En efecto, todas las cir- 
eunstancias autorizaban á creer que los esfuerzos ulteriores de la 
liga solo podrian ser fecundos en calamidades. 

El ejército francés, en cinco meses de inaccion, habia perdido 
el entusiasmo producido por sus primeras ventajas ; los ferrareses 
mostraban cada dia mayor indiferencia á una guerra que podia ser- 
les bien funesta sin compensacion alguna favorable, y el papa y su 
sobrino descubrian á cada nuevo esfuerzo, que sus medios no eran 
de modo alguno proporcionados 4 la violencia de su ódio 6 ambi- 
cion. El espíritu de discordia debia estenuar estos débiles elementos, 
y el absurdo plan Yue se habia adoptado solo serviria para sacrifi- 
carlos infructuosamente. 
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El duque de Alba por su parte, hacia con tanto celo eomo acs 


- tividad los preparativos de una defensa formidable. Fortificó 4 Nola, 


á Cápua, á Civitella, guarneciendo con una línea de puntos bien 
atrincherados , las márgenes del Tronto, y apoyando su espalda 
en Civita de Cheti, plaza céntrica desde la que podia protejer 
oportunamente á las fuerzas mas comprometidas en las riberas del 
Tronto y del Pescara. Al propio tiempo derramó muchos emisarios 
por el interior del reino, á fin de que despertasen el espíritu público 
y le hicieran concurrir á la realizacion de sus proyectos. Esta tenta- 
tiva tuvo un éxito satisfactorio. Los napolitanos, que perdiendo su 
independencia politica anhelaban vivamente conservar la integridad 
de su territorio, se llenaron de indignación contra los nuevos inva- 
sores , que anunciaban sin rebozo la idea de desmembrar un pais 
tan homogéneo por sus condiciones geográficas. La dominacion es- 
pañola, generalmente dulce y equitativa, habia desvanecido antiguas 
rivalidades entre las delicias de una paz profunda, el último y el 
mas precioso de los bienes para un pueblo degradado. Esto era sin 
duda suficiente para que la gran masa del pais permaneciese inacti. 
va y aun moralmente adicta á los españoles, pero existian otras cir- 
cunstancias para que esta adhesion fuese mas activa y eficaz. La 
conducta turbulenta y facciosa de los Carrafas, les habia granjeado 
el ódio de sus paisanos, y la agresion injusta é irritante de Paulo IV 
contra un príncipe sobresaliente por su celo católico, habia afectado 
muy sensiblemente todos los ánimos ; las almas piadosas temian que 
4 favor de esta escision imprudente cobrara mayores vuelos la he- 
regia, inoculada ya en todos los estados de Europa; los espíritus sá- 
bios y rectos se indignaban contra un papa que por satisfacer miras 
individuales, comprometia la dignidad de la Iglesia y contravenia 
abiertamente á los preceptos evangélicos ; por último, los enemigos 
personales de Paulo, entre los que se distinguian los Colonnas , en- 
cubrian sus resentimientos bajo el velo de la defensa natural, y ad- 
quirian de este modo un prestigio irresistible en la opinion. 

Por otra parte, se conservaba muy vivo el recuerdo de la arro- 
gancia francesa, y nadie queria soportar otra vez un yugo que pare- 
ció intolerable durante la primera invasion. Asi el deseo de conser- 
var la integridad nacional, el sentimiento de piedad y de justicia, 
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la momofia de ultrajes pasados, todos los resortes mas fuertes que 
pueden conmover el corazon humano, debian obrar sobre el pueblo 
de Nápoles y empeñarle irrevocablemente en secundar los esfuerzos 
de los españoles. Ofreciéronse al duque de Alba donativos cuantio- 
sos, y se organizaron cuerpos de tropas llenos de ardor y de con- 
fianza en el porvenir de la campaña. Algunos barones llevaron estas 
tropas á la frontera para reforzar los tercios veteranos; otros las es- 


- calonaron sobre el corazon del reino para (ORAR sólidamente una 


línea de retirada. 

La liga renovó las hostilidades en el momento en que se concluyó 
la tregua. Sus primeras operaciones fueron felices y sirvieron para 
alentar sus fantásticas esperanzas. Castel Gandolfo, Marciano, Pales- 
trina y Vicobere, vuelven con poca dificultad 4 la obediencia del 
pontífice, y su ejército, engreidd con estos fáciles triunfos, pone 
sitio á la ciudad de Ostia. La intrepidez y número de la guarnicion 
española, sus comunicaciones marítimas con el reino de Nápoles , y 
la importancia de esta plaza no fueron suficientes para empeñar á 
su gobernador en una resistencia heróica. Las tropas pontificias se 
apoderaron con poca efusion de sangre, no solo de la plaza y casti- 
llo de Ostia, sí que tamibien del fuerte que habia construido el du- 
que de Alba sobre los bordes del Tiber. El comandante español pagó 
mias adelante con su cabeza su defeccion 6 falta de denuedo. 

Entretanto Brissac hacia prósperamente la guerra en el Piamon- 
te; atacó con vigor á Valfonera y Querasco, y penetró en estas 
plazas ahuyentando algunos pequeños cucrpos españoles que procu- 
raron tímidamente socorrerlas. Habiendo dilatado por este medio la 
base de sus operaciones, el general francés quiso estender sus álas 
hasta las márgenes del Pó , pero la bizarra defensa de Cluni hizo 
fracasar este proyecto. 

El genio de Brissac y la impetuosidad francesa, se estrellaron 
ante los muros de Cluni; despues de muchos asaltos sangrientos é 
infructuosos , los sitiadores se vieron en la necesidad de levantar el 
cerco, y este revés, enervando sus fuerzas, les impidió en el resto 
de la campaña emprender algo digno de sus primeras acciones. 

Al romper la primavera, Guisa, impaciente por salir de aquella 
prolongada inaccion que perjudicaba tanto á su fama como á sus in- 
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tereses, partió de Roma, se puso á la cabeza de su ejército, y en- 
derezándose por la Marca hácia las riberas del Tronto, se dispuso á 
invadir el reino de Nápoles con todo el vigor y celeridad posibles. 
Pero la lentitud con que se reunian las tropas pontificias , le obligó á 
permanecer algunos dias en el fondo del Parmesano, mientras los 
españoles cubrian con mas esmero todos los puntos vulnerables so- 
bre los cuales pudiera dirigir sus primeros y mas recios golpes. Sin 
embargo, la vigilancia y actividad de los españoles , no compensaba 
en todas partes su superioridad numérica, y es constante que si Gui- 
sa se hubiera dejado caer con el grueso de sus fuerzas sobre Agnany, 
podia haberse hecho dueño de esta plaza, y abierto su paso hasta 
el interior de la Pulla. . 

Guisa creyó sin duda muy aventurada esta resolucion, pero de- 
seando enaltecer el valor de sus tropas con algun hecho brillante, 
puso sitio á Civitella del Tronto el dia 24 de abril de 1557. Esta plaza, 
colocada en las entrañas del Abruzzo, se levanta en forma de anfitea" 
tro sobre un peñasco enorme, cuyd pié ciñe con sus cristalinas aguas 
el Viperata, rio estrepitoso aunque de escaso caudal. Una cadena 
de elevados cerros, cortada á trechos por profundas gargantas, 
hace todavía mas dificil el acceso de esta plaza, si bien algunas 
crestas mas eminentes que la poblacion, y coronadas por árboles 
seculares , permiten al enemigo sitiador emboscarse y establecer 
sólidamente sus baterías. Guarnecian á Civitella quinientos soldados 
veteranos y una compañía de jóvenes naturales , cuyo valor , infla- 
mado por un honroso espíritu de emulacion, y sostenido por el odio 
que tenian á los franceses, era capaz de los mayores prodigios. 

El gobernador, conde de Santa Flor, hombre sobresaliente por 
su imperturbabilidad y fecundo ingenio , habia adquirido el mayor 
inflajo sobre el ánimo de los habitantes, y su autoridad se fundaba 
menos en una ciega obediencia que en los sentimientos mas nobles 
y elevados del amor y del entusiasmo. Cárlos Yofredo, su segundo 
en el mando, rivalizaba con él en decision y bizarría. Las murallas 
de Civitella eran bajas y lisas; las municiones poco abundantes, y la 
artillería consistia en dos cañones pequeños. 

Todos los medios que podia sugerir el conocimiento de la guer- 
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ra en aquella época , todas las invenciones que podia escitar el estí- hs 
mulo de la gloria en la imaginacion de un general ya célebre y tan 
pundonoroso como Guisa , y cuantos esfuerzos puede hacer el valor 
exaltado ante la idea de un gran porvenir, se pusieron en juego 
para sojuzgar á Civitella. Treinta mil hombres llenos de indignacion 
porque una plaza tan pequeña se hubiera atrevido á contener su 
ímpetu, se esforzaban á porfia en ganar reputacion humillando aquel 
obstáculo. Guisa planteó diferentes baterías que combatieran el pié 
y la cabeza del muro; en efecto, jugaron sin interrupcion por espa- 
cio de siete dias no obstante la lluvia que caia á torrentes. El 
terraplen se desplomó en este tiempo, cubrió el foso y se formó una 
rampa bastante suave para la subida ; un lienzo del muro en la es- 
tension de veinte brazas , vino tambien 4 tierra; su vista enardeció 
el valor de los sitiadores que pidieron á voces el asalto. 
Guisa dió entonces la tan anhelada órden ; sus soldados se pre- 
cipitan sobre la brecha, pero se detienen ante un nuevo muro de 
i picas y de arcabuces ; los sitiadds , como los soldados de Cadmo, $ 
<$ parecen salir de las entrañas de la tierra , multiplicándose en todos & 
ds los sitios donde el peligro es inminente ; las mujeres mismas, con “Ye 
l ánimo mas que varonil, retiran unas 4 los heridos, llevan otras re- | 
| frescos á los combatientes, y las mas heróicas manejan con sus de- 
licadas manos los pesados arcabuces. Los franceses no pueden re- 
sistir por mas tiempo y vuelven á su campo faltos de sangre y cu- 
biertos de ignominia. Pero no se mitigó por esto el rigor del asedio. 
Guisa estableció nuevas baterías ; estrechó mas la linea de circum- 
balacion, y como la dureza del peñasco no permitia abrir minas, 
¡ los soldados franceses se acercaron al muro para socabarle, cubier- 
| tos con mantas, sobre las que se habian estendido gruesas capas 
| de lana 4 fin de que se embotasen en ellas los proyectiles lanzados 
| desde la plaza. Mas á todos estos peligros ocurrieron la industria é 
i  intrepidez de los sitiados. Manejaron con tanta habilidad y fortuna 
| sus pequeños cañones, que lograron desbocar tres de los enemigos 
y apagar los fuegos de otros muchos. Para entorpecer los progresos 
de los sitiadores que avanzaban protegidos por las mantas, Santa 
Flor hizo colocar en lo alto del muro dos piedras de molino sujetas 
por un eje , y cuando los franceses se hallaban mas engolfados en 
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con horrible estrépito , destruyendo las mantas, despedazando 4 los 
trabajadores, y arrastrando en su violento curso por aquellos der- 
rumbaderos á parte de los soldados enemigos que formaban la linea. 
Guisa , ardiendo en ira por una resistencia que contrariaba todos 
_ sus proyectos y mancillaba su gloria, recorre diferentes puntos de 

ataque, sin que una bala de cañon que cayó á sus pies y mató á 
uno de sus pajes, pudiera retraerle; exhorta á los soldados con 
palabras enérgicas acomodadas á la gravedad del peligro, activa el 
fuego de las baterías y se decide á hacer un esfuerzo supremo. 
Abrese en efecto una nueva brecha; las tropas francesas , puestas 
en buen órden, marchan intrépidamente al asalto; pero los herói- 
cos defensores de Civitella hacen una salida impetuosa-sobre la .re- 
taguardia del enemigo, mientras que los habitantes, sin distincion 
de clase, sexo ni edad, acuden á reparar el muro derruido , y lo 
consiguen á tiempo que aquel puñado de valientes vuelve á la plaza, 
abriéndose paso , espada en mano , por medio de la columna fran- 
cesa. No desesperó sin embargo Guisa ; conociendo que la artillería 
es inútil, y que solo puede domar el valor de los sitiados sorpren- 
diéndolos, dispone dar el asalto por un punto donde el peñon era 
reputado como inaccesible, y muy flacos y mal custodiados los mu- 
ros que le coronaban. Santa Flor, apercibido de este proyecto , se 
prepara á frustrarle , y al mismo tiempo que una parte de sus tropas 
guarnecia el punto amenazado, otra se arroja sobre los franceses 
- que simulaban un ataque por el lado opuesto; los rompe impetuosa- 
mente y los persigue al través de las profundas grietas por donde 
precipita sus agitadas olas el rio Viperata. Los sitiadores, que esca- 
laban con suma dificultad el estremo mas escabroso del peñon, no 
alcanzan mejor fortuna, y caen rodando, cual cuerpos inanimados, 
bajo el fuego y los proyectiles que despedia la plaza. 

Las fuerzas enemigas se habian quebrantado ; los víveres esca- 
seaban en el campo; un sitio de veinte y dos dias ante una plaza 
tan pequeña habia conmovido profundamente la moral de las tropas 
coligadas y el espíritu de discordia fomentado por la desgracia, es- 
tallaba entre los franceses y pontificios. En estas circunstancias, Gui- 


sus faenas subterráneas, mandó precipitar las piedras , que bajaron ' 
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sa, temiendo que si se debilitaba mas podia caer bajo los golpes de 
Alba, que se habia atrincherado fuertemente 4 cuatro millas de Ci- 
vitella, levantó el asedio, no sin haber desahogado antes su cólcra 


= contra D. Antonio Carraffa, á cuyas falaces promesas atribuia el 


desgraciado éxito de aquella espedicion. No obstante, queriendo 
recuperar en cierto modo el lustre de su reputacion, avanzó animo- 
samente y ofreció la batalla al duque de Alba, pero el prudente es- 
pañol no quiso aventurarla en las fronteras de sus dominios, y per- 
maneció tenazmente asido á sus posiciones inabordables. 

Mientras el ejército galo-pontificio se consumia en estériles es- 
fuerzos sobre la frontera de Nápoles , Felipe Il se disponia 4 hacer 
ver á sus injustos enemigos que el genio belicoso de la nacion es- 
pañola y el talento de las grandes combinaciones militares no se 


habian sumergido con Cárlos V bajo las sombrías bóvedas de Yuste. 


Resuelto á tomar enérgicamente la ofensiva, eligió para teatro de las 
operaciones el límite que separa los Paises Bajos de la monarquía 
francesa. Era dificil haber concebido una idea ni mas luminosa , ni 
mas adecuada á las circunstancias del momento. El rey de Francia, 
embelesado con la quimérica esperanza de conquistar á Nápoles, 
habia olvidado 6 despreciado el temor de una invasion española en 
su propio territorio. Habia llegado por consiguiente el instante de 
hacerle sentir su imprudencia. Jamás sc obtiene con seguridad una 
victoria sino cuando el enemigo desconoce 6 duda de los elementos 
que pueden emplearse contra él. 

Felipe , con aquella profunda sagacidad que constituia el fondo 
de su carácter, quiso fiar muy poco á la fortuna en la primera cm- 
presa importante de su vida política. Sus preparativos fueron in- 
mensos y dignos de una campaña de primer órden. Escitados por la 
voz del honor, los flamencos hicieron sacrificios estraordinarios , de 
modo que en pocos dias se organizó un ejército de sesenta mil hom- 
bres bien equipado y perfectamente avituallado. Solo faltaba á un 
cuerpo tan formidable un hábil general. La eleccion que hizo Felipe 
prueba sobremanera su fino discernimiento. 

Puso sus ojos en Manuel Filiberto de Saboya, principe cuya úl- 
tima recomendacion era la brillantez de su cuna. Un espíritu eleva- 
do, un ingenio penetrante, un gran golpe de vista para conocer los 
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planes del enemigo , una actividad rara para frustrarlos, y un carác- 
ter estóico en la adversidad y ardiente en las prosperidades hacian 
á Filiberto de Saboya uno de los caudillos mas sobresalientes de su 
época. Es verdad que no tenia entonces una reputacion de primer 
órden, pero se habia distinguido bastante para atraer la confianza 
del poderoso monarca español, y el éxito de esta campaña le colo- 
có por cima de los generales mas distinguidos. 

Pero ni los talentos de este general, ni el.número y cualidades 
de sus tropas completaban el vasto pensamiento de Felipe II. Que- 
ria este principe descargar sobre Enrique un golpe contundente opri- 
miéndole, todo lo posible, en el seno de sus propios dominios. 

Para esto juzgó necesario escitar la implacable rivalidad del 
pueblo inglés para con la Francia; sus cálculos salieron fallidos en 
esta parte, pues los ingleses, acaso por la primera vez, segun dice 
atinadamente un célebre historiador (1), se negaron 4 hacer la 
guerra á los franceses. Pero la amorosa condescendencia de la reina 
Maria, prevaleció sobre todos los fallos opuestos de la opinion pú- 
blica, y un cuerpo de tropas británicas, dirigido por el conde de 
Pembroke, fué á reunirse con el grande ejército de los españoles. 
Este cuerpo representaba mas fuerza moral que física, pues cons- 
taba únicamente de ocho mil hombres, pero al fin era una prenda 
que la Inglaterra arrojaba en la balanza de aquella guerra. 

El duque de Saboya inauguró sus Operaciones con una maniobra 
que desconcertó al enemigo. Apoyando un pié sobre las fronteras 
del Henaut, hizo ademan de dirigirse contra la Champaña, amena- 
i zando despues á Guisa, plaza que gozaba de mucha reputacion. Al 
. momento acudieron 4 guarnecerla todos los cuerpos franceses di- 
| seminados en aquellos contornos , dejando mal guarnecido el resto 
| de la provincia. | i 
| 
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Cuando Filiberto” vió que su estratagema habia producido todo 
el efecto deseado, contragiró sobre su flanco izquierdo con tal vigor 
y tan estraordinaria rapidez, que los franceses vieron y supicron al 
mismo tiempo que el ejército español habia penetrado en la impor- 
tante provincia de Picardía. La llave militar de esta provincia era 
la plaza de San Quintin , construida sobre las márgenes del Somma, 


(1) * Robertson, historia de Carlos V, tomo lV. 
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y cn el centro de la mejor línea defensiva que tuviera por aquella 
parte la Francia. i 
| Manuel Filiberto creyó que la conquista de San Quintin podia 
| arrojar las consecuencias mas importantes para el porvenir de la 
campaña, y con aquella actividad casi omnipotente que desplegaba 
en todas sus operaciones, plantó sus reales delante de esta plaza (3 
de agosto). El plan del general español era al tanto profundo y lu- 
minoso, pues abatido San Quintin , apenas quedaban plazas fortifica- 
¡ das que impidieran al ejército español penetrar hasta la entraña de 
la monarquía francesa. Pero la empresa en sí misma ofrecia sérias 
dificultades. San Quintin estaba reputado , y con fundamento, como 
de los mejores baluartes del territorio francés. Francisco I , que te- 
mia siempre una invasion súbita de los imperiales por las fronteras 
de los Paises Bajos , habia fortificado 4 San Quintin, con todo el es- 
į ero que permitian el arte y los recursos de una gran nacion, celosa 
, como pocas, de su independencia. A estos esfuerzos de la industria 
J humana, daba mayor realce la topografia de la ciudad. Hállase si- 
tuada sobre una colina, que, no obstante su poca elevacion , manda 
á todos los alrededores en el diámetro de dos leguas, lo que la dá 
grandes ventajas para el juego de la artillería.’ Ciñe por la derecha 
el fin de esta colina el rio Somma, vadeable en muy pocos puntos, . 
fáciles de defender. A la izquierda habia una laguna ancha y cena- 
gosa, pero no bastante profunda para tolerar el peso de las em- 
barcaciones. Entre la laguna y el rio se introduce una lengua de 
tierra, sobre la que se levanta el arrabal de la Isla. Al otro lado del 
Somma , por la parte de Francia, se estiende un bosque pintoresco, 
escelente para encubrir el movimiento de un ejército protector de la 
plaza, y para debilitar la línea mas enérgica de bloqueo. 

Por la parte de los Paises Bajos no tiene San Quintin tantos ele- 
mentos naturales de resistencia; pero la elevacion del muro, la so- 
lidez de la contraescarpa y la profundidad del foso compensan ven- 
tajosamente la debilidad de los recursos topográficos. | 

La guarnicion de San Quintin en aquellos primeros momentos no 
& correspondia 4 la importancia de la plaza. Habíala desmembrado la 

3 diversion intentada tan oportunamente por el duque de Saboya. 
Consistia en ochocientos hombres, mandados por el capitan de guer- 
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ra Bruel Breton, veterano lleno de lealtad, pero que sabia mejor 
morir honrosamente que esforzar hasta el mas alto grado de la glo-. 
ria, una operacion militar dificil. 

Manuel Filiberto situó su ejército en la parte Norte de la ciudad, 
cubriendo sus álas conel rio y la laguna, y fijando en el ángulo que 
forma la isla un tercio de arcabuceros españoles. Este era, en efecto, 
el punto mas vulnerable y digno de especial custodia, pues aunque 
estuviese cubierto por una masa de agua, ofrecia 4 los franceses > 
auxiliares el único medio de introducirse en la plaza. 

La noticia de haber puesto los españoles sitio á San Quintin cun- 
dió por todo el ámbito de la monarquía francesa, con la rapidez in- 
herente á todas las nuevas infaustas. A la primera consternacion su- 
cedió un deseo ardiente de escarmentar á los osados invasores. Pero 
era mas fácil desearlo que realizarlo en las circunstancias dominan- 
, tes. Enrique II habia hecho gastos muy considerables para la espe- 
dicion de Italia: su tesoro estaba: agotado , y la flor de sus tropas 
se desvanecia lentamente sobre las márgenes del Vulturno. En esta 
estremidad , el celo inestinguible de la nobleza francesa acudió á sal- 
var el honor del soberano y la independencia del pais. Organizóse 
arrebatadamente un ejército, compuesto de veinte mil infantes y seis 
mil caballos. Casi todos los nombres gloriosos de la Francia figura- 
ban entre aquellas tropas llenas de imprudente entusiasmo. Los du- 
ques de Enghien, Nevers, Borbon, Montpensier, jóvenes príncipes en 
quienes la intrepidez propia de su edad adquiria por su nacimiento y 
educacion cierto realce caballeresco y heróico ; el mariscal de San 
Andrés, noble veterano, en quien una larga y luminosa esperiencia 
templaba los ímpetus de un valor indestructible; el Reingrave, ge- 
neral de los alemanes , espíritu inquieto y bellicoso , singularmente 
apasionado de la gloria de su nacion, el almirante Coligny, carácter 
casi homérico, su hermano Andelot, jóven cuyo denuedo rayaba 
en temeridad , los condes de Villars y Turena y otros muchos gran- 
des de nota. A la cabeza de este ejército se hallaba el eondestable 
Montmorency. La reputacion de este caudillo, despues que hizo ilu- 
sorios los últimos esfuerzos de Carlos V, se habia enaltecido tanto, 4 
A que se hallaba al nivel de las mayores de Europa. Se tenia por for- 
tuna el haber podido colocar en manos tan diestras y esperimenta- 
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das la defensa de la nacion en aquella coyuntura tan dificil. El éxi- ¥ 
to, sin embargo, destruyó estas lisonjeras esperanzas , sancionando 

de nuevo el juicio que en la guerra aun los sentimientos mas respe- 
tables son funcstos cuando alteran el frio cálculo que debe presidir 

en las operaciones militares. El condestable se dirigió desde luego | 


con sus tropas sobre Pierre-Pont, punto muy fuerte y bastante estra- 
tégico, porque cubria la entraña del reino y permitia espiar la oca- 
sion oportuna para introducir socorros en la plaza asediada. Pare- 
ciéndole despues que debia dispensar una proteccion mas inmediata 
á San Quintin, se adelantó hasta la Fere, plaza tambien muy fuerte 
sobre. los bordes del Oisse. 

Entretanto proseguia el sitio con el mayor furor. La guarnicion 
de San Quintin , demasiado débil para resistir los redoblados emba- 
tes del ejército español, apenas podia ya sostenerse, é indudable- 
mente hubiera sucumbido muy pronto sin la vehemente, pero funes- 
ta intrepidez de Coligny. Reuniendo en nombre de la gloria dos ó 
tres mil voluntarios, Coligny se arroja con la cabeza baja sobre la 
linea española , dispuesto 4 penctrar ó perecer en la demanda ; lo- 
gró, en efecto, lo primero á costa de un choque terrible, en el que 
sucumbicron mas de las dos terceras partes de la division que 
dirigia. 

La entrada de Coligny en la plaza galvanizó, por decirlo así , un 
cuerpo moribundo. La calidad del almirante, el prestigio que se habia 
grangeado en otras empresas, la osadía que hubiera desplegado al 
traspasar el nutrido cuerpo de los sitiadores, y sobre todo, la no- 
ble y generosa espontaneidad con que se asociaba á la suerte de una 
ciudad infortunada , escitaron trasportes de una admiracion mezcla- 


- da con el mas vivo entusiasmo. Los soldados, los hombres en dis- 


posicion de llevar las armas, y hasta las mujeres y los ancianos se 
mostraron dispuestos á soportar los mayores trabajos que exigiese la 
defensa. Parecia que la poblacion entera formaba un solo cuerpo, 
sostenido por el alma ardiente de Coligny. El almirante no omitió 
medio para utilizar todos estos elementos. A la vez que armaba y 
organizaba compañías de jóvenes, regularizaba el celo de las muje- 
res, empleando 4 estas de modo que sus servicios pudieran ser úti- 
les, ya en las obras de fortificacion, ya en la conduccion de subsis- 
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Y tencias, ya en el cuidado de los heridos y enfermos. Para facilitar 
el juego de la artillería é impedir que los sitiadores se amparasen 

tras los reparos naturales 6 artificiales que habia en los alrededores 
de la plaza , taló las huertas , incendió el arrabal de la isla, y no 

omitió diligencia alguna para hacer inaccesibles los bordes del ancho 

foso. Insensible al sueño y á la fatiga, apresuraba durante el dia las 

obras de defensa y fortificacion, y rondaba por la noche para pre- 

caver cualquier sorpresa. | 

Esta estremada vigilancia evitó que la ciudad cayese en poder 

de los sitiadores. Prendióse fuego á un depósito de pólvora inme- 

diato á la muralla, y la esplosion fué tan terrible, que arrebatando 

parte del mismo muro, dejó abierta una brecha de mas de cuarenta 

pies. El. denso velo de la noche ocultó á los ojos de los sitiadores 

este acontecimiento y permitió 4 Coligny, eficazmente secundado 

por los habitantes, reparar en pocas horas el destrozado lienzo de 

la muralla. | 

- — Pero ni todo el ingenio de Coligny, ni los mas raros esfuerzos de 
la guarnicion y habitantes podian prevalecer mucho ticmpo contra 
un ejército poderoso, perfectamente provisto y dirigido por un genc- 

ral que multiplicaba de dia en dia los medios de ataque , desarro- 
llando cuantos recursos poseia el arte y cuantos podia suministrarle 
su talento privilegiado. El almirante lo conoció asi, y escribió 4 su 
tio el condestable pidiéndole socorro en los términos mas ejecutivos. 

Montmorency , movido ahora por el afecto hácia su sobrino, por 
la conducta heróica de los sitiados, y por la importancia de S. Quin- 
tin, perdió su alabada circunspeccion, nunca tan necesaria como en 
estas circunstancias. En vez de conservar su escelente posicion, ape- 
lando al ardid ó esperando casualidades propicias para introducir 
en la plaza socorros parciales, movió todo su ejército y se presentó 
á la vista de S. Quintin (11 de agosto). 

Apenas podia creer el duque de Saboya que un general tan 
consumado como Montmorency hubiera cometido la imprudencia 
de esponerse al trance de una batalla con fuerzas inferiores en mas 
de la mitad del número á las españolas. Pero cerciorado al fin de 
una maniobra tan falsa , esperó con la espada desnuda y su éjérci- 
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to preparado , 4 que el condestable se empeñara en la iniciativa. 
Montmorency no se hizo esperar. Tendió las alas de su ejército 
sobre los bordes del Somma, y apoyando su infantería en el bosque 
inmediato, dispuso que un cuerpo escogido penetrara en la plaza. 
Mandaba este cuerpo Andelot, hermano del almirante, mozo teme- 
rario que se arrojó con los ojos cerrados sobre los españoles, se 
halló instantancamente rodeado por estos, dejó tendidos sobre el 
campo del combate mas de cuatrocientos franceses, perdió otros mu- 
chos prisioneros, y él mismo, herido, se salvó casi por milagro dentro 
de la plaza con las tristes reliquias de aquella division floreciente. 

Bien hubiera querido Montmorency luego que supo la completa 
derrota de este cuerpo, replegarse sobre la verdadera línea de ope- 
raciones , pero ya era tarde; se hallaba en presencia de un enemigo 
que habia aprovechado con vigorosa inteligencia aquellos movimien- 
tos de fatal imprevision. 

La conducta que observó entonces el jóven duque de Saboya, 
ofrece un contraste bien notable con la que acababa de desplegar el 
veterano de la Francia. 

Viendo al condestable dislocado y peligrosamente tendido sobre 
el Somma, Manuel Filiberto no se apresuró á trabar el combate, 
antes reprimiendo la impaciencia belicosa de su ejército, arrojaba en 
el fuego con mucha parsimonia algunas bandas de arcabuceros á fin 
de que contuvieran en el paso del rio á los destacamentos franceses. 
Cifraba todo su anhelo en parecer únicamente atento á la defensiva, 
y preocupado por la idea de debilitar su campamento en el que 
acaso penetrarian de revés los enemigos. Esta ilusion, hábilmente 


- sostenida , sedujo á Montmorency en términos que fué reconcentrán- 


dose mas y mas en los bordes del rio para proteger con redoblada 
energía á los cuerpos franceses que aspiraban á penetrar en la plaza. 
¡Felíz el general que sabe disfrazar sus planes á vista del enemigo! 
Obtiene desde luego la victoria del pensamiento, y á la victoria 
del pensamiento sucede siempre la reportada por las fuerzas fisicas 
y materiales. 

Entretanto Manuel Filiberto habia formado una sola masa con 
los mejores cuerpos de caballería. 

El conde de Egmont, noble flamenco, se puso á la cabeza de 
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este cuerpo formidable. Era Egmont una de esas almas de fuego Y 
nacidas para desarrollarse en medio de los grandes peligros; capaz 


de concebir una grande “idea, y hábil, como pocos, para aprove- 
char el valor infinito de la ocasion. 


Advirtiendo que el condestable, reconocido su error, se esforza- 


ba á retirarse sobre la Fere, lanzó precipitadamente al otro lado del | 
rio sus caballos ligeros, dirigidos por el conde de Villani y Noirquel- | 
me, oficiales flamencos de sobresaliente reputacion. Esta maniobra, | 
aunque pareciera de pura diversion, era de mucha importancia, 
pues tenia por objeto entretener al enemigo mientras Egmont cruza- 
ba el Somma con toda la caballería pesada. Practicóse la operacion | 
con úna rapidez inaudita precursora del buen éxito. En tres horas 
atravesaron todos nucstros ginetes un rio apenas vadeable por cua- | 
tro distintos puntos, se formaron sobre la orilla izquierda y se colo- 
caron en actitud de combatir. Los caballos ligeros que habian pasado 
al principio, escaramuzaban con mucha viveza , pero el condestable 
fijo en la idea de proseguir su retirada, rehusaba obstinadamente 
empeñarse en un choque de consecuencia , limitándose á reprimir 
con el fuego de sus arcabuces la creciente audácia de Villani y 
Noirquelme. i 
Tal era la situacion respectiva de ambos combatientes, cuando | 
sc presentó Egmont sobre el flanco enemigo al frente de las bandas | 
negras y herreruelos. Este diestro general conoció al punto que la 
caballería y los arcabuceros franceses podian ser envueltos si se des- 
plegaba en aquel instante con vigorosa celeridad. Este movimiento  ; 
era sin embargo arriesgado, porque el grueso de la infantería fran. 


cesa, que permanecia formada en batalla sobre un altozano, podia 
deslizarse entre el rio y el bosque , y comprimir fuertemente la 
retaguardia de Egmont, pero la noble osadia del genio nunca retro- 
cede ante peligros eventuales, porque estos son siempre inherentes 
- á las operaciones decisivas. Egmont sabia ademas que el duque de 
Saboya preparaba sus formidables tercios para secundarle, y sabia 
que los franceses , perdiendo su valor moral, se hallaban imposibi- 
litados de intentar una maniobra aventurada. ò 
De cualquier modo Egmont, firmemente adherido al primer pen- $; 
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samiento, nutre con algunos refuerzos la caballería ligera, confia su 

mando al conde de Horna, y le dá órden de embestir el frente de 

los enemigos con toda la energía posible, mientras él ciñe su costado 
derecho. » 

Este movimiento simultáneo y ejecutado con un denuedo y pre- 
vision ejemplares, aparece desde luego decisivo; los ginetes france- 
ses, no pudiendo desenvolverse , buscan el apoyo de su infantería, 
pero un repliegue tan precipitado y en circunstancias tan críticas no 
podia hacerse sin desórden. Los españoles que lo advierten, redo- 
blan su denuedo, y mientras la vanguardia de Egmont, dirigida por 
los nobles castellanos D. Enrique Enriquez y D. García Manrique 
despedaza el flanco enemigo, los flamencos arrollan su frente y su 
ala izquierda, las estrechan, las oprimen bajo un círculo de acero, 
y acaba por precipitarlas en la fuga mas descompuesta. Algunos gi- 
| netes y arcabuceros enemigos procuran sin embargo rehacerse al 

ə Amparo del duque de Nevers que ocupaba con una fuerte columna un 

Q pequeño valle colocado entre la infantería y caballería francesas. 

0 Egmont, que recorria con penetrante mirada los sitios de mayor pe- 

ev? ligro, se arroja impetuosamente sobre el de Nevers, rompe su co- 
lumna , siembra el campo de cadáveres y hace un número conside- 
rable de prisioneros. 

El mismo duque de Nevers, derribado de su caballo , estuvo á 
pique de perder la vida y la libertad, pero debió una y otra al ge- 
neroso afecto de algunos servidores suyos que se sacrificaron por 
salvarle. 

La caballería francesa estaba completamente derrotada, aquella 
brillante gendarmería , honor y nervio del ejército francés , habia 
sucumbido, pero se conservaba aun intacto el grueso de su infan- 
teria, que 4 favor de buenas posiciones, proseguia su retirada con 
el mayor concierto. 

-© Egmont, que habia hecho trasladar con dificultad suma algunos 
cañones al otro lado del rio, los asestó contra el flanco de esta in- 
fantería, y al mismo tiempo dió órden á todos sus ginetes para 

È que se esforzasen en arrollarla. El ímpetu fué breve y la embestida 

terrible y bien concertada. Los infantes enemigos , desmoralizados 

ya y comprendiendo con todo el áuge que escita el temor, que po- 
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dian ser cortados, en su línea de retirada, no tardaron en seguir el 
deplorable ejemplo de los ginetes , huyendo en la mayor confusion 
por los bosques inmediatos. Pero ni aun este obstáculo natural pudo 
disminuir el ardor de nuestra caballería, que fué persiguiendo á los 
fugitivos hasta una legua de la Fere y cebándose en ellos implaca- 
blemente. Montmorency veia con un dolor profundo la derrota de 
su ejército y la pérdida de su gloriosa reputacion, y no queriendo 
sobrevivir á una y otra, se arrojó con la cabeza baja en lo mas 
espeso de los escuadrones enemigos; este rasgo de temeraria intre- 
pidez no pudo ejercer ya influencia sobre el ánimo de sus tropas; 
siguiéronle únicamente algunos caballeros, que perdieron muy pron- 
to la libertad y la vida; el mismo condestable, gravemente herido, 
hubiera sido víctima del furor de los soldados, sin la generosa pro- 
teccion de algunos oficiales flamencos que le cubrieron con su cuer- 
po, haciéndole prisionero. La desgracia del condestable fué gran- 
de, pero merecida. Al primer error que cometiera abalanzándose 
imprudentemente sobre San Quintin, se unian faltas muy graves 
en sus disposiciones tácticas. Al emprender la retirada puso la caba- 
llería cubriendo la retaguardia , pero este florido cuerpo estaba real- 
mente dislocado, pues no se ligaba con las demas fuerzas mas que 
por la débil articulacion que constituia el duque de Nevers medio - 
sepultado en el fondo de una hondonada. Así los españoles pudieron 
batir en detall á un enemigo, sin atacar á un cuerpo hasta que ha- 
bian completamente derrotado á otro. Cególe el deseo de repa- 
rar su primera imprevision, pero en la guerra el arrepentimiento 
atropellado suele ser tan funesto como la insistencia en el error 
mismo. 

Desde el instante en que Montmorency cayó prisionero, cesó toda 
resistencia por parte de los franceses. Cuando llegó nuestra infante- 
ría, que cruzó el rio por un puente de barcas, solo pudo recoger los © 
laureles de la victoria, porque el combate se habia terminado. 

. Esta batalla, que hubiera podido cambiar la faz política de la Eu- 
ropa, costó á los franceses vencidos seis mil hombres muertos y cua- 
tro mil prisioneros, es decir, la mitad de su ejército, y 4 los vence- 
dores la insignificante pérdida de ochenta soldados. El conde de 
Mansfeld y Noirquelme salieron levemente heridos, el primero cn 
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una pierna y el segundo en la cabeza. Ningun otro oficial distingui- 
do tuvo que lamentar las consecuencias de esta accion. No sucedió 
así con la nobleza de Francia. Aquellos brillantes caballeros, como 
los últimos en abandonar el puesto del honor y del peligro, fueron 
tambien los que esperimentaron mas quebranto (1). Dos mil de ellos 
espiraron sobre el campo 6 cayeron en poder de los españoles. Entre 
los prisioneros se contaban 4 los jóvenes duques de Enghin, Borbon y 
Montpensier , vástagos directos ó transversales de la dinastia reinan- 
te; al vizconde de Turena, á los condes de Villars y Montmorency, 
al duque de Longueville, al mariscal de San Andres, al Reingrawe y 
á los señores de Montars y Merci, hijos del condestable. Por lo de- 
mas, cincuenta y dos banderas, diez y ocho estandartes, veinte cor- 
netas, diez y ocho piezas de artillería y trescientos carros de muni- 
ciones, fueron para el ejército vencedor los gloriosos trofeos de un 
triunfo tan insigne. 

Felipe ¡II se trasladó inmediatamente al campamento de San 
Quintin , donde fué recibido con júbilo proporcionado al estraordi- 
nario suceso que le producia. El rey, embriagándose con el general 
entusiasmo, perdió un momento su fria y habitual severidad, y dijo 
al duque de Saboya, que queria arrodillarse para besarle la mano: 
«Mas bien me toca á mí besar las vuestras que han ganado una vic- 
toria tan gloriosa y que nos cuesta tan poca sangre. » 

¿Pero qué uso iba á hacerse de esta victoria tan brillante, tan 
absoluta y con la que se creia haber herido mortalmente á toda una 
gran nacion? Refiérese que al saber Carlos Y en el monasterio de 


(1) Hemos advertido grande diferencia entre los autores nacionales y estranjeros res- 
pecto á la pérdida que esperimentaron los franceses en esta hatalla, Cabrera (Historia de 
Felipe II, tomo I), y los demas cronistas españoles, determinan el número de muertos y 
prisioneros que hemos consignado en el testo. Robertson (Historia de Cárlos V, tomo IV), 
siguiendo á los historiadores franceses, dice que los muertos ascendieron al número de 
cuatro mil, siendo igual el de los soldados prisioneros, mas de trescientos nobles y 
muchos oficiales de distincion. Luchando con esta divergencia, hemos debido tomar una 
determinacion. Nos hemos adherido á los datos de Cabrera no por mero espíritu de nacio- 
nalidad sino por creerle mas inmediato á la época en que ocurrió aquel célebre suceso y 
mas en disposicion de purificar cualquiera duda con el testimonio de los que le habian 
presenciado. Nos persuadimos de que las historias contemporáneas suelen tener el defecto 
de los juícios, pero los hechos siempre se presentan en ellas sin el velo que tiende 
la silenciosa mano del tiempo, 
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Yuste el triunfo que acababan de obtener las tropas españolas; pre- 
guntó si su hijo se hallaba ya en París. 

Nunca la fortuna habia brindado á los españoles con ocasion tan 
propicia para realizar este gigantesco proyecto. El único ejército que 
pudiera oponerles la Francia estaba destruido; sus reliquias se reor- 
ganizaban lentamente bajo el cañon de la Fere; los aguerridos ter- 
cios que militaban en territorio italiano, tenian ante sí la victoriosa 
espada del duque de Alba, y detrás la formidable barrera de los 
Alpes; ninguna plaza de consideracion, ninguna línea de defensa 
imponente podia detener el paso de los españoles hasta la capital; la 
consternacion era general y profunda , el dolor habia penetrado cn 
el seno de todas las familias y embargado por un momento aquel 
espíritu de independencia tan fuerte y descollante en la nacion 
francesa. — , 

Reunióse un consejo de oficiales generales para deliberar acerca 
de este punto importante. El duque de Saboya , los condes de Eg. 
mont, Aremberg , Horne y Barlemont, todos educados en la es- 
cuela de Carlos V, opinaron resueltamente porque abandonando á 
San Quintin como objeto poco digno , despues de una victoria tan 
insigne, se avanzara resueltamente sobre París. Pero la estóica orga- 
nizacion de Felipe II no era susceptible de estos trasportes belicosos. 

Considerando los grandes recursos que encerraba la Francia aun 
en su estado de abatimiento, y calculando los peligros consiguientes 
á un movimiento retrógrado sin tener asegurada una buena base de 
Operaciones, se opuso 4 que se diera un paso hacia adelante, hasta 
no humillar la resistencia obstinada de Sani Quintin. 

El dictámen del monarca puso término 4 la desunion , pero sin 
destruir las brillantes esperanzas que se habian formado en un prin- 
cipio, pues se creyó que la plaza, destituida de todo auxilio, y ata- 
cada con un vigor siempre en incremento, se someteria muy pronto. 

Los grandes talentos y el carácter heróico de Coligny, sostuvie- 
ron sin embargo el sitio durante diez y siete dias , tiempo precioso 
durante el cual los franceses se sobrepusieron á la primera impresion 
de la derrota, aprestándose á volver por la honra, el decoro y la se- 
guridad de su pais.- 

Entretanto habian jugado incesantemente nuestras baterías con- 


tra los tres puntos mas vulnerables de la ciudad, y el 26 de agosto 
se dieron las órdenes convenientes para subir al asalto. Obstáculos 
imprevistos obligaron á diferir la operacion hasta el siguiente dia. 
El arriesgado honor de montar la primera y segunda brecha corres- 
pondió á los tercios españoles de Cáceres y Navarrete, siendo se- 
cundados por algunas bandas de alemanes y walones; contra la tercera 
avanzaron dos mil ingleses, á quienes sostenian de cerca Carondelet 
con sus borgonones. El choque fué terrible y heróica la resistencia 
de los sitiados y del ilustre caudillo que los dirigia. Coligny habia 
desplegado los últimos recursos de su -imaginacion para este trance 
decisivo; abrió contrafoso, preparó faginas, aglomeró combustibles, 
fuegos artificiales y cuantos medios fueran capaces de ofender á los 
sitiadores. Cuando hubo tomado todas estas medidas, se colocó in. 
trépidamente en la brecha principal, procurando cerrar con su cucr- 
po aquella plaza que habia defendido tan gloriosamente con su inge- 
nio. El denuedo irresistible de los tercios españoles triunfó comple- 
tamente de estos últimos esfuerzos de la bizarria francesa. La brecha 
principal fué arrcbatada al primer asalto, el almirante Coligny quedó 
herido y prisionero, y la furia de los vencedores, escitada con la 
resistencia pertináz de los vencidos, salpicó con sangre generosa las 
calles de aquella ciudad infeliz. No obstante, la noble prevision 
de Felipe If protegió á los ancianos, niños y mujeres contra la ardien- 
te ira de los soldados. El saqueo se hizo metódicamente, y la noble 
vigilancia de los oficiales evitó muy luego aquellos terribles desór* 
denes que tanto ofenden á la humanidad. 

La conquista de San Quintin hizo desaparecer el único obstáculo 
que debilitara al principio la invasion de los españoles; pero habian 
surgido en el entretanto otros muy poderosos. El mismo almirante 
Coligny, que habia comprometido á la Francia atrayendo el ejército 
de Montmorency , la salvó despues con una defensa tan briosa y es- 
forzada. Efectivamente, todos los resortes de aquel estado, parali- 
zados por el temor, empezaron á funcionar enérgicamente bajo la 
violencia de una reaccion súbita; pueblos , corporaciones y particu. 
lares compitieron 4 porfia en dar pruebas de adhesion á su monarca 
y de celo por su pais. Todos los corazones palpitaron impelidos por 
el elevado sentimiento de su independencia; no hubo un solo fran- 
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cés que en aquel lance tan crítico se mostrase avaro de su sangre 6 
su dinero. 

Enrique II, por su parte, no perdonó medio alguno para escitar 
poderosas diversiones al monarca español y al inglés en las costas 
de Italia y en Escocia ; atrajo rápidamente por cima de los Alpes 
los cuerpos franceses que acaudillaba Brisac, y envió las órdenes 
mas terminantes al duque de Guisa para que regresara con todo su 
ejército al seno de la Francia. 

Felipe favoreció la realizacion de esta última medida, la mas im- 
portante que pudiera adoptarse en aquellas circunstancias. Este 
príncipe, dotado de una perspicacia profunda, ambicionaba el papel 
de campeon de la Iglesia católica, como el único que pudiera ele- 
varle á una altura á que no habia alcanzado el mismo Cárlos V. Así 
sostenia con repugnancia suma la guerra contra el pontífice, y se 
aprovechó de la primera impresion que produjo en el ánimo de 
Paulo IV la batalla de San Quintin para ofrecer á este papa las 
condiciones de una paz ventajosa. Paulo las aceptó como un benefi- 
cio inesperado de la Providencia, y el duque de Alba envainó su 


espada victoriosa para besar humildemente los pics de aquel sumo. 


pontífice, á quien pocos meses antes amenazaba en el fondo de su 
capital. 

Felipe sacrificaba á una idea muy luminosa de porvenir venta- 
jas ciertas del momento. Con las negociaciones se debilitaron á lo 
sumo las hostilidades, y el ejército francés volvió á su patria sin di- 
ficultad alguna imponente. 

Antes de verificarse esto, el grande ejército español se apoderó 
sin considerables esfuerzos de Ham, Chatelet y Noyon, despues de 
lo que, y sintiéndose ya los primeros rigores del frio, tomó sólida- 
mente cuarteles de invierno. i 
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